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UBRO TERCERO. 



Cve icé otocebiUAUíUcó cévcaax^é a iaó dífeteuteó 



cXaéeé de uitacA. 



RAZÓN DEL MÉTODO. 



Jim el libro anterior hemos explicado las doctrinas co- 
munes á*los juicios civiles: ahora pasamos á tratar de 
los procedimientos especiales á cada uno dé ellos / re- 
corriendo para este objeto todas las instancias que tiene 
admitidas nuestra legislación procesal. El buen método 
aconseja que primeramente nos hagamos cargo de los 
ditersos procedimienjps que se siguen en primera ins-*^ 
tancia, tanto en los juicios d|claratÍTos particulares co<^ 
mo jBB los universales, y asi^n los petitorios ck)mo en 
los posesorios ; que tratemos después de los que están 
adoptados para la segunda instancia, y que ocupándo- 
nos en seguida en el examen de los embargos prevent^; 
vos, ejecuciones y juicios ejecutivos, concluyamos mf/t^*- 
los recursos de casación , con los de fuerza, y conlos' 
juicios en rebeldía. > , 
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: TITULO mum. 

Del juicio ordinario/ 



1 Todas las contiendas (^ntre partes en reclamación 
de un derecho^ que nit. tengan señalada -ei la ley de En- 
juiciamiento tramitación especial^ serán ventiladas etk 
juicio ordinario (1). Así se da á entender de un modo 
lerminanle que el juicio ordinarro es la re^la, y ^ 
los demás son escepciones que solo tendrán Ipgar cuan- 
do se hallen consignadas de un modo esplícito en la ley, 
Asi también se evitan controversias y cuestiones sobre 
el género de procedimieniioa.ftne debe seguirse en casos, 
que á primera vista ofrezcan duda, y alguna dificultad 
relativa ala tramitación que ha de emplearse para de- 
cidirlos. 

2 Producto la^ ^ctupfCio^^St dej juicio civil ordina- 
rio, de leyes y de ¡practicas establecicías en diferentes • 
épocas , .y l)ajo la impresión de principios no siempre 
semejantes, adolecía de sustanciales defectos, censurados 
por la ciencia , y que en su mayor parte han desapare- 
6ido con. la pubIi<;acion de laiAltima iejr.de Enjuicia- 
miento. Al hablar d$ los trámites comunes á Ibs J8Íoio6> 
Bos.hetnos hecho cargo de muchos que Sítmapfticablfs á 
este, y que ahoi^a pasáremos en eileack) porjetitarirer 
peticiones, enumerando solamente los^qoeJe soii et^ú^ 
oíales, ó que hemos dejado de examíDarL':Masf)eni>bBe^> 
quio de la daridad y del m^od|i disfeiA^umpiüv treá' 
períodos en este juicio, á^ber; el prikniero^iqtie.comn; 
prende las conteslaciones*e >las , litigantes para;£jar(k; 
cuestión; el segundo, Ijas diligencias' qo^ se practÍ€aR¡paii 
ra el repibimieoto de la prueba, y el tercero, que se ^6ár>. 
tina á los aetos preparatorios de la decisión judicial, *yr 
eni^ue* se ^tabíece todo lo relativo á la seDtenciaf. • , <. / 

(<) Art. %l\ déla le^ de Enjuiciamiento civá. ' • 'i'^ >i.¡ ¡i;. 
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Féfodón dp la cuestión. ' 

1 Para fijar la cuestioa es iDdíspánsable que se cow. 
iBteáce por proponer la demanda, qae se. emplace al', 
adversario yiq«e|se^.oiga ^u oonte^taeiofi. Sin embargo»/. 
á^Teces elJMidia ordinarit) pbdm prepararse porescriAoS) 
anteriores á la demanda, lo cual tendrá' lugar en tod^t 
bis easosen^qu^ Jea» preciso practicar loierias diligenoüas 
eDC4úitiáda&\&^fijárel debate, y á\ef itar que por foltaV 
dé elláá vengan á hacerse ilusorio el< pnc>eedtmiento. EatOi 
se'Tsrificaiíá d6gtn \k ley de Enjoickimiedto^ queea.e&la- 
piarte haiCopíado* i, l^s. leyes de Partida (i). . . 

1 .^ Pidiendo, decoración Jurada pl ^ue pretende de- 
mandad j á aquel contra qínfen se pi^q^itone dirigir ,la Re- 
manda y acerca de algún hecha r\!élali^ásupers(míSilié¡dt', 
9i«eupa conocimiento no pueéM enlára^se én el juim {2),¡ 
Pói; ejemplo^ si se quiere d^maúdar á abo -cosió W^^i 
dero, sa^podrá exigii" quededare^tsMo e&.efefeliyainent^ 
óno, y láun si lo es por teátame^to ó abiatestaltQ : .sÁrse 
qmiBrBlefitablar deiiiandai<)onUra :UQiSk -pers^aa cnya edad, 
seigodra» se podrá pedif. qod akanifieste la que tienei 
á fin de que sí eá fidenbr $e le^ provea de curador ad 
Utení; y pór\ último, «é lo podrán bacer preguntas para 
aiérigoar 41 ^s poseedor 4 no de la coááx}ue se inteata. 
r€á?iiidicarH..'!íín jm'-* ..;V- ^v\. . 
. 3í:^ii.Pidié»df la,eíobibicÍQn,de kkMia mueble que en 
sucáso\^a4e sei'&bjelo de occi^ r^al qw trate de en^ 
textor (3)^. ái fin de^pojder préa^nAar U diemwda,con pre* 
cíeibn |f -claridad, .y, eD¡ algunotíca^os para que el légala* 
tkíi quien baya coneedidai^dta {abultad eMestador pue* 
da elegir entre varias. 

3.^ ,Pidtepjdo^el qij^secrea heredefo^ coheredero ó le- 

(4) Leye8 46y47, tít.III, Parl.III. 

(2) §. 4.0 del art. 221 de la ley de Enjuiciamiento civil. 



Digitized by 



Google 



8 

galano^ la exhibición de un testamento ó codicilo, con el 
objeto de detennínar bien el derecho en que se funda, y 
para preparar la acción correspondiente (1). 

4.^ Pidiendo el comprador al vendedor ó el vendedor 
ail comprador , en él casa de evicciony la exhibición de ti- 
tírios^íí otros documentos que se refieran á la cosa vendida^ 
á fio de poderse defender de aquellos que la rectomaDi 
como soya, ó para fijar sos linderos j determinar eta- 
rMoente su cabida (2). 

5/ Pidiendo un sódo ó comunero la presentación de 
los documentos y cuentas de la sociedad ó comunidad y al 
úonsódo ó condueño que los tenga en su poder (3). Requi^ 
silo indispensable para enterarse del estado de los oe^ 
gocios, para yerificar ta liquidación , y para conocer ^el 
cot)s6ció qué es }o que le conviene pedir. 

2 Pero la facultad de preparar el^ juicio ea Jos tér* 
ibíé^ qtie acabamos de indicar no podia concederse sin 
preciaucíOTies, si se babia de evitar que personas no inte- 
resadas en el pleito, y únicamente guiadas pore) propó- 
sfito de molestar á^otros ó de descubrir el estado de mñ 
asuatos, hiciesen las espresadas redamaciones. Por esto 
se determina que el Juez accederá en loe casas referiéee 
á la pretensión^ si estima justa la causa en que se funda^ 
y que las demás las rechazará de oficio (4). 

3 Fuera da los casos espr^sádos no podrá^ pedir et 
demandante posiciones ^ informaciones de testigos ni nin* 
guna otra diligencia de prueba (5). Sin embargo, si esta 
regla fuera inflexible y sin escepdones, podriaísuceder á 
veces que el actor sufriera perjuicios graves, y pérdidas 
de consideración en S0s intereses, porque hay cases en 
qne se hace preciso recibir las pruebas de los hechos 
antes de practicar otra cualquiera diligencia, sin lo éoal 

W Ley 18, tít. III, Par. 111: §. 4.o del arl. ttí át lá ley de Enjui- 
ciamiento civil. 

(3) §.6.0 

(4) 1.6.^ 
(6) Art.M3. 



Digitized by 



Google 



» 

las partes corran el riesgo 4e perder loa lajbdataieiitos de 
un derecho. Por esto dice la misma ley de Enjuicia^ 
miento^ qae aquella regla se aplicará, salw cuando por 
edad ax>anzada de algún testigo^ peligro inminente de su 
vida y proximidad de una ausencia á punto ton el cual 
sean difíciles ó tardías lats comtmica^ones^ ú otro motivo 
poderoso, p^eda esponerse el actor á perder su derecho 
por falta de justificación , en cuyo caso podrá pedir y el 
juez decretará que sea examinado el testigo ó testigos que- 
estén en las drcunstandas referidas (1), verificándose 
SQ eiámen en la forma qne bemos manifestado en otn> 
litólo del libro anterior. A veces se admiten también 
eetas informaciones con el mismo objeto de asegurar 
los derechos de las personas que las ofrecen» y de eti^ 
tar que estas los pierdan por falta de medios de prueba, 
ovando no hay pleito pendiente, ni los interesados in- 
tentan hacer desde luego una reclamación judicial; pe- 
ro de estas informaciones llamadas An perpbtuam hei 
MDiORiAM, ó conocidas solamente con el nombre de ad 
perpetuam^ nos haremos cargo sX hablar de la jurisdic* 
cion voluntaria. 

4 Sin embargo de lo que aci^mos de espouer , el 
juicio civil ordinario empieza generalmente por la de- 
manda del actor, acompañada, como ya^ hemos visto en 
otro logar, del certificado del acto de conciliacitm , ó de 
no haber tenido efecto, á no ser en los casos ep que no 
es necesario que este se celebre ; de los documentos en 
que funde su derecho no admitiéndosele después <Hros 
á no ser que fueren de ffecha posterior , á manos que 
jurare j si fueren anteriores , que nú tenia conocimiento 
de ellos; y de la copia en papel común de la demanda ^ 
suscrita por el procurador (2) : copia que es la que se 
ha de entregar ál demandado para que se entere de la 
petición del actor (3). 

(4) Art. 2t3 de la ley de Enjvitiamiento cíyíL 

W Art.M6. • 

(3) Las demandas judiciales entabladas contra la Hacienda , ade- 
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se^ üonfe^^Á ! trasladarle da ipersona ^comm' quim sis pro^ 
ponga ; iy&ü^e qm ^üíe^kñáo^e deia; preteqsLoü deh 
ador^ de ios {ufit^amento^ deshecho y dé derecho i en^ 
({m >lá apoyav 7 de los documentos qtie "{yresenta pa^a^to^ 
j«8t¡ficacw)o , pneA9L^^CQmparecer á'úbnt^tarlá ^ 4 \cuyo> 
eféGtí» )»&W<; Bntplazará\pCir> él término, de \nume .dÁa3^iln^\ 
prorogkbt^si\y\j ^e le ) entregará, copia de ^^m eii\p9pcl\ 
COipBn;*(i)* '- '»./ '^ ' ' •''' ' '•. -y^ ''.-' '. V.'... ,-;">;..^\) vm)\ 

siguienie cúeaí'.qüeel último h/UbÍQr^[SÍdo\entf4ú2iaAo (^)i^ 
No debemos he^bjár mas da llt > demanda: (porfaYÍtari refriad' 
ticroDeis, /puesto que^deeJIa^eiB^ tratado' ya^ota^-esiteB- 
sioÁ en elllibrd anteHor. Eu otnoilu^aá* j^m^^s ?istq los 
diferentes, modos dé ha(;er elémplaz^miplo,' aquí aak>> 
añadiremos Jo que mas¡especialmen.te corraspioadíí al jiii-^i 
cio.ordinario-rdistingiíiendO las.formftlidAdes^itesebanr; 
de>ohservar cuando se Uaod 'al quo>. reside: «n, el puebioi^ 
al 4ue.8í'hjsilü ea:o8ir<0 |p!;ua^ de. Bftp^fiA 6.€in,el «eatií^t^v 
Jero, y á aquel cuyo domicilio se ignora, j-; rj.í.iioy /loi^ 
h7T*E(iií|ei ^íistsr.^i^$^]S6Mv4 ifi9r)\mi^dÍQ dñ^^duia, 
qub Biré)mtmgad'a aíiéímand^%, {$híum h(ihi$9;.)fi^{ 

fsúnien im jwmpama ,' ; mad^Sid rt*ft¿fíps i(3) ^^©ei dftPíí e^,f B) 
dedacf) qne- esta eolnegaiseb» jde<v)epiticar :s;iejn}^rB i h^ 

^^ » "'">^» '■••'• ' '• - . ' : • ■ I •■;'/• . ; '.\'?; . i' , 'Ki' :: *") 

iháVdé loís^Atícánientos ésptBsadó^ten e^'texíl6,'han d'eír'acoMpañá^* 
dds de eertiftcacioa espiíediVA ,de ljuth$r pep^do reciamaeion en U; 
y(atgube\"ij^Uvai, &in cuyo requisito no m admiliráij los jH-ibiíaajL^s-: 
Ma^ en las que, tengan por objetó el curtiplimiento de contratos ti • 
obligttcibnés* cftie prod\fzcan respónsabilidMe$ "petoniaria^ conú^ lá* 




'y:. ._ 

circulado por el ministerio de Gracia y^ ÍastloilOipot;!Reabbnl6ii¡ 
de 4 de Octubre del mismo año. 



(1) Art. 227 de 12^ ley-flQiíiWui^if^Bfiei^to cí,w1.f, ^- 
(1) Art. 233. ' *•".., 
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prinerft diligenoia, á fiti de evitar difatíones yeútcfrpe^^ 
cimientos á'c^e podría dar luga^ el emplazado 9>'bQb)e-> 
ra necesidad de buscarb idés ó'ftias^ veces, ex4¿lénKk)se> 
tan stolo como garaiilía,qüe la ¿édbte'se en'tregue á'perí' 
s<>nas de quienes debe pfe^^uriiíiSG.'qae por tó^iíelaGione^l 
que <?oft él'ticnetí , h por'lá respdri^bilidaVien ^«►^^or 
OBií^on lÉícatrrí'fan , ladíírtn^conooímienlo ,(íe»»h»b€rlá 
recibido.' ^ '• '■ > '■ v ■ ■ \ '^'' ->' ^^^.•u\ i'^ ■M\n-> 

8 De todo esto se estenderá diligencia en los aéto»^ 
que s0rá frfñada por el eúribúm yporidperiímh á q^en 
se haga tu '¿ntreget: 'A$r* se evita^oeisecotóetan^'^hasos* 
suponiéndose ' hechas ;no1lfi%aciQnes que realiiw«\le^\i!0\ 
han tenido iogafr, ó ifiégándJDse por e^^omplazado^a ^iiu^ 
se le hizo t^daderamenté. . •> ♦ '*'^ 

«9 Si^ la p6NlOüa'¿ qoien se hace la.entrega'fti9 7)iádfe- 
re (tno quisiera firmar, ke hará lo qué de^os espueslo^ 
respecto á las notificaciones en la sección primera i litmíé) 
sesio, libro- priaiero de éstá'^dbra <!-). n .í j^ M 

-10 Ctumdúi'la persona qu^ ^se ha dé y emplazar^ M) 
resida en el pui^lo en que se la demande >< fa^ayque dife**» 
tinguir ^-séf íia>la en otro del mismo partido ^ it en uno 
diferente.' Ene) ^^imertáso^ehará el étnptaaami^Dtoi 
por nlédip' dé órden^-it^muriicíaÜá al jffez^d^ jpttbl d^Mwu 
que se hatp»í'trv'e\ ie$nhdbiy^p([m^^¡pdiú^4eiexbónta\diri^'^ 
gidé^ al ji^p A^lúifb pavtiíGtoii'Cionsiste^éstai diferénciaf 
entre el >érd^ y el ex!horto<^ eiiiqvefe^ jtibz' d^ f^rimenx» 
instancia tieneautbridlad'^bre^vi defp¿, ]rihad6eaiH[ 
plearpor eonfifigoíeínte^ téhniátfe ^uiéc^tkes»^ jileroiiioj. 
tebiefifdo superioridad ningoáa^sóbrdlós }tieces!>deibtvoi 
territorio, es preciso qoe ¿ndargoe' U'd<lig6^>^' d^ cm^» 
plazaiiliént'0 por medio de yn exhorto;* El^despetcho é htí 
orden serán entregados al demandaút» (¿^^^^'^^\ u>\> \,'\» 

1 1 Si eltérmino á&^ nuQve días señalada pi^r^ *loom^> 
parecer foerá siempre infl9xii)le) resultaría "qoé^enAuíioé' 

<4 ) A rt. 2í 8 de ]ft Jeycdft Bl>ÍJuSoiiitoípi||p yoivJA. , . .:,.],/. r, 
(2) Art. 219, .-.r.wA : 
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casos era sóficiente y que en otros do bastaba para 
contestar. Por esto la ley de Enjaiciamiento ba teaido 
en cuenta la mayor ó menor proximidad del pueblo en 
que reside el demandado, al lugar en que se sigue el 
juicio, determinando q\}%e\jt*ez que conozca del negocio 
podrá aumentar el término del emplazamiento en razón 
de un dia por cada seis leguas que hubiere de distancia, 
entre el pueblo de su residencia y el de la del demanda^ 
do (i). 

42 Tanío el juez requerido como el de paz en su 
casOj presentados que les sean el exhorto ó la orden ^ sin 
pedir poder al que los presente ^ pues la legitimidad de 
la persona se comprueba bastante bien por los mis- 
mos documentos , mandará hacer el emplazamiento én 
los términos en que se hace generalmente, y entrega- 
rán diligenciado el exhorto , ó la orden al portador de 
ellos (2). 

13 Ya hemos visto en 4>tro titulo c6mo se ha de ha- 
cer el emplazamiento cuando el demandado reside en el 
estranjero, lo que nos escusa de repetirte en este lugar. 

14 A Teces se ignora la residencia del demandado, 
porque ó no tiene domicilio fijo , ó porque se ha ausen- 
tado del logar en que estaba domiciliado sin que aparez- 
ca el punto en que últimamente reside , ó porque nunca 
ba sido conocido en el lugar del litigio.* En semejantes 
oasos, ni puede por esta circunstancia suspenderse el 
pncedimiento de un modo indefinido con grave per- 
juicio de los derechos del actor, ni seguirse sin haber 
practicado antes todas las diligencias necesarias á fin de 
que llegue el emplazamiento á noticia del reo. Por es- 
to se determina que si no fuere conocido el domicilio 
del demandado , se le emplazará por medio de edictos^ 
que se fijarán en los sitios públicos ^ é insertarán en los 
diarios oficiales del pueblo en que se siga el litigio , y en 
la Gaceta de Madrid^ aunque esto último solo se verifi- 

(4) An. 229 de la ley da Enjúekmiento civil. 
(2) ÁrU229. 
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cara, cuando las circunstancias de las personas y del 
godo lo exijiereñ d juicio del juez. Mas sin perjuicio de 
esto, si se llegare á averiguar et paradero del demandada 
y el logar de su residencia, se le hará el emplazanfie&to 
en la forma ordinaria (i). 

i 5 Dos medios habia antes contra el qne le reputaba 
coBtamaz y rebelde, cuya calificación se daba al deman^ 
dado que no comparecía á la presencia judicial ni aun 
después de acusada la única rebeldía que las leyes ha- 
blan establecido. Era el uno seguir la causa en estrados/ 
y el otro emplear la vía de asentamiento. * 

16 GoQsístia el primero en continuar los procedi<- 
mientos como si estuviera presente el demandado, ha- 
ciéndose las notificaciones en los estrados del tribunal, 
escepto la del escrito en que se solicitaba ía prueba y la 
citación para la sentencia definitiva , que se hablan de 
hacer al interesado. 

17 Consistía el segundo, si la acción que se había 
entablado era real, en pedir el demandante la entrega de 
la cosa demandada; sí personal, la de una cosa moeble 
6 raiz en falta suya, cuyo importe fuera suidente para 
cnbrir toda la deuda: el juez la decretaba en ambos can- 
sos. En las acciones reales tenia el reo dos meses para 
purgar la rebeldía, uno en las personales, adquiriendo 
el actor la verdadera posesión si aquel no comparecía en 
dichos términos, aunque conservando el reo el derecho 
de reclamar el dominio. Procediéndose por acción per- 
sonal , si el actor prefería cobrarse á tener la posesión 
de los bienes, podia pedir su enagenacion, que debía de- 
cretarse, y hacerse á pública subasta. 

18 Pero en la actualidad, la via de asentamiento que 
ya había desaparecido en la práctica, no está Reconocida 
en la ley de Enjuiciamiento , que solo ha confirmado el 
primer Hoedio. En efecto, según ella, rtYMctirrJdo W tér^ 
mino del emplazamiento sin haber comparecido el deman^ , 

(1) Art. 234 de la ley de Enjuiciamiento. 
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iktdóí .teiífláa.e» .supQXsmaa en la de^ ¿u v(^vjí^r ^ hijos , ó 
•panieAt^sy ^u$ma. ímJk rebeldUJky se dará^ par i^oni^$^ 
Mdbíl43kdmU¡Ui^^,y:h0^ha .$frí>er esfa provic{enfiiq,e^M 
mmok fi^trna^ qne^ ii\mpi/^o.WPnfoi ¡se aeguirOfU: /o^i la^fa$ 
en rebeldía^ haciéndose las notifipa^^efii\que. ci^trífn m 
idsostfodoü de{ju^g(¥h^^Us^9iM\fmf^'^^i^^^^k¥ cpn el 
qmm> ha 6íüd) Giía¡(jte;-en ¡$tí pef$oi)a,,pi.fia .1^ di^ 6P)i»u- 
ídiii hij08.6iíp!af¡eDt«a, '^nQ ep./a (i?^V^ vedr 

noi <Á 'qUtóúe8;;&e..í|A epilr^gadp la jpédula de emplaza- 
;ai6oi¿,'^óioianclQ est0:aeha:hQcJioi><?r e4ictos; i^a ^c^si- 
deracion siti dada árqu«; eAtORces no es taa seguro qup 
liiií^ liqgad^ ó 'Su> ^iM)4iciA ái debido tiempo, puBs en es- 
ioA Qasios.ise /e hará un segundo Hamamiento por edictos 
pambi^; ^Halándole pasa que cptnpfirezca la mitad del 
iVrmm anies\ fi^Qy y si irascufrriesiB sin comparecer^ ^ 
l^ itkQhfará 'W)r^be)liiia,i l^oiificánciose. en Ifis estrq,d(>$ 
tanto esta providencia como las demás que recqyeren¡.(Ji)i 
JfótMfíamosideswtíteiqme.al íiabl?^r4e p^arjenles.^p htjibie- 
•lia iseñ^lftdí)! elíigr^.<»tWiqn9i ^ (babiaoj de , (jon^i^efar 
/(WBftft Aate^í^aía lel Bfeflloi áií, iapij^ipp0§|ciopes a^te^wes, 
Áífiptdae^íüac ú^^^^s y. ppr#lej*da¡des qüe^ppdráp teij^r 
Ji3«ajr>4lí<iiraíti(ísafc:esla diligencia:* > ;,, , . 
i,u:ii^<s:<fyfsoi9iacUji'm\form<^. el dfimmdqda^ se le manda" 
rtí/^^rp^'ar,/a$.aiAl^,j?ara que.ofínteste;4^nfrQ denude 
líbica)» jTówninp ¡igual ai que^bftmo^ que se da, 

tpjkfítf^mpairacen, parí) que no. corriera eíi el cs^&o de. que 
■el'^Ot^ü^di^dft. propusiere una esc^qiqn dilaitoria, hast^ 
(^'$e eJMuiloríe el articulo. á que esta baya dado lugar, 
^,lqjytól iíeGÍb|rf U^ibien algixna limitación ^ coip(¡io vere- 
mos después. . . : . . , • ■ v .. . 
...íSOiii Im^cepcifines dilp^íq^ria^i^lopueii^nj^ropon^sej 
f))\mnA^mtOi de k)s. seis dias c(^4a4o^ desde d siguiente 
jfbl i^rla ^t¿/ic(KHoth de l^ pravi(leí[háfi;^ pu que se^ ma^dar^f^ 
entregar h;^\€iu^iOiS para ,contiestar la dman^^t^ eA;JU 
]niwa.A)Cont&stac^r cuaado s^e hubiere dejado Uas^cnf;rM* 

(4) Art. 232 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(í) Art, 234. .,:■ i. , ., .. ,. ; . .■^. 
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jmdttará^el afecte de'éúsfiidiídér^ él' cursor deja deonu^ 
tto^li). >Taítnl)ieD(i36 halla ÍJi^oestoypaní evitar \oK\acio«^ 
fi^ ^«atcFT^toimfentos, qoBváiMfaas ^eces podaría ooa^ 

sionarse por.4ÉaIr€ikuépbdoiDaDdad9;*qU&'ekle^val^gae.4 
tm n^sim tmtpú^y ih tltí$mi¿$tw'^6)ritófydas^(iAs e$tep- 
iíiím0fi'diíatorias^ f qu^ nó haciéhdiíklo'a^^s^ padrea usm 
d^lUs qué «oil%ar^,'Ca»^/t^n(ip ^'/¿^'-dktnoáda í(2í).mí* > 
' 24 DH ksbriíb&nqueisieipfopwg^ /a etúepcwn.diid** 
íoriñ ^e^4^^^tras¡adóypc(r tres dias al^cMsr^ t4ifiD dé 
qae 4Sobt9Ste k) iqite JQZgtre coQ«0DÍent6« y i¿|9 /a que d^ 
jere d ^^cXor- ^ dar&' Mpiu'iü\d&m(md(¿io^\^^ 
fñreseme 'Oti^ esdtite (d6!^6Dtestaetop,^s»D^ para qoa 
paeda «preparaír '^ípriiéba!c6n.QOQOcifmafiio :de lo^.que 
h3yíai:esjMie8to:elídenMWída«ta>(8)j 1 < / i i » íí.. • ,... 

itnprifrifgMkliB, mo 'Solo mofié^ Ib sfMdíaienjM Utigatítés 
iíí'ñlffumf'd^^llosj tmq támhibñ'^ cnandó eljui¿*i(reitimuré 
neoesarioy g conduidé/qúe'^a el Urminff^iM/pntebak 
preKtiMdas 49^ pouUrán^ de manifiesto en la^kéctibania. dS 

da^'^ieliás ¡aipartes\ á^si ni^\iai\iu¡mm^\dada:laiC(m^ 
íéstaciún^^forMl'ñctor^L rmmdará^^iUBv^ firíi8r^ia^(i¿iiito5 
é lamti^^ii^^dentroitiehdia siguiente alv6a^qii6«l bubur^ 
H (Jictadb; esta prairidéDcia/ po^ímn aqualla&f^t^ti^tfe.i» 
oigd á éUB 4efen90re&j en cuyo casa sé ^^alaná > ál efeoío 
'dldia inmediato {ít^.í : i ; ' . : , t^ 

i" 23, ' Ofdas'las.dijknsae^ ó pasado^áin sQléoitarlú eldia 
en que pueden pedir, lat pelrtea/señálamentúpaia la rát* 
üMfijmandard e/ juez traer los cmt»s pofa^ eu^ eoi^ámen. La 
semencia se^dictarÁprebisamenía deraraidelitetcepoíUaf d 
eentardesde elsiguientá ahdñ^lavisiijt^ tí la ha'habidayú 
en otro caso desde que se dicte la provincia mandando 

. i • - '••' .1'. ' ':';,.'•' ') ¡ • ■ ' 7i' -^ ;r -.,:-. ,:•./ 

A) Art. S39 de la ley de Enjoiciamieaia crvil^ :: ' > i • / 

í) Arl. 340. .Mír.r/ 

(3) Art. 244. .lir .i. * 

(4) Arlículos a4J, Í43, 244 y 246. .h. . .í-.. 
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trmer los afik9e (1). Gomo hemos visto en otro lugar, la 
seatoacia qae recae en este ineidente es i^Mfle^m am-: 
bos efectos^' en su coasecueoeia , siempre que se iotai^ 
ponga esto reeurso se rsmüirán los autos al tribunal su^ 
periorj citadas y emplazadas las partes (2). 

*24 Consentida y ejecutoriada la sentencia en que se 
mandare contestfBr á la demanda^ ya en virtud de aquies* 
cencía del demandado, ya porque este haya dejado pasar 
el término sin apelar, ó porque el fallo del superior le 
haya sido cootraHo, se le entregarán los autos para eon* 
testar, lo que deberá' hacer dentro de los seis dias «¿^ 
guientes al en que se notificare el auto de entrega; térmi- 
no menor que el que hemos visto se le concede cuando 
no presenta escepcion dilatoria (3). Este pla^o no se am^ 
plia, como el que se da para coiñparecer en juicio^ á pro- 
porción de la distancia entre el lugar de la residencia del 
demandado y el ¿e aquel en que se sigue el juicio, y es 
tan inflexible qu^ trascurrido sin que se haya preaei^tado 
la contesláciQtt, se recogerán de oficio Iqsautos^ y ac«sa<^ 
da híísl rebeidia^ se decktrá la demanda contestada, pn^ 
cediéndose á lo demás que corresponda, esto es, se con** 
tinuarán los procedimientos como si realmeote hubiera 
tenido lugar la contestación (4). Esta se ha de fónna^ 
kren tos n^smos términos con que se formula ki de^ 
manda, según hemos dejado dicho en otro logar,; y «1 
demandado no podrá pedir información de testigos, ni 
después •de haber contestado se le admitirán nuevos dtK 
camentos, sin^enios casos y en la forma conque puede 
hacerlo el actor (5). En la contestación deberá hadr uso 
de la» ese^peioneB perentorias que tmiere, para ¿nya ale-» 
gacíon 60 daba antes el término de veinte dias, aeí cerno 
tatnbien délas dilatorias que no hubiere propuesto deft^ 

Artículos 246 y S47 de la ley de EDJaiciamiente civil. 
Artícalos S48 7 Wh 
Art,í6í. 
Art. S5S. 
5) Art.í53. 
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tro de los seis días sigoientes al de la notificación de U 
proTidencia en qne se le mandaron entregar los antos 
para contestar la demanda (1)/ 

25 Réplica y contraréplica.— De la contestación del 
demandado se da traslado al actor por el término de seis 
diasy dorante los cuales puede responder á él por medio 
de otro escrito que recibe el nombre de réplica » en el 
que procura destruir las razones y argumentos de su 
contrario y ya alegando nuevos hechos, ya esplicando en 
fator suyo las disposiciones del derecho, si el demandado 
hubiese traido á este terreno la discusión. De la réplica 
se da también traslado al reo por el término de otros 
seis dias para que conteste á las objeciones del actor (2). 
Este escrito se llama duplica ó contraréplica. Con estos 
dos escritos por cada parte queda fijada la cuestión, y no 
pueden admitirse mas porentoncespara evitar los gastos, 
dilaciones y confusión á que daria lugar su admisión in- 
definida. Es, por consiguiente , errónea la opinión de 
aquellos que dejan al arbitrio del juez fá facultad de ad- 
mitir mayor numero, puesto que la ley declara termi- 
nantemente nulos y sin ningún efecto los que pasen de 
dos por cada uno de los contendientes, asi como también 
invalida las pruebas hechas en su razón. Sin embargo, 
nos parece que no se hallariaa comprendidos en esta 
prohibición aquellos escritos en que se presentaran es- 
crituras halladas nuevamente, ó de que antes no se te- 
nia noticia, jurando esta circunstancia el que hiciere 
su presentación (3). 

26 Por lo demás debemos advertir que el número 
de cuatro escritos no es obligatorio , sino el máúdmum 
permitido por la ley. Bastarían dos por lo tanto, á sa- 
ber la demanda y la contestación, sí el actor á quien 
se da traslado de la última, nada tuviese que añadir á lo 

{^) Art. 254 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(l) An. 255. 

(3) Ley 3 , lit. VII : ley 1 , til. XIV; y ley 1 , lit. XV, lib. XI de la 
NoTísima Recopilación. 

Tomo ii. 2 
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espuesto en la demanda, y presentara un escrito de con- 
clusión para la prueba si esta procediese, ó para defini- 
tiva si la cuestión fuese solamente de derecho. 

27 La ley de Enjuiciamiento no dice si se ha de dar 
traslado de la duplica al actor ; á nosotros nos parece 
que es conveniente dársele, mas solo con el objeto de 
que se entere de las razones del demandado. 

28 Los términos señalados por las leyes para el em- 
plazamiento del demandado, contestación i la demanda, 
oposición y prueba de las escepciones y reconvenciones, 
y escritos de. réplica y duplica, no pueden ser proroga- 
dos por el juez, bajo su mas estrecha responsabilidad, 
antes bien, cumplido que sea el plazo respectivo, debe 
bastar la acusación de una sola rebeldía, para que sin 
necesidad de especial providencia se despache el apremio 
y se recojan los autos. 

29 Siendo los últimos que se admiten antes de la 
prueba los escritos de réplica y duplica , tanto el actor 
como el reo podi4kn fijar definitivamente en ellos los pun- 
tos de hecho y de derecho^ objeto del debate, modificando 
ó adicionando, si lo creen conveniente, los que hayan con- 
signado en la demanda y en la contestación. En los mis- 
mos escritos pedirán por medio de otrosíes que se falle 
desde luego el pleito , ó qu£ se reciba á prueba si lo esti-- 
maren necesario (1). 

30 El recibimiento á prueba solo tiene lugar cuando 
se trata de hechos controvertidos, pues si es sobre pun- 
tos jurídicos en que todo depende de la inteligeneia del 
tribunal, mandará el juez traer con citación los autos á 
la vista y dictará sentencia. Lo mismo se verificarán' los 
litigantes hubieren convenido en que se falle de/initiva-- 
mente el pleito sin necesidad de prueba (2). 



(4) Art. 266 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
\t) Art.t69. 
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Fijación de la cuestión en el juicio ordinario en materias 
mercantiles. 

31 El juicio ordiDario en asuntos de comercio co- 
mienza por demanda redactada en los términos que ma- 
nifestamos al fin de la sección II del tít. VIH, lib. II, 
acompañada del certificado de haberse intentado y no 
producido efecto el juicio de conciliación, y de los do- 
cumentos y escrituras que espusimos en aquel lugar. 
Antes de la demanda no pueden pedirse posiciones jura- 
das á la parte demandada, informaciones de testigos, ni , 
género alguno de diligencias probatorias (1). 

32 De la demanda se ha de conferir traslado al de- 
mandado, emplazándole para que venga á contestarla en 
el término de nueve dias perentorios (2). En la sección 
III del titulo y libro que acabamos de citar, hemos tam- 
bién hablado ya del emplazamiento, razón por la cual 
DOS abstenemos de repetir en este lugar lo que alli deja- 
mos espuesto. 

33 Puede suceder que el demandado deje pasar sin 
oponerse el término del emplazamiento, ó que proponga 
una escepcion dilatoria , ó que conteste directamente a 
la demanda. 

34 En el primer caso la demanda se tiene por con- 
testada con solo una acusación de rebeldía de parte del 
demandante, y en su consecuencia el juez manda llevar 
los autos para proveer lo que corresponda en derecho, 
citadas las partes, entendiéndose la citación del deman- 
dado con los estrados del tribunal, si no estuviere pre- 
sente en el lugar del juicio (3). Continuando sin coflapa- 
recer el demandado, ó abandonando el juicio desgtíesíd» 
haber comparecido, se sigue la sustanciacion /corv^^los 
estrados del tribunal, haciéndose en ellos todas/las>ríoti- 



(1) Artículos 408 y 409 de la ley de Enjuiciapaienlo so^re nego- 
cios de comercio. V '^ 

Art. 440. » I 

Arl. 445. • .Tí» T ; . -. ) 



(3) 
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ficaciones, esceplo las del auto de prueba y de la senten- 
cia definitiva que se harán personalmente al demandado, 
si constare su paradero. Sin embargo, la declaración de 
rebeldía no impedirá que el contumaz pueda proponer 
y probar hasta la publicación de probanzas las escepcio- 
nes perentorias que le competan, y entonces se enten- 
derá con él ó con su procurador la sustanciacion del 
proceso , cuyos trámites seguirán según el estado que 
tenga, confiriéndose al demandado los traslados corres- 
pondientes (1). Falleciendo el contumaz, se ha de hacer 
saber á sus hei'ederos el estado de los autos para que se 
presenten en juicio si lo creyeren conveniente : la omi- 
sión de esta diligencia hace que no les pare perjuicio la 
sentencia que se dictare (2). Estas son las diligencias 
que se siguen por contumacia del demandado: la vía de 
asentamiento, que era en algún tiempo otro de los me- 
dios adoptados por las leyes en los juicios comunes, no 
tiene lagar en los mercantiles (3). 

35 En el segundo caso, es decir, cuando el deman- 
daflo propone alguna escepcion dilatoria, no puede ser 
obligado á contestar mientras no se resuelva previamente 
aquel artículo. Las escepciones dilatorias que únicamen- 
te admite la ley de Enjuiciamiento son las que hemos 
señalado en el título V del libro 11. Cualesquiera otras 
no impiden el progreso de la demanda, y se han de pro- 
poner contestando á esta (4). 

36 El curso que se sigue en este incidente es el que 
pasamos á esponer. Presentado el escrito en que se pro- 
pone la escepcion dilatoria, se da traslado por el término 
de tres dias precisos al demandante, y con la contesta- 
ción de este el artículo se recibe á prueba, si se han ale* 
gado hechos que la necesiten, ó si no, recae sobre él la 



(4) Artículos 161 y 462 de la ley de Enjuiciamiento sobre ne- 
gocios de comercio, 
(í) Art. 164. 

Art. 166. 

Artículos 116 y 117; " 



3) 
(i) 
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decisión final. El término probatorio no puede esceder 
de ocho dias; pasados estos se mandan llevar los autos 
á la vista sin admitirse nuevos escritos ni documentos; se 
oye verbalmente á las partes ó á sus defensores , y so 
decide acerca de laescepcion dilatoria. Esta providencia 
causa ejecutoria y trascurrido el término de la ley para 
apelar de las sentencias interlocutorias que traen estado, 
sin necesidad de qufo se declare por pasada en autoridad 
de cosa juzgada (1). Si de lo decidido sóbrela escepcion 
dilatoria resulta que debe tener lugar la contestación, 
es preciso que el demandado la dé en el término de seis 
dias , y no haciéndolo , se procederá en la misma forma 
que cuando no se ha hecho oposición á la demanda (2). 

37 Las escepciones dilatorias no son admisibles ya, 
cuando la demanda ha sido contestada verdaderamente, 
ó en rebeldía (3). 

38 Si el demandado contesta directamente, puede 
hacerlo negando los hechos alegados por el actor , ó es- 
poniendo una escepcion perentoria en la misma forma, 
con que esto se verifica en los juicios comunes; debien- 
do también producir los documentos justificativos de su 
impugnación , sin poderlo hacer después sino de aque- 
llos que hubiera descubierto posteriormente ó que no 
hubieran llegado antes á su noticia (4). 

39 Del escrito de -contestación se da traslado al ac- 
tor por el término de tres dias , y de la réplica de este 
se le da al demandado por el mismo plazo ; y sin admi- 
tirse nuevos escritos se llaman los autos á la vista, cita- 
das las partes, quedando ya fijada la cuestión (5). 

40 Por último, debemos advertir que si después 
de contestada la demanda fuere abandonada por el ac- 
tor, el demandado podrá pedir la continuación del jui- 

(í) Artículos 149 y 120 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. 
(t) Art. 4^1. 

(3) Art. 4^2, 

(4) Art. 48. 

(5) Art. 435. 
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cío , se citará en sn consecuencia al primero para qoe 
comparezca por un término igual al del emplazamiento, 
y no verificándolo así se seguirá el pleito en estrados 
hasta la sentencia definitiva, debiendo notificarse per- 
sonalmente al demandante el auto de prueba (1), 

§. II. 
Producción y recepción de las pruebas* 

1 El segundo periodo del juicio civil ordinario está 
destinado á esponer y recibir las pruebas, y á comuni- 
carlas después á las partes para su debida ilustración. 
En él por consiguiente se comprenden también las que 
tienen por objeto justificar las tachas de los testigos, 
aunque haya espirado todo el plazo que la ley condede 
para hacer las probanzas y se haya decretado anterior- 
mente su publicación.' 

2 El juez recibirá el pleito á prueba en el caso de 
que todos los litigantes ía hayan solicitado , que lo veri- 
ficarán sin duda cuando no haya entre ellos conformidad 
respecto de los hechos alegados ; pero si alguno se opu- 
siere á su recibimiento, lo cual en nuestro concepto solo 
puede ser admisible cuando existe aquella conformidad 
y por consiguiente no se trata mas que de la aplicación 
del derecho , el juez señalará diú para la vista sobre 
este incidente ; y de un modo breve y sumarisimo oirá 
á las partes ó á sus defensores si se presentaren , y de- 
terminará lo que proceda; cuya providencia no será 
apelable si por ella se otorga la prueba , pero que lo será 
en ambos efectos si se denegare (2). La razón de dife- 
rencia es muy fácil de comprender: en el primer caso 
los mayores perjuicios que podrían originarse consisti- 
rían en la dilación y en los gastos del procedimiento; 
pero en el segundo podrían ser irreparables, puesto que 

(4) Art. 467 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mercio. 
(2) Artículos 257 y 258 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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la negativa* íodebída en la prueba produciría el efecto 
de dejar indefensa á la parte. 

3 A fin de que las partes tengan siempre los medios 
suficientes para esclarecer la verdad y y de que el dema- 
siado rigor en los términos judiciales no perjudique á 
los litigantes de buena fé y á la recta administración de 
justicia, se determina que si después de recibido el pleito 
á prueba ocurriere algún hecho que tuviere relación con 
la cuestión que se ventila^ lo cual en nuestro concepto 
deberá calificarse por el juez , ó hubiere llegado á noticia 
de las partes alguno de que juren no haber tenido antes 
conocimiento y podrán alegarlo ^ formulando un escrito que 
se llamará de ampliación. De este escrito se dará por 
tres dias traslado áHa otra parte ^ para que conteste lo 
que juzgue conveniente , y podrá también alegar nuevos 
hechos (1). 

4 La prueba que se ejecute será estensiva á los hechos 
espuestos en los cuatro primeros escritos y en los de am- 
pliación {^). 

Término y orden de recibir la prueba, 

5 Término probatorio. — En el mismo auto en que 
se abre la causa ^ prueba y que debe ser notificado á los 
litigantes^ haciéndose la notificación por medio de cédu- 
la ó de memoria á su mujer 9 hijos, criados ó vecinos 
mas cercanos , si el pleito se sigue en rebeldía de algu- 
no, se ha de señalar á las partes término para practi- 
carla , el cual nunca debe pasar del designado por la ley. 

6 Las leyes , teniendo en cuenta las distancias á que 
los testigos pueden hallarse del ponto en que se recibe 
la prueba, han concedido términos distintos para los di- 
ferentes casos que pueden ocurrir. 

7 Uno de estos términos se llama ordinario : el 
otro estraordinario. £1 término ordinario es el que se 
concede cuando la prueba ha de hacerse en la Península, 

(4) Artículos 260 y 261 de la ley de Enjaiciamiento cítíK 
(í) Art.464. 
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IdaB adyacentes, ó posesioms españolas de África. El 
estraordinario, cuando se haya de ejecutar fuera de esto& 
territorios (1). El ordinaria no podrá esceder de sesenta 
dios , plazo mas breve que el aateriormeote establecido, 
7 que sin embargo , puede considerarse mas amplio si 
atendemos á la mayor facilidad y rapidez de las comu- 
nicaciones. Los jueces fijarán dentro del máximum que 
acabamos áe señalar, el que según las circunstancias del 
negocio sea sufi/Aente, y aun también tendrán en consi* 
deracion para este efecto la diferencia que existe cuando 
se ha de verificar la prueba en la misma provincia , 6 
cuando haya de practicarse en las Islas adyacentes , ó 
posesiones de África. 

8 Podrán igualmente otorgar próroga del término 
señalado portel tiempo que estimen necesario , dentro de 
los mismos sesenta dias , si se pidiere antes de cumplir-- 
se (2). Es decir , que si hubieren concedido el plazo de 
cuarenta dias , y hallaren causa justa para prorogarle, 
tendrán facultad de hacerlo, pero sin esceder nunca dei 
máximo. 

9 El término estraordinario varía según las distan- 
cias de un modo bastante considerable, habiéndose 
siempre tenido en cuenta el que las partes no queden 
indefensas por falta de prueba, lo cual se verificaría 
cuando los litigantes no tuvieran los medios de practi- 
carla sino en puntos lejanos del lugar en que se sigue 
el pleito. Asi es que el plazo será de cuatro meses , si 
hubiere de ejecutarse la prueba en Europa ó Islas Cana-' 
rias : de seis, si en las Antillas españolas: de ocho , si en 
los continentes de América , África ó escalas de Levante: 
de un año , si en Filipinas ó en cualquiera otra parte del 
mundo de que no se haya hecho espresion (3). Términos 
menores que los que antes se concedian respecto á la 
prueba que habia de ejecutarse en Nueva España, en 



:Si 



Artículos 262 y 263 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Dicho arCíeuio 26S. 
3) Art. 264. 
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Goyo caso se daba el plazo de a&Q y medio, de dos anos 
cuando se ejecutaba en el Perú» y de tres en filipinas (1), 
y que se batt reducido á consecuencia de la mayor faci^ 
lidad que hay en el dia en las eomunicaciones entre loa 
mas remotos paises. 

10 Para que pueda otorgarse el término estraordp- 
nario se requiere : 

1 .^ Que se solicite dentro de los tres dias siguientes 
al en que se hubiere notificado el auto de prueba. 

2.® Que lo que se quiera probar fuera de la Peni»^ 
sula f Islas adyacentes , ó posesiones españolas de África^ 
haya ocurrido en el pais donde se intente hacer la prue-- 
ba^ puesto que, solo en este caso se hallarán en él los 
medio& de justificación de todas clases, siendo de supo- 
ner que no habrá ninguno en el lugar en que se está 
siguiendo el juicio. Sin embargo, también deberá otor- 
garse el término estraordinario^ aunque los hechos hayan 
tenido lugar en la Península é Islas adyacentes^ ó pose-^ 
mnes españolas de África^ cuando los testigos que sobre 
ellos hayan de declarar se hallaren en cucUquiera de los 
puntos antes designados, y en este caso habrán de es-- 
presarse sus nombres y residencia. Puede suceder, en 
electo, que los testigos presenciales de los hechos que 
se intentan justificar se hayan ausentado en su totali- 
dad, ó en su mayoría, del punto en que se está proce- 
diendo y en que ha nacido la cuestión que da tugar a^ 
litigio : seria entonces altamente contrario á los princi- 
pios de equidad negar á las partes un plazo mas dilatar 
do que el que se les 'Concede en circunstancias como- 
nes, pues equivaldría á dejarlas indefeúsas. 

3.^ Que se indique la residencia de los testigos que 
hayan de ser examinadosy cuando la prueba haya de ser 
testifical. 

4/ Que se espresen, en el caso de ser la prueba do-- 
cumentaly los archivos donde se hallen los documentos que 

(I) Ley 4S» tit. III, lib. IX de la Recop. de Indias. 
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hayan de testimoniaréet y que sean estos conducentes al 
pleito (1). 

11 Antes de la ley de Enjuíciamieoto* se conocía 
también la diferencia entre el término estraordínario 
que se concede cuando el hecho ha ocurrido fuera de 
la Peninsula, Islas adyacentes ó posesiones de África, 
ó cuando sin haber sucedido en paises no comprendi- 
dos en los territorios señalados se encuentran en ellos 
las personas que pueden testificar acerca del suceso. 
En el segundo caso se exigían garantías que hoy no se 
necesitan, entre las que se contaban la obligación que te- 
nia el litigante de depositar la cantidad necesaria para 
que su adversario pudiera ir en persona, ó enviar un 
apoderado á ver juramentar los testigos. La razo\i que 
habia para exigirse garantías en este caso y no en el pri- 
mero, era la de que en aquel podía presumirse que el 
litigante» con objeto de prolongar el pleito, supondría á 
Teces que los testigos se hallaban á larga distancia, así 
como en este habría una presunción racional y vehe- 
mente de que los medios de prueba debían estar en el 
mismo paraje en que el hecho habia acaecido. 

42 Dé la pretensión que se dedujere para que se 
conceda el término estraordínario^ se dará traslado por 
tres dias improrogables á la parte contraria , para que 
esta se oponga si se creyere con derecho á ello, y dando 
copia de lo que dijere á la que lo hubiere solicitado ^ se 
fallará el articulo oyendo á los defensores si se pidie- 
re (2) ; de suerte que la vista no se ha de celebrar de 
oficio, sino solo á petición de uno de los litigantes. 

13 La providencia en que se otorgue el término es- 
traordínario es apelable, en el efecto devolutivo; la en que 
se deniegue^ en ambos efectos (3). La razón de diferencia 
consiste, en que en el primer caso la determinación del 
tribunal no produce perjuicio irreparable á ninguno de 

1 1) Artículos 265 y S66 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Dicho articulo Í66. 
Art. S68. 
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los litigantes, que antes bien le esperimentarían de la 
suspensión del procedimiento, mientras que en el se- 
gundo sufriría uu perjuicio de difícil reparación el que 
había solicitado el término estraordinarío, sí la apelación 
por él interpuesta no fuera admitida en ambos efectos. 

14 Mas para' evitar dilaciones inútiles y que los 
pleitos se alarguen sin necesidad, está dispuesto que el 
término estraordinario correrá al mismo tiempo que él 
ordinario (1). 

15 Graves sospechas infunde de que solo intenta 
ganar tiempo y molestar á su adversario, el litigante á' 
quien se hubiere concedido el término estraordinario ^ y 
no ejecutare la prueba que haya propuesto ; por eso es 
conireniente precaver esta clase de escesos, y reprimir 
la malicia de aquellos que los cometen : en su conse- 
cuencia el que se hallare en este caso será condenado 
á pagar á su contrario una multa ^ que se impondrá en la 
sentencia definitiva , y que no podrá bajar de dos mil rea- 
les ni esceder de veinte mily ajuicio del juez que conozca 
de los autos. Sin embargo, como podrían haber ocurrido 
sucesos imprevistos , ó presentádose obstáculos que hu- 
biesen impedido que la prueba se verificase en el tér- 
mino estraordinario, la ley de Enjuiciamiento ha esta- 
blecido que no tendrá logar la multa cuando apareciere 
que la prueba habia dejado de practicarse sin culpa del 
que solicitó el término (2). 

16 El Reglamento provisional para la administra- 
ción de justicia (3) establecía ya, que el término de 
prueba no pudiera suspenderse á no ser por una evi- 
dente necesidad espresada en el proceso. Nosotros, 
reconociendo la conveniencia de que á veces se ejecu- 
tara esta suspensión , nos lamentábamos de que á su 
sombra se cometieran con frecuencia perjudiciales abu- 
sos , y de que se prorogara de hecho el plazo que la ley 

[4) Aru 269 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

t) Arl.í70. 

;3) Regla 4.«,an. 48* 
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había querido limitar. La de Eojuiciamiento restnoje 
mas el arbitrio de los tribuDaies , determinando que ni 
el término ordinario ni el estraordinario de prueba po-^ 
drán suspenderse sino con justa causa^ ajuicio del juez ^ 
y bajo su responsabilidad. Y á fin de que esta pueda 
hacerse efectiva , y evitar que se eluda alegando para la 
suspensión hechos vagos é indeterminados, se ha esta- 
blecido que cuando aquella se otorgue se espresará en ¡a^ 
providencia la causa que hubiere para hacerlo ^ y solo sa 
considerará justa la imposibilidad de ejecutar la prueba 
propuesta, por algún obstáculo cuya remoción no haya 
estado al alcance del que pide la suspensión (1). Mas 
como semejantes obstáculos pueden ser de diversa na-- 
turaleza, no era posible que los espresara la ley, y han 
tenido que dejarse á la apreciación del tribunal. 

17 El término probatorio es común á ambas partes, 
aunque una sola le haya solicitado; y mientras dura, 
ninguna otra cosa puede hacerse en eP pleito so pena de 
nulidad. 

18 Cuaudo el asunto era de poca entidad y la prue- 
ba nada complicada, esta solia recibirse por vía de justi- 
ficación por un término regularmente perentorio, para 
evitar dilaciones inútiles y aun perjudiciales. En seme- 
jantes casos no se concedía próroga sin una justa causa, 
y se celebraba desde luego la vista sin admitirse alegan 
tos de bien probado. Sin embargo, debía precederse ea 
esto con mucho detenimiento, para evitar que la supre- 
sión de los trámites señalados por la ley produjera da- 
ños de imposible ó al menos de difícil reparación. No 
creemos que en el día se halle limitada esta facultad 
del juez, puesto que, según hemos dejado dicho, sí bien 
hay un término máximo señalado por la ley, á los tri-^ 
bunales corresponde fijar dentro de él el que juzguen 
suficiente. ^ 

19 Orden de recibir las pruebas.— Así que el pleito 

(4) Artículos S74 y 272 de la ley de EnjaicUmiento civil. 
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• 

se ha recibido á prueba se comunican los autos á las par- 
tes, y aunque la entrega puede hacerse indistintamente 
principiando por el actor 6 por el demandado, se acos- 
tumbra á entregarlos al primero, si este se ha adelantado , 
á pedirlos, ó si ambos los solicitan á la vez. Antes, cada 
uno de ellos podia conservarlos en su poder durante el 
tiempo que necesitaba para formalizar la prueba, si 
bien en caso necesario debia grtaduarse prudencialmente 
por el juez. En el día se entregarán por seis dias á cada 
una de las partes síicesivamente para que propongan la 
prueba que les convenga ^ sin perjuicio de que en el resto 
del término puedan solicitar cualquiera otra {i), Pero 
como pudiera suceder que alegaran hechos sin relación 
alguna con la cuestión que se debate, y que probados 
en nada influirían para la decisión del pleito, produciendo 
tan solo dilaciones indebidas, se ha dispuesto que los 
jueces deberán repeler de oficio las pruebas impertinentes 
ó inútiles que propusieren las partes (2). Sin embargo, 
no debe dejarse á su arbitrio sin limitación algutia el 
apreciar la pertinencia de las pruebas, siendo esta la 
base principal y el fundamento del fallo definitivo. Asi 
es que se determina que las providencias en que se nie- 
gue alguna diligencia de prueba y son apelables en ambos 
efectosj puesto que semejantes negativas son de las que 
producen perjuicios irreparables. Mas cabalmente por la 
razón opuesta no se dará recurso alguno contra aquellas 
que la admitan (3). Consentida la providencia en que se 

(<) An. Í73 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 274. También esU dispuesto por la nueva ley Hipotecaria 
que desde su publicación no se admita en los juzgados / tribunales 
ordinarios y especiales, ningún documento ó escritura pública de que 
no se haya tomado razón en el registro , si por él se constituyeren, 
trasmitieren, reconocieren, modificaren ó estingttieren derechos sur 
jetos á inscripción según la misma ley (art. 396). Y esta prohibición 
geiicral á todos los juicios, únicamente dejará de llevarse á efecto 
enando dicho» documentos se invoquen por un tercero en apoyo de 
un hecho dWorente del acto ó contrato á que ellos se refieren (art. 333 
del Reglamento). 

(3) Art. 275 de la ley de Enjuiciamiento. 
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deniega defínítivamente una diligencia de prueba, por 
la parte que la propuso, pierde el derecho de reproduAr 
la misma preteasioa y de reclamar la nulidad por aque- 
/11a negativa (1). 

20 La ley de Enjuiciamiento ha resuelto una cues- 
tión que se decidla de distinto modo por los autores de 
práctica, á saber; si los testigos presentados y juramen- 
tados dentro del término de prueba podían ser examina- 
dos después. Según la opinión mas común, si el término 
no era todo el legal sino el señalado por el juez, no 
habia inconveniente en que el examen se verificara; mas 
si se babia concedido todo el plazo de la ley, distinguian 
algunos el caso en que lo hubiera sido con calidad de 
todos cargos para probar y haber probado y para pre- 
sentar la probanza, del en que se hubiese concedido 
llana y sencillamente sin espresion de estas circunstan- 
cias. En el primero, los testigos no podian ser examina- 
dos, puesto que la prueba debió, practicarse en el plazo 
que se designó; mas en el segundo podia tener lugar el 
examen con las debidas precauciones para evitar los 
fraudes que pudieran ocurrir (2). Pero en la actualidad 
ninguna duda hay sobre este punto, habiéndose resuelto 
terminantemente que las diligencias de prueba solo po-- 
drán practicarse dentro del término probatorio y sin que 
baste juramentar á los testigos dentro de él para exami- 
narlos después. Sin embargo, esta regla inflexible res- 
pecto al examen de testigos, presenta una modificación 
tratándose de la prueba instrumental. En efecto, aun 
trascurrido el término de prueba ^ serán admisibles las es- 
crituras y documentos justificativos de hechos ocurridos 
con posterioridad y ó de los anteriores cuya existencia igno- 
rara el que los traiga; así como también los documen- 
tos que^ aunque conocidos, no hubieren podido adquirirse 

(4) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de S6 de £nero 
de 4860. 

(2) Conde de la Cañada, Febrero, Gómez Negro, Acevedo, y Hevia 
Bolaños. 
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con anterioridad (1). Los fraudes que podrían cometerse 
en la prueba de testigos eiaminados después del térmíDO 
legal, y las muchas dilacioDes que esto ocasionaría, no 
son de temer en la documental , con las limitaciones es*- 
tablecidas por la ley. 

21 Cuando los interesados ofrecen declaraciones de 
testigos en apoyo de su derecho ^.presen tan interrogatorio 
de preguntas acompañado de un escrito. La primera 
pregunta se refiera al conocimiento de las partes que li- 
tigan, á la noticia del pleilo y demás generales de la ley. 
Siguen las llamadas útiles, es decir, las que versan so- 
bre el fondo de la cuestión, y en la última es costum- 
bre pedir que los testigos declaren si lo interrogado es 
público y notorio, de pública voz y fama. Pregunta en 
Yérdad inú^l y que no conduce á nada, pues ni es inte- 
resante saber, ni fácil que se sepa con tanta publicidad, 
lo que es objeto escUisivo de un negocio privado. 

22 Ya hemos visto que los jueces debian rechazar 
de oficio las pruebas impertinentes é inútiles , es decir, 
todas aquellas que no tienen relación con el punto con- 
travertido. Sin embargo,* como esto puede ocasionar re- 
clamaciones que alarguen el pleito con perjuicio de las 
partes , la práctica tenía establecido un medio que con- 
ducía al mismo fin. Consistía este en admitir el interro- 
gatorio con la cláusula, en cuanto sea pertinente, la cual 
facultaba al juez para desestimar después todo lo que 
creía que no era relativo á la cuestión. Budamos mucho 
que en el día tenga esta facultad, si atendemos al pre- 
cepto terminante que á los jueces impone la ley de Enjui- 
ciamiento de repeler de oficio las pruebas impertinentes, 
y al recurso que concede á los litigantes oontra sus pro- 
videncias respecto de esta materia. 

t¿3 Toda diligencia de prueba ha de practicarse previa 
tüación de la parte contraria, que $§ hará lo mas tarde 
el dia antes del en que hubiere de tener lugar. Escep- 

(I) Art. S76 do la ley de Enjuiciamiento civil. 
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túan$e de esta regla la confesión enjuicio y el reconoct- 
miento de libros y papeles de los litigantes (1). El exá- 
men'de testigos se verificará sin la asistencia de la parte 
contraria, que únicamente tendrá el deredio de terlo? 
prestar juramento, según dejamos dicho en otro lugar. 
En nuestra anterior edición consideramos esta doctrina 
fundada en principios erróneos, pues en nuestro con- 
oepto conduce á la ocultación de la verdad , debilita la 
fuerza del testimonio, y hace nacer> fundada ó infunda* 
damente, sospechas contra la legitimidad del procedí* 
miento. Sin embargo, la vemos admitida en la nueva ley, 
por lo que nos abstenemos de insistir mas en. nuestra 
ceiisura. El litigante que haya de ser interrogado será 
citado con un dia de antelación. Si no compareciere se 
le voherá d dtar^ bajo apercibimiento de que si no se 
presentare á declarar sin justa causa , será tenido por 
confeso (2). • 

24 Siguiendo la práctica corriente, y á fin de que el 
resultado de las pruebas aparezca con claridad y redac- 
tado en buen orden, se determina que las de cada parte 
se consignen en pieza separada (3). 

25 Cuando la prueba consista en la confesión judi- 
cial, prestada que sea esta, se dará vista de ella sin di- 
lación al que la hubiere solicitado , el cual podrá pedir 
que se repita para aclarar algún punto dudoso y sobre 
el cual no se, hay a respondido categóricamente^ como 
debe hacerse, dque se declare confeso al litigante^ si 
llatnado á declarar no hubiere comparecido á la segunda 
citación sin justa causa, 6 si rehusare prestar su decla- 
ración, ó persistiere en no responder afirmatlya ó nega- 
tivamente, á pesar del apercibimiento que se le hubiere 
hecho (4). 

26 La providencia que se dictara declarando á al- 

{h) Aru S7S de la ley de Enjaiciamiesto civil. 

W Art. ¿93. 

(3) Art. «77. 

(4) Artículos 297 y «98. 
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guno confeso 9 ó denegando esta declaración^ es apelable 
aunque solo en el efecto devolutivo, toda vez que se de- 
termina , que interpuesta la apelación , se admitirá para 
ante el superior correspondiente , pero que no se suspen- 
derá el procedimiento , sino que continuará la sustancia- 
cioQ de los autos hasta dictar sentencia definitiva. Si se 
apelare de ella se remitirán los autos , tanto para deci- 
dir este recurso , como el interpuesto contra la providen- 
cia en que se hubiere declarado al litigante confeso , ó de- 
negado esta declaración. Si no se apelare de esta senten- 
cia , ni se insistiere después de dictada y dentro de los 
cinco dias en la interpuesta sobre declarar á uno confe- 
so ó no, se tendrá esta por abandonada , y como con- 
setitida la providencia de que se interpuso (1). 

27 El objeto de este modo de proceder no ha podido 
ser otro que el de abreviar la sustanciacion del inciden- 
te, y evitar que suspendiéndose las diligencias hast^ que 
recayera sobre él una resolución definitiva , se dilatara 
la decisión del litigio principal. Sin embargo , es preciso 
reconocer que á veces se notará una anomalía aunque 
solo sea aparente, á saber; cuando después de pronun- 
ciada la sentencia definitiva, sin interponer contra ella 
apelación, se insista en la interpuesta contra la provi- 
dencia dictada sobre una reclamación de naturaleza in- 
cidental. 

Publicación de probansas. 

28 La publicación de probanzas es la unión de las 
hechas por ambas partes , y la comunicación ó entrega 
que reciprocamente se les hace para que se instruyan 
competentemente y puedan presentar sus alegatos. Como 
todos los actos esenciales de la prueba han sido reser- 
vados y no sabe ninguno de los litigantes lo que decla- 



(I) Artículos 299, 300 , 304 y 302 de la ley de Enjuiciamiento 
civil. 

Tomo ii. 5 
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ran los testigos de su contrario , se ha creido preciso 
que al cesar los supuestos inconvenientes do la publi- 
cidad, se bagan notorias á cada una de las partes las 
justificaciones de su adversario. Con este objeto , con- 
cluido que sea el término de prueba , sin necesidad de 
ninguna gestión de los interesados^ como se hacia según 
la anterior práctica , ó sin sustanciarla si se hiciere , lo 
cual manifiesta su inutilidad, el juez mandará unir las 
pruebas á los autos , y entregar estos por su orden á las 
partes para alegar de bien probado (1). 

29 Pero esto no se verifica desde luego cuando una 
de las partes presenta tachas á los testigos de la contra- 
ría , ni antes de la ley de Enjuiciamiento cuando babia 
menores que pedian restitución de las pruebas, la cual 
no tiene lugar en el dia. Debemos, por consiguiente, 
hablar ahora del modo de proceder en las tachas de los 
testigos. 

Délas tachas, 

30 Puede suceder que las partes tengan razones 
fundadas para dudar de 1^ veracidad de los testigos, por 
suponer en ellos parcialidad á favor de uno de los liti- 
gantes, la que se presume siempre en determinados 
casos de que hemos hecho espresa mención en otro lugar 
de este mismo tratado (2). Cuando esto se verifica, hay 
que decidir antes de pasar adelante , si en efecto con- 
curren ó no en los testigos aquellas circunstancias á qué 
se dá el nombre de tachasjegales. El procedimiento que 
para ello se sigue es sumamente breve, y se limita á las 
diligencias que vamos á indicar. 

31 Dentro de los cuatro, dias siguientes al en que se 
notificare la providencia en que se manda hacer publica- 
ción de probanzas , podrán las partes tachar los testigos 
por causas que estos no hayan espresado en sus declara- 
dones j pues si hubieren hecho espresion de ellas , ya no 

(4) Art.^48 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) §. 8.0, sección 6.», tít. VI, lib. II. 
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hay neceskiad de otras pruebas por estar justificadas 
por su propia declaración. Sdbré ello se formará el ar- 
ticulo correspondiente. Trascurrido aquel término, no 
podrá c^dmitirse ya ninguna solicitud sobre tachas (1). 
El plazo de seis dias que antes se concedia, era también 
perentorio é improrogable , y contra él no se' daba res"- 
titucion (2). 

32 Si alguno de los litigantes tachare á uno ó mas 
testigos y se oirá sobre ello á la parte contraria ^ para que 
manifieste lo que tenga por conveniente , y sustanciado 
el artículo con estos dos escritos , se mandarán entregar 
hs autos al at^or para que sobre todo alegue de bien 
probado (3). Por consiguiente , no se dicta providencia 
alguna en el juicio de tachas, y las razoies espuestas 
por las partes sirven únicamente para ilustrar el ánimo 
del juez, á fin de que al dictar la sentencia definitiva dé 
la fuerza que merecen á las declaraciones de los testigos 
7 á las tachas que se les han puesto , siguiendo en este 
punto lo que se hallaba establecido por las disposicio- 
nes anteriores á la ley de Enjuiciamiento. Al manifestar 
el articulo que los autos se entregan al actor para que 
sobre todo alegue de bien probado , indica suficientemen- 
te que el alegato ha de versar, tanto sobre e( fondo de 
la cuestión principal como sobre el incidente suscitado; 
y creemos que esta regla es aplicable también al de- 
mandado. 

33 Mas sucederá con frecuencia que el que proponga 
la tacha ó tachas , ó ambos litigantes , soliciten qua los 
autos SQ reciban á prueba sobre este articulo, lo que 
verificarán por medio de otrosíes en los escritos en que 
la promuevan : el juez lo decretará así , pero tampoco 
dictará providencia después de trascurrido el término 
para la probanza , cuyo máximo ha de ser el de quince 
dias y pudiendo todavía limitarse según las circunstan- 

(4( Art. 349 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(t) Leyes 4 y 2 , tít. XII, lib. XI de la Nov. Recop, 

(3) Artículos 3Í4 y 324 de la ley de Eiijaicifimienlo civil. 
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cías , y pasado qae sea se unirán á los autos las pruebas 
practicadas, sin necesidad de gestión délos interesados. 
En este caso, así como en el anterior, se entregarán los 
autos al actor para que sobre todo alegue de bien pro- 
bado (1). 

34 Por último, debemos advertir para concluir esta 
materia , que hay algunos casos en que los litigantes no 
pueden tachar á los testigos, y otros e» que el juer tie- 
ne la faqultad de repelerlos de oficio. El que hubiere 
presentado testigos en un litigio para apoyo ¡de su pre- 
tensión, no puede tacharlos después si los presentase 
su adversario , á no ser que posteriormeple haya llej;ado 
á su noticia ó sobrevenido alguna causa legal para su es- 
clusion (2). £1 juez puede repelerlos de oficio cuando 
tienen inhabilidad absoluta para testificar en todo géne- 
ro de caucas (3). 

Recepción de las pruebas en los negocios mercantiles. 

35 Fijada ya la cuestión en los términos que hemos 
visto en el párrafo anterior, se procede á recibir el pleito 
á prueba si la piden ó consienten ambos litigantes, ó sí 
el juez la estima necesaria á petición de cualquiera de 
ellos, aunque por el contrario se haya hecho oposición. 
Pero en este último caso debe declarar en un mismo 
auto que no ha habido lugar á la oposición y recibir el 
pleito á prueba, llevándose desde luego á efecto esta 
providencia (4). El tribunal ha de señalar también el 
término suficiente para realizarla, que podrá ir proro- 
gando á petición de cualquiera de las partes hasta llegar 
á todo el legal , con tal de que las prórogas se pidan 
antes de cumplirse el concedido anteriormente (5). 

(1) Artículos 322 , 323 y 325 de la ley de Eniuiciamiento civil. 
2) Ley 3l,tit;XVI, Part. III. 

(3) Curia Filípica. 

(4) Artículos 127 y 428 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. 

(5) Art. 13< de la ley de Enjuiciamieulo sobre nepooios de co- 
mercio. 
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36 Ei término legal ordinario no ha de esceder de 
ochenta dias, cuando las diligencias probatorias se hacen 
en el territorio de la Península é Islas Baleares. El es- 
iraordÍDario es de seis meses, cuando la prueba se prac- 
tica en las Islas Canarias ó en cualquiera país de Euro- 
pa fuera del territorio de la Península é Islas Baleares, 
de un año si tiene lugar en las Islas Antillas, continen- 
tes de América ó África, ó en las escalas de Levante; y 
de dos si se ha de practicar en las Islas Filipinas y en 
cualquiera otra parte del mundo de que no se ha hecho 
espresa mención (1). 

37 Después. de dictado aquel auto se entrega el espe- 
diente á los litigantes para que en el término de tres 
días, que á cada uno se conceden, propongan la prueba 
que crean conveniente (2). Los medios de prueba que 
se admiten en el comercio son : las escrituras públicas 
6 solemnes, los documentos privados, los libros de cuen- 
tas, correspondencia epistolar, la confesión judicial, el 
juramento decisorio, el juicio de espertes, el reconoci- 
miento judicial, la vista ocular, la confesión estrajodi- 
cial hecha con palabras categóricas á presencia de testi- 
gos y de la persona á quien aproveche , y por último, 
las informaciones de testigos (3). 

38 La ley no habla de las presunciones, por lo cual 
se ha juzgado por algunos que ha querido desecharlas; 
nosotros creemos, sin embargo, que esto dependerá 
principalmente del tribunal , que podrá obrar en este 
punto según le diete su prudencia. 

39 Debemos advertir también que para admitir 
cualquiera de estos medios de prueba, es indispensable 
que produzcan un efecto directo é inmediato para ca- 
lificar la acción del demandante ó la escepcion del de- 
mandado (4). . 

(1) Artículos 430 y 43í de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. i 
(í) Art. 437. 

(3) Arl. 438. I 

(4) Art. 439, 
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40 La prueba documental puede ser presentada en 
cualquiera estado del juicio antes de estar legítimamen- 
te concluso, *sin perjuicio de observar lo que tenemos 
manifestado en su correspondiente lugar al hablar de la 
demanda y contestación en materia mercantil. En las 
posiciones se ha de observar también lo mismo qué ea 
los juicios comunes, debiendo ser declarado confeso to- 
do el qué contesta evasiva ó ambiguamente, y no de ua 
modo directo y categórico (1). 

41 El juicio de espertos solo tienen lugar sobre 
puntos de hecho, y en este caso ha de ser nombrado por 
cada parte. igual número de aquellos; en su discordia 
han de ponerse de acuerdo los litigantes, dentro de se- 
gundo dia, en el nombramiento de un tercero que la 
dirima, y en su defecto ha de ser nombrado de oGcio 
por el juez 6 tribunal (2). 

42 Para el examen de testigos,^ que solo tiene lugar 
sobre hechos no probados por confesión judicial, se 
presenta interrogatorio por capítulos , se da copia de él ' 
á la parte contraria, y trascurridos dos dias naturales 
desde su entrega, se procede al examen (3), Los litigan- 
tes pueden asistir por sí ó por sus procuradores al ju- 
ramento de los testigos que contra ellos se presenten, 
para lo cual se ha de espresar en la citación de esta 
prueba el lugar, dia y hora en que se haya de verificar 
el examen (4)- 

43 Los testigos presentados por una parte puedem 
ser repreguntados á instancia de la contraria sobre las 
circunstancias de los mismos hechos contenidos en el 
interrogatorio de preguntas, lo cual ha de servir de regla 
al tribunal ó juQZ para admitir en todo 6 en parte el de 
repreguntas, que ba de permanecer reservado en la es- 
cribanía; y es conveniente advertir que bajo el nombre 



(1 

(2) 
(3) 



Artículos 4 44 , 4 44 y 4 45 de la espresada ley. 
Art. 446. 

Artícalos447, I48y 449. 
(4) Art. 452. 
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4e repregQDtas no han de ser admitidas preguntas hipo- 
téticas ó condicionales , ni antepreguntas (1). 

44 La práctica de las diligencias probatorias se ha 
de cometer á uno de los jueces del tribiinal, habiéndo- 
se de Yerifícar en el lugar donde este resida; y si hubie- 
ren de evacuarse en diferente pueblo , á su autoridad 
judicial, pero nunca á los escribanos (2). Espuesto to- 
do lo perteneciente á las diligencias que se practican 
durante el término de prueba, ré^^tanos examinar las que 
son posteriores á él. 

45 Lo primero que hay que hacer, concluido que 
sea el término probatorio, es la publicación de proban- 
zas, que se decreta á instancia de cualquiera de las par- 
tes sin otra sustaqciacion, y aquellas se entregan por su 
orden á cada uno de los litigantes por el término de seis 
días para que aleguen lo conveniente (3). La restitución 
contra el trascurso del término legal, que el derecho co- 
mún concedía antes á los menores ó á los que gozan el 
privilegio de tales, no tiene lugar por derecho mer- 
cantil (4). 

§. m. 

Preparación para la decisión judicial , y sentencia 
definitiva. 

1. Réstanos ya para terminar lo perteneciente al pro- 
cedimiento en el juicio civil ordinario, hablar del modo 
de preparar al juez para el pronunciamiento del fallo y 
de la sentencia. 

2 Hecha la publicación de probanzas, se entregan 
los autos por su orden , primero al actor y después al 
demandado para que aleguen de bien probado. 



(4)- Artículos 450 y 454 do la ley da Enjuiciamiento sobre ne- 
gocios de comercio. 

(2) Art.66. 

(3) Art. 453. 

(i) Artículos 73 y 74. 
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3 Los alegatos son unos escritos , generalmente de 
mayor estension que los demás, que comprenden las de- 
ducciones y reflexiones que suministran las pruebas y 
la refutación de los argumentos contrarios ; de modo 
que es en donde las partes hacen mas esfuerzos para 
justificar la verdad de sus asertos y la justicia de su pre- 
tensión. 

4 El término^ dentro del cual deberá alegarse de bien 
probado f será de seis á veinte dios y que eljuez^ con pre- 
sencia del volumen de los autos^ y, teniendo en cuenta la 
gravedad de las cuestiones que se discuten , fijará en la 
providencia en que mande hacer la entrega. Mas sí antes 
de finalizar el concedido se pidiere próroga, y el juez es- 
timare justa la pretensión , deberá concederla , pero sin 
esceder de los veinte dias (1). 

5 Y aun todavía se concederá otro nuevo término, 
pero nunca pasará de diez dias, en aquellos casos en 
que los autos sean tan voluminosos, el pleito tan com- 
plicado, ó tan difícil la cuestión que se ventila, que no 
baste el designado en el período anterior (2). Resulta, 
pues, que la ley de Enjuiciamiento ha señalado plazos 
mas largos para alegar que los que antes se concedían; 
asi como ha limitado á dos el número de los escritos 
que pueden presentar ambas partes, número que ante- 
riormente á esta ley se admitía á cada una de ellas. 

6 El alegato de bien probado no constituye una di- 
ligencia sustancial en el juicio, pues ni le creemos nece- 
sario cuando no se han practicado pruebas, ni cuSndo 
las partes concluyen desde luego para sentencia defi- 
nitiva. 

7 Devueltos los autos por el actor , se entregarán al 
demandado por igual término que el que los haya tenido 
el primero; y al devolverlos aquel con su alegato ^ acom- 
pañará una copia simple de él , suscrita por el procurá- 



is) Art. 326 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(í) Art. 327. 



Digitized by 



Google 



*4 

dor , la cual se entregará al demandante (1). Así este 
podrá enterarse de las razones del demandado, no para 
contestar á ellas en un nueTO escrito , pues no se le 
admitiría , sino para que su defensor esponga de pala- 
bra lo que tenga por conTeniente al celebrarse la yista. 

8 Hallándose ya en tal estado los autos, el juez 
mandará traerlos á la vista con citación para oir senten-- 
da definitiva (2). La citación es tan necesaria que sí se 
omitiera en este caso, podría alegarse como cansado 
nulidad , y así se tendría que declarar por el tribunal 
correspondiente , como veremos mas adelante. 

9 La vista pública es solo indispensable cuando la 
pide cualquiera de las partes, que deberá verificarlo 
dentro de los dos dias siguientes al de la citación , en 
cuyo caso el juez señalará á la posible brevedad dia para 
celebrarla; mas en este acto no se admitirán escritos, 
pero se oirá de palabra á los defensores si se presenta- 
ren (3), permitiéndose á estos, no tan solo la esposi- 
cion de los hechos y del derecho de las partes , sino 
también la alegación de leyes y de doctrinas. Si no la 
pide ninguna de las partes, ó ambas dejan pasar el tér- 
mino designado , el juez dictará sentencia sin necesidad 
de vista pública^ dentro de los doce dias siguientes al en 
que se htUnere citado á los litigantes (-4). El término para 
dictar sentencia se limita si se hubiere celebrado vista 
pública , reduciéndole á los ocho dias siguientes al en 
que se hubiese terminado aquella. Sin embargo, cuando 
los autos son tan voluminosos que no es posible, ó es 
al menos muy difícil , examinarlos dentro de estos tér- 
minos, podrán ampliarse ambos hasta quince dias, si los 
autos esceden de mil folios (5). 

10 Considerados como suficientes los espresados 

(O Art. 328 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Í2) Arl. 329. 

(3) Art. 330. 

U) Art. 331. 

(5) ídem. 
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términos para qoe el juez piieda examinar los autos^ 
especialmente teniendo en cuenta que no le será diOcil 
verificarlo» puesto que él mismo ha dirigido el procedi- 
miento, era indispensable dictar una disposición que 
evitara indisculpables negligencias, ó acaso malicia de 
algún tribunal inferior. Así , pues, se determina que si 
dichos plazos trascurrieren sin pronunciarse sentenciar 
las audiencias corregirán disciplinariamente á los jueces 
que hayan incurrido en semejante falta (1). 

11 Las sentencias deberán notificarse á los procura- 
dores de las partes d^tro de los dos dias siguientes al en 
que fueren dictadas (¿) , á fin de que consintiéndolas 
desde luego , bien de una manera espresa , ó bien de- 
jando pasar sin reclamar el término que para ello se 
concede , se puedan llevar prontamente á cabal ejecu- 
ción , y se concluya el litigio suscitado. 

12 Si alguna de las partes, creyéndose perjudicada 
por el fallo definitivo ó interlocutorío, interpusiere ape- 
lación dentro de cinco dias y en la forma que espresa- 
mos en otro titulo , el juez la admitirá sin sustanciúcion 
alguna , y por consiguiente sin dar traslado á la con- 
traria , y remitirá los autos al tribunal superior , dentro 
de segundo dia^ citando y emplazando previamente á los 
procuradores de los litigantes para que comparezcan ante 
é/(3). Trascurrido dicho término sin interponerse apela- 
ción de las sentencias , quedarán de derecho consentidas 
y pasadas en autoridad de cosa juzgaáa , sin necesidad 
de declaración alguna (4). Antes tenia que pedirse esta 
declaración por cualquiera de las parles, petición que 
se decretaba á veces desde luego, pero á veces exigia la 
práctica que se oyera á la parte contraria, para lo cuaL 
se había de comunicar traslado, recayendo en su vista 
la decisión judicial. 

'O Art. 338 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

8) Art. 334. 

¡3) Artículos 67 y 395. 

(4) Art. C8. 
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13 El término para comparecer en el tríbonal su- 
perior , cuando se Ita admitido la apelación , será el de 
veinte dias siguientes al en que se haya notificado la pro- 
videncia en que se mande remitir los autos , y citar para 
¡a misma comparecencia (1). 

14 Nada hemos dicho acerca del modo de redactar 
la sentencia, porque ya lo hemos dejado espuesto en 
uno de los títulos anteriores. 

Preparación para la decisión judicial en los negocios mercantiles, 

15 Consideramos como actos preparatorios para la 
decisión judicial los que tienen lugar después de la pu- 
bliq^cion de probanzas, puesto que no se da restitución 
del término de la prueba , y que ni aun para tachar á 
los testigos se admite justificación testifical. 

16 Procede por lo tanto después de la publicación 
la entrega de las pruebas hechas, por el término de seis 
dias á cada una de las partes , según dejamos dicho en 
el párrafo precedente (2). En su vista cada litigante 
puede presentar un solo alegato de bien probado , y sí 
hubiere que poner tachas á los testigos del contrario de- 
berán presentarlas en este mismo escrito, ofreciéndose 
justificación de ellas por medio de documentos ó de 
confesión judicial, y no debiendo ser admitido ningún 
otro género de prueba. Igualmente debemos advertir 
que si de las practicadas durante el término probatorio 
sobre el asunto principal resultare algún hecho dudoso, 
el litigante á quien interese probarlo puede pedir por 
una jsola vez , que sobre él preste la parte contraria 
confesión judicial , ó deferirle el juramento (3). 

1 7 En los alegatos de bien probado se concluye para 

(4) Art. 336 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mercio. 

(t) Art. 453 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co« 
mercio. 

(3) Artículos 454, 455 y 456 de esta misma ley. 
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definitiva , y bien lo hagan ambas parles ó una sola, el 
pleito se declara concluso y se cita á la una y á la otra 
para sentencia, señalándose dia para la vista. Después 
de concluso el pleito no se admiten nuevos escritos, do- 
cumentos , ni probanzas de especie alguna , cualquiera 
que sea la causa que se espusiere , ni los litigantes y 
sus defensores pueden hacer mérito en sus alegaciones 
verbales al tiempo de la vista, de los que no obren ee 
autos , ni se les permite su lectura (1). 

Sentencia en los negocios mercantiles. 

i8 Concluso el pleito, ya solo resta terminarle' cofi 
la sentencia, ^sta se puede pronunciar no tan solo des- 
pués de haberse practicado pruebas y formado alegatos, 
sino también á veces sin haber tenido lugar las unas ni 
los otros. Esto se verificará siempre que no haya soli- 
citado prueba ninguno de los litigantes, ó si habiéüdíose 
pedido por alguno y hecho oposición por el contrario, 
el juez la considerare fundada. Sin embargo, será nece- 
sario eo estos casos que el tribunal declare previamente 
no haber lugar á la prueba, y mande citar de nuevo á 
las partes para la sentencia definitiva (2). 

19 Todo lo demás relativo á la sentencia lo dejamos 
manifestado con la necesaria ostensión al hablar de los 
trámites generales de los juicios, y lo omitimos aqui por 
evitar inútiles repeticiones. 

TITULO II. 

De los pleílts de menor caanUa. 



1 Aunque no medimos la importancia de un litigio, 
únicamente por la suma que en él se ventila , sino que 



(4) Artículos 157 , 458 , 159 y 160. 
(t) Artículos IS6 y 1X9. 
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pensamos qoe deben tenerse en cuenta la fortuna y el 
estado de los litigantes para hacer aquella clasificación, 
juzgamos que. si bien es censurable establecer diferen- 
cias entre los juicios por razón de la cosa ó de las su- 
mas sobre que se cuestiona, privando á los unos de la 
mayor parle de las garantías que se ofrecen á los otros, 
es indispensable pasar por ella en el estado actual de 
nuestra legislación. A esta base se ha atendido para 
calificar los juicios, de civiles ordinarios ó sea de mayor 
cuantía 9 áQ menor cuantía^ y verbales. De los primeros 
acabamos de hablar en el título anterior; nos ocupare- 
mos en este de los segundos , y los terceros serán obje- 
to del siguiente. 

2 El Reglamento provisional para la adminístracioii 
de justicia, en conformidad con una ley recopilada (i), 
había establecido que las demandas civiles por mas de 
quinientos reales hasta cuarenta mil maravedís en la 
Península, y do cien duros hasta el cuadruplo de esta 
cantidad en Ultramar, debieran ser de la competencia 
de los jueces de primera instancia en juicio escrito, 
simplificando y abreviando los trámites cuanto lo per- 
mitieran las leyes y el esclarecimiento de la verdad. El 
Reglamento manifestaba también ante qué corporaciones 
y en qué forma se había de proceder en las apelaciones 
que se interpusieran de las sentencias del inferior (¿). 
Mas estas disposiciones eran tan incompletas y presen- 
taban tanta vaguedad , que se creyó necesario dictar una 
ley que declarara los negocios que se debían considerar 
de meaor cuantía, y que formulara los procedimientos 
que se habían de seguir para su resolución (3). 

3 Pero esta ley, que ha estado vigente hasta el dia 
en loS' tribunales del fuero común, aunque no en los 
eclesiásticos , militares , de hacienda y de comercio, ni 

# 

O Ley M , lit. XX, lib. XI de la Nov. Rec. 
Art. 41 del Reglamento provisional. 
Ley de 40 de Enero de 183». 



(2) 
(3) 



Digitized by 



Google 



46 

en los demás privilegiados (i), ha tenido también poca 
fortuna: la opinión pública se ha pronunciado casi uná- 
nimemente contra ella; los litigantes han creido com- 
prometido su derecho en el modo de hacer las pruebas, 
y los juzgados y los tribunales se han encontrado con 
gravísimas dificultades para apreciarla. Ejemplo saluda- 
ble que enseña cuan espuesto es en el legislador entre- 
garse á teorías abstractas, ó á ejemplos de leyes estra- 
fias, que no se prestan á fácil aplicación cuando se 
trasplantan. Asi es que ha sido abrogada' por la ley de 
Enjuiciamiento civil , que ha introducido en esta mate- 
ria importantes alteraciones, comenzando por considerar 
pleitos de menor cuantía á aquellos en que el valor de 
la cosa litigiosa , pasando de seiscientos reales, no esce- 
da de tres mil (2), suma superior á la que se designaba 
por la ley anterior (3). 

4 Mas esto se entiende sin perjuicio de la acción eje- 
cutiva , de la cual podrá usarse , cualquiera que sea la 
cantidad de que se trate , en los casos en que proceda con 
arreglo á derecho (4), Así se ha dirimido' una cuestión 
que dividía á los tribunales y á los jurisconsultos, y se 
ha resuelto en el sentido que nosotros creemos mas 
acertado. En efecto, teniendo en cuenta la diferente na- 
turaleza y condiciones de ambos juicios , declarativo el 
uno y ejecutivo el otro; atendiendo á que en este último 
la sentencia no produce escepcion de cosa juzgada, así 
como en el primero; observando que no todos los artí- 
culos y escepciones admisibles en los pleitos de menor 
cuantía lo son en el juicio ejecutivo, y considerando, 
por último, lo que disponen varias leyes de la Novísima 
Recopilación, los redactores de la de Enjuiciamiento no 
podían decidir de otra manera la controversia que sobre 
este punto se había suscitado. 



Real orden de 30 de Enero de 4840. 
Art. 4433 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Era de 500 á 2000 reales. 
Art. 4434 de la misma ley. 
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5 No siempre están conformes las partes acerca del 
?alor de la cosa litigiosa, ni se trata precisamente de la 
reclamación de una suma ya conocida. 

6 En semejantes casos es necesario determinar pre- 
viamente el valor de la cosa para saber si la controver- 
sia se ha de decidir en juicio de menor cuantía ó en el 
civil ordinario. Con este objeto el juez oirá á los litigan- 
tes enjuicio verbal ^ y adquiriendo^ las mas veces por me- 
dio de tasación pericial , las noticias que estime necesa- 
rias^ lo fijará^ determinando en su consecuencia la dase 
de juicio que haya de seguirse. Contra el fallo que pro- 
nuncie no habrá apelación (1), sin duda porque se ha 
juzgado que nunca podrán ser tan graves los perjuicios 
que se sigan á las partes de que se determine su con- 
tienda en uno ó en otro juicio , como los que se les 
irrogarían de las dilaciones á que daría lugar aquel re- 
curso. Sin embargo, el litigante que se considere agra- 
viado por la declaración de que el negocio es de menor 
cuantía teniéndola mayor j debe protestar de nulidad si 
quiere que después de la sentencia se le admita este 
recurso , que deberá interponerse á la vez que el de ape-^ 
lacion(2). La ley no estiende el recurso de nulidad con- 
tra la declaración que haga el juez de ser de mayor 
cuantía un pleito que es de menor, porque una vez se- 
guido este por trámites menos breves, habrá tenido el 
inconveniente del mayor entorpecimiento, pero no ha- 
brá carecido de ninguna de las garantías indispensables 
para pronunciar una sentencia acertada. 

7 Nada dice la ley de los casos en que es indeter- 
minado el valor de la cosa 4itigiosa y no puede conver- 
tirse en liquido y positivo; pero nosotros creemos que 
se seguirán los trámites de los juicios ordinarios: as| 
sucederá, por ejemplo, si se trata del reconocimiento de 
un censo, ó de la reclamación de una herencia. 



(4) Art. 4435 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Art. 4454. 
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8 Tres períodos pueden distinguirse en los procedi- 
mientos que se siguen en ios negocios de menor cuantía. 
En el primero se fija la cuestión: en el segundo se reci- 
ben las pruebas: en el tercero se dicta la sentencia. 

Fijación de la cuestión, 

9 Da principio á este juicio la demanda del actor» 
acompañada del certificado de haberse intentado la con- 
ciliación y de no haber tenido efecto. La demanda se 
propone en un escrito breve , claro » sencillo , y con los 
requisitos que hemos indicado en otro lugar; pero no es 
obligatorio valerse de letrado ni procurador. Con la de- 
manda presentará el demandante los documentos en que 
funde su pretensión j y copia de aquella y de estos enpa-^ 
peí común (1). 

10 La citación y emplazamiento no se han de hacer 
por medio de cédula, ni aun tienen lugar en el sentido 
rigoroso de la palabra ; pero se considerarán como tales 
las copias de la demanda y documentos que se entregarán 
al demandado (2). 

1 1 Cuando este no fuere habido, ó no resida en el 
pueblo en que se le demanda, ó tenga su residencia en 
el estranjero, ó no se conozca su domicilio, se observarán 
para esta entrega las formalidades que al hablar del jui- 
cio civil ordinario hemos visto que se exigen para la de 
las cédulas de emplazamiento (3). Así se ha suplido la 
omisión que en esta parte se notaba en la ley de 10 de 
Enero de 1838. La entrega de estos documentos se ve- 
rificará previo auto del juez, que también deberá notifi- 
toarse á las partes. 

12 Si el demandado forma artículo de no contes- 
tar, ó de previo y especial pronunciamiento, no por 
eso debe dejar de responder subsidiariamente sobre el 

(4) Art. 4 136 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 4437. • ■ 

(3) Art. 4438. 
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asanto principal , á no ser que el artículo se funde en 
la oscuridad de la demanda ó en la ílegiiimidad del 
actor. 

43 A fin de que la tramitación de este juicio no 
sufra ningún entorpecimiento por muy pequeño que sea, 
no detendrá el curso del pleito la no comparecencia del 
demandado^ citado en la forma que acabamos de enun- 
ciar. Asi es que sin acusarle la única rebeldía que tiene 
lugar en el juicio ordinario, se continuarán las diligen^ 
cías , y solo se entenderán con él las sucesivas después 
de su comparecencia sin que pueda retrocederse en el jui- 
cio (1). 

* 44 Se concede el término de seis dias para que 
conteste el demandado, el cual deberá acompañar, cuan- 
do lo verifique , los documentos en que funde sus escep- 
dones ó la reconvención en su caso , y copia de la contes- 
tación y de los documentos en papel común; cuyas copias 
deberán ser entregadas al demandante (2). 

45 El escrito de demanda y el de contestación son 
los únicos que se admiten en la sustanciacion de es- 
tos pleitos, escepto en los casos en que se hubiere for- 
mulado reconvención. La ley de Enjuiciamiento pre- 
viene que en este caso el actor deberá contestar dentro 
de tercero dia (3). Mas á pesar de ser hoy incuestio- 
nable que en los pleitos de menor cuantia tiene lugar 
la reconvención , el artículo á que qos referimos da en- 
trada á algunas dudas acerca de la tramitación que ha 
de seguirse, cuando se interpone por sumas que esceden 
de las que solo son objeto de esté procedimiento. Así 
es que si el demandado á quien se reclama una cantidad 
de dos mil reales, reconviene al demandante diciendo 
que este le es deudor de seis mil , juzgamos que la cues- 
tión tendrá que ventilarse en un pleito ordinario; opi- 

(1) Art. 4439 dd la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Artículos 4 440 y 4444. 

(3) Art. 4442. 

Tomo ii. 4 
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bíod que ya sosluvimos en la primera edición de esta 
obra (1). 

16 A fin de abreviar el procedimiento y de no 
practicar diligencias inútiles ó superfinas que solo pro- 
ducirían el resultado de dilatar la terminación del juicio, 
se ha establecido que tanto en el escrito de contestación á 
la demanda, como en el que se responda á la reconvención , 
si la hiciere , el actor y el demandado deberán manifes- 
tar si están ó no conformes con los hechos espuestos en 
la demc^nda ó en la reconvención (2). Es de utilidad evi- 
dente lo dispuesto en este artículo, porque así se evita, 
cuando las partes están conformes en los hechos, señalar 
término para la prueba que á ninguno ha de aprovechar, 
toda vez que en ella solo vendrían á justificarse por me- 
dio de testigos ó de documentos los hechos que ya están 
justificados por manifestación de los mismos litigantes. 

17 En su consecuencia, si hubiere habido esta con- 
formidad en los hechos y y por no haberse alegado otros en 
contra quedare reducida la cuestión á un punto de dere- 
cho , el juez citai'á á las partes dentro de tercero dia á 
juicio verbal, y oyéndolas ó á quien tuviere represen- 
tación legítima de ellas, dictará sentencia en el mismo 
dia (3). Brevísimo es, ciertamente, el plazo que se con- 
cede para pronunciar el fallo; pero sin duda se ha teni- 
do en cuenta para no señalar otro mayor, la considera- 
ción de que el juez debe estar tan instruido en el dere- 
cho y en la jurisprudencia, que no le sea necesario mas 
tiempo para estudiar una cuestión, de que por otra par- 
te ha podido enterarse desde el principio del pleito. 

(4) El Tribunal Supremo de Justicia tiene declarado que para de- 
terminar la cuantía del litigio y la procedencia de los recursos de 
súplica, cuando estos tenían lugar, debia atenderse no soloá la su- 
ma reclamada en la demanda , sino también en la reconvención. Esta 
declaración puede servir por razones de analogía para confirmar la 
opinión que so&|,enemos en el texto. Las sentencias áaue nos referi- 
mos son del 24 de Marzo de 1859, y de 44 de Marzo de 4860. 

(t) Art. 4443 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(3) Art. 4444. 
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Prueba, 

18 Paede sneeder que las partes do estén confor- 
mes en los hechos espuestos por el demandante, ó que 
aun estándolo se hayan alegado otros en contra por el 
demandado: en cualquiera de estos casos , el juez reci- 
birá el pleito á prueba ^ previniendo d los litigantes que 
en el término de tercero dia proponga cada uno toda la 
que esté en el caso de hacer. Pasado dicho término , que 
nos parece breve en demasía, no se podrá proponer 
prueba , ni cuiicionar la propuesta (1). 

19 Sin embargo , podrán ser admitidos .después los 
medios justificativos siguientes : 

^ 1 .^ Los documentos de fecha posterior á la demanda^ 
á la reconvención y á sus respectivas contestaciones; pues 
habiendo tenido imposibilidad* de presentarlos antes los 
interesados, ó mejor dicho, no existiendo todavía, si se 
negara su admisión quedarían indefensas las partes, 
faltándose á los principios mas equitativos. 

2/ Los documentos de fecha anterior , de que pro- 
testare el que los presente no haber tenido antes conocí- 
nñento. Este caso de escepcion dará lugar á muchos 
abusos, por bastar la simple protesta sin ningún otro 
género de prueba, para admitir documentos quepneden 
haber sido conocidos por los litigantes , y déjádose de 
presentar por negligencia é por malicia. 

3/ Los documentos que tengan por objeto in^gnar 
la reconvención (2). 

20 El término para practicar la prueba no ha de 
pasar de nueve dias; por consiguiente, este es el: máxi- 
mo^ pues el juez podrá señalar uno menor , si le con* 
ceptuase suficiente. También podrá concederle' mayor, 
siempre que alguna de las diligencias propuestas hubiere 
de practicarse en lugar distinto del en que se sigue el 

(4) Art. 4445 de la ley de EnjUidiamiento civil. 
(8) Art. .4446. 
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juicio , teniendo en consideración la distancia y la facili- 
dad ó dificultad de las comunicaciones. Sin embargo, 
esto se entiende solamente respecto de la diligencia que 
no pueda ejecutarse en el pueblo del litigio^ debiendo 
practicar las demás que no se hallen en este caso dentro 
del plazo de los nueve dias (1). 

2i La ley de 10 de Enero de 4838, vigente hasta 
hace poco , nada establecía respecto al término estraor-^ 
dinario. La de Enjuiciamiento civil ha incurrido en 1^ 
mism.a omisión , y nada dice de los casos en que la 
prueba haya de ejecutarse en Europa ó Islas Canarias, 
en las Antillas españolas, en los xx)ntinentes de Amé- 
rica, África , Islas Filipinas ó cualquiera otra parte del 
mundo, asi como tampoco cuándo habiendo acaecido^ 
los hechos en la Península, Islas adyacentes, ó posesio*- 
nes españolas de África, Ibs testigos que deban declarar 
sobre ellos se hallen en cualquiera de los puntos que 
acabamos de designar. Creemos, no obstante, aplicable 
á estos casos la facultad que al juez.se concede de se- 
ñalar un término mayor que el ordinario , cuando al- 
guna de las diligencias hubiere de practicarse en un lu- 
gar distinto del en que se sigue el juicio: interpretación 
qniB Recomienda la eiquiflad , pues de lo coqtrario las 
partes *quedaírian indefensas por falta de predios de 
prueba, y el tribunal privado de los necesarios elemen- 
tos para descubrir la verdad y dictar en su conse- 
coeotei^ una sentencia acertada. 

22 Las pruebas se practicarán en la forma estable- 
ada para el juicio ordinaria^ quo; no espresamos aquí 
por evitar repetidtMies* Los contra-interrogatorios debe- 
rán presentarse antes del examen de los testigos ^ lo coal 
se exige con tanta rigor, que los presentados después no 
producirán n-ingun ^rfecto, y serán rechazados por el 
juez (2). 

(4) Artículos I4ÍS y t*4í> áeh ley de Enjuiciamiento civil. 
U) Art. 4450. 
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23 La ley no hace mención del modo de proponer 
las tachas de los testigos, y ni aun siquiera espresa si se 
han de admitir ó no. Nosotros juzgamos qué su silen- 
cio no debe interpretarse por una negativa» pues aun^ 
que tu esta clase dé juicios se ^.entilan cuestioaes: dé 
menor importancia pecuniaria, no por eso ban de que* 
dar las partes privadas de la garantia que les ofrece Is^ 
facultad de rechazar el testimonio de personas que ten- 
gan contra si, vehementes presunciones de que faltarán 
á la verdad. 

Sentencia, 

24 Tanto en el caso de que no se haya propuesto 
prueba .como en el de que esta haya tenido lugar, se 
procederá á dictar el fallo definitivo. 

25 En el primero, trascurridos los tres dias sin que 
ninguna de las partes la haya intentado, mandará el 
juez traei^los autos á la vista y dictará sentencia (1). 
Desde luego se ocurre una dificultad: trascurridos los 
tres dias, dice el artículo á que nos referimos, y en otro, 
de cuyii diappsieion nos hemos hecho ya cargo en este 
titulo, se le^en e¡ lamino de tercero dia, también con 
relación al plazo en que se ha de proponer la prueba. 
Esta dudn necesitaria una aclaración; sin embargo, nos- 
otros creemoa*que por una interpretación equitativa se 
debe entender el término mayor. 

26 En el segundo caso , unidas las pruebas á los 
autos eanoocará el juez á las partes á juicio verbal , y 
las oirá $i se presentaren , ó si no á sus apoderados, efr* 
tendiéndose la oportuna acta (2), que no se dice por 
quién ha de ir firmada , aunque nosotros creemos que 
U) será no tan solo por el juez y por el escribano, sino 
también por las partes ó por sus procuradores. 

27 Al dia siguiente de celebrado el juicio verbal y el 






Art. 4447 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 1454. 
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juez dictará sentencia , la cual será siempre apelable en 
ambos efectos (4). 

28 También podrá interponerse contra estas sen- 
tencias el recurso de nulidad, si oportunamente se hu- 
biere protestado hacerlo , en los casos en que el juez 
haya declarado de menor un negocio de mayor cuantía, 
como ya dejamos espuesto en uno de los párrafos ante- 
riores (2). 

29 Uno y otro recurso ó cualquiera de ellos se han 
de interponer y admitir para ante la audiencia del ter- 
ritorio^ á la cual se remitirán los autos» poniéndolo en 
conocimiento de las partes, á fin de que usen de su de- 
recho (3). Los trámites que se han de seguir para su 
decisión se espondrán en uno de los títulos sucesivos. 

Timoffl. 

De lot jaidos verMet. * 



1 Las leyes anteriores á la del Enjuiciamiento ciril 
determinaban, asi como esta lo hace, que se resolTÍe- 
ran en juicio verbal todas las cuestiones en que se tra- 
taba de sumas de escasa consideración. Las de Partida 
fijaban como máximo la cuota de diez mil-maravedís (3), 
las recopiladas la de mil , y aun mandaban á los alcal- 
des de cuartel conocer verbalmente de litigios en que no 
escedia de quinientos reales el valoi* de lo que y^ cues-^ 
tionaba. Esta cantidad ha sido también señalada como 
máximo por el Reglamento provisional para la adminis- 
tración de justicia, que al mismo tiempo abrió la puer- 
ta á dos clases de juicios verbales, colocando en la pri- 
mera á aquellos en que se trata de cosas cuyo valor no 



Aftícalos 4 45t y 4453 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 4454. 

3) Art. 4455. 

4) Ley 6, tít. XXII, Part. III. 
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eseede de doscientos reales en la Península y da treinta 
dnros en Ultramar, y en la segunda á los -en que se 
cnestiona sobre sumas escedentes de doscientos, pero 
qae no pasan de quinientos reales en la Península, y 
de cincuenta pesos en los dominios de Ultramar. Divi- 
sión que ya ha desaparecido , y que consistía, no en el 
diferente modo de proceder en los unos y en los otros, 
sino en ser distintos los jueces á quienes tocaba su co- 
nocimiento. 

2 Por lo demás, en estos juicios se había dejado to- 
do al prudente arbitrio de los jueces locales, sin pres- 
cribirles tramitación, sin fijar las dilaciones, sin señalar 
el modo de reparar los agravios que el juez , mal ins- 
truido 6 parcial, pudiera irrogar contra justicia. La ley 
de Enjuiciamiento ha llenado estos vacíos, fijando las 
solemnidades y términos cual corresponde á la índole 
de este juicio, y combinando la sencillez de los trámites 
y de las formas, la rapidez y el poco coste de estos plei- 
tos con los elementos necesarios para el esclarecimiento 
de los hechos, casi siempre de espresíon fácil, y que re- 
quieren poca prueba. Por otra parte era preciso no de- 
jar sin correctivo los desaciertos, los errores y la par- 
cialidad de los jueces locales: era necesario introducir 
una revisión de las sentencias por las que se creían 
agraTíados los litigantes; pero al mismo tiempo hubiera 
sido vejatorio y costoso en demasía llegar las alzadas á 
la audiencia del respectivo territorio, y hubiera equiva- 
lido en realidad á negar este recurso. Así, pues, para 
ocurrir á todas las dificultades se ha creído conveniente 
que los jueces de primera instancia conozcan de las ape- 
laciones, siendo consecuencia necesaria de esta disposi- 
ción, que en adelante no puedan conocer en primera ins- 
tancia de ninguna clase de pleitos que se hayan de ven- 
tilar enjuicio verbal', y resultando de aquí suprimida la 
diferencia que había entre los negocios cuya importan- 
cia no llegaba á doscientos reales, y los que pasaban 
de esta cantidad. Estas variaciones y algunas otras que 
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examinaremos en el titulo en que nos estamos ocupan- 
do, demuestran las mejoras introducidas en el juicio, 
verbal por la ley de Enjuiciamiento. 

3 Según está, el conocimiento d^ (oda cuesiion entre 
partes j cuyo interés no esceda de seiscientos reales ^ cor- 
responde en primera instancia á los jueces de paz; y 
en segunda á los jueces de primera instancia de los par- 
tidos , y unos y otros la tendrán que decidir en juicio 
verbal (1). 

4 Como puede suceder que sea dudoso el valor ó 
interés de lo que se litiga, el juez de paz decidirá la du- 
da, oyendo en una comparecencia á las partes y siendo á 
veces necesario que se proceda á la tasación por medio 
de peritos. Contra el fallo que dicte sobre este punto no 
se admitirá apelación ; pues el error que puede cometer 
se corregirá por el juez de primera instancia del par- 
tido al conocer de la apelación de la sentencia definitiva, 
declarando la nulidad del juicio, sí resultare ser su in- 
terés mayor de seiscientos reales (2), en cuyo caso ten- 
dria que entablarse de nuevo la demanda y seguirse el 
procedimiento establecido para los pleitos de menor 
cuantía , si el valor de lo que era objeto de la cuestión 
no pasaba de tres mil reales , ó el señalado para el or- 
dinario si escedia de esta suma. El juez de primera 
instancia del partido no puede hacer de oficio esta de- 
Tílaracion, y es por copsiguiente necesario qv>e se recla- 
me ante él la nulidad ^ siendo también una circunstan- 
cia precisa que la parte que haga la reclamación se haya 
opuesto en la primera instancia á que siguiera la sustati- 
ctocío» de la demanda enjuicio verbal (3). 

5 Nada dice la ley del caso en que el valor del ne- 
gocio litigioso fuera indeterminado , de tal suerte que no 
se pudiere fijar; por ejemplo, si se trata del reconoci- 



(1) Art. H62 de la ley de Enjuiciamienlo civil. 
(V Art. 4463. 
(3) Art. 4464. 
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míenlo de un censo > 4 de U peticíoi) de una bereneia: 
nosotras creemos ^ue cuando Be susciten ouestiopte ser 
mejaates no deberá conocerse de ellas ea juieio verbal. 

6 Orden del procedUaíento^-^Los trámUea que ea 
estos juicios se siguen s¡on moy sencillos » y se redneen 
á los siguientes. 

7 La demanda se ha de interponer precisao^nie 
por escrito , no siendo como antes potestativo el hacerlo 
de este modo ó de palabra, y se ha dt redactar en una 
papeleta firmada por el actor , d por un testigo á w rue- 
go ^ si no pudiere firmar , y creemos que lo mismo su- 
cederá cuando no supiere. 

8 Esta papeleta ha de contener el nombre , profe^ 
sion ú oficio del demandante y demandado , la pretenr- 
sion que se deduce , la fecha en que se presenté al juz- 
gado , y la firma del actor ó de un testigo á su ruego» 
como ya dejamos dicho. £1 actor acompañará además 
copia de la papeleta suscrita de la misma manera que 
esta (i). 

9 Recibida la papeleta, el jaez dispondrá la convo- 
cación de las partes á una comparecencia , y aunque no 
se le fija un término preciso para decretarlo^ se estable* 
ce que lo haga á la mayor brev.edad. Al convocarlas 
señalará dia y hora al efecto por providencia que se ea- 
tenderá á continuación déla demanda, asi como la cita- 
ción se redactará en seguida de la copia de aquella , y 
deberá entregarse al demandado (2). Este debe firmar 
la diligencia de recibo para ^hacer constar la entrega, y 
si no pudiere, y en nuestro concepto también en el caso 
de que no supiere , lo hará un testigo por él : aquella 
diligencia se estenderá á continuación de la providencia 
en que se hubiere ordenado la convocación para el jui- 
cio (3). 

i O Guando el demandado residiere en otro lugar 

(O Articalos 4465 y 1466 de la ley do Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 4467. 

(3) ArU4468. 
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que el del juez de paz qae le emplace^ se dirigirá ofieio 
al del punto en que se hallare, para que tenga efecto la 
cita, y á su continuación se estenderá la diligenciado la 
entrega de la copia y la citación (1). 

14 El máximo del término que se concede para ce- 
lebrar la comparecencia es el de seis días contados desde 
la eonTOcacion , á ncr ser que el demandado residiere en 
un lugar distinto del en que se halle establecido el jua- 
gado » pues en esft caso se aumentará el término con un 
dia mas por cada cuatro leguas que diste el lugar del 
juicio del de la residencia del demandado (2). El se- 
ñalamiento para comparecer es irrevocable : y solo pue- 
de alterarse por justa causa alegada y probada ante el 
juez de paz (3). 

12 La comparecencia comienza con la esposicion del 
demandante, manifestando el objeto de su petición y las 
razones en que la apoya ; contesta el demandado en los 
mismos términos, se admiten las pruebas de uno y 
olro^ el juez las examina, y enterado de ellas, se es- 
tiende la oportuna acta que firmarán todos los concur- 
rentes y testigos, y se unirán á los autos los documen- 
tos que se presenten (4). A estas comparecencias podrá 
concurrir, acompañando á los interesados y para hablar 
en su nombre , la persona que cada uno elija , pero no 
es su asistencia precisa como lo era la de los hombres 
buenos que antes intervenían en esta clase de juicios, 
ni se oye su parecer como se oia el de aquellos (5). 

13 Aunque puede suceder que las pruebas alegadas 
no den bastante luz para instruir el ánimo del juez , y 
que las partes ofrezcan la presentación de huevos docu- 
mentos ó testigos, no se espresa en la ley de Enjuicia- 
miento si el juez tendrá facultad de celebrar otra corn- 



il) Art. 1469 de la ley de Enjaiciamiento civil. 

í) Art. 4170. 

3) Art. 4474. 

(4) Artículos 4474 y 4475. 

5) Artículos 4472 y 44"73. 
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parecencia á fin de poder dictar el fallo con el necesario 
conocimiento. También gnarda silencio acerca de lo qne 
deberla practicarse si el demandado reconviniese al actor 
por una cantidad snperior á la snma de seiscientos reales, 
aanqne en nuestro concepto, si no pasaba de tres mil, 
debería ventilarse esta cuestión en un juicio de menor 
cnantia, y en uno de mayor si escedia de esta cantidad. 

i 4 Si el demandado no comparece , confmtiará e/ 
juicio en su rebeldía sin volver á citarle; pero en este 
caso creemos que el juez deberá también oir al actor en 
el dia señalado para la comparecencia, y admitirle las 
pruebas que presente (4). 

i 5 Muy breve es el término que se concede para 
dictar sentencia en esta clase de juicios, pues que aebe 
pronunciarse al -dia siguiente de celebrada la compare^ 
cenáa. La sentencia se notificará en forma á las partes^ 
y será apelable en ambos efectos (2). 

i 6 Interpuesta la apelación se remitirán los autos 
con citación de las partes al juzgado correspondiente de 
primera instancia , y recibidos que sean en él, el juez 
oirá á los litigantes en una comparecencia con sujeción 
á las reglas espuestas ya en este titulo , y dictará senten- 
cia en el mismo dia. Contra ella no se da ningún recur- 
so , sin embargo de que parece que no debiera cerrarse 
la puerta al de nulidad (3). 

17 La ejecución de la sentencia corresponde al juez 
de paz, para cuyo efecto se devolverán á este los autos 
con certificación de aquella (4). 

JuicioB verbales en asuntos mercantiles. 

i8 Las cuestiones en que se trata de asuntos de me- 
nor cuantía, que son aquellos en que el valor de lo que 



i! 



Art. 4473 de la ley de Enjuiciamiente civil. 
'2) Artículos 4476 y 1177. 
3) Artículos 1178 y 4179. 
i) Art. 1180. 
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sé IHiga do 68cede.de mil rbalefe en los tribuDdIes de 
eomercio , M de quioientos en los juzgadas ordinarios, 
se deeídeh en juicio verbal. Resulta, pues; que los l^i^- 
buDdAes mercantivos, acompañados del' letrado coiisultori 
$m los que tienen competencia para -conocer de estos 
litigios I y que solo en.su derecto son llamados los júebes 
de primera' instancia, y por último los alcaldes en los 
pueblos DO cabezas de partido, siempre que la cantidad 
que &e verBtila do pase de doscientos reales^ Los triK 
mites que ^ sigueb son loé ái^uientes. 

19 La demanda se ha de intentar por medio de un 
memorial espresivo de la acción y del titulo en. q^ se 
funda; ha de ir acompañada de los documentos justifi- 
caítivos, y se hadedírigiif al tribunal: este proyeeensi) 
consecuencia Ja citación del demandada con señalamien* 
te de día y bora para el juicio verbal , y se hace saber 
el auto al demandante. La citación se ejecuta por medio 
de cédula, en la cual además de matiifostarse al demian- 
dado la pretensión del actor y el titilo en que laapoyai 
se le ha de emplazar para que en el dia señalado se 
presente en juicio con los documentos necesarios para 
probar las escepciones que tenga que alegar (1). 

.20 El plazo de la citación es ordinariamente el de 
tres días, pero puede ser reducido por el juez, mediando 
justos motivos de urgencia, y con tal que aquella se ver 
rifiqúe indispensablemente la víspera del señalado para 
el jpicio (2). La cédula ha de ser entregada por el al- 
guacil á la persona á quien vaya dirigida , y en su de- 
fecto á su mujer, parientes, criados ó vecinos, hacién- 
dose constar esto por diligencia á continuación del me- 
morial del demandante , con espresion del nombre y 
apellido de la persona á quien se hubiere entregado (3). 
No compareciendo el demandado se le mandará citar 

(1) Artículos 444 y 447 do la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio, 
(t) Arl. 449. ^ \ 

(3) Artículos 4 42 y 448. 
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nne?aniente para la audiencia roas próxima, con aper- 
cibimiento de proceder en su rebeldía á lo que hubiere 
logar sobre la sustanciacion del juicio, y condenándole 
en todas Jas costas de la providencia y de las notifica- 
ciones practicadas (4). No presentándose tampoco á pe- 
sar de haber sido citado esta segunda vez , él juicio se 
celebra en rebeldía, se oye al demandante , se le admi- 
ten las pru^Kis conducentes en apoyo de su acción , y 
el tribunal provee lo que corresponda en derecho (2). 
Has concurriendo las partes, bien sea por sí ó bien por 
medio de apoderado legítimo , el escribano leerá la so- 
licitud del demandante y los documentos que la acom-^ 
pañen, serán oidos después ambos interesados sobre 
todo lo que tengan que esponer contradictoriamente , y 
se les permitirá probar en el acto su intención , por 
confesión judicial, por instrumentos públicos 6 priva- 
dos , por información de testigos que se presten Tolun* 
tariamente á declarar , y por juramento decisorio. El 
juez podrá también hacerles de oficio las preguntas que 
estime convenientes , y aun exigirles para mejor pro- 
veer que bajo juramento declaren sobre ellas. Se ha 
de estender acta comprettóiva de todo lo sustancial de 
estas actuaciones, en el libro dé juicios verbales , y ha 
de ser firmada antes de dictarse providencia, por t\ 
juez, los interesados, los testigos y el escribano del jui- 
cio (3). 

21 Si en la primera audiencia el juez no considera 
suficientemente instruido el negocio, y las partes pro- 
ponen la presentación de nuevos documentos ó testigos, 
el juicio debe ser prorogado para otra, designándose 
en el acto y quedando emplazados para ella los intere- 
sados , sin necesidad de nueva citación ; y aun podrá 
acordarse á su instancia la de los testigos de que les 

(♦) Art. 450 de la ley de Enjuiciamiento mercanllK 
(2) Art. 456. 

(5) Arl. 451 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mercio. 
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convenga valerse-, si estos no quieren presentarse vo- 
luntariamente (1). 

22 Concluida la instrucción en la forma que acaba- 
mos de manifestar, se ha de dictar el fallo en la misma 
audiencia ó á lo mas tarde en la inmediata, estendién- 
dose en seguida el acta y notificándose á ambas partes, 
sieqdo las costas de cargo del actor cuando es absuelto 
el demandado , y de este si es condenado por deuda 
liquida y reconocida (2). 

23 Las providencias dictadas en los juicios verbales 
con audiencia de ambas partes tienen la calidad de eje- 
cutivas; no se admite por consiguiente apelación ni otro 
recurso, y se llevan á efecto por la via de apremio (3). 
Mas si se han dado en rebeldía, la parte condenada 
puede pedir por medio de un memorial la reposición de 
ellas en el término de ocho dias, cuando el interés del 
negocio esceda de doscientos cincuenta reales en los juz- 
gados ordinarios , y de quinientos en los tribunales de 
comercio. En su virtud se abre de nuevo el juicio , se 
oye á las partes en la forma que hemos manifestado en 
los números anteriores, y es ejecutiva la resolución que 
recaiga, condenándose siempre al demandado en las cos- 
tas del nuevo juicio verbal si la sentencia dictada en él 
fuere conforme á la pronunciada en rebeldía (4). 

(4) Art. 45S de la ley de EnjuiciamieDto sobre negocios de co- 
mercio* 

(5) Artículos i53 y 454, 

(3) Art. 455 de la ley , y 4209 del Código de Comercio. 

(4) Art. 457 de la ley. 
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TITULO IV. 

Del jiido 4e IctUmeiitari*. 



SECCIÓN PRIMERA. 

e 

DEL JUICIO DE TESTAMENTARÍA EN GENERAL. 

4 Después de haber tratado del juicio ordínarío, de 
los de menor cuantía y de los verbales , pasamos á los 
de testamentaria y abíntestato. Comenzamos por el de 
testamentarla , porque á él se arregla la* tramitación de 
los de abíntestato desde el momento en que hay herede* 
ros reconocidos y declarados por sentencia ejecutoriada. 

2 El juicio de testamentaría pertenece á la clase de 
los universales, porque no se trata en él de un título in- 
dividual, sino de cuantas acciones puede haber en pro ó 
contra del finado, y de la participación que por voluntad 
de este ó por la ley deben- tener las personas llamadas á 
sucederle. No se vgntila en él quién es ó no heredero, 
cuando esta cuestión se suscita , da lugar á un juicio 
ordinario , en que cada uno de los litigantes espone su 
derecho y lo corrobora con la prueba de los hechos que 
estima conveniente; juicio én que se sigue la tramitación 
y reglas que en los demás ordinarios en que se disputa 
un título de adquisición. 

3 Fúndase este juicio en que á nadie puede retenerse 
en comunión de bienes con otros coherederos á no ser 
que voluntariamente convenga en ello, y en el principio 
de justicia según el cual, en tanto hay herencia en cuanto 
están cubiertas las obligaciones pecuniarias del finado. 
Así es que el objeto de estos juicios es solo distribuir 
entre los acreedores, herederos y legatarios los bienes 
que por obligaciones del finado, por su voluntad, ó por 
disposición de la ley les corresponden re3pectivamente. 
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No es , por lo tanto , impropio el nombre de juicios de 
• particiones con que algunos los han designado. 

4 De aquí se infiere que solo en un sentido estenso 
puede darse el nombre de juicio á los procedimientos de 
que hablamos. En efecto, no hay en ellos una verdadera 
contienda : cuando esta se suscite » ó b4en por los que 

. pretenden tener el derecho de percibir algo de la he- 
rencia , y esto se les disputa /ó bien acerca de la legi- 
timidad de los créditos , entonces nace un juicio ordi- 
nario que es un incidente del juicio de testamentaría. 

5 Hasta que se ha publicado la nueva ley de Enjui- 
ciamiento civil no estaba fijado en nuestras leyes el mo- 
do de proceder en los juicios de testamentaria; aun- 
que había diferentes diisposicíones que se referían á él 
y otras que le eran aplicables'. La práctica, como siem- 
pre sucede, había venido á suplir el silencio, la omisión, 
y la insuficiencia del derecho escrito. Siguiéronse de esto 
los inconvenientes que naturalmente debían presentar- 
se : las actuaciones no eran uniformes, pendían en gran 
parte del ¡arbitrio de los juzgadores, se prestaban fre- 
cuentemente á las malas artes de los que tenían interés 
en perpetuar las testamentarias , dai)an lugar á que des- 
aparecieran fortunas importantes, ó á que en gastos 
judiciales se consumiera gran parte de ellas ; y por ulti- 
mo , las actuaciones abandonadas muchas veces al em- 
pirismo y subordinadas pocas á un orden preciso y ri- 
guroso, degeoeraban eon facilidad en un caos casi im- 
penetrable. La ley de Enjuiciamiento civil ha hecho un 
gran beneficio, regularizando y dando forma á esta clase 
de procedimientos > utilizando las buenas prácticas, des- 
teífaiido abusoá", y sustituyendo el concierto y la arme- 
nia á la confusión antigua. 

6 No es lícttO'á los jueces entrometerse ligeramente 
á promover juicios de testamentaría ; por el contrario, 
respetando los intereses individuales de los acreédwee, 
éé}os legatarios y de los herederos, solo deben mezclar^ 
se cuando sea^ititerpelada su autoridad por los que ten- 



Digitized by 



Google 



65 

gan derétiltís tegUímos qué ¿rean amenazados ^ <^ cüandd 
la debilidad , iticapaddad; O ausencia de algano de loa 
herederos exijan una Tigilancía especia) y iñas inmedia- 
ta que la que por regla general es necesario dispensar á 
los que no están eb el mismo caso. 

7 Dedúcese de lo espaésto , qoe el jaício de testa- 
meataria puede tétier dos diferentes origeinés : tíno , lá 
Toludtttd ée\tí personas interesadas^ en la herencia que^ 
al reí* que nó logran avenirse respecto á la dimisión y 
adjndiciu^ion de los bienes , impetran él anxiUd del poder 
judicial : el otro, la protección qae debéoste mismo po- 
der á los meooresi, i los incapacitados» á los ausentes 
y á los acreedores que se acogen bajo su amparo para 
no ser defraudados en sus créditos legítimos. De estos 
dos orígenes dimana que haya dos clases de juicios de 
testamentaría, f)olunt(im el uno, necesario el otro (i). 

8 El juez del domicilio del difunto es el competente 
para enteiéder del jmcio de testamentaría , bien sea nece-^ 
sario ó voluntario (2). Y con razón debe radicar allf la 
testamentaria , porque los herederos son la continuación 
jurídica de la persona del finado , los que le reemplazanl 
en derechos y también en obligaciones, y sería injusto 
con<:eder á los aoreedoreis el acudir á juez diferente de 
aqoel á qde en vida del finado debian llevar sus redltK 
maciones. Agrégase á esta consideración otras no me^ 
nos importantes : en él domicilio del finado es donde 
generalmente hay más medios párá poner en claro el 
caudal heredÜaHo , dobde pueden evitarle mas k)s frau- 
des , donde Casi siempre es mas fácil la concurrencia de 
aeréédot^Syheredéi^ós y legatarios. Así és qufe'átínen el 

'I . . . ,; '' ' ^- A' . . 

(4) Art. 404» éé la ley de Eajuieiamiento crril. 

(2) Art. 440 de la ley de Eniuiciamiento civil. En los c«9Q9 ^ 
que se trate de ht partición y adjudicación de bienes de marido y de 
mujer, aanque procedan de diversas testamentarías , será juez com- 
petente el étH ^w^háno dé! úlfitóo mé murt^, á fin 4^ Míslt ^e 
se divida la contin^ndiá ée cATtsa, y Isa complicatiónes á ^e esto 
podría dar logar (Sentencia del Tribunal Supremo deJu^ieíadeSS 
de Noviembre de 4860). 

Tomo ii. » 
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caso de qqe la persona de cuya sucesión se trata hubie- 
ra fallecido en pueblp eq que por alguo tíeoipo tuvo 
residencia; <io será juez competente el de esta pobla- 
ción , sino el de su verdadero domicilio (i). 

9 Mas esto no impide la sumisión espresa ó tádía 
de%s interesados á otro juez ordinario (2). Cuando es- 
tos manifiesten de cualquier modo su voluntad de re- 
nuncia el derecho que la ley les da, es prueba que ei^ 
ello tienen un interés, que como todos Iqs legítimos 
debe ser apoyado por las leyes. Aplicable es entonces, 
de lleno la regla general deque nadie puede rehusar 
ser juzgado en el tribunal que admit¡(^ como competen*^ 
te, si ejerce jurisdicción ordinaria; de lo que hemos ha- 
blado ya al tratar de la competencia de los jueces. 

10 Esto no impide que el juez del lugar en que 
ocurriere d fallecimiento tenga la obligación de prevenir 
el juicio , y de remitir al del domicilio los autos que 
haya formado para que este los continúe con arreglo 
á derecho (3). Esta prevención , resultado de. la pro- 
tección que el poder judicial está obligado á prestar á 
los intereses individuales, sqIo. es un auxilio^ que un 
juez presta á otro juez promoviendo un juicio y salv^n-^ 
do derechos que á no hacerlo pudieran verse coímpro- 
metidos. Pero para corregir torcidas interpretaciones, 
7 cortar competencias que tanto perjudican á )'a pronta 
'administración de justicia, declara la ley (4), que ^e en- 
tiende por prevención del juicio de testamei[itaria^ la ocu- 
pación de bienes y papeles del finado,^ y la adopción de 
las prQvid^ndas urgentes y de las precaudanes necmiria$ 
para evitar abusos y fraudes. Es decir, que podrá el 
juez que previene, adoptar las medidas convenientes para 
el enterramiento del difunto, y para la seguridad de los 
bienes. 

;4] Sentencia del Tribunal Supremo de 30 de Junio de 485^* 

iS) Art. 444 de la ley de Enjuiciamiento «iviL 

3) Art. 44 J. 

4) Art. 443. 



Digitized by 



Google 



67 

i i La jurisdicción mjlitar solo es competente en los 
jaicíos de testamentaria de sus aforados ; pero cuando 
estos heredan á personas que no gozaban del fuero mi- 
litar, corresponde el conocimiento á la jurisdicción or- 
dinaria.' A esta tocan también esclusivamente los juicios 
á qoe da ocasión la sucesión de los criados de los mili- 
tares que no mueren en campaña (1), y de los factores 
de provisiones, entregados que sean los efectos de la 
provisión (2). 

i 2 La jurisdicción eclesiástica nunca es competente 
para entender en los juicios de sucesión , tanto en el 
caso de que los clérigos sean instituidos herederos, 
como en el de que se trate de las personas á quienes 
deben pasar los bienes que dejan á su fallecimiento. 
Fúndase esto principalmente en que en tales juicios se 
trata de negocios temporales y profanos , y en que la 
testamentifaccion y la sucesión son actos civiles sujetos 
á las leyes del reino sin diferencia de testadores (3). 

13 Por último , por una consecuencia legítima de 
los principios que rigen en materias de competencia, el 
juez de una testamentaria lo es también de todos los 
incidentes de ella (4). 

M) ArU 44 , tratado YIII , tít. XI de las Ordenanzas del ejército. 

[t) Ley 7, tit. XXI , lib. X de la Nov. Recop. No repetimos aquí 
lo que tenemos dicho en otro lugar, á saber: gue la jurisdicción mi- 
litar solo conoce de las particiones de herencias cuando estas proce- 
den de disposiciones testamentarias de los aforados , pero oue es in- 
competente para conocer de los juicios abintestato , pues ei conoci- 
miento de estos corresponde esclusivamente á la jurisdicción civil y 
ordinaria (Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 45 de Fe- 
brero de 1859). 

(3) Ley 46, tít. XX del mismo libro. 

(4) Sentencia del Tribunal Supremo de t% de Julio de 4858. 
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SECCIÓN 11. ! 

DEL JUICIO VOLUNTARIO DE TESTAWÉNTABÍA'. "■ 

SI. 

Personas que pueden promoverlo. 

1 En la sección anterior hemos ^dicho que él juicio 
de testamentaria es 6 voluntario ó necesario. Li tey. de 
Enjuiciamiento civil dice (1) que ^5 voluntario cuando 
lo promueve parte legitima. Pero según las esplicaciones 
que añade no se da á las palabras parte legitima tanta 
estension como cuando se trata del juicio necesario de 
testamentaria , pues que los acreedores pueden promo- 
ver este último (2) y no el voluntario. 

2 Son parte legitima para promover el juicio ^vohán- 
Uvrio de testamentaria : í .** Los herederos ó cualquiera 
de ellos : 2.*^ El cónyuge que sobrevive : 3.** Los leg^ta-^ 
rios de parte alícuota del caudal^ ó cualquiera de ellos (3)* 
Desde luego se advierte, que solo aquellos á quienes m^ 
teresa la integridad de la herencia por la participación 
que en ella deben 6 pueden tener , son los habilitados 
para provocar este juicio de testamentaria. Los legáta* 
rios pareiarios ó de parte alícuota de la herencia no sé 
diferencian de los herederos, porque como ellos, partici- 
pan mas ó menos de lo que dejó el difunto, en proporción 
de lo que asciende el haber hereditario. El cónyuge so- 
breviviente tiene igual derecho que los heredero? y le- 
gatarios parciarios, porque existiendo entre ambos cón- 
yuges una sociedad de ganancias, y confundidos los bie- 
nes aportados al matrimonio ó adquiridos después por 
cualquiera de ellos , antes de dividir la herencia del 

(1) Art. 405 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
• (2) Arl. 407. 
(3) Arl. 40G. 
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finado es menester liquidar lo que correspoode al su- 
perstite. 

3 Lo6 legatarios de cosa ó cantidad determinsida no 
pneden entablar el juicio voluntario de testamentaria. 
Cualesquiera qiie sean los abusos que puedan cometerse 
en SQ administración , en los inventarios , tasaciones y 
divisiones, su interés se Umita á que tenga eon respecto 
á ellos eumpHmieuto la voluntad del, testador. Y esto 
puede» QOüseguirlo por la acción real, en el caso de que 
por ser determinada la cosa legada y por estar en Los 
bienes del testador al tiempo de su fallecimiento, se 
haya trasferído 4 ellos el dominio, y en este mismo caso 
y ea todos los demás por la acción personal que nace 
del testamento. Y si por la malversación de los bienes 
del testador tuvieran que quedarse sin el legado, les 
corresponde otro medio , el de provocar como herederos 
que son, el juicio necesario de testamentaría, como mas 
adel4mte manifestaremos. 

4 Pero no basta tener derecho á provocar el juicio; 
pu-a hacerlo es menester además probarlo. Esta prueba 
debe versar acerca de dos eslremos, que son, defunción 
del testador y el titulo en virtud del cual se tiene el de- 
recho para hacer la reclf^macion. Por esto el que pro-- 
mtieva el jukio debe presentar la partida de defunción 
de la pereona, de cuya sucesión se trata , p no siendo esto 
ponbi^f otro documento ó prueba que lo acredite , y el 
testatnetUo del difunto (i). Y si este juicio es promovido 
por el heredero le convendrá manifestar si acepta la he- 
rencia á beneficio de inventario, pues en otro caso hará 
soyas todas las responsabilidades del difunto (2). Cer- 
ciorado el juez de la legitimidad de la parte que pide, 
manda qué se ratifique en la solicitud , y hecha la ratifi- 
cadonf tiene por pr^nido el juicio y citando para él en 
forma á todos los interesados (3). 

(4) Art. 4i4 de la ley de £njuÍ6Íamiento civil. 

(2{ Sentencia del Tribunal Supremo de 6 de Noviembre de 4858. 

(3) Art. 445. 
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S- II. 

Modo de proveer á la representación de los níénores. 
incapacitados^ y ausentes. 

1 La ley establece reglas determiDadas para los ea- 
sos en que entre los herederos hay menores , incapaci- 
tados, ó ausentes. Respecto á los menores ó incapaci- 
tados» ó tienen tutor ó curador, ó carecen de él. Si le 
tienen , el juez manda citarlos para el juicio: si no le 
tienen , se les nombra sí es competente » y en otro caso 
hace que los nombren con arreglo á derecho (4). Puede 
también suceder que el tutor ó curador de algún here- 
dero menor ó incapacitado tenga interés en la herencia; 
en tal caso él juez le proveerá de un curador especial 
para el juicio , d hará que le nombre si tuviere edad y ci^ 
pacidad para ello (2). Pero entonces la intervención del 
curador se limitará solo á aquello en que el tutor ó cu- 
rador para los bienes tenga incompatibilidad y y en todos 
los demás casos estos serán los únicos representantes del 
menor ó del incapacitado (3). Estas disposiciones guar- 
dan perfecta armonía con lo que el derecho establece 
para garantir los intereses de los que por incapacidad 
física ó moral no se bastan á sí mismos , y para que 
circunscribiéndose la garantía á los límites necesarios y - 
convenientes » no se convierta en daño de los mismos á 
que debe proteger. 

2 Cuando los herederos están ausentes y se sabe 
su residencia y el juez los manda citar en forma: si se 
ignora, los llama por edictos que se fijan en los sitios 
públicos é insertan en los diarios del pueblo , si los hubie- 
re ^ y en el Boletin de la provincia ^ y si lo creyere ne- 



(4) Art. 446 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(í) Art. 4t0. 
(3) Art. 424. 
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eesarió ó conveniente^ atendidas las circunstancias del ca- 
so, en la Gaceta de Madrid (4). 

3 Pero como |a sociedad, y en su nombre el minis- 
terio público^ debe protección á los aosentes y en cier* 
to modo sople so ipéfsúna, de aqui que se cite al pro-- 
motor fiscal 'para que represente á los herederos, cnyé 
paradero se ignore, y á los que hayan sido mandados ci- 
tar en su persona por ser conocido su domioilip^ mientras 
se presenten (2), y que presentados cese la representaeion 
del promotor (3). 

§. III. 
Administración de los bienes hereditarios. 

I En los casos en que la persona que provoque el 
juicio, nada solicite acerca de la intervención de los bie- 
nes, nada tampoco debe decretar el juez: el silencio del 
que implora el auxilio de la autoridad judicial, bace 
creer que se da por satisfecho de la administración de los 
bienes correspondientes á la herencia. Pero si solicita la 
intervención, el juez la decretará de la manera menos 
vejatoria posible , y practicadas las primeras diligencias 
necesarias al intento, convocará á junta á los herederos 
para que se pongan de acuerdo sobre la administración 
del caudal , su custodia y su conservación (4). Si se 
logra avenencia, solo le toca al juez interponer su oBcío, 
conñrmando con su autoridad lo que hayan hecho los 
interesados en cuanto no se oponga á las leyes. Fúndase 
esto en que se presume que nadie mejor que ellos pueden 
conocer sus intereses; y aunque no fuera asi en algún 
caso particular, lá autoridad judicial no puede impedir 
la renuncia que cualquiera quiera hacer de su deredio. 

<4) Art. 447 de la ley de Eajaieiamiento civil. 
(S) Art. 448. 

(3) Art. 449. 

(4) . Art. 4W y 483. 
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2 Pero ú DO se logra la aveoeDcia , {)Dioq<;6$ ^l jae% 
debe determíDar/o que según la$ circumiati^s corregir 
pondes Hiediando con su autori^^d entre tas diverjas ^xi- 
g^Dcias de los interesados, La ley le b^ 4ejac|Q en Q§t^ 
una prudente latitud » en 1^ imposibilidad que lieqe 4^ 
fijar reglas para todos los casos que en la pr4ctica pu^i- 
den presentarse. Sin embargo, ha ocurrido á lo inas 
esencial y á \q mas frecuente, estableciendo las reglassi- 
guientes (1), á que los jueces debea sujetarse : 

1 .' El metálico se depositará en el establecimiento 
público destinado al efecto. 

2/ Las alhajas, muebles, semovientes, y frutos reco-, 
lectados se pondrán en depósito, exigiéndose las segurida- 
des convenientes al depositario. Estas seguridades no 
pueden dispensarse por el juez, á no ser que de común 
acuerdo convinieren en ello todos los interesados. 

3/ Se nombrará administrador al viudo i viuda , y 
pn su defectcf al interesado que tuviere mayor parte eu 
ln herencia, si reúne ajuicio deljue^ la capacidad n^^- 
saria para desempeñarla. El órdeq con que son llama- 
das estas personas ^ la admini$tracioq es gradual y su- 
^^ivo. El cónyuge superstite es preferido, y cop ra^ou, 
porque además de tener confundido su haber con el del 
^nado, circunstancia muy atendible, pues qqe el no dar- 
le la admiqistracion equivaldría á privarle de la de sus 
propios bienes ,. h^y otras razones en el orden social y 
en el de I^ familia que asi lo aconsejan: tales son el for- 
talecintiento del principio de la potestad paterna, e| res- 
peto justo que se debe al que fué cónyuge del fínado, la 
presunción legal de que todo lo qqe no se acredite que 
H$ de qno de los cónyuges pertenece á ambx)s, la ma- 
yor autoridad en la familia, el conocimiento especial 
que tiepe 4b Io^ negocios de la casa, y por último^ el 
respeto y consideración que los interesados , particular- 
mente sí son descendían teír, por regla general, estarán 

(4) Art. 424 de la ley de EnjaiciamieDto civi). 
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dispueatos' 4 4rH)tttAr)ep Ni Siidrve disfúp gge & vecina ^(k 
t^QdF&D hig^r ilguptMi^e estas ooosíd^i^cú^eid i y ii^oA 
/foe ffiáím a«r C{Qntr^b4LUDK$0sid?S(; por,íQtr^¡|pQ B^ekQOa 
ÚnpoHi^QtQsr Jik I0; ep ^n espirHu de ab$(f»oei(9Qi. w\A 
iieiB(»$idad qae tiene de formular reglasy priDoipios gep 
Aerai^a, elige lo qqe cree mejor en la na^yor (jarte^-tte 
tos e^sos, y eirfüuascribiendQ; en este la . atitorjdad del 
administrador dentro de justoe límites, consulta ¿ todod 
los iotereses» y trata de cortar los odios y disensiones 
de Icm qn^ no han podido ponerse de acuerdo respecto. ^ 
la persoga á quien debe confiarse la administración* La 
preferencia qae se dá, después del cónyuge superstit^i^ 
que tiene la mayor parte de la herencia, sa fund^ en que 
el interés de la buena administración crece én propor^ 
ciopá'las utilidades que de ella se eepei'an. Y/si el cón- 
yuge superstite.Qo^ tuviere la oapacidad neees^aría p»M^ 
desempeñar la administración, ¿deberá conjSárseleí efita? 
Na es posible iMgar que en et hecho da exigirse ánican 
fl^ent^, aegun el ien^r literal deJ^leydefiojuiciamiento 
ei^U: en.sus dois ediciones ofiáales, la circunstancia de 
capacidad, en et^^ tuyiere mayor part^ déla herancia* 
puesto que á élíSoío y no al viudo ó Tiuda ee^neJ&elneJa 
palabra reúne, parece que el cónyuge superstile no pue- 
de «er rechazado con este motivo. Sin embargo,, no 
creemos que este sea el espiritq (Je|a ley: m^wy al contra- 
rio, juzgamos que á ninguna persona incapaz de admi- 
nistrar puede confiarse la administiracion; pefo al pro- 
pio tiempo opinamos que para hacer laesplusion, el]ue^ 
debe obrar con la mayor prudencia, no procedieiulo de 
ligero sino en lirlud de datos y do hechos consignados 
en los autos. Hay cosas que aunque no se digan en la 
ley deben sobreentendersiO. . , 

4.* Sí la persona que tuviere h manyon patte en la 
herencia no estuviere dotada de la capacMad necesaria, á 
juicio del juez, para administrarla, 6 fuéfeigutAlaparti- 
cipacion en la herencia de todos los interesados ó de algu- 
nos de ellos y po^r^ eljw^z npmj^í^rA cuoiq^erc^^^ míos 
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6 4 un estraño. Lo que aqtii se ordena, con iMlcrsion de 
tá prefereneia que se da al estraño, está ja^t'ificado al 
observar que ésto solo paede tener iugar coaiKlo no han 
logrado ponerse de acuerdo los herederos respecto al 
que debe ser administrador. Así por el prudente arbi- 
trio del juez. pueden cortarse en su origen odios y renco^ 
res de faniilia, y estinguirse ó disminuirse los que ya 
hayan nacido por desgracia. 

5;* Cualquiera que sea el administrador ^ deberá 
prestar fianza bastante á responder de lo que p^rcífta, si 
los interesados de común acuerdo no le dispensaren di 
hacerlo. Para graduar si es ó no bastante la flanza» 
parece justo y prudente que el jueK oiga & los interesar^ 
dos en la' herencia. 

6." No habiendo^ acuerdo acerca de si debe ó no -dis- 
pensarse al administrador dé dar garantías , la fian^za 
será proporcionada al interés en el caudal de los que no 
otorguen su relevación. Este es un término medio adop- 
tado por la ley y de que ninguno puede quejarse; pero 
es' consiguiente á él, que la confianza dada sirva solo de 
garantía á los que no accedieron á q^e'se* libertara,' ál 
administrador de la necesidad de afianzar. 

S- IV. 

Diversos periodos de la testamentaría: 

i Todo lo que hasta aquí hemos espuesto en esta 
sección, realmente constituye el primer período del jui-r 
cío voluntario de testamentaría, y podríamos sin incon- 
veniente llamarle ;?«ríodo de prevención. La ley, sin em- 
bargo, no lo hace así ; pero en adelante divide el juicio 
en tres periodos ^ que denomina: 

1.^ De inventario^ . ■ 

2,^ De avalúo. ^ 

3.^ De división (1). • 

(() Art. 425 de la ley de Enjuiciamiento civH. ' 
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2 Nosotros para mayor claridad, al trater del wrcer 
período hablaremos con separación de la ir^oidacíon^ 
de la dÍYision propiamente dicha, y de la adjudicaaíon, 
paes que para llenar el objeto que nos hemos propuesto 
en esta obra, tenemos que completar los procedimientos 
con los medios de ejecutar las disposiciones del dereche 
cítíI en su parte práctica y material. 

3 Pero aunque la ley de Enjuiciamiento considera 
diversos los periodos de inyentario y ayalúo, frecuen- 
temente constituyen uno solo, porque sus operaciones 
pueden practicarse simultáneamente : 

1/ Cuando los interesados lo acordaren. 

2/ Cuando alguno de ellos lo pidiere y el juez h 
estimare conveniente , atendidas las circunstancias del 
caudal (1). 

4 Esta formación simultánea de inventarios y avalaos 
ha sido muy frecuente, y probftbiemente lo será en ade* 
lante con especialidad en las herencias cortas, por ra- 
zones de celeridad y de economía. > 

S-V. 

Inventario. 

i Dase el nombre de inventario á la escritura -espre* 
sioa de todos los bienes que deja el que mmfe. Su objeto 
es hacer constar los que hay en la testamentaria, evitar 
las ocultaciones que pudieran hacer unos herederos en 
perjuicio délos otros, ó de los acreedores hereditarios y 
testamentarios, tener una estadística que sirva de punto 
de partida parala tasación, liquidacionj división y adjudi- 
cación del caudal, y librar á ios herederos, en ei qasode 
recibir la herencia á beneficio de inventario, de la neoe^ 
sidad de pagar mayores cantidades que las que reeibafif^ 

2 Diversas clases de ímen(airio.— Dividen tos autores 

(1) Art. 4S6 dd la ley de Eojaiciainiénta civil. - 
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qI HtiediUiwef) &otdmtm)y seoetUo, y ia leír en judicial 
y eatraj^dÁeiaU A4mitiiB0& también la primBradívísiaD, 
porgue :$opm 00 ser imprlopia contribuye á dar claridjad, 
si DO en : 1^1 juicio de testanobeot^ia, aliitteQO$. para otros; 
fifectoij.aridie9s óD. que dd se acude. á lo^ tribuitaled» 
$i: bien, en ^u c$$o los inventarios paeded ser útiles 
cuando como docamantos públicos se presentaneo Los 
HtigíoSi4ue^Bpue$ puedan suscitarse. ' 

^ El int^eniáfio ($ülemne es el que se /face con toda}» 
las solemnidí^es y formas que prescribe el derecho : el 
sencillo no se ordena con el mrámo rigor, y se reduce. á 
una simple relación ó descripción de bienes^ producíeodo 
fttis efectos contra los que lo hicieron y manifestaron su 
conformidad con él. 

4. No es necesario defloir los inventarios jtidicta/ y 
0^ogtK¿ícía/: su simple enunciación basta párii: dar á 
conocer su diferencia^ y por otra parte la definición nd 
serjatü^a^ dará que el definido. Pero debemos advertif 
que se da también el nombre de inventario judicial bí 
solemne á que el juez no asiste y que hace el escribano 
por comisión que de él recibe, quedando sujeto después 
á su aprobación. Escusado parece decir que todo inven- 
tario judicial ha de ser solemne» 

5 En los juicios de testamentaria el inventario puede 
bai&ei«#.jttdidal d éstrajtidíciálméfite. í 

. I 6 íiveníario ywdiaa/.— Se hace judicialmente el ,íih 
dentario: . t 

' 1*?^' Citando estuviere intervenidoi la herencia; lo qud 
90 hulla establecido en beneficio de todos los interesado^ 
y especialmente de los acreedores, porque de este modo 
. s¡e alejan los fraudes y ocultacionees que pudieran come- 
terse por los herederos, especialmente en el caso de que 
ppr haber aceptado la herencia á beneficio de inventa- 
rio^ .no tengan que responder nms que por la ciniidad 
áiqae^icjendlan los bienes hereditarios. 

2.^ Cuando lo solicitare alguno de los que han sido 
declarados parte legiitim<^ p^r^ proffiover el juicio de 
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tesfatnemaria de (j[ae antes hablamos (i). Es neeesdm 
por lo t^nto^t) ^te mso la |)otícion espresa pam qtie 
proceda la formación de iOTentarío jodiciaL • 

7 El juez Qo tiene T^ecesidad de asislir al acto' de 
hacer el invervtarrú jadícia) : bástate dar éonriMon al és*- 
cribano de la 4estamentaría, sin perjuicio de concufrir á 
8u formación en todo ó en paríe H lo comidera jiédesá'- 
rio (2). Por esto dijimos antes*, qtie era también' judi- 
cial el mveotarío que se hada sin préseiuJá det juez poir 
el escribano á qníeñ al efecto se le bubiera dado '«O»- 
misión. í . r , ./ 

8 Pasemos á tas clrciinstahcias qué debe téIVé^ él 
inventario judicial. Estás son : ' '» 

4.* Que «ea con citación de las personas á' quienes 
la ley da el derecho de asistir á su formación. . • '» 
2/ Qoe se haga en forma legal. 

9 La noefa ley de Enjuiciamiento dice an^ di^be^ 
ser citadas para la formación del inúentctrio : v i; , 

1.* Los herederos. • ■ • { ■: 

9.* El cónyuge sobrevicimte M le hubiere 'i^é suWe- 

presentadon iegltima j es dedir» losqub^ (engatt'^é'íQI 

eoando,?ive<poá4r bastante, é que !^eati' siué beréder^Bi 

si ha fallecido. •-'' f-* » .*•!;. 

3.* Los legatarios de parte alícuota déi^04Étééaí'*^9y. 

Al esclnir la nneva ley de Bn|uiciámié«tdi«5Ív¡l Itrios 

qoe lo son de oos^ 6 cantidad déterminadfiís 'sé: ba at*-^ 

reglado á lo que por la práctica venia ejecutándose ,'4 

pesar de que Jas leyes de Partida (4) estableeiau tam^ 

bifD la citación de los legatarios, cosa embarai^sa,^ iqtte 

hubiera complicado y hecho mas dífleil lafortíaéloü éé 

inventarios , y que en último resaltado ftO' dábá táhhfú^ 

res garantías , puesto que los legatarios de cantidad ó 

de cosa determinada , como verdaderos a^reedioff^s^ á la 

I) Art. 427 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

t) Art. m. 

3) AfUÍSO. 

(4) Ley5,m. VI^Fnn. VI. 
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hereacía., ú désconfian de la lealtad de los que jdeben 
coDcorrir al inventario, tienen el remedio de provocar 
el juicio necesario de testamentaria. 

10 Hemos dicho que el inventario que se forma ju- 
dicialmente debe hacerse en forma legal. No lo dice la 
ley de Enjuiciamiento civil ^ pero es una consecuencia 
de lo que ordena. A esto es consiguiente : 

1 •'' Que cuando no se hace á presencia del jaez, haya 
dos ó tres testigos háibiles que ^stén presentes á su for- 
mación, y vean y sepan lo que se inventaría (1). El in- 
ventario es en este caso una escritura pública, y no hay 
motivo para libertarle de las formalidades que en esta 
clase de instrumentos se requieren. . 

%.^ Que se esprese en el día, el mes y año en que se 
comienza y coocLqye el inventario, y los lugares en que 
se hace , como se verlGca también en los demás instru- 
mentos públicos. Conveniente es espresar además el 
número de horas que se emplea en cada dia para la mas 
fácil y exacta regulación de las dietas. 

3/ Que el inventario esté firmado por el * escribano 
que autoriza eL acto, y por los interesados y testigos 
presentes , ó por otros á ruego de los que no $epan ha^ 
cerlo , como se observa en todas las diligencias de ca- 
rácter judicial. 

11 Gonyeniente es además que los que formen el 
inventario digaa que lo han formalizado bien y toaU 
mente sin omitir cosa alguna á sabiendas, y con protesta 
de agregar cualesquiera bienes ó efectos que aparecieren 
en lo sucesivo pertenecieates á la herencia; práctíéaqué 
ha venido observándose para escluir la presuocioa de 
ocultación, y que nunca puede ser perjudicial. 

12 Citados los que deben serlo para la foTmacion 
^del inventario, el escribano procede con los que concurren 
á hacer la descripción de los bienes por el orden siguiente: 



yleyi, 



Ley 5 duda : leyes 54, 140, 411 y 444 , tít. XVIII , Part. III; 
tít. XXIII, lib. X de la Nov* Recop. 



Digitized by 



Google 



79 

1.^ Metálico, espresando la clase d9 papet 6 moBO^ 
das en que coosiste. 

2.^ Mhajas^, sBü^hndo su metal y peso eq las de 
oro y plata, y la^ piedr¿^ ó caracteres pripcipales dis- 
tintivos de las otras. 

3.^ ílfecíos públicos f espresando su clase , serie, y 
BumeracioD» d cualquiera otra señal por que se co-r 
Dozcan. 

4.^ Semovientes r con manifestacioo de su géner^^, 
^pecie, y señales priOjQípales. 

5.^. Frutos, especificando su cl^e» y comprendiepdo 
los vencidos hasta la muerte del finado y los pendientes, 
ya sean naturales .6 civiles. 

6.^ Muebles^ con una descripción sencilla de su9 
seaas y ostado.E^tre, ellos deberán comprcfnderse los 
vestidos de la,Q)u]er é hijos, á escepcion de los de \x%o 
diario, graduados según la posición social de las perso- 
nas y el uso del pueblo, y el tálamo cotidiano con es- 
presion de las cosas de que se compone, por si llegare 
el caso de tener que restituirlo el cónyuge sobrevivieqie, 
pasando ¿ segundas nupcias^ 

7.^ /)at(^5, ^00 espresion de su clase, situación y 
linderos. ;. 

8.** Derechos y acciones (1), descritos hrevemeftií 
en la mjejor forma posible.. Todo se hOf de espresar en las 
diligencias que se estiendan con la claridad y precisiof^ 
convenientes, para que con la descripción individual sea 
mas fácil hacer coqslar su identidad en cualquier tie,mpo 
que convenga. 

13 . Al establecer la ley,.qpe se ha de procefler pior 
el orden. que queda indicado, no quiere decir precipia^ 
mente que basta que se concluya del todo é\ inventario 
de una de las clases que ordena, no pueda hacerse nada 
respecto á la siguiente, sino que en los inventarios de- 
ben estar los bienes con separación los unos de los otros, 

. (O Art. 434 de lá ley de Enjuiciamiento oivil, • 
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j (Soü é orden gbdaal qoe se establece, el cual deberá 
guardarse tambieu en lo posible al formarse el intedtario 
gmierah A no ser asi, se originaria el gravísimo inconve- 
niénto dé qnt coando, como suc^e con frecuencia^ hay 
que inventariar bienes que están en lugareé diferentes^ 
to sería posible pasar de una á otra clase hasta que por 
el resultado del inventario de todos los que perteneciaü 
á las anteriores estuviera ya del todo depurado lo c}«l(E^ett 
ctJáliJuier pueblo correspondía al finado. 

14 Además del inventario general de qu« acalcamos 
dé hablar, debe formarse con igual claridúd y precisión 
y coñcurtmciá de los interesados otro eépedal de' tus es- 
crituras ^ documentos y papeles de importancia que s6 
encuentren (4); inventario en el qtíe debe procederse 
con la mayor escrupulosidad y cuidado^ por lo mismo 
qué es mas difícil, y que puede ocasionar, si no se hace 
debidamente, mas grandes perjuicios. En este inventarío 
han de estar todos los instrumentos públicos y privados^ 
los libros y papeles interesantes concernientes á la he-r 
rehcia', los censos,, juros, efectos, derechos y acciones, 
las deudas, bien sean puras ó condicionales^ 6 desde 6 
haátá dia determinado , contraidasí tanta en pt*o como 
en contra del finado, aun en el caso de que seatí favo-^ 
rabies 6 adversaá al heredero (4). 

i 5 Las cosas litigiosas deben ponerse como tales en 
bS inventarios. 

' 16 Ntt se escéplftan del inventario los biéites deja- 
dtis en manda per el testador, aunque lo resista el le- 
gatario, tanto con el objelo de ver si caben h tid en la 
Jfaifté dispt^tííbte Cuando hay herederos forzosos, como 
pK^a evitar qué' setth defraudados los acreedores •cuandfo 
ito bastan los bienes del difunto á pagar las obligación 
ftei» hereditarias. 

17 Los bienes dtítakis, parafernales 6 de otra cuaWL 



4) Art. 432 de la ley de Eniaiciamieato civil, 
í) Ley 100 , til. XVni , Part. III. 
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quier clase de la mnjer , que se hallan etatre los de su 
marido difunto , deben ser también incluidos en el in- 
yentario ; porque todo lo que deje de este modo el tes- 
tador , se presume que es suyo mientras no se pruebe 
)o contrario, como puede hacer oportunamente la viuda. 
Mas el hecho de inventariarlos no supone que han de 
entrar en la partición; al contrario, probado que sea 
que pertenecen á la viuda , deben serle entregados sin 
dilación, como espondremos después. 

18 Puede á ias veces dudarse si alguno de los bie- 
nes encontrados entre los del difunto le pertenecian ó 
no, y por lo tanto si deben ó no ser comprendidos en 
el inventario. Cuando, ó bien por escritura, ó por sen- 
tencia pasada én aqtoridad de cosa juzgada, ó por cual- 
quier otro medio de los que sirven para hacer plena 
prueba con arreglo á derecho, resultare desde luego que 
estos bienes son ágenos , no deberán ser inventariados^ 
sino restituidos á su dueño; y por el contrario, deberán 
inventariarse siempre que de un modo claro é indudable 
no aparezca cuál es su dueño verdadero: fúndase esto 
en la presunción de que es del testador todo lo que 
aparece entre sus bienes, mientras no conste ó se acre- 
dite lo contrarío. Pero esta comprensión ú omisión en 
el inventario en nada debe perjudicar á su verdadero 
propietario , á quien siempre queda tópedita la acción 
para recobrarlos, si indebidamente los retiene otro. Asi 
es que cuando han sido escluidos del inventario y entre- 
gados en concepto do dueño al que apareciere después 
que no lo es, deben reclamarlos de él y obtenerlos los 
herederos; y por el contrario, estos han de dar á sus 
dueños los que resulte que solo por falta de datos fue- 
ron inventariados. Convendrá por lo tanto que cuando 
haya dudas al tiempo de hacerse el inventario, respecto 
á la pertenencia de algunos bienes que en él se com- 
prendan , espresar que es con la catidad de restituirlos 
al que se dice su dueño si probare que lo es. 

19 Debemos fijar también nuestra atención acerca 
Tomo ii. 6 
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de sí se deben ó no comprender en el inventario las 
cosas qne el heredero baya tomado ó sustraído de la 
herencia. No puede caber duda en que si la sustracción 
ha sido antes de la muerte del testador, no deben ser 
inventariadas, porque solo se trata en el inventario de 
los bienes que tenia el finado al tiempo de su falleci- 
miento, si bien deberá quedar á los coherederos .salva 
la acción que para indemnizarse del mal ocasionado cor- 
respondía al difunto. Guando la sustracción fué posterior 
á la muerte , y el heredero la confesare, ó pudiera justi- 
ficarse sumaria y legalmente por otro medio , entonces 
deben comprenderse en el inventario, pudiendo los co- 
herederos demandarle para que las devuelva al cuerpo 
de bienes para su partición ó imputación' en el haber de 
aquel de quien las sustrajo ; petición que cabe en la ac- 
ción de división de herencia , como se infiere de las doc* 
trinas que hemos dejado espuestas en su lugar. Mas si 
el heredero niega la sustracción , ó no puede ser esta 
sumariamente justificada , han de anotarse en el inven- 
tario como bienes dudosos las cosas en que consista. 

20 Semejante á la sustracción hecha por uno de los 
herederos es el daño que hubiere causado en los bienes 
hereditarios. El ocasionado antes de la muerte del testa- 
dor no puede venir al inventario ni á la partición ; pero 
si el ocasionado después , debiendo en su caso adjudi- 
carse las cosas perjudicadas al que hizo el daño, por el 
mismo precio que tenían antes del deterioro, y devolver 
aquel á los demás el esceso del perjuicio que no alcance 
á cubrir la parte hereditaria que le corresponde á él. Lo 
mismo en este caso que en el de la sustracción, se in- 
ventariará, ya sencillamente, ya como dudoso, el impor- 
te del daño ocasionado, según esté comprobada ó no su 
existencia. 

21 El escribano debe limitarse en la formación del 
inventario á poner los bienes que voluntariamente se le 
manifiesten, sin entrar en las investigaciones que se 
emplean en las causas criminales y juicios ejecutíios: 
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las ocultaciones que &e bagan podrán ^er reclamadas por 
los interesados, en los términos qne espomdrenios, y de 
este modo conservarán intactos los derechos que les 
correspondan. 

22 Inomumo mraj^dieiaL — Fuera de los casos en 
que, según hemos espues^o, procede la formación del in* 
Teniario judicial, se ha de proceder estrajudicialmonte á 
formarlo, seUaiando él juez á lo» imereaados término bas^ 
tante para que lo forme» y preamlen^ atendidas la siiuu* 
don y calidad de los bienes (i). Debe hacerse con la 
misma citackMi y orden que el judicial, incluyéndose en 
él las mismas cosas: la sola diferencia consiste en que á 
su formación no asiste escribano por comisión del )uez; 
y que cuando se hace sin escribano no tiene Ia& soiem-- 
nidades del instrumento público. 

23 ' Aprobación del incenmno.— Concluido de formar 
el inventario judicial, ó presentado el hec^o estrajudi*^ 
cialmente por los interesados, el juez traerá los autos á 
la vista ^ y lo aprobará si estuvieren conformes todos hs 
interesados (2), lo que suele aparecer por las firmas 
puestas al pié, que deben reconocer los quelas pusie- 
ron, en el caso de que no se haya hecho ante escriba- 
nos. Mas si no hubiere conformidad y é. no re^ultare^si la 
hay ó DO, por no haber estado presentes todos los inte- 
resados á su formación , 6 por no haberle suaemto algu- 
no, mandará el juez poner de manifiesio el imentaria en 
la escribanía por término de ocho diaStpara que los inte- 
resados puedan formular la^ redanutdonee ^fne estimen 
convenientes (3). Claro es que esta procidencia debe 
notificárseos, porque de otro modo no podría causarles 
perjuicio. 

24 En estas reclamaciones é demandas, probando, ó. 
la esclusion indebida de efectos en el inventario, 6 la 
ioelusion de los que nunca debieron en él compren** 

(4) Art. 4S8 de la ley de £iijuieiax9ieQU) civil, 
(í) Art. 433. 
(3) Art. 434. 
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derse, y en que se solicite el remedio de las ocultaciones, 
errores ó datos equivocados, debe tenerse presente lo 
siguiente : 

1/ Que nunca pueden ser promovidas de oficio, 
sino á instancia de parte. Fúndase esto, tanto en la pre- 
sunción legal de que el inventario está bien hecho mien-^ 
tras no se pruebe lo contrario, como en el principio de 
que el juez en los juicios civiles no debe promover los 
intereses individuales, sino solo decidir las contiendas 
que acerca de ellos se susciten. 

2.^ Que el demandante ha de especificar individual- 
mente \o& bienes que deben ser incluidos e^ el inTenlá-» 
rio y que no lo están , espresándolo con claridad y pre- 
cisión, requisito común á todas las demandas, á coyas 
fórmulas deben arreglarse los que las deducen. 

3.*^ Que la pretensión parte del supuesto de existir 
los bienes que> se reclaman en poder del difunto a) 
tiempo de su muerte, sin que baste decir que^lo estaban 
antes, porque la presunción que hay á fayor de la lega* 
lidad con que se ha formado el inventario, no debe de- 
tenerse ante pretensiones que en último resultado nq 
conducen á que puedan en él ser incluidos* domo de. la 
testamentaría bienes que se suponen omitidos. 

45 Pasado el termina de ocho dias «n: haberse fqr^ 
malizado^ ninguna reclamación ^ el /iw^ manda trmr los 
autos á la vista ^ y aprueba ei inventario (i). Esias'pro^ 
videncias ^ lo mismo que las de aprobación 4e que hi^ 
cimos mérito en el caso de haber conformidad de los 
interesados, se notifican d íodoí los citados p&ra la f9r^ 
madon del inventario , y son apelables en tm soioefeo- 
>o (2) , á saber, en el devolutivo. 

2& Las reclamaciones que se hagan , se sustancian 
énvia ordinaria (3), siguiendo por lo tanto las solemnes 
fórmulas i trámites y dilaciones que en su lugar espusi^ 

(O Art. 435 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(t) Art. 436. 
(3) Art. 437. 
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mo8 : Otras iórmulas más breves podrían comprometer 
la boeola ¿esolucion dql faile. Para no embarazar el curso 
déla testamentaria y evitar la confusión que la aglome- 
ración de incidentes produciría , se siguen en piezas se- 
paradas (4) , ^ suspenderse la susíanciadon dei juicio^ 
que continuará hasta el fin del segundo periodo (2) ; y 
para simplificar los procedimientos y acelerar su curso 
se ha de cuidar que los que sostengan la misma causa . 
litiguen bajo una sola dirección » y representados todos 
por un procurador Qi). 

27 Guando las reclamaciones tienen par objeto es-^ 
cluir alguna cosa del inventario , á fin de evitar gastos, 
no se comprende esta en el avaluó hasta que recae eje-' 
cuioria declarándola bien inventariada (4). i 

28 La;>aecion civil por la que puede reclamarse la 
inclusión de lo omitido en el. inventario , no escluye la 
acción criminal en el caso de que alguno haya obrado 
de mala fé y cometido un delito sustrayendo y ocultando 
bienes hereditarios. ^ 

29 Efectos del inventario. — Oportuno ' reputamos 
oste lagar para manifestar los efectos del inventario. 
Estos son : . ' 

1/ Que aun en los casos en que no es judicial la 
testamentaría, durante el tiempo concedido para su for«^ 
macion no pueden los legatarios demandará los herede^ 
ros para el pago desús mandas, ni los acreedores para 
el de las deudas del difunto (5). 

(1) ' Art. 437 de la ley de EAjuieiámiento civil. * 
(1) Art. 438. 

(3) Arl. 4S7. 

(4) Art. 439. \ 

(5) Lo que decimos en este lugar se funda espresamente en la 
ley 7 , tít. Yi de la Part. VI , nuMivo por que no podemos entender 
4, algunos autores , que suponen que la espresada ley se limita ¿ los 
legatarios y k)o á los acreeaores, y quieren que en conformidad a la 45 
del tít. Xlll de la Part. I, pu^an estos últimos reclamar sus créditos 
á los nueve dias des\)ues de enterrado el cadáver del deudor : no tié** 
nen á nuestro juicio presente los que citan esta última ley , que solo 
babla en general , manifestando que las deudas no pueden ser causa 
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2.^ Que el heredero , coaado recibe la hereDcia^on 
este bei)efi€io , bo está obligado >por las deudas* del ái* 
foDto mas que en cuanto alcancen los bienes heredi- 
tarios. 

3.^ Qm en dicho caso , solo después de cubiertas 
las deudas del fiúado puede ser obligado á satisfacer las 
mandas que deje ; mas si pagare estas antes que aque- 
llas , los acreedores no deberán molestar al heredero, 
sino que tendrán derecho para repetir de los legatarios 
lo que les fué pagado indebidamente. Pero esto debe 
entenderse coando el heredero obrase de buena fé cre- 
yendo que el difunto no habia dejado deudas , por lo 
que en la duda será lo m^or que al sat^isfacer las man- 
das exija de los legatarios fianza de restitución en su 
caso á los acreedores : mas si á sabiendas pagare á aque- 
llos en pequicio de estos , se entenderá que les ha he- 
cho una donación y quedará subsistente la obligación 
de pagar las obligaciones hereditarias. 

4.^ Que los bienes del heredero no se confunden 
con los que Aej^ el difunto, y que quedan por lo tanto 
al primero integras las acciones que tenia contra el se- 
gundo (1). 

&/ Que indoce contra -el que le forma, la presunción 
legal de que oorrespondian al difunto todos los bienes 
cinnprendidos en el inventarío, porque el hecho de in- 
cluirlos es una especie de confesión que prueba contra 
él. Este principio, sin embargo, ha dado lugar á que los 
intérpretes hagan nymerosas escepciones que vienen á 
destruirle. Nosotros creemos que dejándole en su fuerza, 
debemos considerarle como modificado por otra regla 
general, según la cual las presunciones juris tantüm, á 

de <)Qe se niegue laeepnlturjt i los nuiertos , ó se. les tomensus bie- 
nes , ó se emplace á sos herederos hasta pasados los nueve áias re- 
feridos, pero qoe no se reáereal caso paiticubur de haberse for- 
mado inventario, eo «1 cual se sigue la doctrina que espresanuis tu 
el texto. 

ii) Todos estos efectos están comprendidos en la ley 7, tit. V!, 
Part. VL 
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la que pertenece la de que eu este lugar dos ocopamos, 
eeden á la prueba que en contrario puede verífiearse. 
Siempre, pues, que se compruebe que alguno de los bie- 
nes inventariados era del heredero, y por lo tanto que 
solo por error fué incluido en el inventario, deberá ce- 
der ante esta prueba la presunción que en su defecto se 
introdujo. Esta presunción no puede tener lugar contra 
un tercero cuyos bienes fueron incluidos en el inventa- 
ría sin su participación, porque faltan los motivos en 
que se funda en el ^aso anterior, y un hecho ageno no 
puede despojarle de lo que le pertenece. 

6.^ Que el inventario que lia sido hecho por uno de 
los herederos aprovecha á todos los deiúás, á la viuda, 
y á cuantos tienen interés en su formación ; pero en el 
caso de que hayan sido consideradas como hereditarias, 
cosas que eran de la propiedad del qqe no intervino en 
el acto de ordenarlo, no puede haber lugar á la presun- 
ción que las supone bien inventariadas, según hemos 
antes espuesto, hasta que ó ya espresamente por ad- 
herirse é invocar en su favor el inventario, ó ya táci- 
tamente por guardar silencio después que llegue á su 
noticia la inclusión indebida en él de lo que es suyo, le 
de su aprobación : doctrina que debe ceder á la prueba 
que en contra se haga, como antes hemos manifestado (i). 

S-V. 

Avalúo. 

1 El avalúo, según hemos dicho antes, es el segundo 
periodo del juicio de testamentaria, si bien con frecuen- 

(4) No creemos que en este lagar corresponda examinar la coestion 
de 8i el padre está obligado ó no ,á hacer inventario de los bienes 
adventicios del hijo en que tiene un usufructo legal, ó si basta una 
simple descripción. En nuestros Elementos del Derecho civil hemos 
manifestado al hablar de los peculios, que con arréelo á la nueva Ley 
hipotecaria el hijo tiene el derecho de hacer que Tos bienes inmue- 
bles correspondientes al adventicio se inscriban en el registro, y el de 
que su padre asegure los muebles con hipoteca especial si pudiere. 
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ciase practica simultáneamente con el inventario, en 
cuyo caso es uno mismo el periodo para estas dos ope- 
raciones. Cuando se hacen separadamente, comienza el 
segundo período, aprobado el imentario, ó formadas le^ 
piezas separadas para sustanciar las reclamaciones qvs 
sobre él se hubieren intentado (1). 

2 Llámase aquí avalúo la tasación ó aprecio que se 
hace de los bienes inventariados. El inventario no pro- 
duciría sin él los efectos que la ley apetece, porque los 
herederos tendrían medios de defr^^udar con facilidad á 
sus coherederos, á los legatarios y á los acreedores, su^ 
plantando unos bienes en lugar de otros, y no podría 
precederse á las particiones con la igualdad y justicia 
correspondientes. Es por lo tanto requisito .esencial de 
todo juicio de testamentaría que los. bienes tengan el 
debido avalúo: solo debe omitirse en el caso de que el 
difunto los hubiera valuado, á no ser que se probare, 6 
que padeció error , ó que no obró con la rectitud que 
debía respecto á sus heredero^ forzosos. 

3 Han de valuarse todos los bienes inventariados ^ á 
escepcion de aquellos cuya esclusion se haya pretendió 
do (2) : antes hemos espuesto que la razón de esta de- 
terminación es evitar gastos tal vez inútiles. Por la mis?- 
ma razón, tampoco han de valuarse los bienes, cuya 
inclusión, en el inventarió está solicitada , hasta qu0 
se declare por ejecutoria que deben hacer parte del cau- 
dal (3). 

4 Ninguno mas competente que los mismos intere- 
sados, bajo cuya denominación comprendejnos aquí á 
los que tienen el derecho de provocar el juicio, para 
elegir con acierto los peritos. Al efecto el juez Jos debe 
convocar á junta, para que si es posible los nombran de 
común acuerdo (4). Si no se pudiere obtener este acuerdo ^ 

(4) Art. 440 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 444. 

(3) ArU44S. 
4 Art. 443. 
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tendrán derecho áwmArm loe perüm: \.^ El éónyuge que 
sobremva. 2.^ Lo^ herederos , ^ntendiéndoee que por parte 
de todos ellos ha de ser nombrado un solo perito. S.'' El 
legaUírio ó legatarios de parte alícuota del caudal; lo- 
dos los cucUes deberán nombrar igualmente un solo peri^ 
to (1). Cuando concurran el cónyuge del finado ^ y los he-- 
rederos y legatarios de parte alícuota^ el primero nom- 
brará un perüo^ y todos los demás retiñidos otro (2). Es*- 
tas disposiciones ) encaminadas á dar álodDs.los intereses 
legítimos la debida repreientaeioo, y evitar al propio 
tiempo el número escesivo de peritos que pudiera causar 
muchas dilaciones innecesarias; y gastos cuantiosos á la 
testaiUBntaría» por si mismas se recomieodan y no re^ 
quieren esplicacion. Se ban u^nido al efecto en grupos ii 
todos los que tienen parecido interés, y que es de pre-» 
sumir que por esta consideración' ^ pongan ibas fáctl^ 
mente de ac«ierdo. Motivos análo^ ha tenido la tey al 
ordenar que pora el avakúo de cuctlesquierabieíws^ emque 
por efecto de tas disposiciones del testador puedun esiar 
los intereses de alguno' d algunos de los herederos en con-^ 
tr aposición con los de los dewáá participes de la herencia i 
aun cuando aquellos lo sean de cosa determinada^ tendrán 
derecho hs que^ sB>encéeatíren' en.didta caso 4 nombrar 
perito^ y otro los demás istíetesadoairátéidos (;S)i - . i .') 

5 Pero puedid muy bien oeorrir qbe los inténesade^ 
no se pongan de acuerdo en el bombramiento deiperl^ 
tos. La ley prosee & este cabo , a<}o!ptai!i:db las siguientes 
disposiciones: . ' 

1 / Cuando soio concurrtm herederos^ si né iíonvinie' 
ren en la designaeien de peritos^ cadA cual de ellos podrá 
nombrar um par su parte. ' 

2.^ Lo mismo sucederá cuando concurran herederos y 
legatarios de parte alícuota (4). 

(1) Art. 444 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

{«) Art. 445. 

{^ Art. 447. 

(4) Art- 446. 
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^3/ Sí los herederos y los iegaiarios de parte alícuo- 
ta, que como queda dteho deben nombrar un solo perito 
¿oando- concurra el cónyo^e superstíte, no se pudieran 
poder de acuerdo en el nombramiento, >e{ Juez insacu- 
lará los que propongan , y el que designe la suerte será 
el elegido. (I ). 

6 En tas testamentarias, del mismo modo que siem- 
pre que tienen que intervenir peritos en los juicios, la 
elecion debe recaer, como en otro lugar queda espues- 
to, en persodas que tengan la capacidad y conocimien- 
tos necesarios para hacer con acierto el avalúo. Asi es 
que han de tener titulo de peritos en la ciencia, profe- 
sión ó arte á que pertenece el punto acerca del que han 
de emitir su dictamen, cuando estas se hallan reglamen- 
tadas por las leyes y por el Gobierno. Esto tiene lugar 
adn en el caso de que no los haya en ei pueblo, po- 
diendo entonces hacerlos venir de los inmediatos. Pero 
si tampoco en estos los hubiere, ó si la cieDcia,«profe- 
sioa y arte no estuvieren reglamentadas por las leyes ó 
por el Gobierno^ podrán ser nombrados peritos cuales- 
quiera personas entendidas , aunque carezcan de titu- 
lo (2). 

> 7 Los peritos hpmbradosen los términos que que* 
dan espaestos, deben practicar uuidós las diligencias, 
pediendo concurrir á ellas los interesados y hacer cuan- 
tas observaciones conduzcau al esclarecimiento de las 
cosas, pero deben d^pues dejarlos en libertad para que 
solos discutan y deliberen (3). 

8 Deben dar su dictamen á presencia del juez, in- 
mediatamente y antes de separarse si el objeto del jui-* 
cío pericial lo permitiere; pero si exigiere el reconoci- 
miento de lugares, la práctica de operaciones , ú otro 
examen que necesite detención y estudio, les concederá 
el juez el tiempo necesario para que formen y emitan su 

(4) Art. 448 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
\%) Art. 449. 
(3) Art. 450. 
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jaioiOvEn el e^/so de qae estén «onformes, estenderán 
SQ dictamen en una sola declaración firmada por todos» 
y los q^e no lo estotieren pondrán el suyo por sepa- 
rado (1). 

9 Ign los casos en que discordaren los peritos, el 
juez prevendrá á los interesados qne se pongan de 
acuerdo para nombramiento de tercero en el término de 
segando dia. Si no lo hacen, el mismo juez sorteará al 
que baya de dirimir la discordia, entre los seis ó mas 
que paguen mayores coolas de contribución de la clase 
á que los peritos correspondan. Cuando no los hubiere 
en el pueblo del juicio podrá recurrirse á ios de los in- 
mediatos; si tampoco en estos los hay, podrá el juez 
nombrar por tercero á cualquiera persona entendida en 
la materia de que se trate, aunque no tenga titulo. El 
nofldbre del designado por la suerte 6 del elegido por el' 
juez se hará saber á las partes (2). 

10 Esta notificación tiene por objeto el que el tercero 
pueda ser recosaído ; recusación que no tiene lugar res- 
pecto á los peritos que son de nombramiento de cada 
parte. Pero para que la recusación proceda, necesario es 
qne sea por justa causa. Por justa causa considera la 
ley la eonsangninidad b afinidad dentro del cuarto grado 
eifii, haber prestado como perito servicio á la parte con- 
traría^ tener interés directo ó indirecto en el pleito 6 en 
otro semejante, tener participación en la sociedad, esta- 
blecimiento ó empresa contra la cual litigue et recusan- 
te, enemistad manifiesta con este, y amistad intima con 
el contrario (3). Cad<^ parte no podrá recusar mas que 
dot peritos (4): admitida la recusación se procederá al 
reenplazo del recusado en la misma forma en que se 
hizo el nombramiento (5). 

' \) Art. 450 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

1) Art. 449. 

3) Art.45í. 

14 Art. 454. 

(5) Art. 459. 
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11 . El perito tercero^ despoes die pasado el térmibo 
de la recusacíoD sin ser interj^uesta, repetirá la dHigen- 
cia, debiendo ser citados y pudiendo concurrir los inte- 
resados y los otros peritos (1). 

12 Lo que acabamos de esponer respecto i las cir- 
cunstancias de los peritos, del modo de evacuar su co- 
metido, de la forma de emitir su dictamen , de la ma-t 
ñera de dirimir sus discordias y del nombramiedto del 
tercero y su recusación , no es ma^ que reproducir lo 
que ya hemos dicho al hablar del juicio pericial al tratar 
de las pruebas. Hemos preferido, sin embargo , recor- 
darlo aqui, porque de este modo evitamos la necesi<!lad 
de fetnisiones, y facilitamos mas el^studio de la juVenr 
tud. <No hemos descendido á mayores esplicaciones, por-* 
ique creemos suficientes las dadas antes. 

13 Para evacuar con exactitud su cometido deíben 
los peritos examinar una por una las cosas que valúaUn 
apreciarlas *con separación por todo su justo valor, no 
tener en: tuenta el precio de afección, y proceder tóú la 
circunspección , prudencia y equidad qué la ftátunaleza 
de sus funciones aconseja. > » 

: 14 Hecho el aoalúo en la forma qíie queda ^spiíestq^ 
y unido álos autos y, se póñdfán» esM por ocho dias 4é 
maniato en la escribanía para que los iníereMdt^ pm^ 
daii reconocerlo (2): medio seníieúllo, que al mismo tiempo 
que consulta á los legítimos intereses de los parlicipaQ-> 
tes. en la herencia, evita traslados perjudicialeB:las:;Hiáá 
teces por el tiempo que requieren y porJós dispendios 
*á que dan lugar. 

15 Pasados los ocho dias sin haberse hecho opoñáoií^ 
el juez llama los autos á la vista y aprueba el avtüúoi 
Al mismo tiempo manda pasar el juicio al tisrcer estado^ 
si no se ha promovido pleito sobre el inventario , ó si los 
suscitados han llegado á su término (3). El silencio de 

(4) Art. 452. déla ley de EnJQiciamie&to civil, 
(í Art. i53. 
(3) Art. 454. 
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los interesados qne pudíendo hacerlo no reclaman ^ se 
tiene en este caso como su aprobación tácita, surtiendo 
iguales efectos que sf fuera espresa. 

16 Mas 8i hubiere pleitos aun pendientes sobre inclu- 
sión óesclnsion de bienes en el inventario, se esperará por 
punto generen , para paéar al tercer estado^ á que se ter-- 
minen por ejecutoria, porque de otro modo podrían re- 
sultar perjuicios al h^cer las particiones. Esceptúanse de 
esta regla dos casos: ^ 

4.® Cuando los interesado» estuvieren conformes en 
que se proceda á la liquidación y división de la parte del 
caudal á que no se refieran hs pleitos , sin esperar su 
terminación f porque nadie mejor que ellos puede re- 
gular cHáles* son sus verdaderos intereses. 

2.^ ' Cuando aun no habiendo conformidad^ y pidién- 
dolo alguno de hs interesados, 4I juez estime que puede 
verificarse qnédanéó completamente á cubierto los dere- 
chos de los que se opusieren , lo cual procurará bajo su 
responsabilidad. De este modo el prudente arbitrio cpn-^ 
ferído al juez ejerce una influencia saludable en la ter-> 
minaclon de las testamentarias, que encuentran en la ce- 
guedad, en el empeño temerario ó en la mala fé, obs- 
táculos que solo la autoridad pública poede remover. 
Pero oomo la pro^Menda pudiera traer irreparables 
perjuicios á las partes, sin que bastara á prevenirlos la 
responsabilidad judicial, se ha establecido prudente- 
mente quesea apelable en ambos efectos (4). Ejecutoria-^ 
dos que sean los pleitos sobre inclusión ó esclusion, se 
procede en la forma espuesta á avaluarlos bienes que se 
manden agregar de nuevo, ó que se declare que deben 
continuar inventariados (2), hecho lo cual pasa el juleio 
al tercer periodo. 

47 Pasemos al casó en que se haga oposición. Párá 
evitar dilaciones y perjuicios , poner coto á la mato fé y 

'4) Art. 455 déla ley de Enjuiciamiento civil. 
[l) Art. 456. 
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á las cavilosidades, y neutralizar á voces las consecueü- 
cias del gédio díscolo de alguno de los interesados en la 
herencia, la ley ha limitado las causas porque se puede 
hacer oposición al avalúo. Elstas son solo dos: 

1 / Por error en la cosa objeto del avalúo ^ ó en sus 
condiciones ó circunstancias esenciales. Así podrá ha- 
cerse oposición al avalúo en el caso de haberse tasado 
una cosa por olra, por ejemplo, una casa, un caballOr 
por otra casa ó por otro caballo, ó una alhaja: de orp ¿i 
de plata en el supuesto de no ser de estos preciosos 
metales. 

2.* Por cohecho ú los peritos^ ó inteligencias fraudu- 
lentas entre eUos y alguno ó algunos de los interesados 
para aumentar ó disminuir el val(^ de cualesquieT:a biis^ 
nes. No sirve por lo tanto alegar causas de recusi^oion 
contra los nombrados ppr las partes, ni las que opor- 
tunamente no se hayan opuesto y utilizado contra el ter- 
cero en discordia. El avalúo solamente puede impugnar- 
se por ser ó demasiado escesivo ó demasiado bajo por, 
consecuencia de los malos medios empleados al ef0<tfo^ 
Por esto dice la ley que ninguna otra reclamaqion, fuer^ 
de las enunciadas, será admisible contra los aivalúosH). 

18 Distintas son las reglas que se siguen en la opo- 
sición según la causa de que dimane. Si lo es por efror 
en la cosa objeto del avalúo, ó en sus condiciones y ávr 
constancias esenciales , el juez convoca á los itaer^sodos 
y peritos á una junta para que discutan la cuestión pro- 
movida (2)« Asi es fácil que puesto en claro el error , O 
descubiertas las verdaderas circunstancias de la cosa que 
por inadvertencia ó pqr cualquier otra causa que m sea 
criminal pasaron desapercibidas , pueda hacerse la recli-^ 
ficacion acontento de todos; ó por el Contrarío, que 
todos convengan en que no se padeció la equivocación 
que se suponía. De esta junta debe estender^Q^oc^c^ que 



4) Art. 457 de la ley de EDioicUmlcato civil 
;«) Art. 458. 
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deberán firmar toáús lo$ comurtentes^ y en que se expre- 
sarán con claridad y dislmcion hs hechos y la opinión ó 
creencia sobre ellos qne ho/yan manifestado los interesa^ 
dos (1). Terminada lajunta^ llamará el juez los autos 
á la vista (2). 

i9 Habiendo en la junta conformidad e& los hechos^ 
el juez desde laega dictaiSentencia (3). Si no hhubieref 
conferirá traslado de la oposiá^í , y la sustanciará et^ 
via ordinaria , haciendo que Utignen unidos los que^ so»^ 
tengan unas mismas pretensiones (4). La sentencia, que 
pronuncie es apelable en ambos efectos (5). La juatieia 
y convenieBcta de todas estas disposiciones se conoce á 
primera vista. 

20 Interpuesta ku apdacion, se remitirán les ata:ús al 
tribunal superior con citación y emplazamiento de los in- 
teresados (6). Lcts apelaciones se sustanciarán comp las4e 
las sentencias interUcutoriaa ^ y en ellas no se admitirán 
probanzas de mngun género (7). Al hablar de las alza^ 
das esplanaremos esta materia. 

21 Pero cuando U oposición hecha al avalúo se fun- 
da en cohecho , ó en inteligencias inmorales y reproba^ 
das, entonces ya no es un negocio de avenencia y que 
puede resolverse en junta de particulares: la cuestíoa 
toma mayores proporciones : no son algunos individaos 
solo los interesados , también lo está la sociedad que 
flebe reprimir los delitos y castigar i los deUnciienfd)í« 
Por esto ordena la ley que desde luego se sustancie con 
sujeción á la forma del juicio ordinario ^ oyéndose precia 
sámente al ministerio fiscal , aun cuando antes haya cesa- 
do su representación en la testamentaria (8) : y que si 

(4) Art. 459 de la ley de Bojuiciamiento civil, 

(t) Art. 460. 

(3) Art. 464. . . 

(4) Art. 460. . ? '-< ^' 

(5) Art. 46*.. 

(6) Art. 462. 

(7) An. 463. ..»; 

(8) Art. 464. ' . ' 
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apareciere motivo fundado para creer que el cohecho ó las 
inteligencias fraudulentas para el avalúo han tenido lugar ^ 
se mande proceder criminalmente contra los culpables (i). 
De este modo el mÍDisterio público tiene iDtervencion 
en el juicio tan luego como aparecen indicios ó sospe- 
chas de un delito , está en el caso de pedir que se saque 
el tanto de la culpabilidad que pueda resultar , y de 
promover la oportuna causa criminal , que el juez debe 
por su parte empezar de oficio. 

22 Aprobados el invent<mo y ábalúo de los bienes^ y 
terminados todos Los pleitos á que uno. y otro hayan dado 
lugar:, se procede al tercer periodo » es )decÍT , á la li- 
quidación y división del caudal (2). . 
. 33 Tanta importancia y fuerza tiene el^atalúo con- 
sentído, que en opihion de los escritores práetieos, ha* 
biéndose conformado eon él los herederos no pueden 
reclamar, aunque sean menoresr, el beneficio de ia res- 
titucion^ alegando que han sufrido lesfon por ser alto el 
precio de las cosas que en "pago de: su haber, se les ad*- 
judicaron, Muévenlos á'pensarast.qdeei menor hizo en 
este caso lo que haria el mas avisado é iosiruido, que 
fué consentir en la tasación como consintieron toéos los 
coberederds; el no haberse detn^rminado aun á quién. se 
han de adjudicar las cosas que se suponen mal tasadas, 
y por último, porque quien en su negocie puede tener 
daño ó utilidad no debe alegar lesión aun cuando reP^ 
sulte perjudicado, pues esto es casual y se cree com- 
pensado por el lucro que pudiera haber recibido. 

División. 

i La ley de Enjuiciamiento civil comprende en el 
tercer periodo que llama de dívmow, todo loque se refie- 

(4) Art. 465. 
(2) ArU466. 



Digitized by VjOOQ IC 



97 

rd al nombramiento de contadores, al modo de llenar 
sn cometido, á la liquidación, colación, división y ad- 
judicación de los bienes hereditarios. Teniendo nosotros 
que descender á mas pormenores á ñn de señalar el mo- 
do de llevar á efecto las disposiciones del derecho ciyil 
para la*liqaidacion y partición de la herencia, trataremos 
esta materia con la separación conveniente de párrafos. 
En el siguiente nos limitaremos al nombramiento de los 
contadores. 

§. VII. 

Nombramiento de contadores. 

1 La primera dificultad que ocurre á vista de la 
nueva ley de Enjuiciamiento civil, es si procede en todo 
juicio de testamentaria el nombramiento de contadores, 
6 si solo debe bacerse cuando el testador nada hubiere 
dispuesto respecto á las personas que deban desempe- 
ñar tales funciones. A nuestro modo de entender, el ar- 
ticulo 496 resuelve esta dificultad, al menos en muchos 
casos. Según él, cuando los testadores hayan establecido 
otras reglas diferentes que las señaladas por la ley para 
la liquidación y división de los bienes, serán respetadas 
por- los herederos voluntarios que hubieren instituido. 
Y siendo parte de las disposiciones establecidas' por la 
ley el nombramiento de contadores, es consiguiente que 
el testador puede prescindir de él, eligiendo á quien mas 
le plazca, coando instituye herederos que no tengan de- 
recho á legitima. ¿Y podrá hacer lo mismo cuando deja 
herederos forzosos? En nuestro concepto tiene facultad 
de hacer cuanto no perjudicare á las legitimas: confesa- 
mos, sin embargo, de buen grado, que parece que la ley 
no hace obligatorio á los descendientes y ascendientes 
del testador el pasar por el nombramiento de contadores 
que este hizo, si bien es de presumir que sin graves cau- 
sas no se separarán de su voluntad. 

2 Para el nombramiento de contadores ha adoptado 
Tono II. 7 
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la ley el mismo sistema que ha prevalecido en todo lo 
que á testamentarias se refiere; buscar el convenio de 
los interesados , y solo prescribir reglas en su defecto. 
Asi establece, que el periodo de división empiece por una 
junta eri que se procure que las partes se pongan de acuer- 
do para el nombramiento de contadores (1), y que este 
pueda recaer en cualquiera persona de la conpinza de los 
que le elijan (2). No hay inconveniente cuando todas las 
partes están de acuerdo^ en que sea uno solo el contador^ 
el cual hace la liquidación y división: esto es de gran 
ventaja, especialmente en* las herencias poco considera- 
bles, porque disminuye los gastos, evita disidencias, corta 
complicaciones, y acelera el término del juicio. En los 
demás casos habrá dos contadores (3) nombrados por 
todos los interesados ^t hubiere avenencia en la elec^n 
de las personas (4), y procederán Unidos á ejecutar estas 
operaciones (5). 

3 Cuando no hubiere avenencia en el nombramien- 
to de contadores, se procederá del modo y forma que que- 
dan prevenidos respecto al nombramiento de peritos en 
los juicios y de tasadores en el de testamentaría en los 
casos en que no estén conformes los interesados (6). Lo 
mismo debe observarse en el nombramiento de contador 
tercero , para dirimir las discordias que ocurran entre los 
elegidos por los interesados i si bien este nombramiento 
solo podrá recaer en letrados que ejerzan la profesión 
en el lugar del juicio ^ ó en su defecto en los mas inmedia- 
tos (7) , en su recusación , tiempo en que debe hacerse y 
modo de reemplazarlo (8). Habiendo hablado ya repe^ 
tidamente de todas estas disposiciones y hecho espresa 

1) Art. 467 de la ley de Enjaiciamiento civil. 

;ij An. 468. 

;3) Art. 469. 

;4) Art. 470. 

W Art. 469. 

6) Art. 474. 

7) Art. 472. 

8) Art. 473. 
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meocioQ de ellas en el párrafo qae antecede » no es ne* 
cesarlo de nuevo reproducirlas. Que el contador tercero 
para dirimir las discordias sea letrado , es para dar ma- 
yor peso y autoridad á su dictamen , puesto que en el 
orden regular ha de tener mas ciencia y práctica que los 
que no soc de la profesión , para resoher con acierto 
las cuestiones qjie se presenten. Por esto en el siglo 
pasado estableció el Consejo de Castilla que en Madrid, 
solamente los abogados pudieran hacer particiones judi* 
ciales (1). 

4 Debemos manifestar aquí, qné diferencias encon-^ 
tramos entre el nombramiento de los contadores hecho 
por los interesados en la forma y con la ritualidad es-^ 
puestas , y los hechos por el testador. Parécenos conse- 
cuencia lógica de lo que antes espusimos, y del art. 490 
de la ley de Enjuiciamiento civil , que el testador no tier- 
no precisión de limitarse al nombramiento de dos con^ 
tadores, sino que está facultado para elegir el número 
que estime conveniente, ya previniendo que unos se sus- 
tituyan á los otros , ya que todos unidos hagan la parti- 
ción, ya que puedan practicarla varios de ellos, ya fa^ 
cuitando á uno solo al efecto. Pero de todos modos, fue- 
ra de duda está que en defecto de los nombrados por el 
testador, en el caso de fallecimiento, inhabilidad física 
ó moral , y no aceptación ,'ó por cualquier otro motivo, 
deb.e precederse por los ifiteresados al nombramiento en 
la forma que antes hemos espuesto. 

5 Los contadores no pueden ser compeiidos á acep- 
tar el cargo, porque no hay ley alguna que lo haga obli- 
gatorio. Pero sí aceptan , tienen obligación de cumplirk) 
y pueden ser compeiidos judicialmente á no estar dis^ 
puestos á hacerlo por su voluntad ; si bien esta obliga^ 
cion como todas las que consisten en hacer, se resuelve 
en otra de díanos é intereses. Guando no aceptan , ó por 
causa posterior que sea justa dejan su cargo, ó no cum- 



(4) Auto del Consejo de 44 de Abril de 4768. 
/ 
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plan sa cometido á pesar de la responsabilidad en qoa 
incurren , se procede á reemplazarlos en la forma que 
dejamos espuesta. . 

S- VIU- 
DEZ modo de cumplir los contadores.su cargo^ 

1 Delicado y difícil á las vece^ es el cargo de con- 
tador: la práctica en la multitud dé combinaciones que 
presenta, frecuentemente ofrece cuestiones cuya apre- 
ciación exige mucho estudio y prudencia , y á las veces 
un espíritu grande de equidad para resolverlas satisfac- 
toriamente. En tales casos el convenio de los interesa- 
dos, cortando radicalmente desayenencias y pleitos, es el 
mejor medio de conjurar los males que la prolongación 
de las testamentarías y la suscitación de pleitos llevan 
consigo. Este es el sistema de la ley de Enjuiciamiento 
civil , que en el particular ba introducido saludables y 
útiles reformas. 

2 A los contadores^ después de su aceptación^ deque 
hemos hablado en el párrafo que antecede, se les entre- 
gan los autos, y por inventario los papeles y documentas 
relativos al caudal , para que procedan á desempeñar su 
encargo (1). En esto deben arreglarse á las leyes cuyas 
doctrinas desenvolveremos en el párrafo que sigue; pero 
si ks ocurrieren algunas dudas y podrán recurrir al juez y 
y este mandará que se convoque á los interesados para 
una junta á*fin de que convengan en lo que crean mas 
procedente respecto á' ellas (2). Si convinieren , lo cuai 
se hará constar en el acta de la junta que firmarán los 
concwrrentesy los contadores considerarán lo convenido 
como supuesto de la liquidación y división (3). Si no Ati- 
biere conformidad en la junta , los contadores reeoherán 
las dudas como estimen justo ^ adoptando también como 



(3) 



4) Art. 474 de la ley de Eojaicíamiento civil. 
t) Art. 475. 
(3) Art. 476. 
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mptíesío la resolución qué tomaren (i). Estas disposicio- 
Des de la ley están redactadas con toda precisión y cla- 
ridad» por lo que no requieren- que nos detengamos en 
esplicarlas. 

3 Dos son las operaciones que deben practicar los 
contadores: á saber, la-, liquidación de la herencia, y 
la adjudicación á cada uno de los herederos de lo que 
legítimamente le corresponda. Con separación hablare- 
mos de cada una de ellas. 

S- IX. 

Liquidación y división de la herencia. 

1 Para poder dar á cada uno de los interesados en 
una herencia la parte que le corresponda, es menester 
comenzar haciendo la liquidación, es decir, formando la 
cuenta para averiguar lo que respectivamente le perte- 
nece: paso preliminar sin el que todo seria confusión en 
la operación judicial ó estrajudicial de las particiones. 

2 Para esta operación debe servir de base el total 
de bienes inventariados, denominado cuerpo de bienes. 
A él deben agregarse cuantos frutos y bienes correspon- 
dan á la herencia que, ó por ignorados al tiempo de for- 
marse el inventario 6 por haberse devengado con poste- 
rioridad no fueron incluidos en él. 

3 Pero aunque este caudal debe servir de base para 
la liquidación, desde luego aparece que no representa 
con exactitud la herencia; esta tan solo consta después 
de liquidar, porque en el inventarlo se incluyen co- 
sas qoe deben desmembrarse de la herencia, ya espe- 
cífica ya genéricamente, y otras por el contrario, que, 
aunque no se incluyen , deben traerse á colación y par- 
tición entre los herederos, como oportunamente mani- 
festaremos. 

(4) Arl. 477 de la ley de Enjuiciamienlo civil. 
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4 Lo primero que debe tomarse eo cuenta en et 
<^a90 de que aquel de cuya sucesión se trata bubiere con- 
traído matrimonio y tuviere confundidos sus bienes con 
los de su cónyuge por efecto de la sociedad legal, es la 
separación de ios respectivos á cada uno. De esta sepa- 
ración de los bienes del marido y de la mujer es de 
la que debemos por lo tanto hablap con autelacíon* Al 
efecto es necesario hacer deducciones del cuerpo de bie- 
nes j por el orden de preferencia que las leyes á^ á la 
diferente procedencia de los capitales. 

5 Pero debemos advertir que la nueva ley Hipoteca- 
ria, aboliendo las hipotecas tácitas y generales y reducién- 
dolas á especiales, dando medios á la mujer para asegu- 
rar eficazmente sus dotes, arra?, parafernales y dona- 
ciones esponsalicias, no dando fuerza contra un tercero 
á los titules sino desde la fecha de su inscripción en el 
registro , y haciendo que en este caso produzcan efecto, 
aun contra los acreedores singularmente privilegiados 
por la legislación común, ha introducido importantes 
modificaciones respecto al orden, reconocimiento y gra- 
duación de los créditos, cuya enunciación tiene nn lugar 
mas oportuno en el titulo en que se trata del concurso 
de acreedores , en donde estableceremos las reglas que 
han de seguirse en esta materia, que en gran parte son 
aplicables á este tratado, en el que las omitimos por 
evitar repeticiones (1). 

Deduodon de la dote y de ios arras {neorporada$ á la dote. 

6 La primera deducción que debe hacerse del cuer- 
po de los bienes es la de la dote legitima y numerada 
que la mujer ó sus herederos acrediten en debida fór- 

(4) Poede también consultarse lo qne decimos en la seecion I!, 
til. III, lib. I de los Elementos del Derecho civil y penal , 6/ edi- 
ción; y mas especialmente los tít. XIX, XX, XXI y XXIY , lib. IV 
de la misma obra, en que tratamos con estension de las hipotecas,/ 
de la prelacion respectiva de laftobiigaciones* 



Digitized by VjOOQ IC 



103 

ma haber Uetado al matrimonio , teDíendo presente que 
esta restitución debe verificarse según su diversa natu- 
raleza. Si la dote es eslimada con estimación que hace 
venta , ha de devolverse solamente su importe y no el 
aumento ó la pérdida que hubiere esperimentado , por- 
que el marido se hizo dueño absoluto é irrevocable de 
ella sin mas obligación que la de devolver en su caso 
el valor de la tasación. Cuando la dote es inestimada, ó 
estimada solamente con el objeto de que so sepa qué es 
lo que ha de restituir el marido en el caso de que pe- 
rezcan por su culpa los bienes en que consiste, entonces 
se cumple restituyendo lo existente con las mejoras que 
hubiere, no siendo por resultado de gastos hechos en la 
cosa , de los- que hablaremos mas adelante , ó con la pér- 
dida 6 deterioración que sin culpa del marido sobre- 
vino (i). La restitución de la dote que consiste en ga- 
nados , debe hacerse dando repuestas las reses muertas 
con las que fueren naciendo (2) ; doctrina aplicable á las 
viñas , á las huertas » á los frutales , y á propiedades de 
semejante naturaleza. 

7 Si la obligación de restituir es alternativa^ ^sto es, 
si al constituirse la dote se espresó que en sii caso la res* 
titucion se hiciera, ó bien en las cosas dótales ó en su 
estimación , deberá hacer la elección la persona que se 
hubiere estipulado en el mismo acto. Mas si nada se hu- 
biere dicho entonces , el derecho de elegir es del mari- 
do (3), conforme al principio general que da en las deu- 
das alternativas la elección al que debe , cuando no se 
ha espresado nada acerca de esto al otorgarse la obliga- 
ción de que proceden. 

8 Lo que en este lugar decimos de la dote es osten- 
sivo á las arras, cuando estas se entregaron como au- 
mento de la dote y se incorporaron en la escritura dotal. 

9 Si el marido hubiere pasado á segundo matrímo- 

M) Ley 48, lít. XI, Part. IV. 

(í) Ley 14 del mismo lítulo y Pan. 

(3) Lesyes 48 y 49 del mismo titulo y Part. 
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Dio y falleciere dejando dos dotes y sin tener bieqes sofi^ 
cientos para restituirlas integramente , la primera ha de 
ser preferida para el pago por regla general , con arreglo 
al principio de que en créditos de igual naturaleza y pri- 
vilegio , el que es primero en tiempo lo es en derecho. 
Mas en el caso de que existieran bienes dótales que co- 
nocidamente hubiera llevado al matrimonio la segunda 
mujer, aunque apreciados con estimación que cause 
venta , cesará respecto de ellos la prelacioñ de la dote 
mas antigua, y serán restituidos á la que los llev6 al 
matrimonio (1). La equidad recomienda esta doctrina, 
que , cuando la dote es inestimada ó estimada con apre- 
ciación que no causa venta, se funda además en que la 
mujer es acreedora de dominio, porque por la muerto 
del marido revive en ella el que este solo conservaba 
revocablemente durantejel matrimonio. 

10 Mas no deben confundirse los efectos de la dote 
entregada, que es de la que hasta aqui hemos tratado, 
con los de la confesada. La ley ha sido cauta en este 
punto para evitar los abusos que en fraude de los acree- 
dores y de los herederos á quienes se debe la legítima 
podrían cometerse en beneficio de la mujer, 6 quizá del 
mismo marido que los cometia. Por esto la confesión de 
la dote hecha en testamento ó en otra última voluntad 
después de contraído el matrimonio se reputa no como 
dote, sjno como manda (2), y no puede por lo tanto 
dañar a los demás acreedores, ni á los descendientes y 
ascendientes llamados á la sucesión en sus legítimas, 
debiéndose deducir del quinto de los bienes cuando los 
herederos son descendientes, del tercio si son ascendien- 
tes, y del cuerpo de los bienes solo cuando son parien- 
tes colaterales ó estrenos los que entran á suceder, 
y nunca antes de que queden satisfechos todos los 
acreedores. 



(1) Ley 28, lit. XIII, Part. V. 

(2) Ley 49, lit. IX, Part. VI. 



Digitized by 



Google 



i05 

11 Basta lo que hemos dicho de la restítucioD de la 
dote, porque si entráramos aqui á hacer un examen 
circunstanciado de su naturaleza y privilegios, saldría-- 
mos de los verdaderos limites de este tratado que solo 
debe referirse al modo de deducirla, consideración 
que tendremos .presente en las demás partes de este 
párrafo. 

Deducción de ios himes parafernales ^ y de las afectó tiritas é 
entregar al marido , y no incorporadas á la dote* 

12 Deducida la dote, deben sacarse del cuerpo de 
bienes los llamados parafernales ó extradotales: esto es, 
aquellos que por otro título que el dotal llevó la mujer 
al matrimonio , ó los que adquirió durante él' por titulo 
lucrativo, porque forman parte del capital con que con- 
tribuyó la mujer á la sociedad legal; y aunque para re- 
cobrarlos no goce del privilegio de prelacion que le com- 
pete para la restitución de la dote,. tiene el derecho de 
obtenerlos, ó como acreedora de dominio, si no traspasó 
su propiedad al marido , ó en virtud de la hipoteca que 
tiene sobre los bienes de este cuando la traspasó, bien 
espresa, bien tácitamente, verificándose esto último 
cuando entrega los espresados bienes sin manifestación 
alguna (1). 

13 Las arras que el marido entregó á la mujer, y 
que esta le volvió á entregar para que entraran en el 
matrimonio, cuando no fueron incluidas en la carta do- 
tal, siguen la. condición de los bienes parafernales. 

Deducción de las donaciones esponsalicias, 

1 4 Las 4onaciones esponsalicias, en el caso de que 
la mujer las haya adquirido ¿on arreglo á derecho, de^ 
ben sacarse también del cuerpo de los bienes después 

(4) Ley 47, lít. XI, Par!. IV. 
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dé los dótales y paraferostles» y aqtes de deducir el ca- 
pital d^ marido y los gananciales, como propiedad que 
soá de la mujer.Mas en el caso deque fueren incluidas 
en la escritura dotal gozarán el prÍ¥Ílegio de la prelaeioa 
de los dótales. 

15 No debe olvidarse que cuando hay arras y do- 
naciones esponsalicias no se deben ambas cosas» sino 
que la mujer y sus herederos tienen, después de disuel- 
to el matrimonio , el derecho de escoger las tinas ó las 
otras dentro del término de veinte días, contados desde 
el en que fueren requeridos por el marido ó por sus he- 
rederos : pasado el término ,. pertenece á estos la elec- 
cían (1); 

Dedumxm dd capUal llevado al matrimonio por el maride ^ ó 
adgwrido después por titulo lucrativo* 

i 6 Hechas las deducciones de la dote y bienes pa- 
rafernales en los términos que dejamos espuestos, queda 
ya separado el capital que la mujer llevó al matrimonio 
é introdujo én la sociedad después de constituida. Pro- 
cede por lo tanto ver á continuación cuál es el capital 
con que el marido ha contribuido á la sociedad. Al efec- 
to) se sacan los bienes que acredite haber llevado al ma<* 
trimonio, y los que durante él adquirió por título lu- 
crativo. 

Gananciales, 

17 Separados de este modo los respectivos capita- 
les de los cónyuges , lo que reste en la herencia per- 
tenece á la clase de gananciales , que con arreglo á las 
leyes son por mitad de cada uno de ellos, y se han de 
dividir por lo tanto entre el cónyuge superstlte ó sus 
herederos eü su caso, y los herederos del otro. Pero 
como en tanto pueden reputarse gananciales en cuanto 

(4) Ley t , tít. III , lib. X de la Nov. Rec. 
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* estén cubiertas las cargas de la sociedad conyugal , á 
que en primer término debe satisfacerse de los pro-* 
doctos de etla, y como puede dudarse por quién y có- 
mo deben pagarse los créditos que aparezcan contra 
coálquiera de los cónyuges ó contra la sociedad , opor-* 
tuno creemos antes de pasar adelante tratar de este 
punto. 

Dmédas y gtuM que zm cargo de la Bodedcki tegalj y deuda$ 
individuales de los eónyuge$<. 

18 Tres principios podemos decir que son los qa« 
arreglan esta materia, á saber: 

i.^ Ha de cargarse á la sociedad legal, ó lo que es 
lo mismo i los gananciales en cnanto alcancen , los gas- 
tos y deudas que son resultado del matrimonio. 

2.^ Cuando no alcanzan los gananciales á cubrir ta-^ 
les obligaciones, estas ban de sacarse esclusivamentedel 
capital del marido. 

3.^ Cada uno de los cónyuges está obligado á pagar 
de su propio haber las deudas y gastos queespecialmen-^ 
te ha contraído , cuando no es de cuenta de la sociedad 
el satisfacerlos. 

19 Establecidos estos principios pueden con facili- 
dad resolverse los diferentes casos que se presentan. 
Consecuencia de ellos es que las deudas contraidas por 
el marido ó la mujer antes del matrimonio, y que du^ 
rante él hayan sido satisfechas, se imputen á cuenta del 
haber del que las debia, porque no son deudas de la 
sociedad legal: asi es que al hacer la liquidación de lo 
que cada uno llevó al matrimonio deberá rebajársele lo 
que de este modo se hubiere pagado por él. Mas si al- 
guno de ios cónyuges no hubiere llevado bienes y sí 
deudas, y estas hubieren sido pagadas durante el ma- 
trimonio, esto menos deberá sacar de su mitad de ga- 
nanciales en el caso de que los hubiere. 

20 Por la misma razón se han de sacar de los bie- 
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nes que, corresponden en particnlar á los cóoyoges, los 
gastos que cada uno de ellos hubiere hecho en alimen- 
tar á sos padres respectivos y á los hijos que hubiere 
tenido de otro matrimonio, ó en dotar á las hijas ó (ha- 
cer donaciones propter nuptias á los hijos de este mismo 
origen, tanto porque estas obligaciones se refieren á un 
tiempo anterior al matrimonio, como porque son el re^ 
soltado de vínculos del todo independientes de la socie- 
dad legal, de cuya* división de bienes aquí tratamos. 
Mas en el caso de alimentos, si los cónyuges hubieren 
pactado lo contrario, ó aquel á quien corresponde recla- 
mar su importe no lo verificare, no deberán los conta- 
dores hacer mérito de ello, y se reputarán coibo las 
deudas contraidas y satisfechas por razón y cuenta de la 
sociedad : doctrina que tiene por objeto fortalecer los 
vínculos de fraternidad que es conveniente que haya en- 
tre hermanos por una sola línea. 

2i El luto de la viuda se considera como deuda del 
marido, y de consiguiente debe sacarse del caudal pri- 
vativo de este y no del cuerpo de bienes, porque enton- 
ces vendría á pagar la viuda la mitad : el viudo paga e^ 
luto de su propio haber , del mismo modo que k)s de- 
más herederos. 

22. Las arras prometidas y no entregadas, como 
deudas que son del marido, deben sacarse del capital 
de este por la misma razón que las^emás deudas priva* 
{ivas suyas. 

23 De los gananciales, antes de proceder á su divi- 
sión, han de deducirse todas las deudas de la sociedad 
legal, esto es, las contraídas durante el matrimonio y 
por causa suya, puesto que en rigor solo son ganancia- 
les las utilidades que resultan después de cubiertas las 
cargas del matrimonio (1). Entre ellas deben conside- 
rarse no solamente las que se contrajeron para atender 

á la subsistencia, comodidad, educación y enfermedades 

» 

(4) Ley 4 1 , MU XX , lib. IIl del Fuero Real ; y ley S07 áel Estilo. 
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de )a familia, sino también los censos y cargas de los 
bienes de cualquiera de los cónyuges, con tal que no 
hayan sido devengadas estas obligaciones antes de con* 
traer el matrimonio. 

24 Las dotes dadas á lai hijas, y las donaciones 
propter nuptias concedidas á los hijos, han de deducirse 
también de los gananciales, como carga que son de la 
sociedad legal. Indiferente es para el efecto que la madre 
haya ó no prestado su consentimiento , porque el padre 
es el legitimo administrador de los gananciales mientras 
subsiste el matrimonio , y dando las dotes y donaciones 
propter nuptias^ llena cargas que pesan sobre la socie- 
dad. Mas si* el padre al dar las dotes ó hacer las dona-- 
clones propter nuptids manifiesta que lo hace por cuenta 
de la lagitima paterna que corresponde al donatario, 
entonces no han de deducirse de los gananciales, sino 
del haber peculiar del padre, porque es claro que no ha 
querido gravar la mitad de gananciales correspondientes 
á la mujer; pero si en este caso no alcanzaren los bie- 
nes paternos para cubrir la promesa hecha, lo que falte 
deberá suplirse de los gananciales de la madre, pero no 
de los bienes que forman el capital que ingresó en la so- 
ciedad. 

25 Aunque, como hemos dicho, la dote de las bijas, 
«uaodo no hay gananciales debe ser por regla gene- 
ral «imputada en los bienes del padre, que es el que está 
obligado á dotarlas, sin que por semejante titulo deba 
desmembrarse el capital de la madre, ceaa esta doctrina 
i^uando ambos cónyuges de mancomún la ofrecieron, 
porque entonces es imputable por mitad al capital de 
cada uno de ellos (1); del mismo modo que cuando 
siendo el padre pobre, la madre la prometiere con auto- 
rización de este, recayendo asi en ella eselusivamente 
esta obligación. Lo mismo puede decirse del modo de 
impotarse la donación propter nuptias. 

(4) Ley 4 , tíu III , lib. X de la Nov. Rec., qoe es la 53 de Toro. 
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26 Cuando el padre que tiene en su poder bienes 
adyenticios de su hija la dota ú ofreee dotarla , j no 
hay gananciales, que son, como hemos visto, los príme^ 
ros obligados á cubrir esta carga, se entiende que la 
dote ha salido ó debe salir de los bienes del que la da 
ó la ofrece. Tiene esto lugar ann en el caso de que pro« 
teste el padre que lo hace de los bienes adventicios de 
la hija, porque semejante protesta no puede eludir la 
obligación en que está de dotarla; pero esta imputación 
solo debe entenderse en cuanto no perjudique la legiti-* 
ma de los demás hijos que tuviere , ni resulte mejorada 
la hija en virtud de contrato. No sucede lo mismo en el 
caso de que la madre» siendo tutora y curadora de la 
hija que tiene bienes, la dotase, porque á no espresar 
otra cosa, se entenderá que lo hace de los bienes que 
corresponden á esta; presunción que se funda en que no 
tiene obligación de dotarla. Es por lo tanto necesario 
que diga espresamente la madre que dota con bienes 
propios suyos á la hija y no con los que administra en 
representación de ella, para que le sea imputable esta 
dotación. 

27 Si constante el matrimonio se mejora alguna de 
las fincas dótales ó que pertenezca en particular á uq# 
de los cónyuges, esta mejora, con arreglo á los princi- 
pios generales del derecho, debe ceder en su beneficio. 
Pero como seria injusto á su vez que el otro cónyo^ 
quedase perjudicado , se ha establecido que el que ha 
obtenido el bejieficio deba indemnizar al otit) , dejando 
de percibir de los gananciales la parte á que respeor 
tivamente asceodió el valor invertido en utilidad de sus 
bienes (1). Mas si los gananciales no alcan2aren y los 
bienes del marido son los mejorados ^ no debe desbiem* 
brarse en lo mas mínimo el capital de la mujer; pero 
cuando el beneficio ha redundado en los bienes de esta, 
podrá el marido repetir los gastos necesarios y útiles 

(I) Leyes 3 y 9 ^ tít. lY , libro III del Faero Baal. 
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qoe hubiere hecho eü ellos » reteaieado U cosa míejoFa^* 
da hasta quedar indemnizado. 

28 Puede soceder que el que mejoró los bienes dor 
tales 6 parafernales de so mujer^ ordene en su testamen- 
to á sus herederos que se los entreguen libremente sin 
deduccian de las mejoras hechas. No hay duda que la 
voluntad del testador debe ser i'.amplida literalmente 
cuando el marido ha dejado herederos estranos ó latera- 
les , porque se entiende que donó ó legó las cantidades 
á que ascendían las mejoras ; pero si tiene herederos 
forzosos , entonces la voluntad del testador tan solo poei- 
de tener fuerza en cuanto quepa en el quinto si son dest 
cendientes , ó en el tercio si ascendientes , porque á% 
otro modo disminuirla las legitimas* 

29 El lecho cotidiano ha de entregarse al cónyuge 
que sobreviva (i): la diversa calidad de las personas 
debe servir de regla al fijar los efectos y ropa de quá 
ha constar. Su importe debe deducirse de los ganan- 
ciales : en el caso de qoe no los haya, solo llevará el le* 
cho el viudo ó viuda, donde sea costumbre que asi.so 
verifique: si es la viuda, como debe conservar. íptegcé 
su capital aportado al matrimonio , es claro qoe deberá 
recaer esta deducción sobre los bienes privativos. del 
marido, i 

30 Si además de no haber gananciales existieren 
deudas contraidas durante el matrimonio , deben distan* 
guirse tres casos: 

4."* Guando el lecho cotidiano foé adquirido duran- 
te el matrimonio , en cuyo caso serán preferidb& los 
acreedores al cónyuge sobreviviente , porque las obliga- 
ciones que se contraen durante la sociedad legal recaen 
sobre ambos cónyuges en cuanto alcanzan los ganan- 
ciales. 

2.** Cuando el 'lecho es el mismo que la mujer llevó 
al matrimonio, pertenece á la clase de bienes dótales 

[h] Ley 6, til. VI,Jibro III del Fuero Beai- 
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no sujetos á U respoófiabilidad de las deudas contraídas 
durante el matrimonio, y por lo tanto la mujer escluye 
á lodos los acreedores. . 

3.^ Cuando el lecho fué costeado de los bienes pro« 
pios del marido ^ son preferidos los acreedores á la viu-^ 
da , que en .vano querría hacer prevalecer su título lu^ 
cratíYO sobre el oneroso de aquellos. 

31 Mas si existiesen gananciales y el marido hu- 
biere contraído las de^das antes de casarse, sacará la 
mujer la mitad del lecho con los gananciales, porque no 
eslá obligada á satisfacer las deudas del marido , pues^ 
como queda dicho, cada cónyuge respectiyamente . debe 
responder de las que son individuales. 

32 El cónyuge sobreviviente que pasa á segundo ma** 
trimonit) ,; firat detraer á partición con los herederos (1) 
del difunto el lecho cotidiano en el estado en que se 
halle, porque lo usufructuó legítimamente. 

33 TcKlas las doctrinas que hemos espuesto respecto 
á deducir dé los gananciales las deudas contraídas du- 
rante el matrimonio , deben entenderse en el caso que 
la mujer no hubiere renunciado válidamente á ellos, 
porque cuando esto se verificó , es claro que todas las. 
obligaciones de la sociedad conyugal corresponden al 
marido, que es el que solo se aprovecha de los produc* 
tos que en otro ^a!so correspondían á los cónyuges en 
común. A la mujer, cuando ha habido tal renuncia, solo 
deben restituírsele sus respectivos bienes, ya sean de 
la clase de dótales, ya parafernales, ya donaciones es- 
ponsalicias, y dársele en su caso las arras legítimamente 
prometidas. 

Ga$tos posteriores á la muerte del testador, 

34 Hemos considerado hasta aquí las deudas que 
debían deducirse de los bienes comunes de los cónyuges 

(1) Ley 6, tít. VI, li}). III del Fuero Real. 
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por ser contraídas por causa de la sociedad conyugal y 
mientras esta existia, y las que por ser individuales de 
cada uno de ellos deben ser pagadas de su haber respec- 
tivo. Debemos ahora hablar de algunos gastos que nacen 
después de la muerte del testador, y que pudiera dudarse 
si debian ser imputados á los bieues comunes ó á un cón- 
yuge en particular. Tales son los de inventario , tasación, 
división y demás que ocurren hasta que á cada uno de 
los interesados re les entrega el testimonio de su haber. 

35 Estableceremos acerca de esto algunas reglas ge- 
nerales. Estas son: 

Primera. Los acreedores de la herencia nada deben 
pagar por el inventario, tasación, liquidación y partt* 
cioo 9 porque aun sin hacer estas operaciones, debería 
satisfacérseles integramente su crédito. De aquí se infie* 
re que nada se cargará al haber de la majer con pro- 
testo de tales gastos, por razón de la deducción de dote, 
parafernales, arras dadas t ofrecidas cuando consisten en 
cantidad cierta, luto y lecho cotidiano, porque se dadu* 
ceo como demias. 

Segunda. La viuda debe pagar los espresados gastos 
proporcionalmente á la mitad de ganaociales que le cor- 
responden , porque aquí no es una acreedora sino una 
socia, y en este concepto interesada y responsable en los 
gastos que la división de bienes ocasione. 

Tercia. Los herederos, los mejorados en teixiov 
en quinto, y le^Jarios departe aUcuota, del mismo 
modo que las mujeres á quienes se ofreció como arras 
una cantidad incierta^ deberán contribuir proporcional- 
mente, al pago de los gastos que las referidas operacio- 
nes ocasionen, porque sin ellas no podrían percibir el 
haber que legítimamente le corresponde; á lo que se 
agrega que si se hubiera sabido á cuánto ascendían los 
gastos antes de evacuar la partición, se hubieran bajado 
del cuerpo del caudal xomo deuda de los interesados en 
él, y entonces cada uno hubiera pagado lo que ahora se 
le exige. 

Tomo ii. 8 
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Cuarta. Los legatarios de cosa especifica ó de canti- 
dad determinada nada deben satisfacer por los espresar 
dos gastos, porque no era necesario practicarlos para la 
entrega de las mandas que se les han dejado. 

Quinta, Los derechos de sacar los títulos ó papeles 
de algunas fincas deben pagarse del cuerpo de bienes, 
y en el caso de que ya se haya partido la herencia, se 
hará á prorata de lo^que corresponda á cada uno de los 
herederos, mejorados ó legatarios de parte alicoota, 
porque si el testador los hubiera sacado, eso menos de- 
jaría. Lo mismo debe hacerse en el caso de que la ne- 
cesidad de nuevas escrituras dimane de haberse dividido 
entre dos 6 mas personas una finca, pues que estos gis^ 
tos no aumentan el valor de lo que á uno se le da, y 
deben considerarse como provenientes de la adjudicación 
que es una de las operaciones de la división. 

36 No es menos importante que la cuestión de qne 
acabamos de hablar, la de*averiguar por quién debea 
satisfacerse los gastos que hizo uno de los herederos 
que defendió la herencia, la cuidó y mejoró estando aun 
pro indiviso. Es claro que el que hizo tales desembol- 
sos debe ser considerado como acreedor, y en concepto 
de tal deberá ser pagado del caudal hereditario. St es- 
tuviere éste ya repartido, entonces recaerá la obligación 
proporcionalmente en los coherederos, mejorados, lega- 
tarios de parte alícuota, y aun en la mujer por su mitad 
de gananciales si aun continuaban estos sin segregar del 
capital del marido: en esta distribución de gastos debe 
ser también comprendido por su porción hereditaria el 
que los hizo, porque cedieron en beneficio de todos. 
Cuando hablamos aquí de gastos, nos limitamos á los 
necesarios y útiles , no á los voluntarios, con arreglo á 
los principios generales que fijan el abono de ímpensas, 
materia de que no debemos tratar en e^te lugar. Para 
que pueda uno de los CA)herederos pedir parte de los 
gastos que un litigio le ha ocasionado, ha de haber sido 
emprendido en utilidad común, y solo será obligado i 
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(SoQtriboir á la í0deiaoízacioQ aquel cuyos intereses ha- 
yaQ sido defeadidos, coasiderándose esta obligación, ya 
como emanada de un mandato » ya del cuasi-contrato 
de la gestión de negocios ágenos. 

Liquidación y división de gananciales cuando ha habido dos ó 
mas matrimonios, 

37 Hasta aqui hemos tratado de la liquidación y di- 
?ision de los bienes de los cónyuges , en el supuesto de 
haber habido un ^lo matrimonio; esto es aplicable al 
caso de que alguno haya pasado á segundas nupcias, 
debiendo hacerse entonces al finalizar los respectivos 
consorcios la liquidación correspondiente del haber de 
cada uno de los cónyuges. Mas cuando asi no se ha ve- 
rificado y se hallan confundidos los bienes, ocurren, es- 
pecialmente habiendo hijos de diferentes matrimonios, 
mayores complicaciones, porque es menester entonces 
formar tantas particiones cuantos- sean los matrimonios, 
para que por las diferentes liquidaciones se venga en 
conocimiento del respectivo haber de <^da uno de los 
cónyuges» y del que en su representación corresponde á 
sus descendientes, ó á los que en defecto de estos los he- 
reden. El modo de hacer estas liquidaciones es la mate- 
ria de que vamos á tratar. 

38 No pueden darse aquí reglas generales y upifor- ' 
mes: las circunstancias carian ^ por lo que el prudente 
arbitrio de los contadores ^ siguiendo el espíritu de las 
leyes y cuidando escrupulosamente que no se confundan 
con hs bienes de uno los qpe á otro pertene^n,. debe ' 
tener toda la latitud que requiere el cargo confidenoial 
de que se hallan revestídois* 

39 Sin embargo, para facilitar mas estas divisiones 
creemos conveniente, siguiendo el ejemplo, las doctrinas 
y las reglas de los autores prácticos mas recomebdables, 
fijarnos en los casos principales á que vienen k reducirse 
Jos que se ofrecen, aun á peligro de ser tachados de ca- 
suistag. Estps son: 
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Primer casó. Guando por doc^fneiiiloB que hágsm fé 
éú jtítoío^ por conrenio 6 por coníéeíotí Üb los ¡irteresa- 
dos <j€fDstM los bienes tievfldos á ios bálrfiiKMiios' res^ 
peclivos, y los que se adquirieron en la' soíCiedíUl Wgal, 
y haya conocidamente suficiente .caudal para cabrirlo 
todo. Este caso no presenta dificultad alguna; así es que 
sí un viudo lya de la segunda mujer es la persona de 
t3¿yft eoceislon sfe**raía; boíMbrá masque' aplicar ólos 
tierederos 'de esta yá los'de la primera k» ^habéré&que 
por d($03t .parafernales; *áti^6, ganan^ates y ddftkdere^ 
dios to&pedívámíetite les eon^espondM , dedtteiefrido las 
deudas que con arreglo á lais doctrinas atnes émMdas 
pesen' sébre el eaudal de la persoiía (jiie reprtiSéttiM, 
y tofe igaítos defcnieral, misas y legados; Lo q«<ft* quede 
d^pues de^dédtfcido eiib és lo conpeápondSenta ai mari- 
do de ^mbas, y debe ^epal^tirse éirtre «us herederos for^ 
^S08 6 voluntarios, con arreglo^ lo que la tey ptwiéM 
y él disptínga en los It&ites qi^ te es peftmitidof. ' 

Segundó casó. Cuando constan los bienes qde ^a^ivu^ 
Jer primenai llevó al tóatrtóiotiio , los; que adqiilf** 'des- 
pués, los gananciales qoe hubo, flti cantidad a:<jtft 
aistíendia eVcáudial común al tietripode su ifauertel y * 
no hay, ó se duda si báy -bienes bastante para cubrirlo. 
En este caso se comenzará de^óntandt^^^t éapílal'tde Ita 
segunda mujer, y el que ¡el warido Hev6 á'éítfe maiWmo- 
nio, deispues líis deudas oontviaidás durante iSA-, iui^tKán- 
dóse dM modo que hemos díd^o: el témanente^s^íooo- 
'Sidenahá comao ganunciatM^del^Itímo wáiíri^Éft<mio[, tn^ 
iriitad unida iat icápitáhiapMltad^' pOf'la 'mujer sérál jMtra 
^a'6 parasi» teBMetie>si!)L^ ott^a triítad ipert«í)fe6i«nte 
al marido se agregará á los biches q'tid lleVIé^ al segttído 
toatr¡moni(>: de^'l(»alíii»ploftBSe deducM eí haber de 
la mujer pribiera'iGon indasron^é la mMád de ganamcía- 
les, lo que l>ertén«<$e^& los qüe-'is^tó dejó pbr herederos: 
hecho estosebajáránlas dMdtís pieéulfarés del marido 
y tas atrás de ambas mu^rei «i'l&s hüMete i^romiEltido, 
<iplicándose cada cosa de estas á quiéti '€ort^r^poAdá. El 
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resíd^í;^ s^W '^: qwe. hay qjbje partir ^tjre;lQ^ Vi^rederpa 
del laafidp.. Debe^ tenerse presep^q ?.QWÍ Jl^ ^ 9].<^^^^. 
de que np'alc^/^e el caudal ^ijy^DÚf;íadp, 4;c^|3^ir la$ 
dotes y b¡^?¡s íl¿V;^dps.ppr Tfi mujer á.lps fesp^Qtívoi^ 
matrimoBip^, ha, de; ^Ía^se,,copiiq heffl(os¡ 4¡chOpi pt^ra, la 
prelacion ^ la pr4qrÁd?id íjpl tieippp. ei[^ qije WVol^fig VOB^ 
cpirlaft l¡m¡>t^ip;i^ ft?pii?8ta6. , . . . \ ', > / 

Tener casfi^ , Quftpfjp <jpjist^|p;que^muj€if pri,mera 
U^vó eo^ <lpl^. 4 P9!T 9tro fftolq 4 J^tcippónjqi^ BWp flp 
los hi^^ijes.q^^ q^edaro^i á,Sj^;(aJlecimi^,tp|,?a^spgú¡rálo 
mi3ffiOt g^e» h^D¡^ft?,,e^pji?^V>,!a! e^pí^ca^, bJ; ca«q-, apteniqr, 
para Ta separación (|f|.bJiíBgPf,d^^;ültimp;In^ifinJp^lip.^.]^ 
loa ^^^^ qu^]ipcli?,^t3 ^qvij^í^cipa, ipqijep ^t marido, 
SQ'rftbíyaíái.ji.adMip^á,.^ lí^..l¡iifiiredfjrQ?¡;4^»^,pnipef% • 

ipiUil^\.m^\i:'m(f!^iSXy^^i^ }pft íiftifpií.^rp^d^ 

est^ á, tHiíla (Je ga^^np^^^f^ W^^R^ftPr^Ql^.Blwa^nlo 
qqp existían ^| f^Ueciifli^pll,ft;(?.^;;íV Pnp^i;^ p^^ 
q^¡ea.íiprpdíanr<y,ií/qáiítpsyp fi^áí^ enp-üí^o basta. par^ 
esta proQÍ)?i jq^fiftcar que ^i&unp^. Um^ S(j qpijafiraf on 
durante el Iaatfi^lpxlio, porq^ei:pp4Í^^r Jl;^<;hp esto c^ 
dinero prpc^e^^ed^ la. dQte^ Pftrá^rñ;^!^^ í> <;a¿itf^ 
deV marido^ jsiooquq qs mpne^^er acreditar ,'c,oinp¡et^«^ 
mpn^ti&qi^q c^^ndp murió l^prijpieraiiiuJQr^ h^bíabjeQef 
si^fici^ptq? gara reiptegrar Ip^ c^pital^s de ^))os, con- 
ytlgas y I^ dec^^as cpp.tr.áidas jurante la spciedad i^al¿ 
y ademán un sobrantp que pertenecis^ á la das^ de 
gananciales. HQphas las deducciones espuc^^tas, lo que 
re^ta^e;;fL lo que corresponde al marido» que se adjudi- 
cara, á sus herederos.; •, í 

Cuarto caso, guando no consten lo$J)iepesjley¿(dp^ 
al primpr matrimonio por los cónyuges, i¡>erp:§lios qu^ 
q^darpn al fallécimientja de qnp de ellos, j^ii ¿ate c^^ 
es, c)arq;qu|9 todps estos bienes spn ganancis^les, y deben 
por ío tanto ser por mitad de ori cónyuge y de los herer 
d^ros del x)tro. Para deducirlos se separarán, como se 
E^.díchQ 9q.jkt^cai^p^^n^^ioireS}.los respectivos capiju^lpf 
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que llevaron los cónyuges al segundo matrimonio^ las 
deudas y gananciales de este. Hecha esta separación se 
sacará de lo que toque al padre y se aplicará á los here- 
deros de la primera mujer la mitad de los bienes que 
quedaron á su fallecimiento; haciendo de ellos las de- 
ducciones que puedan corresponder en su caso. 

QuifHo caso. Guando habiendo lleyado el marido al 
segundo matrimonio bienes suficientes para satisfacer á 
los hijos del primero sus legitimas y derechos de reser- 
yacion, les hubiere dado durante las segundas nupcias 
el todo ó parte de lo que les corresponde. La liquida- 
ción puede hacerse de dos modos diferentes: 

1 ^ Se agregará al caudal ínyentariado lo entregado 
' álos hijos como si existiere en la casa paterna; se dedu- 
cirán desunes la dote y demás bienes de la mujer segun- 
da, el capital del marido con todos los bienes qué llevó, 
y por lo tanto los pertenecientes á los hijos del primel* 
matrimonio por legitima materna, y las deudas contrai^ 
das en ei segundo matrimonio. Lo que resulte designe» 
de estás yleducciones serán bienes gananciales del según-' 
io matrimonio, repartibles entre la viuda de ^std y los 
hijos dé ambos matrimonios, que son todos llamados á 
la sucesión del padre como sus herederos legítimos y 
forzosos.. Liquidado asi lo que pertenece á cada uno por 
razón del segundo matrimonio , se procederá á hacer la 
liquidación del primero, debiendo los descendientes de 
él traer á colación y partición de los bienes maternos 
lo que , conforme á las reglas que mas adelante espli- 
caremos , corresponda , para que se guarde la igual- ' 
dad entre todos los herederos^ Los hijos del segundo 
matrimonio nada tienen que ver en la sucesión del pa- 
dre ó madre que no lo es de ellos, pero enlran con 
los del primero á distribuir entre sí lo que el padre 
común ha dejado, porque unos y otros son sus here- 
deros. 

2.** Siguiendo el método que acabamos de proponer, 
pero en lugar de agregar al cuerpo de bienes lo entre- 
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gado á SUS hijos , podrá considerarse el capital que el 
padre llevó al segundo matrimonio como 'disminuido con 
el importe de lo» desembolsos que hizo para pagar á los 
hijos del primero. Estos á su vez harán la liquidación de 
• la herencia de su madre para percibir el todo que les 
corresponda y quedar igualados entre si , arreglándose 
á los principios generales que dejamos espuestos. 

Sesto caso. Cuando existiendo hijos de dos matri- 
monios nada consta acerca de los bienes llevados á cada 
üBO de los cónyuges, ni si hubo ó no gananciales, y en 
caso de haberlos se ignora en <;uál de los matrimonios 
se adquirieron, para entregar á los hijos procreados res- 
peetivamente los que tocaron á sus madres respectivas. 
Este caso es gl menos frecuente, pero el mas difícil y en 
el que mas que en los otros es menester que el contador 
interponga sus buenos oficios con el objeto de hacer una 
división aceptable y equitativa, para poder por medio 
der asentimiento de todos los interesados evitar pLoitoi 
costosos y de dudoso resaltado. Si constase por eséri- 
tura pública ú otras pruebas, que durante alguno de loft 
matrimonios se adquirió parte de los bienes existentes, 
los considerará como gananciales de él, y aplicables polr 
lo tanto en su mitad á los hijos entonces habidos, y en 
la otra mitad como correspondientes al padre común y 
repartibles por consiguiente entre los hijos de ambos 
matrimonios. Las circunstancias particulares de cada 
matrimonio, el tiempo de su duración , las desgracias que 
sobrevinieron, los negocios que se realizaron, deben ser- 
vir para que el partidor calcule con equidad lo que á 
cada uno corresponde. Este es uno de los casos en que 
puede ser mas útil la junta de los interesados para procu^ 
rar.la avenencia. 

40 Lo que hemos espuesto respecto de las segun- 
das nupcias , es aplicable al caso de que uno de los cón- 
yuges haya pasado á tercero ó ulterior matrimonio , si 
bien entonces se harán aun mas complicadas las par- 
ticiones. 
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Uquidacioñ y división de bienes entre los herederos , los mejoirih' 
dos y y los legatarios, 

41 Después de hecha la UquidocioD y separación de 
los bienes de los cónyuges en los términos que dejamos 
espuestos » debe procederse á la partición entre los hd-* 

* rederos. 

42 Distintas son las reglas que rigen en este punto 
cuando los herederos son ascendientes ó deseendientes^ 
y cuando son estraños. La legitima que se debe á los 
descendientes ó á los asceiMiientes en su defecto ^ limita 
la facultad que el testador tiene respecto de los estraños 
de señalar á cada uno la parte que ha de teaer en la he- 
rencia. En tanto, pues, puede hacer el te^aéor este se- 
ñalamiento respecto de aquellos, en cuanto les queda, 
salya la legitima, que por derecho les corresponde: m» 
cott relación á loe estraños la voluntad del testador es la 
Anica regla de división que debe seguirse. 4 

43 Gqando los ascendientes son llamados á suceder 
á sus descendientes , las mandas, gastos del fanarai y 
misas que dejan tos testadores han de sacarse del tercio 
de que pudo disponer libremente. Respecto k los gastos 
del funeral y misas no fahan autores que suponen que 
deben sacarse del cuerpo de bienes , opinión con que no 
estamros conformes. Es verdad que la ley no dice espre* 
sameute que estos gastos se saquen del tercio como 
cuando habla del quinto en la sucesión de descendien- 
tesí pero siendo tan legitimes herederos los ascendientes 
de los descendientes como estos de aquellos, y estando 
mandado que en la sucesión de los descendientes los gas- 
tos de que hablamos se saquen del quinto para precaver 
que no se perjudique á los herederos en su legitima, es 
claro que cuando los ascendientes son. herederos de los 

' descendientes se debe observar con ellos la misma dis- 
posición , sin mas diferencia que la de haberse de sacar 
dichos gastos del tercio que es del que pueden disponet 
á favor de los estraños : doctrina que encontramos apo- 
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jada por autores respetables (1). Los gastos del foneral 
han de ser proporcionados á las circunstancias de la 
persona por qae se hacep (2). 

44 En é) caaro mas común de que los descendientes 
sean los que hereden i los ascendientes pueden presen- 
tarse mas complicaciones ^ dimanadas , ja de la facultad 
que tienen aquellos de dejar el quinto de sus bienes ¿ 
fovor de su alma ó á quien quisieren , ja de la que tie- 
nen de mejorar en el tercio á uno desús descendientes, 
ja por último de las donaciones que con causa ó sin ella 
lujan hecho á los que tienen derecho á la legitima: don 
naciones que unas yeces se computan como mejora y 
otras como legitima anticipada. De todas estas cosas noe 
ocuparemos con la separación conveniente. 

45 Coatido el padre no hace mejora á Binguno de 
sus hijos, pero deja madudas^ en tanto deben esias pa-< 
garse^ en céanto quepan en el quinto de sns' bieties 
después de satisfacer los gastos del fumf rat j DBti«as que 
por su alma deje) el testador, 6 ^oe con arreglo á la eos- 
tumbre j dase del difunto le bajan mandado hateer sus 
albaéeas: disposición que tiene lugar aunque él hubiere 
ordenado en su testamento que se pagaran del cuerpo 
de b hacienda (3), porque esto sería un medio de mino- 
rar la legitima de los descendieotes que debe siempre 
quedar saha. 

46 Cuando el testador hace las méjorasi de tercio y 
quinto, debe tenerse presente para su deducción el va- 
lor de la herencia al tiempo de la muerte, rebajadas las 
deudas hereditarias, porque estas por sí mismas men- 
ean el capital: las testamentarias no se rebajan por- 
que sen carga del quinto. Las donaciones que ante- 
riormente se hubieren hecho , aunque deban venir 
despuee á colación j partición, no se acumularán para 

(4) Ángulo, Covarrubias, Llamas, 

(ti Ley 4S, tít. XHI.Pári;.!. 

(3) Ley 9 , til. XX , íib. X de la Nov. Recop. , que es la 30 de 
Toro. 
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este efecto (I)» porque ya se consideran, foera del patir^* 
monio. 

47 Lo primero que debe hacerse cuando los descen- 
dientes suceden á los ascendientes, y hay ambas mejoras, 
después de liquidado y disidido el capital respectivo de 
los cónyuges en los términos que dejamos espuestos , y 
de satisfechas las deudas de la sociedad legal , es pagar las 
de la persona de cuya sucesión se trata, inciusa la cuar- 
ta marital en los casos en que se deba, y sacar después 
el quinto, por el motivo piadoso de que generalmente se 
invierte en parte á favor del alma del testador, y por lá 
latitud que en medio de: la restricción de las legitimas 
han querido las leyes otorgar á los testadores (2). Algo^ 
nos autores, con los que estamos conformes, enomeraO' 
dos casos de escepcion , en los cuales él lerdo debe sa- 
canse antes del quinto. Estos son, cuando el testador lo 
hubiere aBÍ dispuesto, y cuando la mejora del tercio es 
irrevocable, ya por ser hecha en conti^ato oneroso^ ya 
por haberse entregado los bienes ó la escritura de ellos 
ante escribano al mejorado. Para 16 primero se fundan 
en que la prelacíon que tiene el quinto para su deduc- 
ción es en beneficio del testador, y que por lo tanto de- 
be este poder renunciar á ella; y para lo segundo, en el 
derecho que adquirió el mejorado, anterior al quíe pue-» 
den tener los legatarios ú otros acreedores á los bienes 
del quinto. De este es donde han de deducirse las man- 
das , entierro, funeral y misas. 

48 Deducido el quinto , que es preferente por regla 
general, como acabamos de decir , se saca el tercio que 
se ha de entregar á la persona ó personas mejoradas en 
este, las que han de pagar las cargas que á favor de 
otros descendientes quiso el testador poner sobre él. 

49 Lo que reste de la herencia después de deduci- 
dos el quinto y tercio , como legitima de todos los des- 

(1) Leyes 7 y 9 , til. VI , lib. X de la Nov. Rec. , que son las 2a 
y 25 de Toro. 

(2) Ley 2U del Estilo. 
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ceDdieDtes debe ser repartido con igualdad entre todos 
ellos, teniéndose presente que los nietos que entran en 
representación de su padre, que ha fallecido, á percibir 
su parte en la herencia, han de obtener la misma que 
obtendría si viviese la persona á qoe representan, y que 
por lo tanto los que son hijos de un mismo padre sola 
tendrán en la herencia la representación de una persona. 
No es de este tratado esplicar la teoría de la sueesion 
m capita é in stirpes. 

50 En el caso de que el testador ascendiente n<^ 
dispusiere del quinto , pero sí mejorare á alguno en el 
tercio, se formará un quinto para deducir de él los gas^ 
tos de funeral, misas y legados: después se sacará la 
tercera parte del reinanente de dicho quinto, y otra ter^ 
cera del caudal restante para el mejorado; el residuo 
agregado al sobrante del quinto será el caudal 'pttrlíble 
entre todos los herederos. 

51 Pero tanto en los casos en que hay mejoras; oor 
mo en los que no las hay, y en los de sucesión intesta-^ 
da, puede ocurrir que los descendientes hayan percibida 
en vida de los ascendientes donaciones que, ó por ser 
simples, y de consiguiente actos de pura liberalidad, 
deben imputarse primero en el tercio , después en el^ 
quinto y últimamente en la legitima (1), 6 por ser con 
causa y reputarse mas bien como una legitima anticipa^ 
da se computan primero en la legitima, despnes eh el 
tercio y últimamente en el quinto (2). Para poder ver 
qué es lo que cada uno de los descendiente ha percibido 
por estos diferentes conceptos, completarles su legitima, 
ó hacer que restituyan en su caso , lo que indebidamente 
percibieron por no caber en ella , ni en el tercio ^ ni en 
el quinto, se ha introducido la colación de que pasamos 
á hablar. 

(4) Ley 40, til. Vt, lib. X de la Nov. Rec. ; es la 26 de Toro. 
(2) Ley 5 , tit. III del mismo libro; es la t9 de Toro. 
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. ,t /i < ' ; ; , Cplficion, 

.. i: . -■ ' ■ ' * '^ - . 

. 52. Colacioo, es la agregckciQn que al ciimulo de /a 
f^mki hacen hs de$cen4ient0$ legUimo^^ de lo$ bienes 
qu^recibieron dis los Qácendisnte^$ durwte ¡a, vida de €^8> 
poi^a •que i autmtíadQ el caudah se haga la dmmn ^t» 
pe^uiaio de la$. leptmw^ De est^ defiAicioD se infiere 
quí9 pacii qiie tenga Iqg^r I» QQkejaQ eSl.fi^eesaria: 

1 .^ Que se trate de la particíoa de ía herencia entro 
(tescendtónte*..: ;. *. , i. i » 

; .3^^ QiWr>á;.e8tqs.deseendientes..sfi.Aeft(3tóba, lílegi^^ 
laa: porJo lanío 0l nieta gncen vida,(tel soipadr^ipecirt 
bló al^del abuala, CaUeciendp ófit^AUtes. que.. ^li padre, 
noidebe>ti;a9r i<;ola«ion lo qMi.recibiót. . 

.3/ > Que: al ascendida tfii ¿aya biecb/O en, ]Rida, donación 
4t^wp ik.&.Alsunc^.de sna áe%QwAmí^^K : . . : 

4/ Que el descendiente íjm r^^ié. Ja d/^paciosn 
q<mera>wp teMdero,\poffq[U0$ir!5pndiajei to h«repc¡a, no 
efitacintobU^O: ¿..oolacionai; Jasi danacione^ re(íbida»i 
aiiik^ine «f 4. restituir la q«e^cedíeffe(,dje lo.^ue catoia en 
au legitima I en el tercio .y en el q^uinto^.,porqm9 Ules 
doncteionefi son inoficiosas y revoca^bleis en cu^di^q al es- 
cesQi(l), . .. 

. 53. ;SoD;colaGíonabIns todas las donaciones que jk)s 
descendientes á quietnies se debe )a legitima ban reci^i-* 
do ide ^ns asceodientes por actos entre \íyos. No desco- 
nocemos que hay autores que suponen qqe las que son 
meijoraa no deben colacionarse :.Qste es en nuestro con- 
cepto na erroi- que conviene evitar. No debe confundir- 
saiO( que ea tnaer áaoladoné y lo que es traerá partid 
<;toni;.s^t;r2Neá. colación todo lo que ba sido dado por los 
ascendiente^ á los descendientes que los heredan, con eí 
objeto de ver si cabía la donación en los biepes exis- 
tentes al tiempo de la muerte del testador, y si es ó no ' 
por consiguiente inoficiosa. Se trae á partición todo lo 

(4) Ley 5 , tít. III, lib. X de Nov. Rec. ; es la Í9 de Toro. 
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recibido por titalo de legftima. Ni sirve decir que la 
colación se ha introducido para guardar la igualdad y ^ue 
las mejoras la destruyen , porque aunque es cierto que 
la colación tiene el espreáado objeto, no se entiende esto 
de nn^ igaaldad absoluta^ sino de la que la ley establece 
ai acordar las legf'ttBias, y qne puede ser modificada por 
las mejoras% ^ / » 

54 La colación puede hacerse : / ^\ u ^ 
1> Por manifestación, que consiste efn presentad el 

donatario la misma cosa que recibió^ ' • 

2/ Pof liberación, qde és eoando hubo promesa, 
pero no cumplida , y que debts satisfaceree al baoer las 
particiones si fué hecha con arreglo á derecho. 

3^.^ Por imputación, que e& imputando al donatario 
en parte de su haber la cosa que recibi6; 'parta qtie pet^ 
ciba otro tanto menos chanto 'fnese sñ'tmpwtid* E)sle e6 
el modo mas común y obivio oon qué snele trerificarsé. 

55 Debe tenerse prekentexjWe cuámlo iw doteSy 
donaciones prcf^ ^ímptias salen de los gmncialesv ha» 
de ser imputadas 'por initad en las partictoiíeis déhpa^ 
dre y de la madre, y que no soo eolactonabteB ni patti^ 
Mes tos bienes gai^^ds 6 adquiri'dosf por;ló>stiljos,<t)i 
los que hubieren t^eeibido como alimfentos. No (BSide«eiite 
tratAdo, en <^de*9olo nos proponemos fiú»Aifeslftr«t modo 
de hacer las'partteiones, desc^kder A otroe pórmen^es 
relativo» á. tas dudas qoe algtinos ^oscftan aoeréa de éi 
deben -6 no' ser cargador en la legítima ciertos' gastos 
hechos en obsequio ó beneficio* ^'los hijos, di faíahlar 
del iiemlpofiq^M debe alendemd p^tra c(alcwár si^as<do- 
naciones y ddtes 6on< ¡ineficlosas i esrias cneMioiieí» cérne»- 
ponden á los tratados 'del'derMho civil y no á iKMd^ 
procedimientos. 
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S- XI. 

Adjudicación. 

1 Llamamos adjudicacioD al acto por el que se apli^ 
ca á cada uno de hs herederos y tnejorados cierta pordon 
de bienes hereditarios, en pago del haber que les ha cabido 
en la liquidación y ditnsion. 

2 Con el laudable objeto de procurar la bueua ar- 
monía entre todos, simplificar las operaciones de las 
testamentarias» satisfacer hasta cierto punto la predilec- 
ción de cada uno, y evitar contestaciones y litigios, es- 
tablece la ley, que los contadores antes de hacer las ad- 
judicaciones promuevan la celebración de una junta á la 
9M concurran con los interesados. Es claro que los que 
no concurran no han de impedir por esto el curso de la 
testaiaentaría, si h'm harán ineficaz la junta. Esta tie- 
ne pof^ objeto obtener el acuerdo de los interesados res-- 
'pe0to á la adjudicación (1). El acuerdo debe fajarse 
constar en acta firmada por todos los concurrentes, pues 
aunque la ley no lo espresa en este caso, debe sobre- 
entenderse por prevenirlo en otros semejantes (2), y 
aun sin necesidad de ello el buen sentido lo recomienda. 
Si hay conformidad en la junta, los contadores (¡jecuta- 
ráu la (juijudicadon en la forma que se haya convenido. 
Si no la hubiere^ la harán como crean que procede con 
arreglo á derecho (3), atemperando su conducta á las ' 
reglas que pasamos á esponer. 

. 3 .Guanda el testador hace el señalamiento de lo 
que i cada uno de los herederos ha de adjqdicarae, su 
voluntad ha de ser cumplida mientras no perjudique ^ 
las legitimas. Esto mismo se verifica respecto de las 
mejoras, pues que el padre, madre y abuelos pueden 
al hacerlas, ó después, señalar la cosa determinada. 6 

(1) Art. 478 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 476. 
(3 Art. 479. . 
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ia parte de hacienda en que han de entregarse; pero sin 
esceder de los Hmites del tercio ó quinto de qae la ley 
les permite disponer, y sin que tengan derecho de cOme^ 
ter á otro est^ facultad (1); prohibición que á nuestro 
juicio comprende también al mejorado. En el caso de que 
el testador no hubiere hecho señalamiento alguno» de-^ 
berá pagarse la mejora , no en dinero sino en bienes de 
los que dejó, á no ser que la herencia no admita cómoda 
división (2). 

• 4 En la adjudicación hati de procurar los contado- 
res que se observe la posible igualdad entre todos » tan- 
to en la clase como en la calidad de las cosas que á cada 
uno se señalan : asi es que las fincas productivas debe- 
rán distribuirse entre todos, del mismo modo que las 
que lo sean menos, ó que las infructíferas; los muebles 
preciosos y de fácil salida, igualmente que los que no 
sean tan apreciables; los créditos cobrables, cfmolo^ 
que existen contra deudores insolventes. La desigualdad, 
que con frecuencia no podrá evitarse , debe ser enmen- 
dada dando al que hubiere sido perjudicado la indem* 
nizacion correspondiente en otros bienes, en rentas, 6 
en dinero. • • 

5 Pero no solo han de procurar loa contadores U 
igualdad, sino que también han de atender en lo posible 
á la utilidad de cada uno de los interesados en la. he- 
rencia, mas sin perjudicar á los otros. Consecuencia de 
esto es que cuando el difunto haya dejado diversas fiur 
cas contiguas, ha de procurarse en la adjudicación á 
cada uno la contigüidad de las que se le señalen ¿ lo que 
es también estensiw al caso de que parte de las ^ncas 
hereditarias estuvieren lindantes á otras de los iptere^a^ 
dos en la herencia, y al en que alguno de estos fuere 
condueño de una de las fincas correspondientes á ja mia- 
ma, porque entonces debe ser preferido en su adjudica- 

(4) Ley 3 , til. VI , lib. X de la Nov, Rec. ; es b 19 de Toro. 
(?) Ley 4 del mUmo título y libro ; es la 20 de Toro. 
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oioD á Jos demáid. HüD de hacer también los oontadores 
h> posible parat adjudicar á cada uno cosas separadas, 
paraT evitar las discordias que origíDa la íDdÍTisiüD, si 
bien no siempre puede esto verificarse. 

6 Si todos los herederos quieren que se les adjudi- 
que alguna cosa raiz ó mueble de las que corresponden 
i la herencia, y no se convienen en quién es el que ha 
de llevársela, debe partirse entre todos oon proporción 
á la parte que á cada uno corresponde, siempre que 
admita cómoda división; 6s decir, cuando no haya di* 
Acuitad física en dividirla, ó cuando por la división no 
se la haga perder parte considerable de su valor, ó 
cuando no se irrogue perjuicio á los interesados. Mas si 
no admite c6moda división ha de aplicarse á uno por 
entero , siendo los demás indemnizados, 6 con bienes 
hereditarios, ó pagándoles aquel á quien se adjudicó, una 
suma equivalente á las partes que les correspondían. 
Cuando los interesados se negaren á la adjudicación en 
los términos referidos, deberte sortear bi cosa y no po- 
drá resistirse á tomarla aquel á quien (K)que : este en su 
«aso deberá resarcir á lo€( otros lo que hubiere percibido 
que no quepa en su haber. Si no quisieren echar suer* 
tes podrá ser vendida la cosa entre ellos, dándola al que 
mejor la pague, siendo el aumento de precio que reciba 
Tin beneOcio repartible entre todos los herederos, mejo-- 
rados, y legatarios de parte alícuota en proporción á la 
que á cada uno corresponda de la herencia. Pero ea ei 
caso de que ninguno de los interesados quisiere 6 eslu- 
Tiere en disposición de comprar la cosa, ó no diere por 
ella su justo valor, ó no pudiere aprontar el precio que 
t)freció, deberá venderse á un estraño, modo de evitar 
las disidencias que á las veces producen tales cues- 
tiones. Mas debe advertirse que no ha de accederse á 
que se venda ó subaste la cosa no capaz de cómoda di- 
visión, cuando uno de los herederos apronte en dinero 
la parte líquida de su haber al que solif ite que se haga 
la venta. 
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7 Hay alganas cosas que no deben dÍYidirse ni ad- 
jodicarse, y lo que es mas, que no han de comprender- 
se en el inventario y tasiacion , tales son las nocivas 6 
inmorales, como pueden ser los venenos, en la sucesión 
del que no sea comerciante en drogas, farmacéutico ó 
químico, y los libros en que se ofende á las buenas eos* 
lumbres. Unos y otros deben destruirse. 

8 Los documentos han de darse á aquel á quien se 
han adjudicado las fincas, cosas muebles, ó negocios á 
que se refieren. Hay, sin embargo, algunos que no pue- 
den entrar en la división por ser documentos pertene- 
cientes a toda la familia, ó á todos los herederos, y que 
es menester confiar á uno solo. La ley señala el orden 
de preferencia que debe observarse en tal caso, estable- 
ciendo que sea su depositario el que tenga mayor parte 
en la herencia, pero conservando los demás el derecho 
de quedarse con copia y de reclamar la presentación del 
original siempre que les sea necesario. Si la participa- 
ción en la herencia es igual en varios, se entregarán los 
docamentos al mas digno ó al mas anciano, pero prefi- 
riendo los varones á las hembras : mas en exacta igual- 
dad de participación en la herencia, de, dignidad, de 
edad y de sexo, se ha de dejar á la suerte la designación 
de la persona que ha de custodiarlos (1). 

9 Debe, al hacerse las adjudicaciones, espresarse la 
obligación de eviccion que tienen entre sí los coherede- 
ros, mejorados, y legatarios de parte alícuota, y con es- 
tos aquellos á quienes se dejó un legado de género, para 
que sé indemnicen mutuamente de las cosas que se les 
adjudicaron , si por mover alguno un pleito sobre ellas 
fueron perdidas, ó disminuido su valor, habiendo pro- 
bado el demandante su dominio ó un derecho real que 
disminuya el aprecio en que eran tenidas al tiempo de 
adjudicarlas. Igualmente debe espresarse al hacerse al 
cónyuge superstite su adjudicación , qué bienes son los 

(O Ley7,tít.XV, ParUVI. 

Tovo II. 9 
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que quedan sujetos á reserva. Aunque no se hagan ta- 
les declaraciones, no perderán nada de su derecho los 
interesados que en su caso tengan que usarle. 

S. xi. 

Oposición y aprobación á la Uquidadon y división hecha 
por los contadores. 

1 Concluidas la liquidación^ división y adjudicación 
de los bienes, las presentarán los contadores en papel co* 
mun y autorizadas con sus firmas (1). Aun revestidas 
de esta solemnidad solo tienen el carácter de un proyec- 
to, motivo por el que no se presentan en papel sellado. 
El juez mandará ponerlas de manifiesto en la escribanía 
por término de ocho dias^ haciéndolo saber á los interesa* 
dos (2) , para que puedan enterarse de sí deben hacer 
reclamaciones á fin de alzar los agravios que crean ha- 
bérseles inferido. Si pasare dicho término sin hacer opo- 
sicioUy llevará el juez los autos á la vista^ y aprobafá la 
liquidación y partición, pues que por su silencio se en- 
tiende que todos los interesados les prestan su asentí-^ 
miento , mandando protocolizarlas con reintegro del pa- 
pel sellado correspondiente , porque ya adquieren el ca- 
rácter de verdaderas particiones. Si se apelare, se admi- 
tirá la apelación solo en un efecto (3): ni puede quejarse 
de la ley el que desprecia sus beneficios. - 

2 Dentro del término de los ocho dias referidos pue- 
den los interesados ó alguno de ellos pedir que se les en- 
treguen con los autos la liquidación y partición para eoca- 
minarlas , en cuyo caso lo decretará el juez por el tér- 
mino de quince dias para cada uno (4) : de este modo 
con todos los datos necesarios y conocin^iento pleno de 

(1) Art. 480 de la ley de Enjuiciamiento civil, 

(f) 'Art. 4«4. 

(3) Art. 482. 

(4) Arl. 483. 
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sn derecho y de los perjuicios qae se les han ¡oferido, 
están en el caso de reclamar lo que les convenga. Pasa- 
do el término de los quince días sin haberse hecho opo- 
sidonen forma , es decir, sin haberse manifestado ai juez 
ningún agravio, se procederá a aprobar la liquidación y 
partición mandando protocolizarlas con reintegro del pa- 
pel sellado correspondiente (1); promdencia que por las 
razones antes indicadas es solo apelable en un efecto (2). 

3 Pero si alguno hiciere en tiempo hábil , es decir, 
pidiendo los autos dentro de los ocho dias eú que están 
de manifiesto en la escribanía, y usando de su derecho 
en los quince que al efecto el juez le sefialó, oposición á 
la liquidación y partición^ el juez convocará á junta á los 
interesados y contadores para que acuerden lo que mas 
convenga 9 oidas las esplicaciones que se den mutuamen- 
te (3)- La ley propende mucho á esta celebración de 
juntas en los juicios generales, y con* razón, porqué la 
esperiencia enseña su utilidad y conveniencia: á ellas se 
debe que se terminen frecuentemente y con celeridad 
cuestiones que debatidas con la solemnidad de las for- 
mas de un juicio escrito , serian muy largas y se perpe- 
tuarían muchas veces por dos 6 tres generaciones. De 
la junta se estenderá la oportuna acta (4). 

4 Si hubiere conformidad de todos los interesados 
respecto á las cuestiones que se hubieren promovido , se 
ejecutará lo acordado , y los contadores harán en la liqui- 
dadon y división las reformas convenidas (5). La auto- 
ridad del juez se limita á mantener el orden en la junta, 
á cuidar de que la discusión sea melódica y mesurada,, á 
evitar que se agrien las cuestiones,. íy£á< procurar que'ten- 
ga cumplimiento el deseo dePlegi^lli^dor, que es que por 
voluntad de los interef^ados se terminen amigablemente 

W Art. 484 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 485, 

(3) Art. 486. 

(4) ídem. 

(5) Art. 487. 
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las controversias pendientes. La intervención de los con- 
tadores solo tienB por objeto manifestar las razones qne 
han motivado su conducta, é ilustrar á los interesados 
sobre las cuestiones de hecho y de derecho; no tie- 
nen por lo tanto. voto en la junta. Considerando que 
ninguna partición , por bien hecha que esté « es pre- 
ferible á la que reúna todasMas voluntades, no deben 
formar empeño en que prevalezca la que hicieron ; pues 
los qu9 en bien de la paz y de la fraternidad est&n dis- 
puestos á hacer sacrificios pecuniarios, no han de ser 
desalentados por ios que solo pueden atenerse á la ley 
cuando son llamados á aplicarla. 

5 Si no hubiere conformidad en la junta» se dará esta 
por concluida (1) , y se pasarán á los contadores las re- 
clamaciones formtUadas para que informen sobre ellas lo 
que estimen conveniente (2). Evacuado el informe se 
sustanciarán con sujeción á los trámites prevenidos para 
el juicio ordinario (3), á lo que es consiguiente que las 
apelaciones interpuestas en tiempo y forma se admitirán 
en ambos efectos. 

6 Solo nos resta advertir que aprobadas las parti- 
ciones definitivamente y ya sea por el asentimiento de ios 
interesados; ya por sentencia ejecutoria, se procedená á 
ejecutarlas , entregando á cada cual de los interesados lo 
que en ellas le haya sido adjudicado y los títulos de pro- 
piedad^ poniéfidose* previamente en ellos por el escribano 
notas espresivas de la adjudicación. También se dará á 
todos los participes testimonio de su haber y aiJijudicacion 
respectivos (4) , para que puedan acreditarlo cuando les 
convenga. 



(4) Art. 488 de la ley de Enjaiciamiente civil. 
(2) Alt. 489. 



(3) Art. 490 

(4) Art. 491. 
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$. XII. 

Ik§las comunes á los diferentes períodos del juicio volun- 
tario de testamentaria. 

1 El joício volQDtario de testamentaría tiene por 
objeto cortar en su raíz los perjuicios que la mala inte- 
ligencia entre los herederos, legatarios de pacte alicaota, 
y el cónyuge superstíte puede ocasionar á los bienes y 
á su administración, é intervenir en notnbrede la socie- 
dad en las disensiones domésticas, digámoslo asi, de los 
que siendo condueños del caudal no llegan á entenderse 
acerca del modo de distribuírselo. Por esto, en tanto hay 
juicio en cuanto uno de los interesados acude á la auto- 
ridad pública pidiendo su mediación y amparo: por esto 
hemos Tisto que «n los diversos periodos, del procedi- 
miento se busca avenencia y se ordena, al jaez que la 
provoque citando á juntas, cuyo único objeto es ponerse 
de acuerdo sobre puntos interesantes para todos. No 
seria, pues, consecuente la ley con el espíritu que la do- 
mina, si no facilitara siempre el que por una avenencia 
terminara lo que solo tuvo origen en la discordia. Por 
esto ordena qué en cualquier estado del juicio voluntario 
de testamentaría pueden los interesados separarse de su 
seguimiento y adoptar los acuerdos que estimen conve- 
nientes (i); y que cuando lo solicitaren^ deberá d juez 
sobreseer, en el juicio y poner á disposicio7i de los herede- 
ros los bienes , sin mas restricción que la establecida res- 
pecto al juicio necesario de testamentaría ^ para el caso 
de haber herederos menores, ausentes ó incapacitados (2); 
es decir, que cuando hay herederos de esta clase , y el 
testador no ha prevenido lo contrario , no puede termi- 
narse de este modo el juicio de testamentaria. La ley hade 
conservado en beneñcio de estas personas ese espíritu de 

(i) Art. 492 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Art. 493. * • 
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desconfianza en los guardadores, que á tautas disposicio- 
nes dá lugar en el derecho. Por esto establece taúibien 
que les queden á salvo los recursos que les conceden las le* 
yesy además de los que les reconozcan las disposiciones que 
á las testamentarias se refieren (1). Y no ha espresado la 
nueva ley de Enjuiciamiento civil cuáles son estos recur- 
sos, porque ha considerado la materia mas propia del de- 
recho civil, y no ha creido que convenia resolver inciden* 
talmente y fuera de su lugar cuestión tan grave como la 
de señalar los privilegios de los menores é incapacitados, 
y la estension que deben tener. 

2 Los incidentes que pueden ocurrir en el juicio de 
testamentaria se sustanciarán del modo prevenido para 
los que tengan lugar en el ordinario (2); porque, ninguna 
razón hay para establecer una tramitación especial, á lo 
que se agrega que asi lo exigía la ley para ser conse- 
cuente, pues lo. mismo ha establecido respecto á los in- 
cidentes que pueden ocurrir con motivo del inventa* 
rio (3), del avalúo (4), y de la liquidación y división dd 
los bienes (5). 

3 Pero las disposiciones de la ley, de que hemos he- 
cho mención en todo este título, solo tienen por objeto 
suplir el silencio de los testadores, disponer el modo de 
llevar á efecto las últimas voluntades, y que cada uno 
tenga lo que le corresponde en justicia. Guando el tes^ 
tador lo hace por si, cuando al hacerlo no daña dere- 
chos legítimos, parece justo y conveniente que su volun« 
tad sea respetada; y procediendo así la ley, se ha atem- 
perado á los principios que arreglan el ejercicio de la 
libertad de testar, y á la presunción de que nadie mejor 
que el testador que conoce las circunstancias especiales 
de sus bienes, las de su familia y las de las personas á 

(4) A?l. 495 de la lev de Enjuiciamiento civil. 

(1) Art. 494. 

(3) Art. 4:^7. 

(4) An. 460. 

(5) Art. 490. 
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qate&es honra y faTorece nombrándolas herederos, po- 
drá fijar con acierto las reglas convenientes. En este 
caso la voluntad del testador es la ley especial de la tes- 
tamentaria, y las que quedan espnestas la ley general 
que suple y completa la especial. Asi es que cuando los 
testadores hayan establecido otras reglas distintas para 
el inventario f avalúo^ liquidación y dioision de sus bie- 
nes y serán respetadas por los herederos voluntarios que 
hayan instituido (1). Y esto no podía ser dudoso: los 
herederos Yoluntarios todo se lo deben al testador: sin 
su predilección serian enteramente estragos á la heren- 
cia: el que les dejó sus bienes tiene la facultad de poner- 
les las condiciones que al efecto estima ; si esto no les 
place, en su derecho están renunciando á la herencia. 

4 ¿Y qué sucederá cuando hay herederos forzosos? 
¿Podrá el padre señalar otras reglas? ¿Deberán obser- 
varse? Antes hemos anticipado nuestro parecer al tratar 
del nombramiento de contadores, á saber, que el testa- 
dor puede hacer chanto no perjudique á las legitimas. 
Basta para que sentemos esta opinión la consideración 
importantísima de que no sa pueden creer incidental* 
mente derogadas en una ley de procedimientos en que 
solo se trata del modo de llevar á efecto las últimas vo- 
luntades, las leyes que establecen las relaciones de fami- 
lia y el modo de entenderse hasta qué punto está con- 
tenido el testador por la necesidad de dejar á sus des- 
cendientes ó ascendientes una parte de sus bienes. En 
este sentido hemos resuelto antes algunas cuestiones: 
en este sentido resolveríamos cualesquiera otras que 
pudieran presentarse. 

5 Los bienes que deja el difunto están sujetos á las 
mismas condiciones que tendrían á no haber acaecido 
el fallecimiento del testador: los herederos, reemplazán- 
dole en el lugar que ocupaba, son la continuación de su 
persona jurídica: mientras esté pendiente el juicio de 

(í) Art. 496 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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testamentaria, DÍogun obstáculo tienen los acreedores 
para pedir y obtener el pago de sos créditos. Consi- 
guiente á todo esto es que las testamentarias pueden ser 
declaradas en concurso en los casos en que proceda esta 
declaración respecto á los particulares; y siéndolo^ que se 
sujeten á las reglas establecidas para el juicio universal 
de concurso de acreedores (4). 

SECCIÓN III. 

DEL JUICIO NECESARIO DE TESTAMENTARÍA.' 

1 La diferencia capital que bay entre el juicio nece* 
sario y yoluntario de testamentaría , por lo que hace al 
mpdo de entablarse\ es que al paso que este solo puede 
ser promovido por los interesados en la herencia^ ya por 
tener una participación en ella , ya por estar confundidos 
sus bienes ó derecbos con los del testador, el necesario 
tiene lugar á reclamación de uno 6 mas acreedores > y 
cuando las personas interesadas en la berencia necesi- 
tan una protección especial por parte del magistrado 
per no poder ellos mismos vigilar cual corresponde por 
la defensa de sus derecbos. L^s casos en que es necesa^ 
rio el juicio de testamentaria son : 

1.^ Cuando los herederos están ausentes y no hay 
quien los represente legítimamente , en virtud ó de un 
poder general que sea bastante al efecto , ó de uno es- 
pecial. De este modo el juez pone á cubierto de la usur- 
pación y del espolio los bienes bereditarios. 

2.** Cuando los herederos son menores ^ ó están inca- 
pacitados ^ bien se hallen ausentes ó presentes, si el tes- 
tador no hubiere dispuesto lo contrario ; porque si lo 
dispuso , la presunción de la ley es que ninguno con 
mas titulos puede proveer á la verdadera conservación 
del patrimonio por el conocimiento particular que tiene 

(4) Art. 497 de la ley de Enjaiciamiento civil. 



Digitized by 



Google 



137 ^ 

de la herencia y de las personas ¿ quienes instituye, 
que ó están tan intimamente ligadas con él por las vín- 
culos de la sangre, ó que le son las mas afectas , como 
lo prueba el hecho de darles la mayor prueba de cariño. 
No es necesario esponer los motivos que ha tenido la 
ley para dispensar esta protección á los menores é inca- 
pacitados: se funda en lo que todas las concesiones á 
los qué por si no pueden defenderse. 

3.^ Cuando uno ó varios acreedores lo solicita^ 
ren (1). En efecto, ^n tanto puede decirse que hay he- 
rencia , en raanto^ están cubiertos todos los créditos he- 
reditarios : si se ha permitido , pues, á un heredero 
prometer el jxiicio voluntario de testamentaria para po- 
ner á cubierto sus intereses, no podia negarse un dere- 
cho igual á lo^ acreedores que tienen un derecho prefe- 
rente á los herederos. Pero para que á instancia de uno 
ó mas acreedores pueda promoverse el juicio , se necesita 
que quien lo pida presente titulo que justifique debida- 
mefite su crédito (^); lo que evita que con vanos protes- 
tos se mezcle la autoridad judicial en las testamentarías. 
Has el derecho de los acreedores á promover el juicio de 
testamentaria caduca ^ si por los herederos se les da fian^ 
za bastante a responder de sus créditos ^ independiente- 
mente de los bienes del finado (3) , porque entonces cesa 
la razón de la ley que es asegurar el pago de los crédi- 
tos. Escusado es manifestar que en la disidencia acerca 
de si es bastante la fianza debe estarse á la resolución 
del juez. 

2 El juicio necesario de testamentaria se atempera 
i las mismas reglas que el voluntario; solo hay algunas 
cosas especiales que la misma índole de ambos juicios 
recomienda. Asi previene la ley de Enjuiciamiento ci- 
vil (4) qm practicadas las diligencias precisas para la se- 

4) ArtiCQlos i07 y 498 de Ja \ej de EajtticíamieJito civH. 
t) Art. 408. 
" Arl. 409. 
Art. 499. 
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guridifd de los bienes^ libros ó papeles ^ se acomode eljui-- 
do á los trámites esíableoidos para el volunten'io con las 
modificaciones siguientes: 

. 1 ." Que los ifweníarios se formen siempre judicial- 
mente^ e$ decir^ dando al efecto comisioD al escribaooi 
&ÍD perjuieio de que el juez pueda conourrír á su forma-* 
cioa eA.ia4o ó eo parte « sí lo considerare necesario. 

2/ Que para los inventarios y avalúos se cite al 
acreedor ó acreedores qué hayan promovido el juicio^ 
además de los beredeiros, del cónyuge superstite si le 
hubiere, ó de su representadion legítima, y de los lega^ 
taríos de parte alícuota del caudal. 

3.* Que los herederos puedan ser paite en los pleitos 
quft se susciten sobre' inclusión ó esdusion de bienes ^ por- 
que están interesados en que no se desmembre la heren^ 
cia de lo que les corresponde, pues que á cuanto mayor 
suma ascienda el caudal, tanto mayor es la seguridad 
de su reintegro* 

4.^ Que loe bienes se constituyan siempre en depásita^ 
sin que pueda haceree acuerdó ninguno en contrario. 

5i/ Que el adminiUrador en todo caso dé fianza de 
responder de lo que administra^ sin que pueda dispensar* 
sele de ella por los interesados. 

6/ Que no se proceda en ningún caso á hacer entre^ 
gfl de. todos ó parte de loe bienes á los interesados en el 
caudal, es decir, de la herencia, sin estar reintegrados ó 
garantidos á su satisfacción los créditos de los acreedor 
res que hayan promovido^ el juicio. Obsérvese que aquí 
exige Ja ley- que la fianza sea á satisfacción de los acree- 
dores, porque de otro modo por la disminución de los 
bienes, sí la fianza no fuera bastante» quedarían bur- 
lados 10$ acreedores. 

3 No es necesario insistir en la esplicacion de los 
motivos de la ley para establecer las diferencias que 
quedan espresadas entre el juicio necesario y voluntario 
de testamentaría; son evidentes, y su simple enuncia- 
ción basta á justificarlas. 
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SECCIÓN IV. 

0£ LA APMINISTA ACIÓN DE JLA$ TESTAMENTARIAS. 

1 Las doetrioas que comprende esta seccídD son co^ 
manes i los juicios aecestarios y voluntarios 4e testa- 
mentaria, 

2 Para ai mejor 6rden de las diligencias y con el fin 
de evitar la confusión que la colocación poco acertada 
de ellas suele producir , se formará una pieza separada 
de autos que se Kamará db administqagion.« w la que se 
actuará cuanto tenga relación con ella. Pero como con 
frecuencia, y especialmente en las administraciones com-r 
pilcadas, no bastaria esto para la claridad, se fA-marán^ 
cuando las circunstancias del caso lo requieran» losra^ 
mos separados necesarios (¡1). 

3 Ya hemos manifestado en otro lugar la forma con 
que debe ser nombrado el administrador; á este, pres-- 
tada^ fianza en el caso en que debe (darla , es decir, 
siempre en el juicio de testamentaria necesario , y en ^ 
voluntario cuando los interesados^ de común. acuerda no 
le dispensaren de hacerlo, y en los deniás casos hecho el 
nombramiento , se le pondrá efk posesión de su encargo ^ 
dándole á. reconocer á las personas cqn quienes deba en- 
tenderse para su desempeño (2); y por lo tanto k k>s ar- 
rendatarios, enfitéutasi censuarios, y ¿cuantos tengan 
que pagar alguna cosa á la herencia. 

4 Las obligaciones del administrador son las gene- 
rales de todos los que ejercen cargos de esta clase, y las 
especiales que exige la naturaleza del que se les confie- 
re. La ley dice á este propósito (3), que todo lo concer- 
niente á la administración^ enagenadon^ subastas^ recla- 
mación de fondos^ correspondencia^ recompensa del ad- 

{i) Art. 500 (le la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 501. 

(3) Art. 503. 
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ministrador y rendición de cuentas ^ ordenado en el juicio 
de abintestato^ es aplicable á la administración de testa-- 
mentaría^ sin otra diferencia que la de que además de 
las personas á cuya presencia debe abrirse la correspon-- 
dencia^ que soü el administrador y el escfibano, pueden 
concurrir los herederos. Para efítar repeticiones innece- 
sarias DO espresamos aqui la regla de que hablamos al 
tratar del juicio de abintestato. Añade 1» ley (1), que en 
el iUtifáo dia de cada ines el administrador ha de rendir 
itna cuenta^ la cual estará de manifiesU) en la escribania 
y á disposición de todos los interesados en el caudal^ 
para que puedan examinarla y hacer las reclamaciones 
que estimen convenientes á la buena gestión de la heren- 
cia. El juez oirá en su caso las reclamaciones que sobre 
la cuenti formulejí los interesados, y dictará las provi^ 
dendas'que en su virtud estime necesarias. El espíritu de 
la ley es sin duda que desdeUtiego dicte el juez las me- 
didas convenientes evitando dilaciones y traslados, que 
harían frecuebtemente inútiles y casi siempre tardías 
cualesquiera medidas que exigiera por necesidad la ad- 
ministración. 

5 Aprobadas las cuentas de la adfntnistradon^ se fa- 
cilitará al que hubiere administrado y el documento opor^ 
tuno para hacerlo constar^ y el administrador entregará 
á ios herederos lo que les corresponda de lo que obre en 
su poder (2); medidas cuya procedencia y justicia ño ne- 
cesitan esplicarse. 

(4) Art. 502 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(«) Art. 504. 
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TITULO V. / 

Be los iül»inte8teiM. 



SECCIÓN PRIMERA. 

DEL JUICIO DE ABINTESTATO. 

1 El juicio anií/ersal de abintestato; también como el 
de testamentaría, se acomoda á la tramitación de este 
desde el Uomento en que hay declarados herederos (1). 
Por esto hemos preferido; tratar de él después de aqjiel, 
á que tanto se asemeja, alterando el orden que en esta 
puúto ha adoptado la ley de Enjuiciamiento civil. 

2 Lo primero que debemos aqni manifestar-es á qué 
juez corresponde el conocimiento de los juicios de abin- 
testato! .La nueva ley, para resolver dificultades antiguas, 
ha establecido que sea jttez competente para conocer el 
del domicilio que tuviere el difunto (2); disposición cor- 
rectiva de nuestras antiguas prácticas, que daban la 
competencia al del lugar en que radicaba la mayor parte 
de los bienes del, finado. Y necesario es conocer que la 
innovación na carece de fundados motivos: la herencia 
yacente representa al difunto; y por otra parte el fugar 
en que estaba domiciliada' la persona á quien se sucede, 
es el que parece de mas fácil acceso á los interesados 
en la. herencia por razón de los créditos, y á los que 
son llamados por la ley á representar la persona jurídica 
del finado. 

3 No influye para ía cuestión- de competencia la. 
circunstancia de que el ifiqado se halle en España ó en 
el estranjero, ^i^mpre que no baya adquirido domicilio 
fuera del territorio español. Pero si no ha sido asi, sí se 



(4) Aft. 376 de la ley de Enjuiciamiento ciyil. 
(t) Art.354. 
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ha marchado el español al estranjero y 6jado allí so do- 
micilio dejando de hecho el que tenia eo España, pero 
conservando siempre el carácter de español y no adqui- 
riendo naturalización en otro pais, entonces el juez 
competente será el del lugar de su último domicilio en 
España^ ó donde esté la mayor parte de sus bienes (1). 
El orden con que la ley señala el fuero competente en 
este caso, uqs hace creer que si se snscita una contien- 
da jurisdiccional entre el juez del territorio en que está 
la mayor parte de los bienes; y el del domicilio último, 
debe estarse por este, viniendo por lo tanto á ser el fue- 
ro de) tugar en que se hallan los bienes, suplementario 
para cuando no se jsepa cuál ds el último y verdadero 
domíeilro del finado. 

4 ¿Y podrá en el juicio de abintestato hacerse la 
Bumisíon espresa ó tácita del modo con que hablando en 
su lugar de la competencia de los jueces manifestamos 
que prooedia como regla general? No tiene logar esfa su- 
toision en nuestro óoncepto, mientras. no concurran á 
ella todfos los que ó cotno herederos, ó como legatarios 
de parte alícuota, ó como acreedores en su caso, tretien 
derecho & ser parte en el juicio de abintestato. Basta para 
convencerse de esto observar que de otro ammío no po- 
dría haber sumisión, porque esta debe ser de todos los 
interesados. El hecho del que está presente no puede 
nunca dañar al ausente, que lejos de consentirlo lo re- 

'ehaza. ;> 

5 Masía declaración de la competencia á favor del 
Juez del domicilio no debe $er obstáculo para que cual^ 
quiera otro adopte las medidas urgentes que son indis- 
pensables para atender á la salvación de los intereses 
del finado, y á que sé llenen con su cadáver lo* deberes 
que la religión, la piedad y el Interés general hacen 
necesarios: Por esto ordena la ley que la ú&mpetenda del 
juez d^l domicilio se entiende sin perjuicio de que el juez 

(\) Art. 334 déla ley de Enjuiciamiento civil. . ' 
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del lugar del faUeeifnimto adopte tas meáidéts n&ce^ánaá 
para el enterramiento del difmio, y la seguridad de loi 
bienes y qnetUli tuviere^ que cada juez, es decir, todoá^^tí 
di$tiBCÍOQ de territorios, en su respectiíoa jurisdicción^ 
adopte las medidas conducentes d la seguridad de I09 
bienes eadstehtes en ella (i). Esta prevendon cesia tdú 
luego eoíAO se halla cumplida la ¡oteDcion' de la ley al 
ordenarla; y por lo tanto, asegurados los Uenes y dis^ 
puesto y ejecutado el enterramiento, dejarán tódos^ los 
jueces que hayan intervenido mas ó menos, espedita su 
jurisdicción al que conozca ó deba conocer del abitUesteí^ 
to, remitiéndole al efecto las diligencias que ^yan' practi- 
cado (S)> y dejando á su disjposiéion los bienes que hh^ 
yan asegurado. 

6 Espuesto ya lo que se refiere al fuero odmpete^te 
para conocer en los abíntestatos , pasemosá tratar del 
modo de seguir el juicio. 

7 El juicio de abintestato, antes de tomar el ter^ 
dadero carácter de tal , suele es<tár precedido de ciertas 
providencias preventivas que solo son el ^ercício de la 
protección tutelar que debe el poder judicial k todos lo^* 
intereses de los ausentes y de los ignorados. Estas pro- 
videncias á su vez vienen á fa? orecer á los intereses del 
fisco en los casos en que por no existir herederos legíti- 
mos, el Estado es el llamado á la sucesión de los bie-* 
nes del difunto. 

8 Las diligencias preventivas comienzan tan luego 
como el ¡nez sabe que ha fallecido una persona (3), ^ 
que no consta ¡a existencia de : disposición testamenta^ 
m, y que no deja descendientes y ascendientes ó ^ólá- 
terales dentro del cuarto grado (4) computado cívíl^ 

(4) Art. 355 de la ley de Enjuieran^iento civil. 
(1) ídem. 

(3) Art. 356. 

(4) Art. 354 deja ley de Enjuioianriexito civiL Está dec^afad» fér 
el Tribunal Supremo de Justicia (jue no se considera que uno ba Bmen^ 
lo abintestato, ni ba lugar á abrirse esta suqeaÍDn, cuando existe un 
testamento con todas las condiciones legales, y en c i%o bailan insli- 
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mente, porqué la computación civil es la qne rige siem- 
pre que se trata de sucediones. Desde luego aparece qne 
para prevenir el juicio, no se tiene aquí en cuenta el 
grado basta que se estiende la sucesión abintestato, 
que es el décimo, según las leyes vigentes (2); y en esto 
no bay ni contradicion , ni una falta de lógica, porque 
mayores deben ser las precauciones que se adopten 
cuando los berederos presuntos son parientes mas leja- 
nos, pues que no es tan conocido su derecbo, ni tan 
claros los titules 4le sucesión como cuando son inme- 
diatos* 

8 Pero no solo en el caso de que no conste la exis- 
tencia de parientes dentro del cuarto grado ha de preve- 
nir el juez el abíntestato , sino que también debe ha- 
cerlo siempre que habiendo fallecido una persona sin 
testar, se hallen ausentes sus parientes dentro del grado 
referido ; mas entonces la autoridad judicial se limita á 
adoptar medidas urgentes y necesarias* Por esto ordena 
la ley de Enjuiciamiento civil (3), qne existiendo descen- 
dientes, ascendientes ó colaterales dentro del cuarto gra- 
do, que estén ausentes^ se limitará eljuei á adoptar las 
medidas mas indispensables para el enterramiento del di- 
funto y la seguridad de los bienes , y á dar á los parien- 
tes oportuno avisó de la muerte de la persona á cuya su- 
cesión se les crea llamados; y esto á nuestro modo de 
entender tiene logar ,« tanto en el caso de que estén au- 
sentes todos los presuntos herederos, como en el de 
que solo lo estén algunos, porque en est6 último, lejos, 
de disminuirse, parece por el contrario que se aumenta 
el peligro de abusos, mas fáciles de cometer sin duda 
cuando los que se apoderan de la herencia tienen el ca- 

tüidos herederos de confianza qne cumplan lo dispuesto por el testa- 
dor, aunque haya muerto la persona con cuyo consejo y beneplácito 
debia hacerse la distribución de bienes, siempre que las disposiciones 
del testador sean conocidas , y puedan ejecutarse con arreglo á su 
voluntad (Sentencia de 48 de jumo de 4860). 



(S) Ley de 46 de Mayo 4835. 
(8) 



Art. 35S. 
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rácler de herederos. La palabra enterramiento, tanto en 
este lugar como el de que antes hicimos mención, se 
refiere solo á las disposiciones necesarias para dar tierra 
al cadáver, no á los funerales ni á los sufragios que 
deban hacerse por el alma del finado: esto es de cargo 
del albacea dativo, como mas adelante manifestaremos. 
Pero compareciendo Iqs parientes^ como que cesa la cau- 
sa, cesará la intervención judicial en el abintestatOj á no 
ser que alguno ó algunos de los interesados la solicita- 
ren (i). El aviso á los parientes debe hacerse por me- 
dio de oficios dirigidos al juez del lugar en que se ha- 
llen, medio mas breve y fácil de que llegue á su noticia, 
acudiendo al supletorio de edictos repetidos^ una ó mas 
yeces, siempre que sabiéndose la existencia de los here- 
deros presuntos consituidos dentro del cuarto grado, se 
ignore su paradero. 

9 El juez proveerá de tutor ó curador ^ si no lo tu- 
vieren , á los parientes que fueren menores ó incapacita- 
dos (2); al ordenarlo asi la ley, no dispensa de las so- 
lemnidades y formas que para el discernimiento de estos 
cargos se exigen,- y de que hablaremos al tratar de la ju- 
risdicción voluntaria, ni altera el orden de llamamientos 
qoe el derecho civil tiene establecido para la tutela y 
curaduría. Se ha de observar que el guardador no es en 
este caso un curador ad litem, sino ó tutor ó curador 
de los bienes, como lo ibdica de un modo indudable la 
ley enr el hecho de hablar de tutores. Pero esto no impi- 
de que en caso de que el tutor ó curador del heredero 
menor ó incapacitado tengan interés en la herencia, el 
juez le provea de un curador especial para el juicio, 
ó haga que le nombre si tiene edad para ello ; disposi- 
ción espresa en la ley respecto al juicio de testamenta- 
ria, como en su lugar oportuno hemos espuesto , y que 
por identidad de razón es del todo aplicable en el juicio 



(4) Art. 352 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Art. 353. 

Tomo ii. 10 
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de abíDtestato. DiscerDÍdo que sea el cargo al tutor ó cu- 
rador , cesa ei juez en la adopción de las medidas que 
requieren el enterramiemto del difunto y la seguridad de 
los bienes (1). 

10 Hemos considerado hasta aquí el caso de que los 
herederos del que murió abintestato estuvieren ausen- 
tes, y por lo tanto de que constara su existencia; pero 
cuando esto se ignora, ó se cree que el finado no dejó 
ascendientes^ descendientes y ó colaterales dentro del cuarto 
grado , procederá el juez á ocupar sus bienes , libros y pa- 
peles (2). Debe el juez practicar estas diligencias con la 
mayor escrupulosidad, con arreglo á la letra y al espí- 
ritu de la ley, concurrir á ellas en persona, y hacer la 
descripción de lo ocupado, si no con la minuciosidad y 
pormenores propios de un inventarío, al menos con la 
espresion suficiente á impedir abusos , estravíos y sus- 
tracciones. 

11 Las disposiciones preventivas de que hemos ha- 
blado tienen lugar ante los jueces de primera instancia 
en los pueblos donde los hay ; pero como no admiten di- 
lación las diligencias,y de esperarse la presencia del juez 
en los pueblos que no son cabeza de partido podrían orí-, 
ginarse perjuicios irreparables á los herederos, ó al Es- 
tado en su defecto , y aun resultar que no se hiciera 
oportunamente la inhumación del cadáver , de aquí el que 
la ley haya atribuido en tales puntos su práctica alju^j 
de paz y que si no fuere letrado lo hará con acuerdo de 
asesor. (5) No debe parecer ociosa la necesidad de valerse 
en este caso el juez de paz del auxilio de un letrado, 
pues aunque son en realidad cosas de hecho las á que 
debe limitarse , respecto á la herencia , puede ser la me- 
nor omisión de gravísima trascendencia á los herederos 
y á los acreedores. A esto se agrega que la facultad de 



(O Arl. 353 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(t) Art. 366. 
(3) Arl. 357. 
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proveer y de discernir los cargos de tutores y curadores, 
que á nuestro entender hubiera sido mejor reservar siem- 
pre á los jueces de primera instancia, exigen conocimien- 
tos de derecho. 

42 Las diligencias de que hasta aquí hemos habla- 
do , se limitan solo á adoptar ciertas medidas urgentes y 
á evitar la sustracción ó abandono de los bienes de la he- 
rencia. Las de que pasamos á tratar completarán las medi- 
das preventivas para conseguir este mismo objeto. 

43 No basta la escasa noticia de los hechos que se 
tiene frecuentemente al fallecer una persona, para con- 
siderar que ha muerto intestada, y sin parientes consti- 
toidos dentro del cuarto grado: estos datos imperfectos 
que justifican sobradamente las medidas de que hasta 
aquí hemos hablado, serian sin duda ineficaces para con- 
tinuar el juicio. Por esto ordena la ley de Enjuiciamiento 
civil que el juez de primera instancia ^ y el de paz en su 
casOy practicadas las diligencias que quedan referidas, 
adopten las medidas que estimen mas conducentes para 
averiguar si la persona de cuya sucedan se trata , ha 
muerto con disposición testamentaria ó sin ella , recibiendo 
á falta de otros medios , información en que sean exami- 
nados los parientes y amigos ó vecinos del difunto: 1^. So- 
bre el hecho de haber muerto abintestato. 2.^ Sobre si 
tiene herederos de lasclases que quedan designadas (4). Al 
prudente arbitrio del juez ha dejado la ley, y con razón, 
la eleccióB de las medidas mas conducentes á averiguar 
estos estremos , por la dificultad , ó por mejor decir, por 
la imposibilidad de establecer reglas generales, señalan-; 
do el medio supletorio general y aplicable á todos los 
casos. Si resultare haber fallecido con efecto sin testar y 
sin parientes de los comprendidos en los grados espresa- 
dos, procederá el juez : 

4 .® A nombrar un albacea dativo. 

2.^ A inventariar y depositar los bienes. 

(1) Art. 358 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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3/ A examinar los libros y papeles y correspondencia 
del difunto (1). 
• De estos diferentes puntos hablaremos por separado. 

14 Corresponde al albacea dativo encargarse de dis- 
poner el entierro^ esto es, los funerales ó exequias del 
finado, no que se le dé tierra ó sepultura, porque, como 
antes hemos dicho, esto toca al juez de primera instan- 
cia ó al de paz. Debe también el albacea legítimo cumplir 
con lo demás propio de su cargo con arreglo á las le- 
yes (2), y como estas no son tan esplícitas como fuera 
de desear en el señalamiento de las facultades y deberes 
de los albaceas, la práctica sbple su silencio é insufi- 
ciencia limitando sus funciones á lo piadoso; á ello de- 
be circunscribirse el albacea dativo, y por lo tanto á las 
exequias del difunto, á los sufragios por su alma y al 
pago de las mandas piadosas. Pero como era posible 
que ó por consideraciones indebidas, ó por satisfacer 
caprichos de orgullo, ó por odio á los herederos, ó por 
otras causas, el albacea á titulo de obligaciones piado- 
sas gastará mas de lo que atendidas las circunstancias 
de la persona del finado y la cuantía de la herencia fue^ 
ra conveniente, se ha establecido que al albacea que se 
nombre se den por el juez las oportunas instrucciones^ 
según la idea que se tenga del caudal del difunto y sus 
circunstancias^ para el desempeño de su encargo (3). 

15 De la formación de inventario hemos dicho ya 
lo bastante al tratar del juicio de testamentarit, que de- 
bemos aquí dar por reproducido. No espresa la ley en 
el de abintestato si el juez personalmente está obligado 
á presenciarlo , ó si podrá dar al efecto comisión al es- 
cribano, sin perjuicio de concurrir por sí mismo cuando 
lo creyere conveniente. En el juicio de testamentaría 
hemos visto que el juez está espresamente autorizado 
para dar esta comisión. La identidad de motivos en los 

(1) An. 359 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
h) ídem. 
(3) Arl. 360. 
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de testamentaria y abintestato, el no haber en este 
prohibición alguna de dar la comisionóla dilicultad que 
tendrían frecuentemente los jueces de presenciar todos 
los actos del inventario, y por último, las dilaciones que 
asuntos de despacho urgente, ó mas apremiantes, po- 
drían producir en el juicio de abíntestato, nos hacen 
creer que puede el juez comisionar al escribano para la 
formación del inventario. ^ 

16 El depósito de los bienes debe hacerse en per- 
sana que ofrezca garantía suficiente^ la cual se encargará 
también de su administración. Esta persona será amovible 
á voluntad del juez que conozca del abintestato (1), ypns* 
tara fianza proporcionada á lo que debe administrar , á 
satisfacción y bajo responsabilidad del juez que hizo el 
nombramiento (2). Si *se encontraren metálico ó alhajas 
se depositarán en el establecimiento público destinado al 
efecto, debiendo el juez conservar en su poder el docur- 
mentó del depósito, del que se pondrá testimonio en los 
autos (3). Si hubiere frutos almacenados se deberán so- 
brellavar los almacenes; y si pendientes, ó se estuvieren 
recogiendo, se constituirán guardas ó interventores, según 
mas convenga (4). Este conjunto de disposiciones, con- 
formes en su mayor parte con lo que venía practicándo- 
se, no necesita detenidas esplicaciones. Se ha buscado 
en todo la mejor seguridad posible, se han duplicado las 
garantías, y se ha tratado de poner coto ó los fraudes 
q^ie podría cometer el depositario administrador, ya 
sustituyendo á frutos de buena calidad otros de infe- 
rior, ya suponiendo hechas las ventas en días en que 
estuvieran los frutos á mas bajo •precio en el mercado 
que aquel en que se habían vendido, ya por último ha- 
ciendo aparecer el producto de las cosechas como me- 
nor al que había sido en realidad. Es innecesario adver- 
tí) Art. 359 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
\t) Art. 36Í. 
Í3) Art. 362. 
(4) Art. 3ti3. 
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tir que bajo la palabra depósito se comprende aqni tam- 
bién el secuestro. 

17 El examen de los libros, papeles y correspon- 
dencia debe hacerse por el juez. No puede á nuestro 
juicio comisionarse el efecto al escribano. La importan- 
cia de esta operación , la inteligencia especial que re- 
quiere, los documentos interesantes y los títulos de cré- 
dito que pudiera tener el finado , y hasta los secretos de 
familia y de estraños que tal Tez se rebelen en los pape- 
les , eligen que el juez no confie á ningún otro tan deli- 
cado encargo, y nosotros no encontramos ni en el espí- 
ritu ni en la letra de la ley términos hábiles para que 
pueda hacerlo. El juez de primera instancia ó el de paz 
abrirán la correspondencia en presencia del administra-- 
dor nombrado y del escribano^ y adoptarán en su come-- 
cuencia las medidas ^ue su resultado exija para seguri-- 
dad de los bienes (\). Asi se evitan ocultaciones y defrau- 
daciones de efectos , cuya existencia conste por la cor- 
respondencia. Aunque la ley no lo espresa, conveniente 
es y debe ponerse en los autos diligencia espresiva de la 
correspondencia interesante que se reciba, y depositarla 
en la escribanía para qáie pueda ser examinada y con- 
sultada siempre que sea necesario. El silencio de la ley 
no puede alegarse para rehuir esta garantía. 

18 Cuando un juez de paz es el que ha prevenido 
el abintestato , practicadas que sean las diligencias de 
que queda hecha espresion , las remitirá al de prime- 
ra instancia con la debida seguridad , poniendo á su dis- 
posición los bienes y libros y papeles intervenidos ^ y la cor- 
respondencia recibida (2). Desde este momento no tie- 
ne en el abintestato el juez de paz otra intervención 
que la de cumplimentar las diligencias que se le orde- 
nen. El juez ^ recibidas las diligencias y rectificará cttales- 

(4) Art. 364 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(5) Art. 365 de la ley de Enjuiciamiento civil, que en las dos edi- 
ciones oficiales pone remitida en lugar de recibida^ por errata sin 
duda. 
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quiera faltas que en ellas puedan haberse cometido , dic-^ 
tanda al efecto las providencias que estime oportunas (i). 
La oportunidad de esta medida aparece claramente con 
solo considerar que la intervención que ha tenido el 
juez de paz, es por no bailarse en el pueblo el de prime- 
ra instancia que es el competente. 

19 Luego que el juicio hubiere llegado á este estado y 
será parte en él el promotor fiscal en representación de 
los que puedan tener derechos á la herencia (2). Desde 
aqui puede decirse que comienza el verdadero juicio de 
abíntestato : todo lo que le ha precedido tiene el carác- 
ter de medidas preventivas. Ya vemos una parte que 
funciona^ pero que solo puede ser admitida, cuando ó 
no hay herederos llamados á la sucesión intestada, ó 
cuando los llamados son desconocidos, ó cuando están 
ausentes y no tienen persona legalmente autorizada que 
los represente: cuando no hay herederos 6 se ignora si 
los hay, por el interés que tiene el Estado que en último 
lugar está llamado á suceder á todos los españoles ; y 
cuando los hay y están ausentes, por el deber impuesto 
á la sociedad de proteger los derechos de los que por 
su ausencia no pueden defenderlos. Pero esta represen- 
tación que dá la ley á los promotores respecto á los que 
pueden tener derecho á la herencia, no cambia en nada 
la Índole del carácter propio del ministerio fiscal, minis- 
terio de imparcialidad y de justicia, que no se apasiona 
por los intereses de nadie, que procura siempre el cum- 
plimiento estricto de las leyes, y que está en continua 
centinela contra los fraudes, cualquiera que sea el manto 
conque se cubran. Es por consiguiente de obligación del 
ministerio fiscal promover cuanto considere oportuno para 
la seguridad y buena administración de los bienes (3). 

20 Practicadas en debida forma las diligencias pre- 
ventivas , el juez mandará fijar edictos en los sitios públi- 

(4) Art. 366 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 367. 

(3) Art. 367. 
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eos del pueblo del juicio , del en que hubiere fallecido el 
dueño de los bienes , y del de su naturaleza , anunciando 
su muerte sin testar , y llamando á los que se crean con 
derecho á heredarle^ para que comparezcan en el juzga- 
do dentro del término que en los mismos edictos se seña- 
lare. Estos edictos se insertarán en los periódicos oficiales 
de dichos tres pueblos y > si las hubiere ; y en la Gaceta del 
Gobierno cuando las circunstancias lo exijieren ajuicio del 
juez (1); en lo que deberá tomar en cuenta la importancia 
del caudal, y en su caso la presunción de poder haber pa- 
rientes que tengan derecho á la herencia en lugares ¿ que 
no suelen llegar los periódicos locales y provinciales. El 
término de esta convocatoria será el de treinta dias contar- 
dos desde la fecha de la fijación de los edictos en el último 
de los pueblos en que se verificare (2). Mas si el pueblo de 
la naturaleza del difunto estuviere fuera de la Península^ 
podrá el juez ampliar estos términos prudentemente y ha- 
bida consideración á la distancia. Lo mismo se podrá 
hacer f aunque el pueblo se halle dentro de la Peninsulaj 
si la dificultad de comunicaciones ú otras circunstancias 
estraordinarias lo exigieren (3). Medidas justas y que en 
la imposibilidad de ser sujetadas por la ley á reglas in- 
flexibles, han quedado al prudente arbitrio de los jueces, 
que son los que con mas facilidad en cada caso pueden 
señalar con acierto los plazos. Pero no se contenta con 
esto la ley: toma en cuenta el caso frecuente de que los 
edictos no lleguen á noticia de los interesados, y soli- 
cita en favor de los ausentes, manda que presentándose 
ó no los herederos á consecuencia del primer llamamiento ^ 
se fijen segundos edictos por término de veinte dias con- 
tados en la forma antes establecida , y que en ellos se 
espresen los nombres de los presentados y silos hubiere ^ y 
sus parentescos (4). De este modo los que sean parientes 

(4) Art. 368 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 369. 

(3) Art. 370. 

(4) Art. 374. 
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y vean que se ha presentado otro cuyo grado preferente 
le da mejor derecho, se abstendrán de comparecer, de 
complicar el juicio, y de hacer diligencias inútiles y cos- 
tosas. En los edictos no se han de poner apercibimientos, 
práctica antigua que por lo menos era del todo ociosa. 
24 Pasados estos dos términos eangirá el juez á los 
que se hayan personado ^ lo que harán siempre por medio 
de procurador, que con citación recíproca^ si fueren mas 
de uno y y del promotor ^ que siempre será citado, y«s- 
tifiquen su parentesco dentro de un término que se les se-- 
ñale al efecto , que por punto general no deberá pasar de 
cuarenta dias. Mas cuando los que aspiren á la herencia 
hubieren nacido fuera de la Peninsular podrá el juez 
prorogar dicho término según las circunstancias lo permi- 
tan (1). De esto se infiere 'que los que se presentáis 
como herederos no tienen necesidad de acompañar en 
el mismo acto los documentos que prueban su paren- 
tesco, medida justa, porque consulta al desahogo que 
debe darse al que tiene que comparecer y no está re- 
parado con las pruebas en que ha de fundar sus pre- 
tensiones. Infiérese también que el juez, pasados los 
términos de los edictos, sin necesidad de oscitación fis- 
cal ni de los interesados, debe de ofició decretar la justi- 
ficación de parentesco, sin que por esto se impida que 
los interesados, si no estiman suficiente el término con- 
cedido pidan su prorogacion con tal que no esceda del 
que la ley prefija como máximum. Las circunstancias 
de cada caso deberán servir de guia á la conducta del 
juez para limitar el término, ó para fijar el mayor que 
puede conceder á los que han nacido fuera de la Penín- 
sula, teniendo en cuenta que debe huir tanto del peli- 
gro de causar indebidas vejaciones por la cortedad del 
que fije, como del abuso de introducir en él juicio dila- 
ciones innecesarias y que tienen en suspenso derechos 
muy respetables. 

(4) Art. 372. de la ley de EnjuiciamieRto civil. 
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•22 Hecha la justificación, si fuere uno solo el presen- 
tado^ se dará vista de ella al promotor; el cual deberá 
examíDar si se alega parentesto en el grado que la ley 
llama á la sucesión y si está acreditado, debiéndosele 
por lo tanto conceder el derecho reclamado; y si convi- 
niere en que se le declare heredero, mandará el juez traer 
los autos á la vista y hará la declaración si la estima 
procedente (\); declaraciop que no puede perjudicará 
otro pariente de igual ó de preferente grado que se pre- 
sente después. Si el promotor se opusiera á la declara- 
ción , también acordará el juez lo que crea conveniente 
en justicia. De la providencia favorable ó adversa que 
este pronuncie hay el remedio de apelación, la que pro- 
cede en ambos efectos (2). 

23 Si fueren mas de uno los presentados, los convo- 
cará el juez á junta, en la que discutirán su derecho á la 
herencia, método mas eficaz, pronto, sencillo , fácil y 
económico que la antigua práctica de dar traslados suce- 
sivos á cada uno, de lo que habian dicho los otros, y 
que hace posible que en un dia y en una conferencia se 
pongan en claro los derechos respectivos, y que en ei 
acto puedan quedar terminadas las diferencias. Si hubiere 
en la junta conformidad y conviniere el promotor, el juez 
declarará herederos á los presentados, en la forma y por- 
dones que hayan convenido, si le pareciere legal y pro- 
cedente, porque los pactos de los particulares no pi^^den 
servir de norma al juez cuando no están ajustados á las 
prescripciones del derecho, y en adelante se acomodará 
en su caso el juicio á las reglas establecidas para el de 
testamentaria, es decir, que solo tendrá lugar el juicio 
cuando procede el necesario ó voluntario de testamenta- 
ría en los casos en que se trata de la herencia del que 
falleció con testamento. Mas si el promotor se opusiere 
a la declaración á favor de uno ó mas de los que réda- 



te) Art. 375 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(4) Art. 374. 
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man el derecho de suceder, ó dé todos, se sustanciará 
enjuicio orcUnario el pleito á qae la oposición dé lugar. 
La sentencia en que el juez denegare ú otorgare ladéela- 
radon es apelable en ambos efectos (1). 

24 Mas si no hubiere conformidad entre los presen- 
tados como herederosy quedará á todos completamente a 
salvo su derecho. Las solicitudes que deduzcan se sustan^ 
ciarán enjuicio ordinario, debiendo litigar bajo una mis- 
ma dirección y representados por un mismo procurador los 
que tengan causa común {^). kú se evitan multiplicación 
de diligencias, dilaciones y aumento de gastos, al mismo 
tiempo que se simplifica el curso de tos autos, y se da 
unidad á todas las pretensiones de los que sostienen la 
misma causa. Los promotores fiscales seguirán siendo 
parte en estos juicios hasta, que haya un heredero reco- 
nocido y declarado por ejecutoria. Desde que lo hubie- 
re^ terminará su intervención en ellos, y todas las cues^ 
tiones pendientes ó que puedan promoverse se estende- 
rán y sustanciarán con el declarado heredero (3). Esto 
es consecuencia lógica de que cesa la causa por que in- 
tervenian en el juicio. 

25. Terminados por ejecutoria los pleitos que para 
la declaración del derecTio de heredar se hubieren sus- 
citado, y declarados por lo tanto quiénes son los herede- 
ros, se acomodará el juicio á los trámites establecidos para 
el de testamentaria (4), siempre que este deba tener lu- 
gar, ya necesaria, ya voluntariamente, como en su lu- 
gar espusimos. De modo que el heredero legitimo, des- 
pués de obtener esta declaración judicial está en el 
mismo caso que el que lo es por voluntad espresa del 
finado. 

26 Puede suceder también que 6 por no tener el 
finado parientes dentro del décimo grado, ó por no po- 

(4) Art. 374 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 375. 

(3) ídem. 

(4) Art; 376. 
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der estos acreditar su parentesco , ó por ignorarlo, ó 
por otra cualquiera causa , no se presente nadie recla- 
mando la herencia ^ ó no sea reconocido el derecho de los 
presentados; en semejante caso se considerará como ra- 
cante , ij á instancia del promotor se le dará el destino 
prevenido por las leyes (1), es decir, se adjudicará al 
Estado. 

27 Con el objeto de no confundir con la aglomera- 
ción de cuestiones la claridad de los autos sobre las so- 
licitudes de los que se presenten alegando derechos á la 
herencia^ se formará una sola pieza separada^ quedando 
la primitiva para tratar en ella de la administración del 
abintestato y sus incidencias j sobre las cuales podrán 
formarse los ramos que se estimen necesarios para evitar 
confusión (2). Asi venia observándose antes de la nueva 
ley de Enjuiciamiento civil, y con razón, todas las pre- 
tcnsiones sobre derecho á la herencia forman una mis- 
ma cuestión , todas deben ser ventiladas juntamente, 
porque todas han de. ser decididas por una misma sen- 
tencia: pero en la administración pueden suscitarse di- 
ferentes incidentes, que si bien enlazados todos entre 
si , tienen cierta independencia , y que tratados en la 
pieza principal la confundirían*, la dificultarían en su 
curso, y la retardarían de una manera lamentable. Más 
del mismo modo que debe evitarse que se traien en la 
pieza primitiva cuestiones de esta clase , debe cuidarse 
también de que no se formen ramos separados cuando 
no haya necesidad, ó la conveniencia no los reclame. 

28 Los incidentes que puedan ocurrir en el juicio de 
abintestato , y que deben , según queda dicho al hablar 
en general de los incidentes , tener relación mas ó. me- 
nos inmediata con el asunto que en él se ventila, siendo 
en otro caso repelidos por el juez , se sustanciarán por 
los trámites prevenidos para los del juicio ordinario , y 

(4) Arl. 377 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
[t) Art. 378. 
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en pieza separada cuando convenga para mayor clari- 
dad (4). Pero, según queda espuesfb en otro lugar, 
cuando los incidentes opongan obstáculo al seguimiento 
de la demanda principal, entonces lejos de formarse de 
ellos pieza separada, se sustanciarán en la misma pieza 
de autos, quedando entretanto en suspenso el curso de 
aquella (2). En los casos en que se forme pieza separa- 
da, esta se compondrá de los insertos que ambas partes 
señalen, y á costa del que los haya promovido, sin que 
por esto se suspenda la sustanciacioü de la demanda (3), 
según también hemos espuesto al tratar en general de 
los incidentes. 

29 Sucede con frecuencia que se promueven de- 
mandas contra una testamentaria. Las reglas generales 
de competencia aplicadas á este caso podrían traer in* 
convenientes gravísimos, entre otros el dividirse la con- 
tinencia de la causa, darse providencias contradictorias 
por juzgados diferentes, y que el juez que entendiera 
en el abintestata no pudiera comprenderle en todas 
sus cuestiones é incidentes, á lo que se agrega que cuan- 
do no estuvieren reconocidos por sentencia ejecutoriada 
ios herederos , no podría señalarse el domicilio de los 
demandados. Para evitar estos inconvenientes está orde- 
nado que el juez del abintestato seaV/ único competente 
para conocer de las demandas que se deduzcan contra los 
herederos del difunto ó sus bienes , después de prevenido 
el juicio, bien se ejercite en ellas una acción real ó 
bien una acción personal (4). Es claro que al hablar 
asi la ley solo se refiere á las acciones que se enta- 
blan contra los herederos en concepto de tales, pues 
cuando son demandados por obligaciones que no tienen 
relación con la herencia , se siguen las reglas generales 
de competencia. Por identidad de razón el juez del ab- 

(1) Art. 379 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 339. 

(3) Art. 340. 

(4) Art. 380. 
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intestato es competente para conocer de todas las deman- 
das ejecutivas ú of diñarías por acción personal , pendien- 
tes en primera instancia contra el difunto : los autos en 
que se sigan se acumularán á los del juicio universal (1). 
Pero el cambio de fuero que se hace respecto á las ac- 
ciones personales deducidas en juicio , no es estensivo á 
las reales que ya fueron entabladas contra el difunto. Por 
esto los pleitos en que se haya ejercitado una acción reai 
contra la persona que después murió intestada, conti^ 
nuarán en el juzgado en que se hubieren promovido , si 
fuere el d^l lugar en que esté sita la cosa inmueble , d del 
en que se hubiere hallado la mueble sobre que se liti- 
gue (2): la naturaleza de las acciones reales y el ejerci- 
tarse en ellas un derecho absoluto, sirvea de esplica- 
cion á la diferencia que hace la ley entre ellas y las 
personales. Pero cuando los pleitos incoados en vir- 
tud de acción real no se sigan en el lugar en que esté 
sita la cosa, ó en el que se hubiere hallado la miieble 
sobre que se litiga, deberán remitirse al que conozca del 
abintestado para su acumulación (3). 

30 Y si la acción ejercitada fué mixta, ¿deberá 
entonces seguirse lo prescrito respecto á las reales ó á 
las personales? Visto el silencio de la ley acerca de esto, 
nos parece que la ^uda debe decidirse atendiendo al 
carácter que domine principalmente en cada una de 
ellas. Las que dimanen de* un derecho en la cosa, aun- 
que den lugar á prestaciones personales, deben seguir 
la condición de las reales, y por el contrario han de ser 
consideradas para este efecto como personales las que 
teniendo por origen una obligación se dan contra el que 
posee. 

31 Las reglas que acabamos de esponer no son es- 
tensivas á los casos en que á nombre del abintestato 
ó de los herederos haya que entablar alguna demanda. 

(4) Art. 384 de la ley de Enjuidamienlo civil. 
(3) Art. 382. 
(í) Art. 383. 
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Esta deberá seguirse en el juzgado competente, según las 
reglas generales de que hemos hablado en el correspon- 
diente lugar. 

32 Necesario era designar quién débia encargarse 
de representar judicialmente la persona jurídica del di- 
funto mientras estaba en suspenso la declaración de 
herederos. Al efecto dice la ley (1), que el administrador 
de los bienes representará al abintestato en todos los 
pleitos que se promuevan ó que estén principiados al 
prevenirse el juicio , y el mismo ejercitará también las 
acciones que pudieran corresponder al difunto hasta que 
por ejecutoria haya heredero declarado , porque entonces 
este es ya el verdadero sucesor y representante del 
finado. 

SECCIÓN II. 

DE LA ADMINISTRACIÓN DEL ABINTESTATO. 

i La nueva ley de Enjuiciamiento civil, al destinar 
una sección de este titulo á tratar esclusivamente de la 
administración del abintestato, ha llenado un vacio re- 
conocido universalmente en nuestro antiguo derecho es- 
crito, y ha evitado multitud de abusos ¿ que habia lu- 
gar en la práctica por el silencio de las leyes. 

2 Hemos dicho antes que una de las primeras pro- 
videncias que debe el juez tomar en el juicio de abintes- 
tato es inventariar y depositar los bienes en persona que 
se encargue también de su administración, y que esta 
ha de dar fianza suficiente á satisfacción y bajo la res- 
ponsabilidad del juez. Pero puede suceder muy bien 
que de resultas de la formación del inventario, ó de su 
rectificación, aparezca mas cuantioso el caudal de lo que 
en un principio se creia: puede suceder también que la 
garantía que en este momento se creia suficiente, por 
acontecimientos nuevos ó no previstos antes no baste á 

(4) Art. 384 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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cubrir en caso de desfalco los descubiertos del adminis- 
trador: por esto la ley (1) ordena que terminado y rec-^ 
tificado el inventario y el juez podrá exigir al administra- 
dor de los bienes mayor fianza que la que hubiere presta- 
do en las primeras diligencias ^ si asi lo^ exigiere la ver- 
dadera entidad del caudal. El juez reemplazará con 
administrador que dé fianza cumplida^ al que no la hu- 
biere dado ó no la diere suficiente. No limita esta disposi- 
ción las facultades del juez para exigir mayor fianza an- 
tes de la terminación del inventario» ni autoriza á los 
administradores á hacer oposición al aumento de fianzas 
decretado por el juez ; de otro modo seria injusto exigir 
á este la responsabilidad, y aparecería una contradicción 
en la ley que ha declarado el administrador amovible á 
juicio del que le nombró. 

3 Esto es respecto de la seguridad de los bienes. 
También ha dictado la ley diferentes disposiciones para 
su buena administración , de que pasamos á tratar. El 
ctdministrador nombrado ^ ó el que lo reemplace ^ ha de 
rendir cuentas el dia último de cada mes (2). Tal vez 
parezca á algunos poco conveniente exigir cuentas con 
tanta frecuencia, y especialmente cuando componiéndose 
el haber de bienes raices rústicos, están dados á renta y 
solo una vez al año se perciben sus productos. La ley 
en verdad podia haber dado mayor latitud al juez, y aun 
dejar á su prudente arbitrio el señalamiento de Ips pla- 
zos en que debian darse las cuentas : sin embargo, ha 
querido evitar descuidos y omisiones, tanto mas temi- 
bles cuanto no habiendo ninguno que lenga declarado 
el carácter de heredero, y por consiguiente el interés 
cierto é inmediato que hace que esté con los ojos fijos 
sobre los actos de la administración, puede faltar la 
vigilancia conveniente en todos los momentos. La re- 
petición frecuente de cuentas nunca puede ser dañosa: 



(4) Art. 385 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(í) Art. 386. 
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la dilación éá darlas podria, par el contrario, producir 
pérdidas muy considerables á los interesados en la testar 
mentaría. Las cuenkis dadas por el administrador se uni- 
ron á los autos (1) y pieza principal, siendo este un me* 
dio de evitar en adelante que haya sustitución de unas 
por otras. 

4 Unidas las cuentas á los autos, el juez eirá sobre 
ellas al promotor ^ si no hubiere heredero declarado ^ y 
las aprobará en su caso sin perjuicio (2). Del tenor lite- 
ral de la ley y mas de su espiritó, se desprende que el 
juez puede también desaprobar las cuentas ó mandarlas 
rectificar, siempre que asi lo exija la justicia: nada se 
dice respecto del modo de sustanciar este incidente; cor- 
responde por tanto ventilarlo en la forma que en los 
demás incidentes se sigue por regla general . Consiguien- 
te á esto es que sea oido el administrador, para que con- 
testando á los reparos que se le hagan pueda esclarecerse 
bien la cuestión. 

5 La cláusula de sin perjuicio con que en so caso 
han de aprobarse las cuentas, contiene implícitamente 
una reserva á favor de los herederos que sean después 
reconocidos, porque los actos del promotor y su allana- 
miento no deben causar perjuicio á los que no los apro- 
baron, y el jaez tampoco puede perjudicar á los que no 
hubieren sido parte en ellos. Pero como es mejor preve^ 
nir los males que buscarles el remedio después de acon- 
tecidos, de aquí que se dé facultad á los que aleguen de- 
recho á suceder, para hacer reclamaciones contra la ad- 
ministración. Por esto todas las actuaciones relativas á 
la adminisíradon han de estar de manifiesto en la escri--' 
bania^ á di^osiáon de los que se hayan presentado ale^ 
gando derecho á la herencia y. y el juez deberá atender las 
reclamaciones justas que sobre ellas hicieren (3). Esto de^ 
berá considerarse como un incidente que se sustanciará^ 

(4) Art. 386 de la ley de EDJuiciamiento civil. 

(2) ídem. 

(3) Art. 3S7. 

Tomo ii. 11 
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como todos los de su clase. Pero no quiere decir que el 
juez dé traslado de las cuentas á los que pretendan la 
declaración de herederos ; bástele hacerlo al promotor; 
los que están interesados ea la sucesiOQ tienen bastante 
garantido su derecho por la facultad que les compete de 
examinar las cuentas en la escribanía, y promover en su 
virtud los incidentes que estimen para conservar la in- 
tegridad de los bienes. 

6 El juez dispondrá que el depósito del saldo que 
resultare de las cuentas del administrador se deposite 
en el establecimiento jmblico en que se hallen depositadas 
los demás fondos del abintestato (i): el documento que 
para acreditarlo se espida, ha de quedar en poder del 
juez poniéndose testimonio de él en Ids autos. 

7 Hemos dicho que cuando no haya declarados he- 
rederos ^ debe ej juez o ir al ministerio fispal sobre las 
cuentas: consecuencia de esto y de lo que también que* 
da espuesto, á saber, que en tanto deben intervenir ios 
promotores en estos juicios en cuanto no haya aun quien 
tenga declarado el derecho de suceder, es que reconocidos 
por ejectUoria como herederos uno ó mas de los parientes 
presentados alegando derecho á la herencia, se entenderá 
con ellos todo lo relativo al exámsn y aprobación de las 
cuentas^ cesando completamente la inten^encion del pro- 
motor (2). 

8 Pasemos ahora á las reglas que deben observarse 
en el arrendamiento de los bienes. La ley ha establecido 
que no se ejecute arriendo alguno sino en pública subas* 

'ta^ medida dirigida á evitar fraudes y perjuicios á los 
herederos. Sin embaído, en su aplicación debe estarse 
á su espíritu, no al tenor literal de las palabras , que 
podria conducir al absurdo. En efecto, sí la herencia ó 
Hna parte de ella consistiera en un almacén de muebles 
pkara alquilar, el sujetar cada arrendamiento á una lici< 



(4) Art. 386 de la ley de Eniuiciimienlo civil. 
(t) Art. 388. 
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tacioB pábliea, eqaiyaldria á hacer casi íioposíble U 
admiDisiracion , y frecuentemente á que en gastos de 
remates se invirtiera la mayor parte de los bienes he^ 
reditarios. La licitación es necesaria sí se trata de ar*- 
rendamientos de bienes raices, que es cuando pue^ 
de ser fecunda en buenas consecuencias. Aun en estos 
no debe hacerse cuando la naturaleza del arrendamiento 
no lo permite cómodameaie. En una posada en que se 
arriendan cuartos á los pasajeros , arrendamientos^ que 
solo suelen durar por espacio de algunas horas; en los 
lavaderos en que se arrienda por pocas el sitio para la- 
yar, es io^posible que tenga lugar la subasta: pretender 
otra cosa seria no comprender la ley; seria sacrificar sa 
sentido y su espíritu á sus palabras; seria no interpre- 
tar bien y derechamente , como dicen las Partidas. Y que 
la interpretación que aquí damos es la racional y es^ la 
verdadera, aparece de la misma ley cuando ordena que 
la subasta se hdíg^prévia fijación de un tipo mínimo , que 
será el término medio de los arrendamientos de los bienes 
en los últimos cinco años(l)y es decir, que la subasta se 
refiere á losl)ienes que acostumbran arrendarse. 

9 De lo que acabamos de esponer se infiere , que pa- 
ra fijar el tipo mínimo han de tenerse presentes los ar^ 
rendamientos de Los últimos cinco años. En el caso de 
que la finca haya estada arrendada antes por mayor 
número de años sin fijar el arrendamiento de cada Uno, 
parece lo reblar que se considere^ como tipo oünimo al 
que corresponde en cada un año , óonsider^dos divididos 
los productos del arrendamiento en tantos años cuantos 
fueron los comprendidos en el contrato. 

40 Si solamente hubiere estado arrendada la finca 
en el último año , ó no pudiere ponerse en claro el ar-» 
rendamieqto de años aiiteríores , parece que debe ser ti^ 
po mínimoiei único que hay conocido: no lo dice la ley^ 
pero si se deduce de su interpretación recta. De ella 

(1) Art. 389 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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tambí6n< se deduce que anel caso de que los. bienes no 
' hayan estada arrendados antes, para fijar el tipo miai- 
mo debe estarse á los arrendamientos que de bienes de 
igual clase y calidad se hayan hecho en los cinco afios 
anteriores. Las circunstancias particulares de cada caso, 
la práctica del juez, su deseo del acierto y de aparecer 
imparcial y recto en la administración de justicia, han 
deservir de guia para suplir el Vacio que no podría 
llenar una ley sin el gravísimo peligro de degenerar en 
casuística. 

11 Necesario es que se den á los que puedan inte- 
resarse en la subasta los conocimientos necesarios para 
comprender la estension de los compromisos que con- 
traen , y que al mismo tiempo se íijen las condiciones 
de los arrendamientos de un modo preciso y claro , que 
evite en lo posible dudas y litigios en lo sucesivo. Al 
efecto, en toda subasta se formará un pliego de condicio- 
nes que se pondrá de manifiesto á los licitadores (1). 

12 Las subastas para los arrendamientos se c^nun- 
ciarán en los pueblos en que estuviere radicado el juicio , 
y en el que se hallaren los bienes , verificándose la subasta 
en el primero (2). En uno y otro pueblo se pondrá de 
maniGesto en la escribanía correspondiente, para que 
puedan examinarlo los que quieran entrar en la. licita- 
ción , el pliego de condiciones de la subasta (3) . 

13 ; Respecto á los; bienes sitos en las diferentes pro- 
Tínciasde la monarquía, ño puede esto presentar dudas 
ni aun dificultades do ejecución. ¿Pero será ostensivo á 
los bienes raices que se hallen en el eslranjero?: No nos 
parece que se amplió á estos el espíritu de la ley.; pues 
á Teces sucederá qneelmétodb prescrito sea de dificíl 
6. imposible ejecución en país estranjeró, y en Otros 
del todo ineficaz. Por esto no disputamos al juez el po- 
d^r discrecional qué es justo concederle en tales casos, 

(4) Art. 396 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 390. 

(3) Art. 396. .' ',,;.- 
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si bien deberá en lo posible tratar de ajustarse » cuaa^ 
do Qo á la letra, al espíritu de la ley, que es multi-- 
plicar precaueiaiKS para evitar' la mala gestión de los 
bienes hereditarios. 

14 En los éiietos que se fijarán en los silias públicosi 
del pueblo en que radica el juicio, y del en que están 
silos los bienes, ó insertarán en hs periódicos oficiales , 
si los hubiere 9 se anunciará ell tipo señalado^ eepresán--' 
dose el dta^ hora if sitio del remate (1). En los edicMs y 
anuncios se espíresará la escribanía en que esté el pliego 
de condiciones á diisposicíon de loa lioitadores que quíe^ 
ran examinarlo (2)'. ;De la fijación de los edictos debe 
ponerse en los autos diligencia bastantemente espresÍTa, 
y ha de unirse á los mismos un ejemplar de cada pe- 
riódico oficial en que se haga el anuncio. 

15 El término de la subasta será de un mes contado 
desde la inserción del anuncio en los periódicos y ó si no 
los hubiere , desde su fijación que se hará constar debida- 
mente (3). 

16 En las subastas no se admitirá postura inferior 
á la del tipo señalado (4) ; medida correctoria de nuestro 
antiguo derecho, que admitía las posturas cuando cu*< 
brian las dos terceras partes de la cantidad fijada. 

17 Si no se presentare postura admisU)le se llamará 
á segunda subasta con iguales solemnidades que la ante- 
rior , rebajando el tipo que haya sermdo para esta de un 
diez á un quince por ciento , que fijará el juez teniendo 
en cuenta la entidad de las posturas que se hubieren he-- 
cho (5). Pero puede muy bien Suceder que en la segun- 
da subasta no se presentan lícitadores, ó que no se ha- 
gan proposiciones admisibles; entonces majidará entre- 
gar los autos á las partes para que calculando sus iote- 

0) Árt. 391de la leydetÉnjükiamiénto civil. 

(2) Art. 396. 

(3) Art. 39á. 

(4) Art. 393. 

(5) Art. 394. ' . , . 
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reses propogan lo que mejor repoten. No^stá obligado 
el juez & seguir nioguDo de los medios que se le pro^ 
pongan : lejos de esto determinará la ifm según las cir- 
cunstanciasy y oyendo á las partes^ estime conneniente (1). 
Podrá por lo tanto abrir una nueTa subasta, dar ea ar- 
rendamiento los bienes en contrato partieular, ponerlos 
en administración, 6 bacer lo que estimare mas confor 
me á los intereses que la ley pone bajo su vigilancia. 

i8 No se ba limitado la necesidad de las subastas i 
los arrendamientos de los bienes; se ha hecho estensíva 
7 con mayor razón á la venta de los bienes del abintes- 
tato en los casos en que esta proceda. Hablamos de los 
casos en que proceda la venta, porque es regia general 
que durante la sustanciaron del juicio der abintestato no 
se puedan enagenar los bienes inventariados (2), Fúnda- 
se esto eú qu^ unas veces se ignora la persona del here- 
dero, y otras no se ha puesto aun en descubierto si al- 
canzan los bienes á cubrir las deudas de la herencia , y 
por tanto no habiendo persona que pueda considerar- 
se como señor de aquellos, no debe hacerse su ena- 
genacioo sino cuando las circunstancias lo hagan indis- 
pensable. ^ 

19 Por esto, de la regla general que prohibe la 
venta de los bienes inventariados se esceptúan los si- 
guientes: 

1.^ Los que puedan deteriorarse (3), de modo que 
disminuyan considerablemente de su valor : es claro que 
el deterioro de que aqui se habla no es el lento y su- 
cesivo que es la obra del trascurso ée muchos años. 
Una casa se deteriora solo por el trascurso del tiempo: 
sin embargo, no por esto solo deberá ser enagenada: 
pero si lo deberán ser, por ejemplo, los vestidois qua 
por el cambio de modas, tal vez habrían perdido la ma- 
yor parte de su valor al llegar el juicio á su término. 

[4) Art. 395 de la ley de Enjuiciamienlo civif. 
^^ Art. 397. 

ídem. ^ 
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2."* Los que sean de Sfiál y costosa conservación (f)t: 
á dsU clase perteaecen todos los animales que no se em- 
plean en servicios reprodut^tivos , y qoe estaban destinad- 
dos al lojo'y á la comodidad del finado. 

3.^ Los frutos para cuya enagenadon se presenten 
árcunstancias qoe se estimen venídnosos (2). No puede 
caber dada que á las veces los frnlos tendrán que ena- 
ganarse por estar comprendidos en alguno de los dos 
casos anteriores, ya por llegar i nn petíodo en que em-^ 
piece dti .decadencia, ya por las dificultades y gastos que 
ofrece su conservación. Pero fuera de tales casos debe 
procederseála enagenacion siempre que lo aconsejen las 
circunstancias del mercado; de otro modo la conserva-* 
cion délos frutos, haciéndolos bajar de valor disminuiría 
grandefaiente el del haber hereditario con perjuicio de 
acreedores y herederos. 

4.^ Los que sean necesarios para cubrir las atencio^ 
nes del abintestato (3). A esta clase pertenecen el pago 
de contribuciones que graviten sobre los bienes, el de 
los censos á que estén estos afectos, y los alimentos de 
la viuda y de los hijos cuando debe habeorlos con arreglo 
á derecho. 

20 En los casos que quedan espuestos, el juez en 
cuyo prudente arbitrio confia la ley, en la imposibilidad 
de señalar reglas iguales y aplicables siempre, podrá de- 
cretar la venta de hs bienes reíef\áo% en pública subasta^ 
previo avalúo de los peritos y oyendo á los interesados i k 
los cuales en nuestro concepto debe dárseles la audien^ 
eia, tanto respecto á la enagenacion como á la tasación, 
y mandará depositar su producto en el establecimiento 
público en que lo estén los demás fondos del abintes* 
tato (4). 

2i Las subastas de tos bienes del abintestato, que 

(4) Art. 397 de U ley de Enjuiciamiento etfil. 

(2) ídem. 

(3) ídem. 
(i) ídem. 
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se enageoen en los casos que quedan referidos, $e veri- 
ficarán con las mismas solemnidades y en los mismos tér- 
minos establecidos para los arrendamientos, esceptuánd&se 
las [de los frutos y bienes muebles ó semovientes pata la» 
cuales los términos serán de diez dias (1). Los efectos pú- 
blicos no están comprendidos en la regla de ia subasta, y 
su enagenadon se ha de hacer por medio de agentes d» 
bolsa, ó corredor que nombre el juzgado (2); Jo que es 
conforme á la naturaleza de estos efectos y se halla en 
armonía con lo que acerca del particular prescriben las 
leyes mercantiles. 

22 Hemos dejado ya dicho que el juez ha de abrir 
la correspondencia que venga dirigida al difunto^ en 
presencia del escribano actuario y del administrador del 
abintestato; pero no tiene obligación de hacerlo dia- 
riamente, lo que en sus ocupaciones seria embarazosa 
con frecuencia, ó tal vez imposible, sino que debe sena- 
lar períodos según las circunstancias (3). Su prudencia 
debe fijarlos de manera que no ocasione perjuicios á los 
interesados en la herencia : la profesión del difunto y 
las relaciones que tuviera deberán servirle de regla ; si 
el difunto era comerciante, tal vez sea largo el plazo que 
seria regular para el propietario, para el labrador 6 para 
el artesano. El administrador recibirá de manos del juez 
la correspondencia qw tenga relación con el caudal, de^ 
jándose testimonio de ella en hs autos, y el juez conser^ 
mrá la restante para darle en su dia el destino corres- 
pondiente (4). 

23 El cargo de administrador, sobre ocasionar mo- 
lestias y requerir trabajo, sujeta al que lo desempeña á 
responsabilidad por lo que haga indebidamente, ó por 
lo que deje de hacer por negligencia. Justo es, pues, que 
sus trabajos y sus peligros tengan alguna recompensa. 



5«! 

(3) 



4) Art. 398 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

[t] Art. 399. 

(3) Art. 400. 

(4) ídem. 
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El DÜ6V0 derecho, perfeccioDando las antiguad prácticas 
ha establecido reglas oniformes y que guardan relación 
con los productos del abintestato, para estimular de este 
modo con el aliciente del premio la buena gestión de los 
negocios. Pero el administrador no tiene derecho á otra 
recompensa gue la que á continuación se espresa: 

Sobre el producto liquido de la venia^ de frutos f bie- 
nes muebles ó semovientes^ el dos por ciento. 

Sobre el producto Uquido de la í>enta de bienes raices^ 
el uno por ciento* 

Sobre la cobranza de valores de cualquier especie, el 
medio por ciento. . \ 

Sobre el producto liquido de la venta de efectos públi- 
cos, el medio por ciento. 

Sobre el importe líquido de los demás ingresos qué 
haya en la administración por conceptos diversos de los 
espresádos en los párrafos anteriores, el cinco por cien- 
to (1). 

24 En toda esta graduación se han tenido en cuenta 
los cuidados y diligencias del administrador, tanto para 
percibir con^o para enagenar. Pero esto debe enten- 
derse de lo que correspondía á su administración, ó de 
lo que en ella entrare por consecuencia de operaciones 
hechas por el finado; no de lo que ha venido indepen- 
dientemente de los bienes que habian entrado en po- 
der del difunto. Asi, si este fué llamado á una suce- 
cesion y no llegó el caso de posesionarse de ella, y des- 
pués lo hi20 el administrador en nombre del abintes.tato, 
no podrá pretender retener como premio ninguna parte 
de aquella. 

25 Hemos dicho antes que el administrador debe 
dar mensualmente cuentas de su cargo; pero esto »o 
obsta para que concluido, las dé de todo el tiempo en que 
ha adinínistrado: así está obligado á rendir tma cuenta 
general de la administración á los herederos reconocidos, 

(I) An. 404 de Ift ley de Eajaieiamiento civil. 
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ó al Es$ado éw^ casú¡ Huála que se haga fmdido if ré^ 
caída la aprobación po \se cancelará la fianza qu$ tenpa 
prestada;^ (1), jJorque hasta entonces es responsable. 

26 Iaís lif)ros if pápeles del difunto $é entregarán á 
su$ herederos reconocidos ^ si los hiciere; si no se presen-^ 
tare nadk' alegetnda derecho á la herekcia^^ 4 no fueren 
reebnpddos, los que se hublerm presentado y.sedeóíararen 
vacantes los bienes^ se entregaren al Esitado los libros y 
papeles que tengan relajón con ellos ^ y k)s demás se ar- 
chivarán con los autos del abintestato en im pliego cefra- 
do p selfado, en cuya carpeia rubricarán el juez,' promo- 
tor y escribano (2), (a). • " • , * ^^^ 

., . \ ' • /■•■■■■' ''''•'^' 

(4) Art. 402 de la ley de Enjuiciamiento c^vU» . , ' 
(2) Art. 403. , ' . ]\ ■." 

' \a) '■ Nds parece" conteniente para complemento de- está materia, 
copiar á e&ptinuacion diversas reglas establecidas on los. tratados 
celebrados entre España y algunas otras naciones^ re3pecto á la pre- 
vención de las testamentarías y abintestatos de los éstranjeros cjue 
fallecen en España, y de los españoles que mueren en país estránjert). 
Estd tr^b^o le toman^os de u^ia nota del tomo I de'la traducción del 
derecbo internacional privado, de M. Fcelix^ puesta por los directores 
de la Revista de legislación yJurist)rudeTicía, uno' de los cuafes es 
iAW^xt'Bk (SQ^xxXof delípre^enie Ttatiido^adéf^ 

la , de comafcio y navegación » calec- 
en su articulo 34 establece que en los 
es ho se ba de ejercer el deréchtí de 
1 do los que* en ell»i laHeeiersir süce« 
^.a por testamento,, jrji abintestato s©^ 
I hallaren las berencias , y que si dos 
, herencia , los jueces del país conoz-^ 
dena; que si algún subdito, de «inO de 
nios dej olrp, el cói^ul ó alaun mi- 
iaílafe presente. forrAé el inventario 
os y pápeles, y los cteftqrTer lBek9í)en4> 
muerte fuere en camino- ó. e4)'PU0jQc^ 
en que no baya cónsul, ó ministro publico de. la nación del fallecido, 
el'jiiéz del lugar haga el inventaifio ante testigos con él menor gasto 
poisibte ,.y consigne y deposite los efectos inventariaiios en :1a oabosa 
ó dueño de la casa, para su fíel custodia, y que dé aviso de to^o a| 
ministro de la nación que resida en la corte, ó al cónsul Ael- pueblo 
donde está lá familia del difunto para quB'p^iUdan etitos oiilvlár^ér^ 
sona quo rec^Oji^ los bienes inven tarados t y pc^ué )as 4e4lda^v \ , • 

Bélgica. Por el tratado de Madrid de 4. de Marzo de 4839 , los 
subditos de ambos paises gozan en aquel á que no pertenecen, del de- 
recho de adquirir y trasmitir 1a» SttG^siQneis ^ ya ^an abintestato ^ ya 
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finiio VI. 

De los concursos de acreedores. 



SECCipN PRIMERA. 

DEL CONCURSO VOLUNTARIO, 

El concurso voluntario de acreedores es el promoví- 
do á instancia del deudor. El nombre de cesión de bie- 
nes que se daba también á este concurso no puede serie 
aplicado con mucha propiedad en concepto nuestro, 

por testamento, coma si fueran naturales, y sin otros gravámeAes 
que estos , y no se impone sobre sus bienes derecho alguno de de«* 
tracción ó de. emigración. 

CiRDEÑA. £1 convenio celebrado con S. M. sarda en el Real Sitio 
de San Lorenzo á ti de Noviembre de 4782 , después de establecer 
en el artículo. 1 .^ el principio 4e respeto en España y en Cerdeña de 
los derechos de los subditos de nn país que se hallen en el otro, y 
especialmente respecto á la sucesión testamentaria y abinlestato, dice 
que los herederos sean tratados en los dominios de la potencia en que 
se hubieren verificado las sucesiones con el mismo favor que los 
propios subditos y naturales del país , en la inteligencia de que es- 
tarán sujetos á las mismas leyes, formalidades y derechos á que es-» 
tos lo estuvieren. El artículo 4.*^ del mismo convenio establece, que 
cuando se sascilaren algunas contestaciones sobre la validación de 
un testamento ó de otra disposición, se decidan por los jueces com** 

Setentes, conforme á las leyes, estatutos y usos recibidos y autoríza- 
os en el parage en donde dichas disposiciones se hicieren; de suerte 
que si estos actos llevan las formalidades y condiciones requeridas 
en el tugaren que se ejecutaren , tendrán igualmente todo su efecto 
60 los estados de la otra potencia, aun cuando en ella >estén seip^** 
jantes actos sujetos á mayores formalidades y á reglas diferentes de 
las que rigen en el país eñ que se han hecho. 

CosTA-BiCA. En el tratado celebrado en Madrid á 40 de Mayo 
de 4835 entre esta república y España se establece espresamente, 
(artículo 4.^] que á los subditos y ciudadanos respectivos de ambas 
naciones no se les ponga por parte de la autoridad pública ningutí 
obstáculo en los derechos que pueden alegar por razón de herenbiii 
por testamento ó abintestato, ni de matrimonio, ni de cuüauiera 
otro de los títulos de adquisición reconocidos por las leyes del paJs 
en que haya lugar á tas reclamaciones. Se a&ade (artículo H) que eq 
Jos abintestatos que ocurran de subditos españoles estableciaos en 
Costa-Rica, 6 de ciudadanos de esta república en España, sasreápee»* 
tivos cónsules formen el inTentario ae los bienes del ñnado , de 
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pues deben considerarse como ;distintos actos, según tu- 
vimos ocasión de manifestar en otra obra , por mas que 

acaerdo cpn la autoridad local, y en los mismos términos provean á 
la custodia de dichos bienes, hasta que se presente el heredero ó 
su legítimo representante. . ,, 

Dinamarca. En la convención* de 2Í de Marzo de 4840, se esta- 
blece la abdicación jdel derecho de advenid ^ de detracción v del im- 
puesto de emigración^ y otros derechos semejantes , cuyo objeto sea 
gravar la traslación de bienes de un estado á otro para los subditos 
aO; ambos papáes « no solo cuando formen parte de (as rentas publicas, 
sino, cuando fueren percibidos por cualesquiera personas, provincias, 
ciudades , jurisdicciones , corporaciones 6 püefclos. Esceplúanse /os 
ilñpuestos á favoc delOobnarno, ó á beneíicio de particulares i oue se 
p^cihan ó percibierjen en lo sucesivo de las herencias, bajo cualq^ier 
éoncepto que no sea el de escoriación, y que afecteti igualmente á 
los nacionales que á los estranjeros. 

DosmSigiuas. * El tratado de 45 de Agosto de 4547 (art. 5.®) reco-- 
noce á los subditos españoles en el reirio de las Dos-Sicilias, el dere- 
cho de disponer de sus propiedades personales de cualquier natura- 
leza que sean , por contratos y por testamento, 6 de cualquier otro 
nodo, sin que se les ponga impeaimento ni se les obligue bajo pretes- 
to algtuio á pagar mas tasa ni mas imposiciones que tas que pagan ó 
puedan pagar las naciones mas favorecidas en el reino de las Dos* 
Sieilias. 

Ecuador. En el tratado de paz y amistad c-elebrado entre España 
y la república del Ecuador, en Madrid á 46 dé Febrero de 4860 (aiti* 
culo 44), se establece que los nacionales de uno y otro pais puedan 
comprar y vender toda clase de propiedades muebles é inmuebles, 
estraer sus valores íntegramente, y suceder en ellas por testamento 
ó abintestato en iguales términos y con las mismas coDdicioite& y 
adeudos que usen ó usaren los de la nación respectiva. 

Estados-Unidos. Según el tratado del Real Sitio de San Lorenzo 
de 27 de Octubre de 4793 entre España y los Estados-Unidos, los 
ciudadanos ó subditos de una de las partes contratantes tendrán en 
los estados de la otra la libertad de disponer de sus bienes pereOfia- 
les por testamento y por contrato, y si sus herederos fueren subditos, 
ó ciudadanos de la otra parte contratante, sucederán en sus bienes 
ya sea por testamento ó abintestato, y podrán tomar posesión por si 
ó por medio de apoderado, y disponer como les pareciese sin pagar 
mas derechos que los que deben-satisfacer en caso semejante los ha- 
bitantes del país donde se verifícase la herencia» Si los herederos es- 
tuvieren ausentes, se cuidará de los bienes que les hubiesen tocado 
áel inisilio modo que se hubiera hecho en semejante caso con los 
bienes de los naturales del pais, hasta que el legitimo propietario dé 
Mft disposiciones para reóojerlos. Los pleito» que se suscitaren res^ 
pecto á la herencia se delerminacán en última instancia según las leyes 
y por los jueces del pais donde vacare la heteocia* Y si por la muerte 
de alguna persona que poseyese bienes caires en el territorio de 
una.de las partes contratantes, estos bieoes raicea llegaran i pasar se- 
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entre ellos exista uaa intima dependencia. Aái, poee^ la 
cesión debía preceder al concurso voluntario, que sin 

gnn las leves del pais á un subdito ó eindadano de la otra parte, y este 
por su calidad de estranjero fuere inútil para poseerlos, obtendrá un 
término conveniente para venderlos y recojer su producto sin o1»sti^ 
culo, exento de todo derecho de retención por parte del gobierno de 
los Estados respectivos. 

Frangía. Por el tratado de paz y alianza de Riswick ^áiQ á& No<< 
viembre de < 697, los subditos de España y Francia tienen libertad y 
entera facultad de disponer por actos enire vivos y por última volun- 
tad de los bienes muebles y raices que tuvieren situados bajo el áo-^ 
minio del otro Soberano, y pueden comprar allí sin necesidad de 
otro permiso mas que el de este tratado ; lo cual fué confirmado en el 
tratado de Madrid á 37 de Marzo de 4721 y por otros posteriores. En 
la nota 3, tít. XX , lib. X de la Nov. Recop., está inserto el siguiente 

Sirrafodela convención consular del Real Sitio del Pardo, á 43 de 
íarzo de 4769, á que se refiere la nota de M. Fcelix. Establécese en esta 
convención , que las herencias de los fr^mceses transeúntes en Es- 
paña y de los españoles transeúntes en Francia , muertos con testa- 
mento 6 abintestato, se liquiden por los cónsules ó vice-eónsules 
en los términos que previenen los artículos 33 y 34 del traudo de 
Utrech, y el producto entero se entregue á los herederos, hállense 
presentes ó ausentes, sin que los jueces eclesiásticos puedan mez- 
clarse en ellos. Para verificar y salvar el derecho é interés que puediv 
deducir contra ellos algún subdito territorial ó de otra nación en cali- 
dad de acreedor ó por otro título , solo podr^ la jurisdicción militar 
(boy la de estraniería en España), si la hav, y en su defecto la justicia 
ordinaria, proceaer con la intervención del cónsul ó vice-cónsnl, y 
no de otro modo, á formar inventario, á cuidar y providenciar para 
que los efectos de dichas herencias se pon^n y tengan en segura 
custodia á beneficio de las partes interesadas en casa de uno ó man 
negociantes, de la satisfacción y consentimiento del cónsul, confor- 
me á lo prevenido en el art. 34. Los cónsules y vioe-eónsiütes ten* 
drán facultad para averiguar todos los fondos, efectos, ó bienes perte- 
necientes de cualquiera manera (jue se», dando conocimiento á sus 
respectivos gobiernos. Esto recibió nueva confirmación por el articu- 
lo 20, tratado de París de SO de Julio de 484 4. 

iKGLATEiniA. Por.cl tratado de paz y de comercio entre Inglaterra 
y España á S3deMayo de 4667, se establece que lo$ caudales y bie- 
nes «la los subditos de enateuiera de los dos r0yes, q«e muriesen en 
tierras, países y dominios de uno ti otro, se guarden intactos para 
los hereuoros ó demás sucesores por testamento ó abintestato, que* 
dando á ssWo ácada uno su derecho privado f su acción. Añádese 
que los bienes y cabdales de los subditos de la Gran-Bretaña que 
murieren abintestato evi los dominios de España, se' inventarien por 
ei cónsul ú otro ministro pilkblico del rey de la Qrran-Bretada, juntad 
mente con < sus papeües, escrituras^ libros,- cuentas, y cualesquiera 
^oomnentos, y se pondrán en poder 4e dos ó tres mei>caderes que 
serán nombrados por el dicho cónsul 6 ministro público, para entre- 
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ella Bo podiy tener Jugar, y esto mismoí dos demuestra 
que el segundo no comenzaba en realidad hasta que la 

^r1o8^ los propietarios, herederos <) acreedores, y que ni e) Conse- 
jo de Crusada» q i otro iribunal conocerá de los bienes de cualquiera 
difunto, Di se mezclará en eUos: lo cual también se practicará en 
Inglaterra con los subditos españoles. 

Marruecos. Por el tratado de paz y comercio celebrado con el 
Empemdpr de Marruecos en 28 de Mayo de i769, $e dispuso gue solo 
los cónsules conocieran de los bienes de los españoles que onecie- 
ran en los estados marroquíes, y que si el fallecimiento ocurriere 
donde no hubiera cónsules, las jusiicias los custodien y den aviso á 
los cónsules para que dispongan de ellos. Del mismo modo las justá^ 
ciaadeEspaña custodiarán los bienes do los moros que aquí murie** 
ren, hasta que dando aviso, disponga de ellos el Emperador de Mar« 
ruécos, á menos que no se halle presente el legitimo heredero, pues 
en tal caso se le entregará el lodo, á no ser que en el testamento 
hubiere dispuesto otra cosa el ñnado. 

MÉJICO. En el art. 3.^ del tratado de paz y amistad celebrado .en 
Madrid á 28 de Diciembre de 4836, se convino que los subditos y 
ciudadanos respectivos de ambas -naciones conservaran espeditos y 
libres sus derechos para reclamar y obtener justicia y satisfacción de 
las deodas bona fide contraidas entre si, y que no se les pusiera por 
parte de ia autoridad pública ningún obstáculo^ legal en los bienes 
que puedan reclamar por razan de su patriteonlo , herencia, testa- 
mento, sucesión ó por Cualquiera otro de los títulos de adauisicíoa 
reconocidos por las leyes delpais en que hubiere lugar ata recia- 
ma(7ion. 

^aises-Bajos. En el tratado de paz y de amistad con los Países- 
Bajos, celebrado en Utrech á26 de Junio de 4513, reconvino que los 
subditos y habitantes de España y de los Estados Generales, cuales- 
quiera ^ue fueran su calidad y condición, eran capaces de sueederse 
respectivamente los unos á los otros, tanto por testamento como 
ablnteátaio, según la costumbre de los paises. Añadióse queloshier 
nes, n^ercaderias , papeles, escrituras, libros de cuentas y todol:o<iue 
pudiera pertenecer á los subditos de los Estados Generales que falle- 
cieran en España, pertenecían inmediatamente á sus herederos, que 
estando presentes y siendo mayores de edad, ó bien ejecutores, ó tac- 
tores, testamentarios, ó sus apoderados podian posesionarse de ellos, 
administrairlos y disponer libremente con arreglo á derecho* Pero si 
los herederos de los éspresados subditos muertos en España estuvie- 
ren ausentes ó fueren menores, y el finado no k^ubiera previsto este 
caso, y los herederos ausentes majfores de edad no les hubieren dado 
oportunos poderes, entonces los bienes y demis efectos anjtes mencio^ 
nados, y todo lo dejado por el difunto sea inventariado por escribano 
píXblieo en presencia del juez conservador de la nación, (hoy el de ev 
tranjería), y en caso de no haberlo, en presencia del juez ordinario 
acompañado, del cónsul ú otro ministro de los Estados , y de dos co- 
merciantes de la naoion, v dej^inados en poder de dos ó tres de esto», 
nombrados por el cónsttló míBistro para guardarlos y cooservarlof 
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primera había sido admitida, y que el objeto d« esta do 
^ra precisamente el que jos acreedores se proponían ea 
aquel. Digamos, pues, algunas • palabras acerca de la 
cesión. 

Cesión de bienes. *' 

i La cestón de bienes, introducida con el objeto de 
libertar á los dendores desgraciados de tos vejámenes de 

para los propietarios y acreedores. Donde no haya cónsul ní ministro, 
88 luicá todo en poder de dos ó tres comerciantes de h, nación, nara Id 
qae serán elejzidfos á pluralidad de votos. Lo iqismo se eMipul6 ros- 
pecio á k)s subditos españoles en las Provincias Unidas. 

Sajonia. En el convenio, por caníbfo de notas, de Dresde á doB de 
Mayo de 4834, se convino entre los gobiernos de España y Sajonia, 
arreglar bajo un mismo principio el modo deadijuisicion 6 detracción 
de bienes 'jque en adelante recayeren en subditos sajones dentro de Es- 
pafta , 6 bien en súbdHod españoles dentro del reino de Sajonia. Por 
parte de Sajonia se declaró que los derechos de advenía ó aetraccion 
que hubiesen existido ó existieren en Sajonia>, quedaran abolidos 
respecto á herencias acaecidas en el reino á favor de subditos españo- 
les y que estos pudieran ad^irir-, poseer, trasmitir y estraer lo^ 
bienes muebles ó inmuebles , créditos ü otro^ cualesquiera que les 
vinieren por herencia testamentaria ó intestada , O por otro acto en- 
tre vivos, ó porcausa de muerte, ^in estar obligados á Vivir en Sajo- 
nia, ni á obtener carta de naturaleza. Añadióse que esta declaración, 
después de cangeada con otra igual del Gobierno español, feria pues- 
ta en ejecución desde el dia en que se firmara, respecto a las hereo-: 
cías penditfotes y á las futuras. ' ' 

Su£ciA. En el tratado de Sto^kolmo de ^6 de Abril de 48é4^ 
entre España y Suecia , se estableció que los derechos conocidos con 
el nombre de jus detrachis , no se recibirian en lo stícteWo , entre 
España de una parte, y Sueeitv Noruega. de • la otra: disposición 
que no solo coo^prendia loa derechos é impuestos del ppisuo gérd^o^ 

gue bacian parte de las rentas publicas , sino también las que;perci- 
iaa algunas provincias , ciudades , corporaciones , dñititos ó luga<- 
res, de modo que los subditos respectivos qué espoliaren hiedes, ó 
á los que por cualquier coacepto correspondiesen en ui^ ú otro 
Estado, solo estén sujetos' á las contribuciones que por .causa del 
derecho de sucesión, veikta 6 cualquier tradición de i^ropiedad' 
deban pagar los naturales. i 

Tripou. Por el art. 36 del tratado de paz , amistad y comercio 
con Trípoli á 40 de Setiembre de 4784, se estableció que cuando uní 
subdito español muriera en el reino de Trípoli, toda su sucQsion ,ó 
cuanto de él se hallaré , quedara e¿ poder del- cónsul á favor de los 
herederos del difunto , y que lo niismo sé ejecutarla con losjtripoli- 
nos en España. . / ' . . - . : ^ 
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Iss ejeooeioDés/y sobre todo de las molestias de la pr¡- 
sioD, les era mocho mas beneficiosa que en ei dia« ea 
uQ tiempo en que contra ellos se empleaban medidas 
que adolecían de un estremado rigor. Ninguna mención 
hace de ella la ley de Enjuiciamiento cjvil, pero co cree- 
mos que su silencio sea suficiente para destruir todo 
lo que sobre esta materia tenian establecido nuestras 
antiguas leyes, porque en este caso seria hacer, iguales 
las cQndiciones del deodor que voluntariameote se des- 
prende de sus bienes, facilitando á sus acreedores la 
cobranza de sus créditos, y la del que da lugar á qua 
se siga un procedimiento largo, complicado y dispendio- 
so para hacerle cumplir sus obligaciones. Por esta razón 
daremos una ligera idea de la cesión de bienes. Esta se 
define el acto por el cual el deudor dimite en favor de 
su$ acreedores todos los bienes y derechos que le per- 
tenecen. ' 

2 La causa de su introducción indica desde luego 
que solo deben gozar de sus beneficios aquellos deudo- 
res cuya desgracia no es hija de hechos criminales y 
punibles. Se reputan por lo tanto incapaces de obte- 
nerlos : 

4.® Los deudores por las consecuencias de un de- 
lito: sin embargo, puede hacerse la cesión por Jo con- 
cerniente al interés del agraviado (1). 

2.® El deudor que enagenó 6 dilapidó sus bienes en 
todo ó en parte en fraude de sus acreedores; el que los 
ocultó en sitio de donde no pueden recobrarse, á menos 
que dé fianza^ de restituirlps á su anterior estado (2), y 
ios que se han alzado con los bienes de otros (d);en 
castigo todos de la mala fé con que procedieron. 

3 Hay algunos otros casos en que ya la ley » ya 
las doctrinas de los autores niegan el beneficio de la 
cesión. 

(i) Ley 8, ^ít. XXXI, lib. XI de laNov^ Reo. 

(2 Ley4,m XV,Part.lljl. 

(3) Leyes 1 y 2 , tít. XXXII , lib. XI de la Nov. Recop. ' 



Digitized by 



Google 



i17 

4 Le niega la ley á lod deadores de reatas reales j 
á sus fiadores (1). v 

5 Le niegan los autores : 

1.^ A los clérigos: para esto se fundan en una ley 
de Partida. Sin embargo, nosotros vemos bien poco es-^ 
pKcita la ley» y no creemcs además que aunque exista 
la prohibición de tomar sus bienes al clérigo sin dejarle 
lo suficiente para su manutención decorosa, sea un im- 
pedimento que le imposibilite el hacer cesión del resto 
de sus bienes* 

2.^ A los que han obtenido espera de sus acreedo- 
res (3): pero nosotros, que no vemos esta esclusion es- 
tablecida en la ley, (H'eemos que aquel beneficio no im^^ 
pide después la concesión del otro, á no ser que el dea* 
dor haya obrado de un modo fraudulento. 

3.^ A los menores: escepto si la han hecho con au« 
torizacion de sus guardadores, y previa la correspon- 
dieiite información de utilidad. 

6 El beneficio de cesión no puede ^er renunciado, 
según la opinión común, pues si esto se permitiera, se- 
rían tan frecuentes las renuncias que harían ilusoria la 
disposición de la ley. 

7 Efectos de la cesion.-Aji cesión de bienes pro- 
duce los siguientes efectos : 

1.^ El cedente no puede ser' reconvenido judicial- 
mente por ninguno de sus acreedores mientras sé re- 
suelve acerca de ella. 

2.^ En virtud de la cesión se forma un juicio uni- 
versal en el que se han de acumular todos los autos 
principiados por cualesquiera* jueces, para evitar que se 
divida la continencia de causa. 

3/ Admitida que sea , queda privado el deudor de 
la administración de sus bienes, pero conserva sin em- 



(I) Ley 9 del mismo título y libro. 

{t) Gregorio Lopex , tfi í^e , 3 , glos. % , MU XV , Part. Y ; y Paz, 
ín Praet. 

Tomo ii. . 12 
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bapgo su domivíOt autique síq poder traspasarle á nio- 

gun otro hasta que se veriCca su enagenacion» . 

4,^ Goza del beneficio d^ qompeteDCia ai llega á 
mejor fortuna , es decir, que no podrá ser recpnvenjdo 
ya por lo.qne hubiera quedado debiendo, sino dejando* 
le lo que se coBceptúe necesario para su decente maau- 
tencioD. 

Trámites del concurso voluntario. 

1 La sustanciacion en : el concurso Toiuntario se 
acomoda á las reglas establecidas para el nedesario^ 
cuando se pida simplemente su formación (1)» y sin soli- 
citar quita ó espera el deudor (2).; reglas que examina- 
remos en la sección siguiente» y que son aplicables á este 
logar. Empieza, sin embargo, do diferente modo, puesta 
que se indica con una solicitud del deudor, mientras que 
el necesario se promuete á instancia de nnacreiedor^ 

2 A iin d€| que se pueda conocer el estado de la 
fortuna del deudor, y. que el juez y los acreedores ten^ 
gan todos los datos indispensables.para so ilustración» 
e) qpe se presante, en concursa voluntario debe acompa-- 
ñar á su solicitud: 

4.^ ¡lelJadón ^urmttda de tad^si sus iieues. hecha, ton 
individualidad p exaótitud* Sin embargo^ no se han de 
comprender en ella el le^ho cotidiano del. deudor, de 
su mujer ó hijosi; las. ropas del preciso uso da los mis- 
mos, y ios iíistrameotos nece^rios para el arte ú oficia 
que ejjsraa el primero (3), , pues justos bienes esláa librea 
de embargo y de ejecución^ ... 

2.^ Un estado d$^^asdei{da$f.c0niespresi(m de su pro- 
cedencia y de lúe nombres y dúfnidlios de ¡oí. acreedores. 

3/ Una memoria en que se consignen las causas que 

U) Arl. 519 déla ley de Enjuiciamiento civil. 
. |S) Settt0neia^elTrib.3upFemQdeJuslieiadet6doBlayode4859r 
(3) Art. 951 de la ley de Enjuiciamienlo civil. 
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hayan moinxuk $u presentmon én concurso :. tea íikUsh- 
peosables son esioa docamentos (¡ae sin ellos do s6 ad^ 
mitirá oiDgODa soUtUad de concurro toluntario (1). 

3 Es juez coDipétejatte en esto juicio el del domicilio 
del deudor > como ya dejamqs éspoesto en otro titulo* 

SECCIÓN U. 

t)BL tíWCURSO NEGESAHIO. 

i Para la formaeiou del concurso necesario es tn^ 
dispensable que proceda instancia de parte legitima, y 
que se acrediten los' dos estremos siguientes: 4."^ Que 
haya dos ó fnas ejeeudünee pendimP^s contra un mismo 
dmdor. 2»° Que no se hayan encontrado en todas d eti 
algunia de ellas bienes Ubres de otra responsabilidad^ -o^ 
noádanusUe bastantes á cubrir la^ cantidad que se reda-* 
me (2). >AQ4es era preciso qjtie se íreanieeien tres aereé-* 
dores por lo menos» y quei ^imuU&aeamén te. solicitasen 
el pago á^%m créditos. Pero tanto entonoes como-ahora 
se foraüa sin que el deudw le ixToVoque^ con entera in- 
dependencia de ól» y muy frecue&temeiite á pesar *de m 
YolunÉad. * ' , > 

% Suelen dar ocasión k él diferentes circunMancíafi, 
que se pueden rodutir á las siguientes. Guando alguno 
pida ejecacion contra una per^oa, y los demás acreedo* 
ree.compar6C€iD;en juicio oponiéndose k quesea satisfén 
cbaaoies ó al mismo tiempo, que ellos: cuando por fa- 
llecimiento del deudor, los acneedores presentan aua reth 
pe^tivos créditoeen el juicio de testamentaría ^{batiieodia 
la mismarpretension que e0 el caso anteriorn poaoidfi 
por fuga ó quiebra suya ocurran dirigiéndose' eontMi sus 
bienes.' 

3 El juez del domicilio del que se presente en concur- 
so voluntario es el competente &Bí este juicio, ma< en el 

(4) *Art. 506 de laley-deEujuiciamiento civil, 
m Art.6«4. 
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necesario lo es cualquiera de hs que están conociendo de 
las ejecuciones^ sia eiqbargo » si a/^tmo de ellos fuere -di 
del domicilio del deudor, y esteiid fnupornúmero de sfi9 
acreedores lo reclamasen, d^rm re^mHrsele Jos autos 
para la continuación del jumo con preferencia á loe d^ 
más jueces (1). Se da esta preferencia al lugar del domi- 
cilio en los casos que acabamos de enunciar, porque es 
el que mas naturalmente surte fuero, porque no hay ra- 
zón para obligar al demandado & litigar en otro punto 
no siendo en virtud de su voluntad espresa ó tácita- 
mente conocida, 7 porque cuando i él le es iidiferente, 
se debe atender al deseo de lamaytfriade ios acreedores.' 
Antes era indispensable que se oyese al deudor para 
declarar el concurso , á cuyo efecto se le daba traslado 
de la petición de los acreedores. De la nueva ley se de-" 
dvce que esta declaración puede hacerse, sin nedíár 
previamente aquella comunicación , pero después dé he^ 
cha se notificará al deodor, y ^oficiará dios jueces 
que conozcan de los demás pMtos ejecutivos á fin de que 
los remitan para su acumulación al juicio universal {i) . 

4 Se concede al deudor para oponerse á la declara* 
cion del concurso el término de tres dias contados desde 
la notificación, pasados los cuales sin oponerse se estimará 
chnsentida (3). La oposición se ha de s;iiitanciar coú el 
acreedor á cuya instancia se haya ketíto ta declaración 
del concurso , y unidos á é\ bajo una misma dirección y 
representados por el mismo procurador ^ litigarán losde^ 
más que quieran sostenerla, asi como se unirán ai deu- 
dor para el mismo objeto los que sostengan la oposi-* 
cion (4). En esta controversia los unos espondrán las ra-» 
zoües que tien^ para apoyar y los otros para^negar la 
providencia del concurso. 

5 Los trámites del juicio ordinario se aplicarán á 

!\\ Art. 5)1 de U ley de EnjuieiaiDienU) civil. 

%) An.523. 

3) Art. 534. • 

i) Art. 532. . ' ' 
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e^te ptrodediinielrtoirooá alguBas modificaciones. En so 
eonsecnebeiá ios traslados se darán únicamente por tres 
dios imprarogabíes: no ha; prueba mas qne en ei easo 
de que estén coQfarmes ea ello los interesados, ócuan- 
db el juez la considere necesaria , concediéndose para 
practicarla el plazo improrogable d^ eüé^ (Has: la senten- 
eia se dieta » publicadas las pruebas , sin alegatos ni vis- 
ta pública: la apelación interpuesta se admite en ambos 
electos» 7 se sustancia ddl modo que espondremos al 
tratar de ias apelaciones (1) . 

6 FMádot les autos per 9l tribunQl superior se de- 
vohierán al juzgado deprimera instancia, con certificación 
de la sentencia sin nif^gun otro inserto ^ saho el d& la' ta- 
sación de costas si hubiere habido condena (2) . 

7 Necesariamete producen diferentes consecuencias 
los fallosdel tribunal superior en que se revoca é en que 
se confirma la declaración de concurso. En el pritaer 
caso todo vuelve á su anterior estado , y en su virtuii se 
ha de alzar la intervención , y se ha de realizar la entre- 
ga al deudor por el depositario y escribano^ de los fon- 
dos y bienes^ Ubres, papeles y correspondencia retenida, 
rindiendo además cuentas el depositario si hubiere d^se??)- 
peñado actos de administración (3) • El deudor puede 
exigir también del acreedor, á cuya instancia se ha de^ 
darai^o el concurso, la indemnización de daños y per-- 
jmcios, si al solicitarlo se hubiere procedido con dolo ó 
falsedad (4). Derecho tal vez demasiado restringido, 
porque' puede haber casos en que la justicia exija conce- 
der este resarcimiento. al deudor, aunque no haya obra- 
do malicibisamente al acreedor. 

8 Basta que se declare el concurso, y no hay nece- 
sidad de esperar á que se decida la oposición que se hu- 
biere formulado, para que el juez dicte las providencias 

(4) Art. 534 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) An.535. . 

(3) Art.ft36. 
{« Art. 537. 
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eDcaminadas i evitar qae» sb fnistreiki los efsetps de 
aquella, declaración. En to conseóaeiicia ^mandará pro^ 
ceder ' al . embargo y depósito de los biem$ del deudor^ 
cayo acto 68 una garantía para los acreedores^ ft la 
ocupación de sus libros y papeles i, y & la retención de 
su correspondencia, sin t|ue se soependpi la- ejeoocioii 
de estas medidas mientras* ^e sustancia y detertnina.ld 
oposición (1)¿ » . ! : 

9^ Para el cargo (le depositario se há de nombrar una 
persona de crédito y responsabilidad, ¿ea ó>n^ íkreedot 
del concursado j que en buestro ccmoe^to délierá pre* 
sentar la corrospondiente fianza para mayor seguridad^ 
aunqtie la ley no le impone espli^tamente esta obliga^ 
cioD. El dieposiiariotréne además la consideraeion de 
administrador de los bienes del concurso, y es su deber 
notan solo oustodtar¡ estos, sino también cobrar cuales^ 
quiera; crédités & faior del deudor, j proponer al juea 
la ma^enacion de, los efectos que na puedan conslertareef 
y aun aquellos que suelen Tepderse periódicamente, potf 
ejemplo, granos, líquidos ú otros produetoss^pi^^e^ 
Chando las époéas en que su precio e» má^or (2)\. 

10 Para realisar la cobranza de los créditos, es nen 
eesario obtener previamente la venia del juzgado , eotno 
una garantia del deudor del concursado; venia ^que se 
consignará bajo firma del juez y del escribaúo ,v en los 
títulos de los mismos créditos para ma^or autenticidad. 
El producto de las ventas que deberán 'hacerse con las 
formalidades con que se ejecutan ias hechas por los d&iH 
dicois , cpnio veremos después^ asi <iomotlt)s demás foo-^ 
dos que se recauden, se depositarán en el establecímiema 
público destinado al efecto^ que ordinariaipente será en 
las cajas del Bancp Español ó en 1^ general, de de|>óii*^ 
tos.(3). ■ 1 -. . • . . ' : _ '..•:'!.. 

11 El cargo de depositario es retribuido á propor- 

A) Artículos 524 y 533 de la ley Enjuiciamiento 6ivlL ' 

2) Artículos 525 y 526. . , ' . 

3) Artículos 628 y 629. 
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ek)D del trabajo y <ie>lairespon9ftlíiflidard ¿el que te des^ 
empeña , teniwd» eü consideración ¡á antiUad y tircnúS'* 
íancids de los bienes confiados á su custodia. En su cod-^ 
secuencta se le señalarán dietas que tw podrán pasar de 
dnctíenia reales diarios: se le abonérrán ademas el medio 
por ciento sobre la cobremza de créditos;' el uno por ciento 
sobre el producto liqmdoée la venia de frutos ó bienes mue^ 
bles ó semovientes que se enageHen; y ^l cinóo por ciento 
sobre los productos Kquidos de la administrácioú^ que no 
procedan de las causas que acabamos de espresar (1). 

12 La oorrespeodeocia del deudor puede sumiúis- 
trar datos para cdDoeer el estado de sus negocios , sus 
créditos y sus obligaciones , y aun para saber si ha em-^ 
pleado algún medio con objeto de defrau.dar á sus acree- 
dores. Por estia razón, no podrá abrir la que se le dirija 
sino á presencia del juez y del escribano, y en yista de 
lo que resulte se le entregará en el acto la que no so 
reGera á sus asuntos ó á sus bienes, y se retendrá hast^ 
su dia la que trate de ellos, adoptándose et^ su> caso las 
medidas qne se crean necesarias -y urgentes para la se-^ 
gwridad de los bienes y verífiti^dolo» el juez^eón cdnoci^ 
miento del deudof (2). 

13 Practicadas las diligencias que hedos enunciado, 
y consentida la declaración de cpncurso, ya espre^a ya 
tácitamente, ó ejecutoriada después dé haberse inter^ 
puesto oposición, el juez hade hacer saber al concursa- 
do que en el tétmino de segundo dia presente relación de 
sus acreedores con Id oportuna manifestación de su ésta^ 
do. Como muchos acreedores no tetidrán noticia del 
concurso, como habrá otros cuyo paradero se ignbfe, y 
como no estarán tal vez comprendidos todos en la rela-> 
cion dada por el deudor^ el jiiez mandará lijar edictos 
en los sitíos'pqblicos é insertarlos en los periódicos que 
hAiere en el pueblo ^ en el Boletín oficial , .y en 1$ Gace-- 
tade Madrid y si lo creyere conveniente, atendida la;m- 



(2) 



Art. 530 de la ley de Eojuiciamiento civil. 
Art. 527. 
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portancía y circonstanoias del concurso» aouneiando 
este y llamando á los acreedores á fin de qae se presen^ 
ten dentro de veinte días con los títulos justificativos de 
sus créditos (1). Por medio de esta publicidad se obvia- 
rán los inconvenientes que podría producir la omisión 
involuntaria ó maliciosa de los nombres de algunos 
acreedores en la lista que tiene que presentar el deu- 
dor , y de los que resultarían también á los que tienen 
el derecho de reclamar, por ignorar la formación del 
concurso. 

1 4 Trascurrido aquel plazo , el juez convocará á jun- 
ta general de acreedores para el nombramiento de síndi- 
cos, por medio de cédula á los que se hayan presentado, 
y á los demás por edictos en la forma que acabamos de 
indicar en el número anterior, señalando dia, hora y 
sitio para la reunión, que nunca se verificará hasta 
pasados veinte días desde la fecha de la convocatoria, 
para que todos tengan lugar de concurrir (2).. 

15 La junta se celebrará bajo la presidencia del 
juez y con asistencia del escribano, y solo tienen dere** 
cho de asistir á ella los acreedores que hayan presenta- 
do los títulos de sus créditos ó que en el acto los pre« 
senten (3). Hé aquí las disposiciones tomadas literal- 
mente de la ley de Enjuiciamiento que rigen respecto á 
la celebración de estas juntas. 

16 Principiará la sesión leyéndose las disposicio- 
nes de esta ley que tienen relación con el nombramien- 
to de síndicos y su impugnación: continuará, dándose 
cuenta de todos los antecedentes de la declaración, de 
las diligencias de ocupación de bienes y papeles, y de 
cualesquiera otros incidentes que hayan tenido lugar. 
Hecho esto se procederá al nombramiento de síndicos, 
quedando elegidos los que lo hayan sido por la mayúria 
en la forma prevenida en el art. 511 , que se espresá 

(4) Art. 538 do la ley de Enjuiciamiento civil. 
(9) Artículos 539 y 540. 
(3) Art. 541. 
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eft esios térmlMs: Parií que haya «Mf^ona: se taecesUa 
preeisimeatet i^^que serwtnan dos tároerai partes de «^ 
tos de los acreedores concurrentes á la juntas, y 2.° que ios 
créditos de los ^ue concurra» eim, sus votas á formar la 
mayoría importen cuando menos hs tres iqUiñtas partes 
del total pasioo del concurso. No basU pbr coDsigDÍentfl 
la mayoría numérica (}e tos acreedorea para la elección 
de los síndicos» y en determinarla así se ba obrado acei^ 
tadamente, porque de otro modo podría suceder que 
díem la ley en el coocurso los que tienen menos tnte*^ 
reses que reclamar. Si en el primer es<yutin¡o na re^ 
uniere ninguno las mayorías de número y cantidades^! se 
procederá á nueva votación entre los cuatro que se ha4 
yan acercado mas á la una y á lá otra, y si tampoco: lo- 
grare reunir ambas ninguno dp Jos acreedores i queda-*^ 
rán elegidos el que hubiere obtenido mayoría relativa 
de Totos , y el que hubiere conseguiiido en su iarv,€r ia 
mayoría relativa de cantidad (1). r m . 

17. Cuando en el primer escntímo hubiere rwmiitf 
mi acreedor las des mayorías ,' se repeárá iasie^tfkcum 
para el númbramiento del otro sindico^ y si 'nadie las idbi^ 
tnmere se entenderá nombrado el que haUendíh teniio^en 
su fa^or ima de ellas ^ sea interesado persomMlmente^Mr 
mayor suma en el concurso (2). Vemos, < poes » porfío 
que acabamos de indieart qod en el nombramiento de 
los síndicos se ban adoptado (odoe los mediosconve*^ 
iientes para que inspiren confianza á tos acreedorea deí 
concurso» y ahijen de su animóla Sospeicba de que los 
elegidos pueden obrat* conparciaUdlad 6 con tibieza eil 
etd^empeño de su cargp., Por i^U)\, m tan solo es nece^ 
saria la mayoría de líOtos, y:que estos representen la 
mayoría de créditos, sino que no basta que la una y 
{fue la otra sean mayorías himples aunque absolutas, 
cuando pueden reunirse amba^, y únicamente eí) el 
caso de que esto no sea posible, se considerarán sufí- 

(I) Art. 541 y 544 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(í) Art. 644. 
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eíentes las mAyorias relalíTa», ó oúk de etbs en etfthtoKi 
estremo, pero ct>n fas condiciones que hbaíos es^sado 
en este última párr^ra^ 

< 18 También es indispensable que la eieceion recai^ 
ga en acreedores presentes que inmediatamente puedan 
hacerse cargo de tos negocios del concurso, quó fo^óan 
por derecho propio^ k no ser qu^ falten estos, en cuyo 
caso serán elegibles los representantes de otros, y ique 
no tengan conocida preferencia ó la pretendan^ ios eua^ 
les ise hallan «soluidos de un modo tan absoluto^ cpie en 
concurrencia con los representantes de otros comuMS 
deberán ser preferidos estos en la elección que se 
haga (1). . 

19 Dos son los síndicos que se han de nombrar ea 
cada concurso , número que podrá ascender á tres úni- 
camente si asi lo acordaren las dos terceras partes de 
tos acreedores con<turrentes á la junta (2)* 

20 Tanto los acreedores cómo el devdor pueden tm- 
ptign^r la^ elección, en ^uyo casQ se formara pieza sepa- 
rada, sustaociáodose en. tos términos espresádos en^el 
Dúmei*o 5 de esta sección» con la única diüecetictatto 
que ia ap^acion de la sentencia es admisibie-zen un soto 
efeptOi* y sin que durante este incidente se aaspeatta el 
proeed i miento .del juicio de. concurso (3). 

21 NombradüS' ¡o$ síndicos se les pondrá en posesión 
para que paedan desempeñar su cargo, se les dará á rt^ 
ttmocer y so puhtícárá éu nomhramionto por edictos que 
se fijarán en toi^ttids 'de costumbre, é ioeentarán.ieo 
los periúdicos oficiales en que se hubiere anupciádo la 
couToeatoria para su^lecoíon, previniéndose eq.aqueíUós 
que se deberá entregar á les síndicos cuánto pertenezca 
al concnrsado (4). > • 

22 El cargo de los síndicos ¡es retribuido i >costa*dú 
los bienes del concurso, en la forma siguiente: 



(^1 
(t) 



Art. 542 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 543. ' 

(3) Artículos 545 y 546. 

(4) Art. 547. 
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Uh ffieiio'por tíenio^ sobre la rkaügaéion de cwati$9^ 
quiera efectos públicos ^ er ¿ditos ó derechos del cowíureú: 

El dos por ciento sobre el producto líquido de í>enM 
de alhajasj frutos, muebles ó semomeníes. 

El uno por ciento sobre el producto Uquido de ventn 
de bienes raioes. 

El cinco por ciento sobre los productos líquidos de la 
administración que no procedan de las causas acabadas 
de enutnerar. 

Los gastos ocasionados coo thoUyo de los tiajes que 
tQvieren qué hacer en desempeño de su docargOv cuyo 
abono se verificará eñ virtud de proTídeücia de) juez y 
dU mandúmienía que se librará a¡ efecto. 

Hay que advertir que estas retribociones son coleo* 
tívas 9 debiendo dividirse entre los sfndieos por ilguales 
partes, á no ser que hubieren convenido en otra cosa&(4). 
28 Para fatíütai: mas las operaciones del cóucurso, 
establecer óixlen. y método en todas las actuacíones/y 
seguirlas con la debida sef)araeion , se han de fornkar 
tres piezas separadas, que contendrán : 

La* primera, las actuaciones de que yanoe hemos he* 
chQ cargo , todo lo relativo á la administración por lo 
cual recibe el nombre de administriseion del concmsfi , y 
cuantos incidentes se refieren á esta. 

La segunda, el reconocimiento y graduación de cré*^ 
ditos. 

La tercera, la calificación del concurso (%). 

Pieza primera. 

24 Como en esta pieza, qm ka de estaír siempre 'en 
la escribama á diéposieion 4e los acreedores que qkiie- 
ran reconocerla (3), se comprenden diversos incidentes 
que producirían confusión y embarazo si no se determi- 

[4) Art, 541 de la ley de Enjuiciainiento civil. 

í Art. 548. t^ 

3} Arl. 654. 
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narao se]paradM[idnte, se hra resoeho q^e ^e sobdiví- 
dan ea los ramos qu$^ sean necesarios pera la ctarOad y 
mefor dirección del concurso (1). Pero examíoemoi los 
procedimientos que se bao de segair en eUa después de 
pubHcado él nombratuieDto de los síndicos, puesto que 
ya nos bemos ocupado en ei examen de los que le pre^ 
odden4 

^5 A loe sindkos , como admiaistraderes del cou- 
curso, se les bará entrega por inventario, de los bienes, 
libros 7 papeles del concurso, asi como también bajo 
841 recibo de los resguardéis ide las cantidades deposita- 
das^ qee conUnuaráq consenrándose á disposición del 
juez en el estableeimiento <]é^tinado al efeeto(2)« El 
juez podrá además abarles la suma que juzgue necesaria 
para tos gasios del: concurso ^ mandando^ si fuere predso^ 
eslraerla del depósito (3). 

, !¿6 En esta misma pieza se comprenderán ld8 actúa- 
alones conducentes para la eaagenacion'de los biéoes 
del concurso^ q^ie se verifíciuyá desde luego; si no acof'- 
daré lo contrario la mayoría de los acreedores , coippuf^ 
tada en: lá forma es^blecída anteriormente (4). * 
..: Í7 La enagenacion se ba de realiaar de modo qde 
90. quede ningii<ná duda acerca de. sU legalidad, ni ée 
que se ban empleado todos los medios posibles para ob- 
tener de.ella et resultado mas faYorabl0>.iEin su conse- 
cuencia, si los bienes embargados consisten en alhajas; 
frutos, seniovientesv muéblesi )6 raices^ se procederá á 
la venta en público remate, en la forma que pasaremos 
á manifestar; y si consistieren en efectos públicos 6 va- 
lores de otra cualquier clase, se realizarán por agente 
ó >corfedor nombrado^ por el juez (5). u > • ' 
38 A la> subasta^ ba de preceder la tasación de los* 



W Art. í?7t dé laíl^Y de EnfuieiaBaiento civil. 

(2 Art. 549. 

3) Art. 553. 

4) Art. 554. 

5) Art. 5o5. 
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bienes» faechja por perUoá Dotebrail,os,tífaoipbr los* sf ¿di- 
eos y oti^o por el deador, y en caed ^e drsoordía ol JBeí 
Bonibrará.an ieroerb enla fordua prevenida epelártku-- 
k) 303; de la ley de Enjukiami^t)o civil de que nos Wi 
mos hecho cargo:eD el ndm^rof Oy pWraftv 5;**^ sac* 
cien 6.': detfcilqlo Vlly Hbrorill dq d£Íta.obra<l)..EQ ^se^ 
goida se aoanciará la sobasta y seinalctrá dia; sitio j ho* 
ra para el rejíoate^ debiendo mediar ^treesié y el annn-^ 
cío de aquella xfoioce di£|s por lo menos ^ si los bienes 
son alhajas, frotos, semotierites ' 6 ' muebles , y treiQta 
si fueren raiices, térmiDos<quetoda.via: podrán abreviar^ 
w en pct^s ^rffofofes y por dfvun^tantiaei especiales y- éb 
em^etUimieniode'lQs 9ináícosr y'<íyendo ^'épudor^'^Vínr* 
que, según aparece, sin que sea inecesiúrió que este 
preste su conformidad ,á(pe$ár de senuno de los prin^ 
eipáles interesados^ Los anuncios se haránv por edictos á 
que se dará pubtkidadH^^fijáfadotoe eú Í()s sUios pábli^^ 
eos, é insertándolos en 16s periodismos oficiales del 'pve^. 
blo en que^stnyiérén situados los bienes, y en la6ac^* 
tade Aíadríd^ siempre quoi asi lo requiera ^1 val6r de 
aquellos (2). .. 

29 No se puede admitir postura inferior i lasaos 
tQrcera^ partes de la tasación sin que haya conformidad 
de parte de los sindicoe y -del deudor, piuesto queiito-4 
dbs ellos tienen interés en sacar el mejor partido po^^ 
sible de la venta ; lo^ unos porque de esta suerOa áe 
realizará ei eobr6 total ó cdn menor disminución 4e las 
sumas debidas á los acreedores, y el otro porque asi 
resoltarán tal vez sobrantes de la enagenacion, ó al me-f 
nos quedará mas descargado de sus obligacioneftw Sin 
embaí^^ será nedesario en este caso que recaiga > la 
aprobación de loi^ acreedores, siempre que previamente 
no estuvieren los síndicos autorizados por la junta para 
admitir proposiciones inferiores á las dos terceras pactes 



» Pag. 422 del tomo i A 

;4) Artículos 556, 557 y 558 de la ley de EnjuiciamíenW civil. 
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de la tasación (i). Aprobado el remate Sje procederá eti 
los casos que corresponda á otorgar en favor del rema^ 
taate las oportunas escritoras» qoe deberán ser suscritas 
por los síndicos» y el importe de las ventas se deposita^ 
ri en el establecimiento público destinado al efecto (2)« 
Si no hubiere habido postura admisible podr&áupcteerse 
con fundamento que ha sido demasiado elevado el ava-^ 
lüo de los bienes» por lo cual habrá que proceder á la 
reta&a en la forma establecida para la primera tasación^ 
repitiéndose también la subasta en iguales términos que 
hemos espresado respecto de la anterior. Y como po^ 
driasuceder que tampoco. en esta se presentera postor 
que hiciera proposiciones admisibles» habrá que adoptar 
un medio á fin de que no se hagan ilusopos I03 efectos 
del concurdo» oon cuya objeto se ^onvoosucá á junta á$ 
acreedoras para que acmrdenla m^n^ra en que losbie^ 
nes hayan dft adfudkar^ (3). La ad¡/udiaa(^n se hará 
pwt las dos tercerae pixrtes del último a/calúa^ á no con-* 
venir en otra cosa l9S acreedores. y el deudor (i) ^^ ^ 

30 Lbs isindicos tienen la obligaeioa de dar cuentas» 
unas parciales y periódicas» y otra definitiva y generd 
de SU; administración. Las primeras las d^rán enel ültir 
tnd dia de cada mes» las que se unirán á esta pieza^.y 
si de ellas resultaren existencias en tnetálice» dispondrá 
el íuez que se depositen en el establecimiento destinado 
al efecto (5). La general se rendirá después de hacerse 
el pago de;todos» ó de la parte de créditosqiie alcanza^ 
ren á cubrir los bienes del ConcorsadO » y se pondrá dé 
manifiesto eñ la eseribania durante quinto dias». i fin 
de que esLaminada por el deudor y los. acreedot es » se 
apruebe por el juez» si los interesados dejan pasar sin 
reclamar el término concedido» ó se s^istanícien: sais re^r 

{\) Art.d39 de la ley de Enjuiciamiento 01 vH« ' ' 

(2 Artículos 560 y 564. ' 

(3) Artículos 562 y 563. 

(4) Art.564. 

(íí) Art.550. . . . 
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clamacíones en via ordioaiúa* En al primer caso bastará 
el trascurso del plazo para, que el juez apruebe la cuenta 
y dé ¿ los 5Í0dtoo$ el correspondiente íioi(}uilo : en el 
segundo, se seguirá con ios síndicos un procedimiento 
ordinario^ en el que litigarán unidos y bajo la misma 
dirección los que sostengan una misma causa (1)4 

31 Satisfechas todos los créditos^ y aprobada 6 rec^ 
tiiicada la Menta de loe síndicos, se bará:entrega al deu* 
dor de loa bienes quebubierea que^^ado, y.de sus libros 
j papeles; pero estos se cooseirvarán en la escríbtmia 
unidos ¿ los autos para los efectos sucesivos, si el oa-^ 
pital del deudor no hubiere sido bastante para satisfacer 
iniegramente todas sus deudas (2) • 

32 El resíéltado deifimtivo del concurso se notificará 
á los acreedores par íit^p de cédula^ que se dejará en 
sus halñtaciones respectivas^ ó insertará en los periódicos 
en que se kapa. publicado la declaración áe aquel; y en 
el auto en que esta.se ordene, se declarará también la 
rehabilitación del concursado mi necesidad de instancia 
de su parte, ni de audiencia de ningún género, con tal 
que los créditos hayan sido integramente satisfechos , y 
que se baya reconocido y declarado la inculpabilidad del 
concursado (3). . 

. 33 Durante el pcocedimiento que se sigue en esU 
Píieza puedan cometerse abusos, que el juez deberá .corr 
regir, ó bien por sí , é á instancia de los acreedores , ó 
del deudor, adoptando las providencias que estime ne^ 
oesarias, inclusa la de suspender al sindico ó síndicos 
que kí$ hubieran cometido, en cuyo último caso deberá 
convocar. á jiunta de acreedores para que resuelvan lo 
que crean mbs conteniente (4) . . 

(4) Artifiolos 565i, 566 y 567 de ta Uy de Enjtiioiamienio civiJf 
(2) Artículos 568 y 569 . 

(5) Artículos 570 y 574. ' " . 
(4) Art.«5í. 
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' PiezA gegundat 

S4 La pÍ6Ká segunda,. llamada de reconocimiento^ 
graduación de his créditos , se forma después que los 
siadicos han entrado en posesión de los bieaes» y que 
se les han entregado los libros y papeles. Los procedí-* 
mi>entos eti etla [contenidos tienen un doble objeto, á 
saber: 1.^ Reconocer la legitimidad de los >crédítos; 
2.^ Determinar lá pwfereBcia que (eftgan entre sL A' 
esla pieza se une testimonio literal del estado de tas 
deudas presentado per el deudor, cuyo original elíete 
en la primera, y en seguida se tía de convocar 'á junta 
general de acreedores , verificándose por medio de cita^ 
don individual e^ la forma prevenida para los juicios 
ordinariois , y además en tos periódicos del pueblo ea 
qne el juicio radique, en el Boletin de la provincia, y 
en la GtwéíO' de Madrid^ si la importancia y circunstan- 
cias del concurso' lo e:^igiereñ á juicio del jue2. El tér- 
mino para la celebración de la junta es el de treinta diae 
después de su convocación (i ) . 
' 35 Esta junta ^ que ha de ser presidida por el juev 
con asisleácia de escribano , coqienzará por la lectura 
de los articules de la ley de Enjuiciamiento relativos al 
reconocimiento de créditos^^ á la manera de impugnar 
los acuerdos tomados sobre él : se leerán también en 
seguida los tres estados que ios síndicos deben haber 
formado previamente^ comprensivos uno de todos losi 
créditos, otro de los que en su inicio hayan de ser 
reoonbcidos , y <^tro de los que deban ser desécbados» 
discutiéndose todos ellos partida por partida, y reca^^. 
yendo votación sobre cada una de ellas. EÁ reconoci-i^ 
miento y la esclusion se han de acordar por mayoría, 
cobstituida en los términos que hemos* manifestado ea 
el número 16 de esta sección. Si no $e reuniere esta 
mayoría, el juez, después determinada lajnnia, Ha- 

(4) Art. 573 de laíey de Enjuiciamiento civil. 
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mará lo&aAtos ala tísu^» y dietari la i^^ola/oíon q^o 
ccmsidere mas couforme i derecho ^ebre el cr^áil^ ^u 
que. 'hubiera. babidQ dí$ldeM» r(t). A.v^q^s po pqdr^ 
tomarse acuerdo faiorable ó:l«(iyeraei 3obre; i^i] reaonph 
cimiento de algún eródttoi, por f^i^a de ^u^Saie^tp ju% 
tificaei(^> y-^n este .jcaM,(q:af4^a 4qu#l peudif^te. 
el interesado tiene para completarla el ténnino; quR 
medie ^sd^ la celebracíQja de; e$ta juntan: b#«te la de 
grad«aci(te de les créditos!^ puáaíisema pooQ eqoidatin^Q 
qoesdtto^étépojara de OAiderecbo» tal ve^por i^Orü^A^i; 
tenido:tiempo¿astftDte para reunir las pruebas do au 
legitímidad.(2). > 

36. Géaeluida la junta., el eep^ibauQ est^ndpríí.pl 
aeu ioorrespofidieMe, que jebera, «wífima^ pan el JUM* 
por ios acreedores que hayan oaD¿jWí^o«< por el dw^ 
ó poriso riBpresentaote, y por á(i^ MoioQ^rip (jj^f r 

37 L.OS efectos de la oiná9io0) de: (os acreedojre8ri«9 
presentarse á reclamar basta k^oBfluAH)!) de 1^ j^ia» 
no sofkfloifimismos cuando se traliadi^ piBrsQpa^ residen- 
tes en la Península y en 1^ poeesÁoj^ españolas d^ 
África 6^0Klaa Isla» Bagares, que' cuajado se; tr^a 4^ 
las qo» reatdeo: ed la^ Islas Canaria!, «jimAiob^ WOQflf 
de Ia3.que; .tiet^en su', residepcia ^én laA» pr<>f in<^t ¡49 
Ultramhair 6 en otros cuale^uí^a. países,. Jn{§(Hi^¿^ 99 
los unosiialalta de ^presen^iae^^inJk dal^idR! tíempp i.,se 
haUaijustificada m los Qiitof^ por ias Jfir^ d^^apciap 
q«e tes separan del lugar del liU^., y;qu^Jésiia^pi4@fL 
hacen isust teclamaciones; dentro, A^\ Iq$ i planos f ^ñalaf}ps 
al.e£art05:.fin su eon^cfteoftiailp^ prjpwgft^-íe^oopsid^ 
rabio jm>c<ms cuaudo no .hubieren. .^(?*pare(¿4o (ha^tf^ 
despúesdie lajerminaoion^eiajuoifca» ; l^^s ;^gundos.aí 
no lo.hubien^ ^eriñcado basta después. de. la 4^e))r^iqp 
de la;girad,ttacion, j loS' terceros se pfod'ráa pretsept^r 
aun después de concluida esta. Son efectos legres .49 Ja 

{<)' Arti^ip^ ftW, 67^ y 5?$ -de la ley4e Epjuiciamieato civil. 
• í) Art. 577. 
(3) Art. 67a. 

Tomo ii. 13 
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mdro^idád: t.** Lá obligación dt costear ^r<pie én eAla 
ifltufrre clrdconoeiTiiienlo dé^sttííréditOi siUiisoUdlaret 
déspueá'de terttiraadá }a respeictm jütita: ^'* la pérdi- 
da de' lá pí^elacíott qtie plidfera ¿oTresponderle-; y 8.^ id 
dé la pa^té álteubta etii tos* dividendos hechos antes de 
stt j^ireseota^ioQ ^ adnq^ée qo . M^ io^ que se ejecutaren 
detraes (1). * - ' ^ : (^^'^^ ■ '. 

'*' 3&' ^Perd dN) baistala preseiMdelotaipara (féieáe edtrei- 
gmé ^) importe de 4eB drvidendos/ porque eb iNleMiiá ne- 
dMhft^'que \¡oé «rMítoS'Se^niréoOA^idesr.'^i^eáibAPgo, 
(k^níó' [ñíédd 'Suceder qde en el líeffl{^ q^e'Oi^ia^ éfttré 
la presentación y el reconocimiento se (r^pátnáiUíl^uiMi 
bftiftlibd, serán úomprendidos para su diitriÍMicioft los 
á^é^res.qM seiibobíeren presentado;* mace qui^a^ráD 
aélífM!fttiádái^'1a8''SQtÉ^3<}t]e'i^^ ¿orrpsfyonddn : hastaí que 
su9(¿rédlt6Síe'*é¿onMcati, en coyt^ícaso-so tes entrega*- 
l»fttfíB¿de luegtí, aái conw acrecerán 4 Ja masadei-con- 
(«frtdisi nofüereft' reiconocWo8i(2)>i' ' : i. : r». - 
i^'^&' Hetti(»d i«di<cado !ántér<rótmeiite qaeJnoi>ÍDturrM 
en morosidad iosácreedoreá residientes en las prwin- 
^teí'de Uhráttiar , ó en oualesquiera^^rcfe pafeeSi ano- 
qtítí ^ presetíten despü^ de celebt^dn la junta de¡gra*- 
"düai^ni Mds e& esle^casó, par£i reeoneióer la legitimidad 
dte^ííCHS oréditds, gríadjuari¿e,segQtt corresponda, «onser*- 
ttriéSla'debida prePereí^^ía,^ y reintegrarlos en s© rae- 
pectivoiugat , habrá que dic^r protideoek^oyendé: á 
4oi' 'Síndicos y ftl eoncHU^^do en ramo separador S<Ni ^^a^ 
1>argo, nunCá se podrá obligar »los demás acreedores á 
qtié desvuelvan «lo qne ya tuvieren recibido, toda? vea qoe 
lo oíbtutíerdn. ó^nm manera legílírtta. Guaii4oios crédi- 
tos se gradúen de domunés, se los Ignalará con todos los 
de su clase, y en su consecuencia se (es dará participa^ 
cion á prorata del haber del concurso que aun esté por 
dividir (3). ' 

(4) Artículos 579 , 5S0 y 581 de h ley ée Eojmciámiento civil. 
(í) An. 581. 
3) Art. 583. 
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. 40; Los aereeflores' reconocidos reéibirin qn deeu-^ 
sentó Armado pbr ios sindioos, con. el visto bueno del 
yieiLy eñ qoé se eípres^rá la hnportanoira, origen y ¡re»- 
conocimiento dei^ Crédito. A'los acr$¡^res^' (mígoa arúdi'- 
tés bajfOfá sido desechados , cowíuntcarán los síndicos la 
decisión ds la junta por carta particular que el escribana 
p$ndrápor si mismo en el. correo^ esUndAéndose óetíifi-r 
caóiofi da haberlo hecho^ y copia de. la coarta tirculat (1): 
medio (|Qe ino otoé la seguridaíd necesaria ái causa del 
estniTÍQ t]Qe'la^ caria ptiede suíri^, mayiom^ante st^se 
tiepe iMiicoenfitqne no( se exige que vaya certificada; 
enyqs inbonveoiefUes ba^riaühpcididD evitarse baciftqdo 
qoesa notificara-]^ el escribano á)loé> acreedores ipre-t 
seotes la espresada -déeisidnv. y pairtícipiéd alo á losao^t 
sentes por avisen cbrtifix^ados^' ' ( 

41 Los acreedores nd cottcfti'renlies y los que bayu 
^enti(d6 del.voto (le la mayoría pioédeb impugnar loa 
acuerdos detestas jootstSiy lasjjdedsioMeidelJoe^jeflr los 
casos en que nasd reünieireiiijlasdos odayoriasv forman^ 
dosa «übrie eadaimpognaciod ramo -sepavado^ que de^ 
ber¿ Bt^bciársfe con; Iqs síndifiop ^D la via ordiaaria: 
sin,e«tbaiÉgov^na>!se admitirá niügana reolambeien que 
na se ba^a présaniadi^ dentro de k)S^quióee dias si^en.^ 
te&ia;l acuefdp^de la^Janta ó á la' determrnaeion del 
)QecD:(&;.; ■■' ■• /;..; '>- . . ••■! . ,i 

42 Los síndicos, como representantes del concurso, 
víebeQioi>Ugácion de sosteímer lo acordadopor la mayo- 
riaíaoii'<cuandb su voto baya sido contrario; pero cesa- 
páa eó el ejerctcáo ¡de sns fonciones si impognared al^ 
gano db su^ ac^eiidos^ Ó si fúecea desechados suspréditos^ 
Si réeisiplazo dé los síndicos ie verificará en Iqs wfsmoa 
tármiBOs^üe stt nefiiJbramiento (^). 

43^ \ El deudor puede totnár parte en las impuignar 
eioaas ¿ en la delensa de los acuerdos de las juntas» 



(4 ) Art. 584 deí U; iej) de BDJ.tt¡^mieAt<> civil . 
h) Artículos 685, 686 y 687. 
(3) Artículos 688 y 589. 
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fcftH* de la Haicíenda pública; de Jaa/ Hiñeres sobre h>s 
bienes' del lercero qae les ofrecré^ddlairla^; del Alari- 
do &obne los de la majer ó^de aa terobro^pofr ig«Al ofelrr 
ta; de los lüeDores ó iaeapaoitados^eqbre )las'^é Mi tuf 
toree, ouradoíres; ói/beredeno&.de jcIs^qs, basta ta'áprbf 
bácJOB de la&rueñtat; de loe bijoB.sobinel \ds de stí ikSL^ 
dre totora y áobre los de stfipadrastfoi por: igual motivo; 
de losmeobrée sobre (odiiríeaiesrde ísiipcopiedad^da^ 
áiéogy y. mjHf preqio no 'Siai haya aátisfeobo iiDtegraiD6ntoÍ 
del legatario sobqe les 4^1 lestadoPy ñ\ el- legado aase 
ha pagada por c6mplétoj ée: los acreedores refabcíobarío^ 
sobrb (as ¿acasrefaeoionadas^ y por último en favonde 
los vendedores sobre la cosa vendida, por el precio de 
la misma, cuyo pago nd haya sido aplazado (1); 

49 Un ano, contadd desde el dia en qoe ea^iiece i 
regk* la L«y Hipotecaria, es el plazo qae se señala para 
pedir qoe estas hipotecas se conviertan en..iespeciales« 
dudante cuyo período disfrutarán de los beneficitís. qae 
les concedía la legíslacron anterior; mas si pasado dicho 
término se hace esta conversión^ solo snrtirin efecto ed. 
cuanto á tercero, desde la fechado la inscntpcfion: Por 
el contrario^ las. que se constituyan ea especiales dentro 
del plazo proscripto, surtirán eJfecto* des^e la fecha en 
que con arreglo á la legísladioA aoteripr ^debia prodac- 
pirlo la hipoteca legal, 6 él tlered\o asegurado, para 
lo cual deberá fijarse dicha fecha en laibscrl^ciM.misr^ 

ma(2), ■•..'•-.. ^ . ••.■\. ' . • ■/ 

<■ 50 De estas consideraciones fésuHa en nuestro cont- 
cepto: {.Paqueen todo cuianto se réüére á los bienes 
moeblQS yipeHióviefatesnó haiheobo alteración algiiiib la 
Ley Hipotecaria^ y. que .por lo taato se «ha de setguk* lies- 
pecto de ellos, el lAisnió áfíden^para la gradaapk)4;y p^er 
íereactaide losíacneedcreb qa» se ha seguido basta: ^qÁii; 
^4^ qaeienkiiéniico oasQ)Sejhallaii*Mi ontotb 4 todps^lüb 






Artículos 354 y 353 de la u&t BimuDCUtui ir .: ./. 
Artículos 347 y35í. .; / . / A 
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Iwaes los .^^aectoras q*e k la publíoacíMiCld hXej Hí- 
polecaria tengan las hipotecas legales que acabados 4^ 
espresar «Q el aumero 47v mientra^ as¿3 op sq sustitu- 
yan con otras especiales» ó dejen de tener efaotQ^o)^ 
forma, qn^ ennaciaolod: ry 3..^ .qua los .ilaiAá^ .^creedo- 
res bipoiecaríQs l^les ser&0.^a4i>a4qs tAmbÍQi^i.MtQ 
arreglo i la antigoa legislaioioa si^eo el t¿tmimyiá^ m 
año desde !a pablicaGiotí ;de:iktlfiyy;j(^Q0ivJer4e:P/fln(]«sp€h? 
eiales las hipotoeas qve te^g^Qj qua.;DQ.Terí£[cán(}olo 
asi, solo disfrutarán de aquel .^neQcio por ei^cíp.4«i 
mismo periodo de un a50;y que si lo veriiicao ^d^nea 
de pasado este ténnino, aok> se loootará su prefereacia 
desde la feelia de lain3cri|fcira. . 

51 Examinemos abona el órdeo de pralacio^^ qjua 
ha de seguirse entre los diversos acreedores en, todosiloa 
casos en <i4ieiiáya deroontiauar aplicándose, la legislación 
ligeole «n U actoaUdad. Para edte eíécto^ los Sindica 
formarán en el término de treinta dias:ieoQtadoadiesde; la 
coDcTosiob deJajuQtia](k(ir«oonocimi6Dto^cinao estados, 
•Q (fue ^e comprenderán |^r;:¿r(lw,del jpr^Dsncia.-ios 
acreedores del deudor en los términos siguientes t> ». 

PriinerQ. •^^iM>kpla1re'4e'Mn abiníestfltat} Ustamgn-' 
kuiai4)MCW8ada^:h6 mnedwítesipof ¿os j)r<iiM4id#ienítiarffQ 
y funeral, proporcionados á la fortuna y circímé^a0ci§9 
del fmmda, V P^r Ufs ocasümadoe con mofita di la erUe- 
naden de 8U ^UHma. voluntad,, yiformabiún^ de^ irmentof^. 
y iiUgenóias^ judiciales 4fHmMya.dadorlitgaírr'. lA) tmtOm 
meníariap abitií£eitúítt. ^ ^ . : o.: M^ 

Los (¡creedores por trabajo personal y por alimen- 
tos (1). A los últimos correspond^ti útk duda 4o»^u6 lo 
seau porígastos hechos ,^ü la' üftitiia ^nféi-míeda?!!, ¡¿pr 
ejemplo, en medicinas. ' . ¡^ .i mu 

Segundo. Los hipotecarios legales, según el órderí j^«- 
tableddo por derecho (2). A. esía clase pérlétvifcQifj ', 

: , "/ti I . -i ! .í. ' - < J u) 

' ■' . - t.ll . ;^l U i 1 í * Y' ' "■ 

'' 1.3.0 del • 



(2) §. 3.0 del mismo art. 
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200 
i .^ Lá moj^, en tos bienes 4^1 marído'p^r tímü de 

I 3/ La Hfiicieflda pública, ea los bteneslde sos detn* 

3/ L(>S'4aénos, enlos fratosde-tasheredadeq^arren*^ 
dadas', y'dniIaÉd'Cosas' llevadas á ellas per iel anrepdata*^ 
ñb eón^ubtidi siiya^, asi como también Is&i qué se baila* 
ren ent la't;aea Mendo proptas>'del ínquilinq (3). * 
"'4/ filquedió dinero para rppaarar'ó rehacer una 
casaú otro edificio^ ó párá armar y tripular un buque» 
6* pira sütiiinisirarle 'las provisiones laeóesafciás (4r) j : - 

5^."*' El'hoéríanOyen la co^a comprada coo-sudioeroi 
respecto á otro hipotecario ¿ qjuien^^aiiteriorainíila eiiqae 
tacoitfpr^tutiiera empeñados suS'bieMspbrlti^poteca ge- 
neral i(5).i •' '.-' ' -t/i •■ : /" ' u 
<"6;^ l;ós pupilos y menores, en los bienios de >suft 
guai|dadores desde el dia en qué estos entraiwi 4d 9u 
earg'oblasta dar cuentas (6). ' 

7#^ Los legatarios, en los iÁim& del» tefslador- (7>. 

B/ iEl marido , eo los bienes del que 4e prometan 
dote (8). •' . . , \ 

d.^ El hijo, en los bienes del padre que pasó á se- 
gundó matrimonio, par tos que están sujetos á re-^ 
»erw(9), /i •■ 

A(^.^ Los hi^,en lee bienes de m madr^jhidaqtie 
siendo su^ guardadora pasó á contraer otro «enlaGa, y 
en^los»^ de^ su segundo marido hasta que dé cuoñtas (40), 

11.^ Los hijos, en los bienes d^ padvé*^ «n cas&.de 

.(4): X^a5,liUXUI,i>art. y. ;/ 

.,(t) Ley33„til. Xin,ParUV. , • 

(31) Ley 5. tít. VIH, Párt. V; y ley *, tit. Xí, líb. X de la Notí- 
sima Recopilación. 



4> , Ley tS , ti U XIII, Part.^ V. 

5) Ley 30 del mismo lítalo y Partida. 

6) Ley Itt del mismo título y Partida* 
^7Í Ley 25 del mismo título y Partida. 

8) Ley 23 del mismo título y Partida. 

9) Ley 26 del filtBmo título y Partida. ' 
40) Ley26, tit. XIII,Part. V. 



•u 
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qti» «líd^e ^ ios ad^mitmíD& dé^ qito :6Sí umrtfiiiiotQat 

'Tercero.^ £1' (ef€»f^ esti^dp cbmprefl^eráüjfo^ aerée^ 
dores fiió lo Han'pdr\üonli^(Ut^4>s:Bgim^t)(mú^dtid (^y\ 

0^'fl^*> - ^ste úitíiiiá«há'deiiiMMQQq[ü*e^r^^ 

doréSl'OdltiíiO^íi (*).* nw; [,>>■.•• .• • l> í;';;};.. ni» . í.tn:'\., 

5i El día 9ddatadbq[iaraia'jaiíte sol oélebrtrái e^t 
bajo Is^fíiresideéeiai'del jüAi 7 «on asisieDxIatdel escrtJba^ 
00 , y se dár& (Principia ítiá. sesíúttJeyendx^itboarUoxvloé- 
de laliéyíde.BnjvkriámieQlo r^Iatiyok & la gradoacion de 
créditos, «y á la <iaipagbacio« 'de los acuerdos: id^^r^lds 
a^reédopes. En 8égui(|a'i8é pasará á'riallbeváréobree) 
dícl&tbefíipér eserito qiieíj[>re§CAtéD liop at^díeosv resfieBcui 
atTecoooeñaienlo de los <$réditOs qie fa^yai qiieiá«)dd. 
peadieDte^vtOespoes' se dará eoenta de tos ktados'íde 
gradoaeímv^y s6Ídi9cattrááilos créditos que compTaD^ 
dah ; y se votará el diotátt^en de tos sitdicoS' sqb^e 
cada ¿do: ¡de cellos, )qiiedando aprobado^ Ib'^qe acoar*- 
den laifihayorias'deTOtosy de cantidades combinadas 
en ia foi^nia (lue. bemos repetido' ya e& este mtsñio rti-^ 
tata ({^). SíiDo' estavierein. «cooformlBS ambas mayioriaa^ 
§1' jqez4)^Hya^Tísta de los áo^tos^idíctará la resonación que 
e^éa mas arreglada 4 derecho respecto al erédif o é olb^io 
do[ta disidencia (6)jv! . \ ■ í; ^ m 

i5i3 ^iPQéieüdo'coQoarFir acreedon^S' detaHas clases» 
nééasáíno^es áab^.qvnüéoes tienen • la /preferencia en «1 
pago de sds er^itos. Eádudáble e9l'4u^^"^s^uo \íoAm 
deben ser atendidos los que tienen doübtnlo^en lásicosas 

(4) r IfPygi.deJJwisrao .título Y' Ponida ,. /..,., 

;(*); §' 5> del articuló fe9í d'e^a ley de Enjuiciamiferíto civil: ' . ■ 
*w(*)¡ S/e.«»dmttiiéittOíarlictilo. 'í'. " - ' ' • i* . «i' 

|tií(.. S.;7-A^ei'mMin(>.' , . . ., • i -^ i-:- ^<í' '• ■ 

(p),.. ij"t/pH. )^r^uto ep ícfu^ se aprueba el cchíveDio celebrado 
p6r lt)$^¿rfcéd'óreí,^í)r él 'q^eTeátoi' f econoc^li ^ jjVíídtían 'sus respec- 
tivos créditos , se considera como un definitivo que decide sobre el 
fontfó y \b sustaáQiaflí déí t^ disipo (SeDtén^ttáeltfrr¿buDAiSU|»re- 
mo de Justicia de 45 de Abril de 4856). ü< i*: •'. ' <': J' 1 

(6) Art. 595 de la UyddJSüjitciJaniieaié cUrll.t!: . ^ 
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qM esístmtea poé^ del coocttreado; pero oréenos qof 
despuea de estos se han de satisfacer ias deudas por «t 
ópdfft stgüiéntei' Se 4ia de plaig^r deede Ibego á los ¿#m- 
pr&Odidbs ^o el^prim^r e^todo^iOias^^coiM vastos wwkA 
á veces de diversa p^(4faeden«ia^^ W'pwíferiréi, seguD 
aparea en la 'i»gr'dp£ajafeiatniimlúiy á acfueüov.oajros 
créditos dinoanen de gastos ocasionados ea eUfufieral-v .6 
fiMi moikvb ée te^ordeojadoDridpJií.votUíBtad díA flbádo 
y.Amaaokln ¡de iAventarh) y ttii^eiitias )r»dÍGtalfS;{i qaé 
*faal¡ra>didoflughn la testámeniácia ó.ábiDtestaAO. , 
' i.54 Oéupanloi Jugar: sigaieote loa cpnape^didoá ei^ 
eiisegundó estado, es decir ^ dos hipotecdtríos. legtfids; 
pera advirtieodooque iienen indisputable ptefánea^so^ 
hrelps deeoás^loa q viO' siempre ^an reoibido^iipambrede 
hlfMMecariosipHTttkfgitdes , quoeon los qnebeoMi^espreK 
sMa en loé cinco primeros cásob del eatado^ réfet Jdov Maif 
coBM> á veces sueíeb conciirffii^ Tarias de^on^ »ísmti^ 
se* pero de difereAte^ espeóies:^ deberán ser preferidos 
-oDii! arreglo á: mlealrasjeyeisíj ¿sjuestra juribproéendíac 

.Primera, Eldueao dé ¿^(tierraa f ;hereéadei ar- 
rendadas, en los fratoa'ñaeijdos wsn. ellas j*eQi<laá oosaa 
iairedacídaa deoi noticia t3uya,{ para eteobiroiée lidirdDt 
tas; asi Géao también blpr^ieta^io.'de c^nancas^vpiiita 
el paga cbe los» alquileres» etiJasi que sé bastea eaieiU 
pertenecientes al inquilino (1). Larazonioeit^íportiab 
mteatras eIrduefio-BO está satisfecho^ loi ífralos peti&a- 
motíí en cierto Taoido eosii dofflünio.DóctrtaaapUeaWe 
Ufiibieii.al señor ¡det domidio!dik*ecto ^ra eleoJ>ro de 
sn^ pensión y laúitaliio (a)i '^ < < * . • ; :^ •: : 

Segundo. El acreedor refaccionario , ó sea el aue 
prestó diaero par^ f eparíft ó^diftcar cásá ú otra ed(fa- 
cio, para componer alguna aabve;, para pnoñreorl^ d^ílo 
necesario, para alimentar marineros /p.yitjpjig^^^ 
quiler dé c^sH 4 Amfkfi \^Í,^Q^^^ :^^)^¡^}m HiCPííí'l^i- 

sima Recopilación. . .»^^'^ ••!. Ihf-A m •'/ '.r;..j !'<.;.. 

(t) Ley 6, tit.i&l^ IíIk K dbfe-Mv.iH^. b < • .i, 
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potecaday pafd<4ra$l«daQla, 6'^ará cualqoiera (Ató be- 
neficio ' real f efeeiivo, tie^e ppefereneiá eh h>^^ así 
reparada ó cd^d^vada,, sobre «ruálesqníera Dtn)lsíiaiere«^ 
dories hi^ote(i«riiosíJiauDqu9>sta aoUi^üedid ¡sea 'ifaafOP, 
escepto' $obr^ lat tniijir por swKloitelvi^^e) 'ñsóo ^t 
totq'nerse le dbb6ij'ipup&<x>üci|rríBDdaboif0dBt6b ba^d» 
ser ^pref^'ido el ¡mddliantigtío (4). iSlicoooiirrtdftitattie» 
a(tre«doreqitfefad6ídDáripi< han ide a8k*^a!li3fdcho$> por tm 
6^dbmíimlter»lí^'i¿ saber^, 'o^meoB^ade |[)0^ tosimas'nról- 
denu>3!;!«écepcsoü fi^iidadaeQ ertiibeaeficibqne'áftodo^ 
produce la coDservacion dé' -la cosa^'dpbida>eQ^>6(tiilM 
re^ulcáíji»' al ajcreedor poeteriot-. ^ ü I í .n\/»v. 
' Térbere. El que pre9t6 utia canítídad-pa}^ txmffcü 
eiártoelbieaes cm U^onditsíoii de qoo le ha&íáQ dé^qdq^ 
dar bí^otecadog pa^a el pago dé aqaqlla suAiaví tíeiieptei- 
fóreoqiff sobre' 4i>s dentáis acreedores blpotqcalrfos'aiQte^ 
ríohes, bien ten^n esto& hipoteca con vendbnar ó bí^tt 

legar(2). • 'i¡ >•; :;:!' ''■:-' ' .' íi^.^•, 

Cudrtd4 Bt h^rfanov éá la coialcomprada/con dine- 
ro sayot és preferido á fos acreedores qoetayiereb hipb^ 
teca geperak én tos bíehes del comprador (3)4í'í « . t * 
Qitjínla.r >La!ioru]er por razo^ide la dote e¿ preferidla 
á los'^.aepeedoreijqxi^tieaeí» hipoteca t¿c!ila aQtérior » Xúi% 
Ho si ftiei!e'esf>rosa'(4)*. Prirílégio die' que gozan tambief 
sus descendientes, pero no sus herederos estrafíos, á los 
qfite, sin efaibargQv eerreiponde el dei^ecbo debipóieca 
se^uo opiuran'^arios au<olres'(3)l Si ¿ancdr/*eó lo4 herí»- 
deros di&iéos mujere^ r^ciamáodo el crédito dotal u'áA^ 
bén ser p^e{d^ido9 lo^ d^'la' prítíieraí, esceptp ^q^ áqne^ 
Itas cosas: qaese* hallaren propia!) d^ la ;s€ig«ind^^lqii^ 
40beÉáti éiítregarwá'sqsliePdáerosv': "^ -^^n'i «^'jIüíi 

-v ■'''-; ' :-»- j.íír"' ■!;••' I;.;-.! -! í í'iíhUn ílO 
(4) Leyes í6,'íSyt9,tít.XIII,Part. V. ¡/, 3;j{I 

(í) Ley 30, tit-XÜI, Part. V: Gregorio López en sa glosa i.», y 

la Curia Filípica. 
(3) C^iDÍisliife.rcjr, título ;yl%ptída^ .' . ) ) 



(3) 

m Ley S3 del misfeaó títtilo y^PaHida., 

(5) ^ 



,-, Gregorio López en la glosa 6.^ de la ley aS , y Amoiiifo Gémez 
en la 50 de Toro , núm. 15* : , ' - I (f 
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}& apmid* de los:atrtdre^. lA^unos .opítoai^ ^^m neí^r- 
4Y^paDáeiprefi»*éQdalá[lá iiu!^ ,pí}ir>/iuiamib dd eHesiwn 
,QoaQdo ¿obi^bB $jdOi6iiU*e^doftial,]aa¡rK^ mesi* 
1m^ oüalB |)reten4fi«ii|uer;D<^ puiíMiHiíloii^^^ 
gbQ»r l)iraesi(álgYlnüfiv :; ioefrespÓD4ieddb §1 aark(o U 
admifiifltra(tioii(.d6'aQ^é$ elloii 'debra ;cc)«]lee(it!jaifSQle 
misuiq quei 4€fr!diotalds 66niigtíal.pmila9Íft'61iipot6to<^)« 
fittílasíarpibi da^asióiprooietblas cdmo Jaumentoideidote 
fclzdii/deore)áoÍQD,;lnte sola de liipoteeá qoobaUémhab 
oídrgido.coto dqbellacalidadi. !• •• ,í '; üfof. 

Sesto. El fisco , que. ti6M '«1 mtána p;r¡yiliegiúlic|ee 
U Wttíef por sb dota, por lo eiml se ihardichfO^^^A^re 
<)a6¡»dois 61 jlstcf^^p(in:/7a$^ii ambttlonl^ es-preferideráilós 
iBbpKis^ aci;6edores que; elU; asi és -que lo mamfóstadb 
acerca del privilegio dotal debe ibnerfee por repetido 
aqnl.rAoadiremos, sin embargo, que' euaodo ambos 
créditos concurren se ha de dar la preferencia lalimai 
AntlgDO (3). Por último^. debemoáádTbrtlr cute la dpi- 
moo! de algunos ^ 80stémenda<qQetl!antd Ja dote, como 
el fisco haE^4e ser prof^t'^dob á los ac^eedolres^^e tie^ 
jQbtt'bna bipotdca tábíte anteripr y porifilegiada v *'))or 
limpio al que dio dinero 'para repagar uüa casa^/bo 
l^ece, conforme 4 lal equidaíd^nit A la recta interpretan 
;oioa de la, ley. ^ < i- ,^r;;. : ':> 

i; ) 55 iLo6 hipotecarios legales eoD(ipremÍLdesi en kp 
^úitteipoá 6 A: 8.% 9.^ 10.^ y 41.'' hao ide ser: pagados 
xtopUescbn pteférebcía: ¿'dos itMreedor€|s convencibnaled; 
4»drpiJofl legatarios que itienpn l>if>ote¿a(etab ios bjenesidai 
ítept^dKtatí&^B poátei^adoisaup rparüoií meraaieato'pepséi- 
nales, pues en tanto exüsta* di frattimottio. del diftudto^ 
en cnanto se han satisfecho las deudas que pesaban so- 
bre él. •'- :" •; -■; ''';/ '\rr ."•"' •' V 
V .".'■■ k-ít^v 'í' ' j ''-*'" •' 1. : ' ■ ' . *:v. . 1. 

I ■•; j ' : ■ 

(4) Gregorio Lopeí en la glbsfrfJ* déla ley If , tíu XIf Parí; IV, 
Govarrubias, 4 var., cap..yr]i«/iúin. 4 ; y ¥<ia^ áiMt/t, nüin. 6Ül 
v'jim* iAhja»áAyC4ttro.: ' ■•.:j-!-"í - n. j . ¡,. - ^r.- i. . 

(3) Leyes Í7, «9 y á3, tít. XHI , ParUT. míi , « ' T ' t. ' -= 
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56<| ififapriMipíq>dei 4» /ia antigobdadde U déUda 
da ^^EoUBhcb ^a iel ionéditoirjeslot que rige, respectó ál 
k)s iupoUecarioKicioateiicíobalés.rAsi eá que coando wii-t{ 
ríos eohoaifreiiiáiaailieaipoi, ha-^e^p peaferidd :eLqi}d> 
tes^' bipiKteca[idi& fecha mas aotigaa (i)..' Sio émlmripQi^i 
el q^epr^sló díAUro parala adqoisicioQde anaiebsa<oi>úI 
heimúitiQfiúeí^úQl^ h^bia;d« tdstáriQmpéña^b.baatá íé^^ 
sol|ieioQ 46^ la^dsoda;/ SBiodnsidara totto ac^edior 4^tíyii¿ 
le^do.i j).e5'*p96faiüdéi á ios dooiás. eíAiia ooñh Asítvtílkit 

' 57 viLa bifoteca ^oofldicioflaíii tíielidOí k ¿ánd^^ 
casual 6 Biixtá^ tiene prefereA^ia íobrela^MaterieiíimiHi 
qoe sea pii7a,<poi]que eiEmpIMa kuó(>itdiekm4|9i)etfatfae' 
al tiempo eo que; aqufeUa iué codstítQida (3)^ .j - moí> 

58 Cuando, se ignora el .tiepaipo arn que dos ó mas! 
hipóte^ se liaDJeoostituide ^ ^' poi^' €OQSigpi€iDM duib 
de eUas )« ariaterioir, «e haniide pagar i prorilta X^); 
y DO se éai>áj{>refcreDtíáá lai.qiM'.tQ jel pcotettoladso^^ 
pe el pfimer lugar» í^i» teáiedcto liguai fe<tba qi^ las úí^h 
más m)^ hace en una y elr^s^espiiesian ^de íMí borla;;. Jib 
tampófio. seráíppeféridoxel l)ip<Mei^ki^á. qoieft M 
pripa^roen un iBstraiiieDtoieB(quet8ebit>otecanfJ0f(pu8t» 
mes bienes á dilefreates acreedoréa; fli aegdin 1» QpiuiMí! 
contraria, cúmoxJÍaeen .yariee autores^ oosijpanepduifetí^ 
jppDSo.7«av^mlu#ado, parque es.dbj^ffiaílfarlstptq de aik 
eeoíibasio la isaerteide lo&a^edoreb; : oh < u ; * > ; 

59 La diqtíQéioá qoéiantds íssI bócia pntre; kiB. hipf ^; 
teca& cmstítiiidasi'por es6ri|urb ffttblica. y pbr esbritun^) 
pñyadavy^lasboüfleciBeneias i,c|utí dabitÍbgail,(jllaiKJQbáfi>^ 
s^eeidoen eldiay püestO'>qiia : todas se lUaftideiedM»^; 
titair.pieoisaiáeate por iqstrfimebtd públíjoof'^ se^hbü.daí 
regístraríi3aeL:o^|o de bipolecas (5r)« ii *; , ; i r.r v >h 

(O LeyJT, iít.Xllf, ParU V. ^ . / 

líji to^'áOtíettóírfotíluldyíartidí^. ^ - ¡jc:^ ^ . n< i 

3) Ley 32 del mismo título y Partida^ » t » s,, í'|>.(it 

4) Curia Filípica. ' ^ 
15) Ley 3, tit. XVI, lib. X de la Nov. Recop.*, confirmada por 

repetidas disposiciooeft pestcriOfes. i - j .< I j 
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i60 Los adreledores escHtoir^riod que bi^ ti^ádQ pt^fvH 
legióv ni hipoteca que dé prefefeocia á 3U6 cróditoóv opu- 
pm el lugar siguienie/ al dé los anteriores; en la teséaia! 
de la gradaaói&n, y deben ser pagados (aatesqocf los eor 
mune8^ observándose entte ellos el orden deantigüedad/ 
Estos úttimos ^n de dos clases, y se llaiban qwrogxa^ 
foriúi. A la primera clase tbrresponden (os que jmttficaa 
M/idcrec&o por uadocuibento privada escrito! «ncpapet 
setbdó:áilase^[^da, loe.queabredltaa su|deuda,eá do- 
cumeoto de la misma especie estendido en papel (íoimJn. 

í! 61 ■ Aigunos añaden otro mieimbro k «^sta. división/ 
eonypvendiiNKto éniéft á aq-tiellóe epyos cr^iíos eob»-^ 
€um(M)idos por ^áieeioü! dét(^ciQidi)r; pero. esto^ aeree;- 
dores ocupad el ihisÉU) lugar qué lop quirografarios de 
la^ última especie) y se eqofpárau&i ellos, tnotiñíik por el 
dual né^bary necesidad de barrer unai meidioa espeoi{|h' 

.6^ i Los e^créedore^ cbmanés^ojí losiíóltimos tío \k 
gmdnadion, 'poelsto qiH pus créditos Boncja soé satisfe^ 
cfads hasta^quie loieüánilo^ délas otares anteriores. Mas¡ 
duiaoda^cocKcurreniefltre sH se ba de o1»erT>ar lo sigalen^ 
tei !PriaiefallléD^^9et ¿a idé:{iagar!á;i08' quirsografapios' 
qu8<preédntaü<c|oeomen(os privados escritos eaipapelí 
seltadq^ siéndq prélérklos'los mas doiigéds; ydespbesá 
lorijoyu» jnsti^ea^a sus teiiéditee ieon idocjilnienlos, redacta^ 
dos éb pá((élcokum,.d por oopfeslopoQetndeiidoir.i Loe 
acreedores de esta uMmaes^doíhan'dt'tMriialisMilim 
á^pfol^ata yjijo poróiidm ^ antígjiedodiitiipdr iol ribs'go 
<fneifaabfia:d9 otro iliódf) dtiqiie^e copistiéscii fraude^ aori 
teddtandb, los féohisj Pe^gra^ isea diobo der [)asp.v' que; 
puede teneriiügariabibiea^ Respecto, doulois créditos bbj^. 
t8bdídds^ea;papbl B^MadoQuyd^poni 1^ facilidad i<|i)eiha^fi 
desgraciadamente eo^^^poporoipdaffbe páfieLide .Itsr afi^s 
anteriores, ya porque en el del^n^ispio aaq se^pue^e su- 
poner constituida una .íea4* oa ^poU.a^íqnófes^íígu^ia 
en que se contrajo (1)»' i^'. ' : ¡ : ?í 7.1 ; 

.r< ; ''■; j i-: ir!) [\\ 
"'■"' ' ■ • - I . ' í) .'< '^ j ' 'I /.(■'.'' ' í. -. .' ;«■ ' 

(4) Ley 5, tít. XXIY, lib. XdelaNowfteoop.» ' " 
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6^ Los acuerdos de las juntas , así como las provi- 
deacias dictadas por los* JttBdei^^^ií los casos eu que no 
ha habido cooformidad eutre ambas mayorías de votos 
7<fo:caíAí<kladés'^^8Qtk impífgaflbiBs deniro del térmiifo.de 
oehd' díáis. , ^ tuitíia por. tosí <aoceedore|s cepojiQGidaa q^teé 
B0'tnibieren^.ia8isiido i^estap .reAiorioaasi^ cboiOi poc \o^ 
^eJ^bieddoiUibdotída'del ^to.de rik knajtoiiif) Aei^Juvt 
biéraú^Ti^l^tévadd'Bliideretéo de'Mptí 
aquel término no se admitirá ya;fiiagpaáiiiqpugil4iQÍop 
eoDira ^ed^aates araeiriof (l)i i id (^li . t . 

64 La^ iñpugaaiciofrm'iie 6iataiuii^4B eoí'lá vkijbrh 
dnaria íjeú ramo separado .si ísoa* diferei^ted' loa ^ré^ 
dflós imip«gQádos /ilebiaAdó los siaáicosiSpsteaeriUiS 
acuerdos dé la j huta, y: sí no Doíi^malacireadonimp.Bfd^i^ 
re vitrios de: estos, ó arónos aereedore^ion mislmolaooer- 
do , ddierin eosiattciar^e^tas oposiciones énufi mismo 
rama» y siompra eon josisiadiisoís (^). .. 
. 65xi £1 acreedor , oiyo «rédito, sea objeto de la .im-f 
pognáQÍOD , puede sostener loiaf^drdadorespecio á él! en 
ttáiota dalossíodicorsy b^^t^ una Dusma dinecpioD ; pero 
el deüdiornor.f eré. admitido iiomopartf} éni.eetas mmá% 
6ep|i#adoá.(3'). -.,. -,. 1 t>.. i ■ '. \ -'; *.< ó /,. rw/ji.. , 

66* ! Pasada ^l térmico ifieíiatadoi piará ilaiítBpQgfiAoiQn 
sin que esta se haya feridcadovsefaa^ie |;)rbcB(lér atipado 
dé ios. 4^rédilos. portel ondea establecido, espiidiéodpse al 
efecto* ids .oponuni^ mándateieoios contra eldepc^íAailkíi 
Elaereedor^al racibirtos^ debe entregar eldocuDunto diel 
ttooD»QdmiBDta< de sé crédito^ bl :cual juntameüt^ lieoui lois 
Ütaiós que;hübiere. proseo tadioj $e!unirári esta pieza^^fiSh 
iesdíéadose Adta^BprastTade 9uaanoelacion.Sj peodieri 
impugnación á algunas graduaciones de créditos, se re- 
tendrá el.importeMdB> estes hasta que recaiga ejecu^riav 
en cdyo c?tso se tés dará la aplicación debida (4). (a). 

(4) Artieolos &9d y 6^7 de la ley de Enjaieiamíento civil. 

(t) Artíeulos 596 y 5»9. 

(3) Artículos 600 y 604 . 

(4). Ártieiil9S 60S y 603. 

(a) SeguQ las doctnaas anteriores á la ley de Enjaieiamíento civil. 
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67. Lá pieza Mreéra ü6Qe p^c abíéta lá ictalíjficaeíbQr 
deti^concurso, cpie^^uede producir dffaronies.^eiittOBifeB) 
la>sit«aicioft del deador. Porque ndi e¿ la miama etüon^ 
evrfeo & qde ha dado iagtr la mlalaifó dj^detídDCt.qQdíOil 
qoe han hecho iueyU^bleaoomecimiiaDUia émg/c^t^éü 
que^él no podia^prever. .. . .. • ^ c ^ ¡i /; ;',i j 

68 A fin de formar esta pittgaw eatregfi i» prnneca 
á. los síddieoSi quienes temeifté^ i iaivjsta los estados 
presentados gor el deador, y poéiie ei exáonen ^de suii 
UbroB y papeles, han de redactar deatpode treintá^iab 
espjps.iMon razonada y dopnmentada del juSoio qUeth^A 
formado, del concurso, y sacar testimonio literal d» los 
estados iy relaciones^ el cual juntafiteniet oen aqneéla esrt 
posición original constituyen la pieea tercera. Acuara^f 
lándoseq[iroTÍsidDalmente á. «Ha ia. primera, se pasará 
todb al ^rocootov fiscal para qw entable la acoioñ crunif 
nal potrrespondiente^ si hubiere ih^ritos pai^a^lloJ'Bldfo^ 
limen faitevatato qoe dá este funQiolftariirpMde< hallarle 
conforme, ó ser diverso del de los síodiccís.'^Bni etfpn-^ 
mer (Aso.eljüez llámalos autOKá la vista y^declará la 
iociilpabilidad.del'coficHcsado,. á adopta Jas díspo^io- 
nos q be procedían de derecho: )én el segijndoise.ppooede 
dal.itti&B^o^modo, préviíanéieinck del deddqn. ^También 
U obrará rcobfbrme á derebUo^ y según 'U iiidole»idel 
iMito t fklta, coaqdo. el; dictamen delfiroifiotbrMa^ooaii- 
irark>: al co&oursado (1); peno do se podi-áialpoqerá'eité 
«iagunat pena sin oirle» .>y sin qoe préríaoieiite sehaya 

-•'.''•' '-'.-. '/í i... ' ] ' I ■-'; í'. íí' ■ '/■ "'jt' 

^nqiü^ Ia*^cmi6pcia> de graduactoaictiMt todos ísiifr efétrtios en.aiiá&to 
á lo^ qijédit<)scqMífltti4o^BO ^a,,y a^ li^ary gra^do fijaíto^^l^juj^, 
no eslingueel derecho al pago de cualquiera otro no reclamaao, sino 
únicamente perjudica ai privitagio dd práiáftíón (jwé tendría. si se hu- 
biera invocado en tiempo oportuno (Sentencia dSéJ Tribadaf. Supre- 
mo de 40 de Marzo de 4858). ■' ^ . u\ • ■ 

(4) Artículos 604, 605 , 606, 607 y flOSde ía- ley de :Etijule¡a- 
miento civil. * . i . ' . mi . i : ..i 
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seguido la sastaaciacioD propia del juicio criminal'(l). 
Todos los acreedores lieneD derecho de perseguir al con- 
cursado , debiendo hacerlo en unión con los síndicos, y 
bajo una misma dirección, si sus gestiones tienen igual 
objeto que las de estos. Eu otro caso litigarán separa- 
damente (2). 

SECCIÓN in. 

DEL CONVENIO. 

1 En cualquier estado del juicio del concurso debia 
permitirse que los acreedores y el deudor hicieran los 
convenios que consideraran útiles á fin de terminar sus 
diferencias, y de evitar las dilaciones, gastos é incomo- 
didades de un litigio (3). Al determinarlo asi la ley de 
Enjuiciamiento no ha hecho por otra parte sino confor-. 
marse con la regla general adoptada en todos los juicios 
civiles, según la cual es licito á los litigantes transigir 
el pleito cuando mas conveniente les parezca. Sin em- 
bargo, en el concurso de acreedores se ha establecido 
una escepcion al principio mencionado, escepcion justa 
y fondada en razones de moralidad. En efecto, cuando 
en la pieza tercera se hubiere pedido por las personas á 
que corresponde este derecho, que el concurso se declare 
fraudulento j ningún convenio se puede hacer sobre él 
hasta que haya recaído ejecutoria desestimando aquella 
calificación (4). Y con justicia, porque en este caso no 
se trata ya de un derecho sobre el que pueden transigir 
los individuos, cediendo recíprocamente en sus respecti- 
vas reclamaciones , sino de un hecho que está bajo el 
dominio de la ley penal , y cuya persecución no puede 
detener la acción individual. 

2 Cualquiera de los interesados en el concurso, 



i 



Art. 640 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Art. 609. 
;3) Art. 6H. 
4) Art. 644. 

Tomo II. 14 
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bien sea el deudor 6 bien uno de los acreedores, tiene 
derecho de reclamar la convocación á junta para tratar 
del convenio , y siempre que pague los gastos debe el 
juez acceder á su solicitud , suspendiéndose el juicio de 
concurso hasta que se delibere y acuerde sobre las pro- 
posiciones presentadas , á fin de evitar de esta suerte 
que se practiquen diligencias que pueden llegar á ser 
inútiles ó supérfluas, y causar perjuicios á las par- 
tes (1). 

3 La convocación de la junta se verificará por cédu- 
las y por edictos en los términos espresados para las 
demás, y en las unas y en los otros se hará mención de 
su objeto, y se señalarán el dia, hora y sitio en que 
hayan de celebrarse, debiendo mediar quince dias á lo 
menos entre este acto y la convocatoria, término que 
el juez podrá prorogar hasta treinta si lo exigieren las 
circunstancias del concurso (2). 

4 No se necesita una junta especial para tratar del 
convenio, cuando las proposiciones se han presentado 
antes de celebrarse la de examen y reconocimiento de 
créditos, pues en esta decidirán sobre su admisión ó de- 
negación los acreedores, cuyos créditos fueren reconoci- 

. dos en la misma junta (3). 

5 Estas juntas , que se han de celebrar bajo la pre- 
sidencia del juez y con asistencia del escribano, princi- 
pian por la lectura de las disposiciones de la ley de En- 
juiciamiento relativas al convenio, se da cuenta de los 
antecedentes y estado del concurso, se ponen en seguida 
á discusión y se votan nominalmente las proposiciones 
presentadas, y por último, se estiende el acta que han 
de firmar todos los concurrentes (4). 

6 La mujer del concursado no puede tomar parte 
en la junta para el convenio, pues la natural parcialidad^ 

(4) Artículos 61í V 643 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Artículos 645 y 646. 

(3) Artículos 647 y 648. 

(4) Art. 6M. 
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qae se la supone á favor de su marido, la haría mirar 
únicamente por sus intereses » con perjuicio de los de- 
rechoi de los acreedores (I). 

7 La mayoría para decidir sobre las proposiciones de 
convenio debe ser de personas y cantidades, en los térmir 
nos que ya dejamos repetido en esté mismo título<(2). 

8 Los acreedores de dominio, los que lo son por 
trabajo personal , por alimentos , por gastos de testa;nen- 
taría, abintestato é inventario, y los que tienen hipoteca 
legal ó convencional , solo quedan obligados á las deci- 
siones de la junta cuando han tomado parte en la vota- 
ción. En otro caso ningún efecto producen sobre ellos, y 
con justicia, porque de otra suerte vendría á resultar ilu- '• 
Soria la preferencia que les conceden las leyes para el 
cobro de sus créditos, pues se destruiría por los acuer- 
dos del deudor y de los acreedores comunes, producidos 
tal vez por pactos secretos é ilegitimes y contraidos con 
miras interesadas (3). 

9. Desechadas las proposiciones que se hubieren 
presentado , ha de continuar el juicio; y aprobadas , se 
publicarán por edictos que se han de fijar en los sitios 
públicos, é insertar en los diarios del pueblo , en e) Bo- 
letín de la provincia, y en la Gacek» de Madrid si en. 
ella se hubiere anunciado la convocatoria, debiéndose 
además comunicar por circular de los sipdicos á todos 
los acreedores reconocidos que no hubieren concurrido 
á la junta. Copia de la circular ha de quedar en los au- 
tos (4). 

i O Se concede el término improrogable de veints 
dias para que puedan impngnar la decisión de la junta 
los acreedores reconocidos, los que tengan pendiente ret 
clamacion para el reconocimiento de sus créditos, si no 

(1) Arl. 620 de la ley de Enjuiciamien^ civil. 



(2) Art. 649 
(3J 



, , Art. 624. Respecto de esta preferencia téngase presente lo 
que dejamos dicho en los aümeros 46 y signieates oe la sección an- 
terior. 

(4) Artículos 623 y 624. 



Digitized by 



Google 



212 

hubieren concurrido á aquella, y los que se hubieren 
separado del voto de la mayoría, haciendo la protesta 
de que les quedará á salvo su derecho. Sin embargo^ 
teniendo en cuenta las distancias y la dificultad de las 
comunicaciones, se estiende á cuareata dias el plazo en 
favor de los que residan en Ganarías y no hayan estado 
presentes en la junta: y ¿ los que se hallen también en 
este caso y residan en Ultramar ó en el estranjero , se 
les conserva completamente su derecho é íntegro contra 
el deudor, no obstante el convenio. Disposición que si 
nos parece acertada respecto á los residentes en Ultra- 
mar, no la calificaremos del mismo modo en cuanto se 
refiere á todos los que residen en países estraños, pues- 
to que algunos de estos por su proximidad ¿ la Penín- 
sula tienen medios fáciles y e$peditos de hacer valer sus 
derechos (1). 

11 Las únicas causas por que pueden impugnarse 
los acuerdos de las juntas, son: 

1 .^ Defecto en las formas establecidas para la con- 
vocación, celebración y deliberación de la junta. 

2.* Falta de personalidad ó representación en algu- 
nos de los que hayan concurrido á formar la mayoría. 

3.^ Inteligencias fraudulentas entre uno 6 mas aeree* 
dores y el deudor. 

4.* Exageración fraudulenta de créditos para pro- 
curar mayoría de cantidad (2). 

12 La impugnancion se ha de sustanciar con el deu- 
dor y los síndicos en vía ordinaria, aunque con las mis- 
mas modificaciones espresadas en el número sesío de la 
sección anterior, debiendo litigar unidos y bajo una mis- 
ma dirección los que sostengan idénticas pretensiones (3). 

13 El convenio se llevará á efecto: 1.*" pasado el 
plazo concedido para formular la impugnación, y en 
virtud de instancia de parte legítima: 2.** desestimada 

[4) ArtícQlos 6S5 y 6t6 de la ley de Enjuiciamiento cítíK 
í) Art. 628. 
;3) ArU 629. 
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la ¡mpQgnacioD por sentencia ejecutoria (1). Por el con- 
trario, el juicio de concurso continuará hasta su termi- 
nación , siempre que fuere declarada la nulidad ó in- 
eficacia del convenio (2). 

14 Finalmente, la ley de Enjuiciamiento, que se ha 
separado en la sustanciacion de estos juicios del modo 
de proceder en el ordinario, ha dispuesto que se ajusten 
á este los incidentes que en aquel y en sus piezas sepa- 
radas puedan suscitarse (3). 

SECCIÓN IV. 

DE LOS AUMENTOS. 

1 La ley de Enjuiciamiento no- hace espresion del 
beneficio de competencia, de que los deudores cesiona- 
rios de todos sus bienes disfrutaban según nuestro anti- 
guo derecho escepto en algunos casos, sin necesidad 
de que se les concediese graciosamente por los acree- 
dores, ó de que el importe de aquellos escediera al de las 
deudas. El concursado puede pedir, sin embargo, ali- 
mentos, que ha de concederle desde luego, el juez, ^ en 
su concepto los bienes escedieren á las deudas, aunque 
la providencia que dicte sobre este particular es interina 
é inapelable, pues es preciso que se dé cuenta de ella 
en la primera junta , la cual puede aprobarla , modifi- 
carla ó derogarla , atendiendo á las circunstancias y 
necesidades del deudor; pero no tiene facultad de negar 
alimentos , á no ser cuando aparezca con claridad que 
los l)íenes son insuficientes para la satisfacción de las 
deudas (4). 

2 El acuerdo de la junta puede ser impugnado en 
el término de ocho dias por el deudor y acreedores, 
menos por los que hayan concurrido á ella, á no ser que 

(4) Artíoalos 637 y 630 de la ley de Enjaiciamiento ctril. 

(2) Árt. 634. 

(3) Artículos 520 634. 

(4) Artiealos 632 y 633. 
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hayan votado en contra, y hecho la oportuna protesta; 
y se ha de sustanciar en juicio ordinario la impugnación, 
en la inteligencia de que el deudor y los que le apoyen 
han de tener un solo procurador y una misma direc- 
ción (1). 

3 Algo severa nos parece la disposición de la ley al 
establecer que el concursado no disfrutará de alimentos, 
mientras esté pendiente el juicio , si se los hubieren no- 
gado el J4iez y la junta de acreedores, bien que bastará 
que uno ú otra se los haya concedido; y se estará tam- 
bién por Ik cantidad fijada por la junta si hubiera habi- 
do conformidad entre ella y el juez respecto de la con- 
cesión , pero no respecto de la suma (2^). 

SECCIÓN V. 

BEL CONCURSO DE ESPERA. 

1 Otro de los concursos es el de espera. Consiste 
en el plazo ó moratoria que los acreedores conceden al 
deudor, cuando por su desgracia se encuentra imposi- 
bilitado de pagar sus deudas desde luego. En otro tiem- 
po el antiguo Consejo podía «onceder las de gracia en 
sala de gobierno^ y las de justicia en la que llevaba este 
nombre , pero hace ya bastantes años que solamente los 
acreedores pueden dispensar este beneficio. Los trámites 
que se siguen para obtener esta concesión son los si- 
guientes. 

2 En vista de la solicitud del deudor el juez ha de 
convocar inmediatamente á junta de acreedores , seña- 
lando término suficiente para que puedan presentarse 
los que residen en la Península, y día, hoi^a y sitio para 
su celebración. Los acreedores comprendidos en, el esta- 
do de deudas que ha de acompañar el deudor , serán 
citados individualmente en la forma prevenida para los 



12) 



Art. 634 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
A«. 635. 
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emplazamientos del juicio ordinario , publicándose ade- 
más la citación en los periódicos del pueblo en que ra* 
dique el juicio, en el Boletín cecial de la provincia, y 
en la Gaceta de Madrid , si asi Lo exigieren en concepto 
del juez la importancia y circunstancias del concurso; y 
previniendo á los acreedores tanto en las cédulas como 
en los edictos , que se^an de presentar con los títulos 
justificativos de sus créditos, en la inteligencia de que 
de otra suerte no se les admitirá á la junta (1). 

3 Esta se celebra, llegado el dia señalado, bajo la 
presidencia del juez y con la asistencia del escribano ac- 
tuario. Se comienza por la lectura*de los artículos de la 
ley de Enjuiciamiento referentes al objeto de la convoca- 
ción , de la solicitud* que la haya motivado , y de la rela- 
ción , memoria y estado que la acompañen ; y después 
de haber hablado dos acreedores en contra y dos en pro, 
si hubieren [fedido la palabra en estos sentidos, y el 
deudor ó su representante , si concurren , las veces que 
consideren necesarias , puede cerrarse el debate , siem- 
pre que asi lo acuerde la mayoría , y en seguida se pro- 
cede á votar nominatmente la espera, formulando el juez 
la cuestión en términos claros y precisos. 

4 Para constituir mayoría se necesita la concurren- 
cia de las dos terceras partes de votos de los acreedo- 
res, y que sus créditos representen las tres quintas 
partes del total pasivo del concurso, por las razones 
que hemos espuesto en otro lugar de este mismo tí- 
tulo ; y solo tienen obligación de votar los acreedores 
escriturarios y comunes pudiéndose abstener los de- 
más, que solo quedarán obligados á pasar por el acuer- 
do de la junta cuando hubieren tomado parte en la vo- 
tación (2). Si el acuerdo fuese ^ denegatorio, el juicio 
queda terminado y á salvo los derechos que puedan 
corresponder á los interesados. Si fuera favorable al deu- 



(4) Ariieulo8 507,508 , 509 y 510 de la ley de Enjuieíamiento civil. 
(2) Art. sn. 
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dor, DO se lleva á efecto desde luego, sino hasta que 
haya trascorrido el término de ocho dias, dentro del 
cual podrá ser impugnado por cualquier acreedor que 
no haya asistido á la junta, ó que haya disentido y pro- 
testado contra el voto de la mayoría. Sin embargo, para 
que proceda la impugnación se necesita que concurra 
alguna d9 las causas que hemos espresado al hablar del 
convenio (1). 

5 La oposición se ha de sustanciar en la via ordina- 
ria, y en ella serán parte los que la hayan formulado, 
y los acreedores que quieran sostener el acuerdo de la 
junta; los primeros litigarán unidos bajo una misma di- 
rección y representados por un solo procurador^ y lo 
mismo harán los segundos ; y el deudor litigará igual- 
mente en unión de los que apoyan sus mismas preten- 
siones. La providencia que recayere en este juicio es 
apelable en ambos efectos (2). 

6 Cuando no se hubiere formulado oposición en el 
término de ocho dias concedidos á este efecto , el juez 
traerá los autos á la vista , mandará llevar á cabo el 
convenio, y dictará , siempre á instancia de parte legiti- 
ma, las providencias necesarias para su ejecución. La 
que previene que el convenio se lleve á efecto, no es ape- 
lable por ninguno de los citados personalmente á la jun- 
ta, que hayan dejado pasar sin impugnarle el término 
que para ello se concede, pues se supone justamante 
que han prestado un tácito consentimiento, y se evitan 
las dilaciones que podrían ocasionar su negligencia ó so 
mala fé. No obstante, á los que no hayan sido convoca* 
dos en los términos referidos , se les reserva el derecho 
de impugnar la espresada providencia, á no ser que, 
habiéndoseles notificado el acuerdo á instancia del deu- 
dor, no protestaren en el acto, ó dentro de los cinco 
dias, pues se supone que le consienten del mismo modo 

(4) Artículos 542 y 543 de la ley de Enjuiciamiento cítíI. 
[t) Artículos 547 y 548. 
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qae en el caso anterior. Pero á fia de que procedan 
con todo conocimiento, se les ha de enterar al hacerles 
esta notificación de lo que se dispone en el acuerdo, 
haciéndolo constar en la ipisma diligencia bajo pena de 
nulidad (1). 

SECCIÓN VI. 

BEL CONCURSO DE QUITA 

La Última especie de concurso, llamado de gmYa, por- 
que se quita ó rebaja parte de las deudas, tiene lugar 
cuando los acreedores, viendo la imposibilidad en que 
el deudor se halla de satisfacerles lo que les debe'; le 
remiten una parte proporcionada á los créditos de cada 
uno. En él se sigue la misma tramitación que en el con- 
curso de espera , razón por la que nos abstenemos de 
incurrir en repeticiones. Y es de advertir también que 
tanto en el uno como en el otro se ha de seguir además 
el procedimiento adoptado para el convenio en general, 
7 de que acabamos de hablar en la tercera sección de 
este mismo titulo (2). 

TITULO Vil. 

De Itt f roeedimientos qae se sigveii en Its qviebru 4e los cemerdiotes. 



s.i. 

Método. 



1 Juzgamos que este es el lugar mas oportuno para 
hablar de los procedimientos que se siguen en las quie- 
bras, ya por la analogía que tienen con el concurso de 

(1) Artículo» 54*4, 545 y 516 de la lev de Enjaiciamiento civil, 
(t) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 26 de Mayo 
de 4859. 
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acreedores , ya porqoe muchas de sas disposiciones han 
sido adoptadas para éi por los tribunales ordinarios. 
Vamos, pues» á examinar esta materia en diferentes pár- 
rafos, comprendiendo en el primero las diversas clases 
de quiebra, y adoptando en los siguientes el orden que 
sigue la ley de Enjuiciamiento en negocios mercantiles, 
que prescribe la división de estos procedimientos en 
citíco partes, arreglando las actuaciones de cada una en 
pieza separada, y mandando subdivídir estas en las hi- 
juelas necesarias. En su consecuencia trataremos : 

1.° De la acepción de la palabra quiebra ^ y de sus 
diversas especies. 

2.*^ De la declaración de la quiebra y de sus inci- 
dencias. 

3.^ De la administración de la quiebra. 

i."" De los efectos de la retroacción de la quiebra. 

5."" Del examen, graduación y pago de los créditos 
contra la quíebia. 

G.'' De la calificación de la quiebra y rehabilitación 
del quebrado. 

S. 11.^ 

Acepción de la palabra quiebra, y diferentes especies 
de esta. 

1 En el uso común recibe el nombre de quiebra la 
insolvencia de un comerciante producida por desgracias 
y pérdidas inevitables, y se llama bancarrota la que trae 
su origen de la culpa ó de la mala fé: distinción adop- 
tada también en algunas legislaciones, pero desconocida 
en nuestro código, á pesar de que no la desecha sus- 
tancialmente en el mero hecho de establecer diferentes 
especies de comerciantes quebrados. Guando un comer- 
ciante sobresee en el pago corriente de sus obligaciones 
mercantiles , se dice que ha hecho quiebra (1). 

(4) Artículos 1004, 4044 y 4045 del Código de comercio. 
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2 £1 Código establece jastamente diferentes especies 
de quiebras, pues do deben confundirse las que tienen 
corta duración ó las que nacen de inesperados y fortui- 
tos infortunios , con las que son producidas por la mala 
fé ó por negligencia culpable. Asi es que cada una de 
ellas recibe los siguientes nombres: 

l.« Suspensión de pagos. 
2.a Insolvencia fortuita. 
3.a Insolvencia culpable. 
4.« Insolvencia fraudulenta. 
5.* Alzamiento. 

3 Suspensión de po^os.—Pertenece á esta clase la 
del comerciante que manifestando biefaes suficientes para 
cubrir todas sus deudas , suspende temporalmente los 
pagos y pide plazo á sus acreedores para realizar sus 
mercaderías ó créditos con objeto de satisfacerlos (1). 
Esta no es propiamente quiebra , pues semejante nom- 
bre solo debe aplicarse á la cesación de pagos, y no* 
auna suspensión que puede ser momentánea y producir 
el efecto de colocar al deudor en situación de satisfacer 
todas sus obligaciones. 

4 Insohenda fortuita. — La del comerciante cuyo 
capital ha quedado reducid9 al punto de no poder satis- 
facer el todo ó parte de sus deudas, á consecuencia de 
infortunios casuales é imprevistos (2). 

5 Insolvencia culpable. — La que procede de faltas, 
ó negligencia inescusable del comerciante; por ejemplo, 
si hubiera hecho gastos desproporcionados, perdido su- 
mas cuantiosas en el juego, en apuestas (> en operaciones 
cuyo éxito depende del azar , revendido á menoprecio 
efectos comprados al fiado y cuyo valor no ha satisfecho 
todavía, no llevado los libros de contabilidad en la for- 
ma prevenida por la ley, y por último, que se hallare en 
alguno de los otros casos señalados en el Código (3). 

(1) Art. 1003 del Código de comercio. 

(1) Art. 1004, 

(3) Articolos 4005 y 4006. 
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6 Insolvencia fraudulenta.— Pertenece á esta clase 
la del quebrado á quien se prueba mala fé y dolo en el 
ejercicio de sus operaciones y actos mercantiles. Los ca- 
sos que designa ei C<^digo se hallan todos comprendidos 
en esta regla general (i) ; advirtiendo que se bajlan tam- 
bién en esta categoría las quiebras de los corredores, 
hayan procedido con buena ó con mala fé (i) , por ha- 
ber violado la prohibición que tienen de ejercer opera- 
ciones de comercio. 

7 Alzamiento. — La insolvencia de los quebrados 
fraudulentos que ocultan sus bienes para defraudar á 
sus acreedores , pertenece á esta clase (3). 

S- IIL 
Declaración é incidencias de la quiebra. 

1 Todo lo relativo á la declaración de quiebra, á las 
disposiciones consiguientes á ellas y á su ejecución, al 
nombramiento de los síndicos é incidencias sobre su se- 
paración y renovación, y al convenio entre los acreedo- 
res y el quebrado, tiene que seguirse en una misma 
pieza en los términos que vamos á manifestar (4). 

Declaración de qmehra. 

2 La declaración de quiebra se hace siempre por 
providencia judicial, bien sea i instancia del mismo 
quebrado ó á petición de cualquiera de sus acreedores 
por operaciones mercantiles. Esta declaración que tanto 
afecta al honor, al crédito y al interés de los comer- 
ciantes, no debia depender de los particulares sino de 
los fallos de un tribunal, y el Código al determinarlo 
así ha obrado acertadamente. 

(4) Artículos 4007 y 4008 del Código de comercio. 

(t) Art. 4009. 

Í3Í Ley 4 , tít. XXXII. lib. XI de la Nov. Recop. 

(4) Art. 470 de la ley ae Enjuiciamiento en negocioa de comercio 



Digitized by 



Google 



221 

3 Cuando se ha^e i instancia del deudor , este debe 
presentar al juez de su domicilio» dentro del término de 
tres días después de haber cesado en el pago de sus 
obligaciones , una esposicion firmada por él ó por per- 
sona especialmente autorizada para este efecto, en la 
cual se ha de manifestar en quiebra y designar su habi- 
tación y todos los establecimientos de su comercio. La 
esposicion ha de ir acompañada del balance general de 
sus negocios, y de una memoria espresiva de las causas 
directas é inmediatas de su quiebra, con los documentos 
justificativos que tenga por conveniente. El balance y 
la memoria han de ir también firmadoá por el deudor. 
Si la quiebra fuese de una Compañía en que baya socios 
colectivos, se han de espresar también el nombre y do- 
micilio de cada uno de ellos, y han de firmar todos los 
que residan en el pueblo al tiempo de hacerse la de- 
claración (1); 

El escribano ha de poner al pié de la manifestación 
nota del dia y hora en que le ha sido presentada; y en la 
primera audiencia el tribunal de comercio debe declarar 
el estado de quiebra , fijando con calidad de por ahora 
y sin perjuicio de tercero, la época á que han de retro- 
traerse los efectos de la* declaración (2). 

4 El comerciante que hubiere practicado estas dili- 
gencias tiene el derecho de pedir una asignación alimen- 
ticia graduada por el tribunal, y haciéndola constar en 
la pieza de la administración de la quiebra; pero este 
beneficio no comprende á los alzados, ni á los quebra- 
dos fraudulentos (3). 

5 En el segundo caso, es decir, para hacer la decla- 
ración de quiebra á instancia de un acreedor, es necesa- 
rio que este justifique su personalidad con el testimonio 

(1) Artículos 4046, 4047, 4048,4049, 4020,4094 y 40SS del Có- 
digo de comercio,! art. 474 de la ley de EnJBioiamiento eu negocios 
de comercio. 

(S) Artícalos 4 023 y 4 OSi dé) Código. 

(3) Artículos 4098 y 4099. 



Digitized by 



Google 



222 

de la ejecQciOD despachada á solicitud suya; que prue- 
be la cesaciou de pagos de parte del deudor, y que este 
no tenga bienes suficientes en que trabar la ejecución (i)* 
Justificados estos dos estremos, el tribunal debe hacer 
la declaración de quiebra sin citación ni audiencia del 
quebrado (2). 

6 El auto se ha de llevar á efecto desde luego, pero 
el deudor puede pedir su reposición con tal de que lo 
verifique dentro de ocho dias después de su publicación, 
formándose con este objeto espediente separado que se 
ha de encabezar con la solicitud y justificación del aeree* 
dor, y testimonio del auto de declaración de quiebra, en* 
tregándose todo al quebrado por el término de tercero 
dia para que amplié su oposición (3). 

7 De los escritos de oposición y de ampliación se da 
traslado á los acreedores qué promovieron la declaración 
de quiebra ó que' impugnan su reposición; se abre la 
causa á prueba por vía de justificación por el plazo de 
veinte dias ; pasados estos, el espediente se entrega á 
cada una de las partes por el término improrogable de 
dos dias, comunes á los acreedores que impugnan la 
reposición, solo para el efecto de que se instruyan y 
puedan informar en la audiencia; y haciéndose saber á 
los litigantes el dia señalado para la vista se verifica esta 
y se falla con arreglo á derecho. Si se decreta la reposi- 
ción, lo cual solo se verificará si el quebrado hubiere 
probado la falsedad 6 insuficiencia legal de los hechos 
en que se fundó el acto de declaración y que se halla 
corriente en sus pagos, se ha de poner certificación de 
la sentencia en las demás piezas de autos de la quiebra, 
acordándose en cada una de ellas lo conveniente para la 
reintegración del quebrado. Este pu^de ejercer también 

(1) Artículos 40t5 y 4016 del OJdigo, y iltáe ia ley de Enjui- 
ciamiento en negocios de comercio. 

(2) Art. 47S de la misma ley. 

(3) Artículos 40S8 del Código, y 173 de la ley de Enjuiciamiento 
en negocios de comercio. 



Digitized by 



Google 



á23 

ea el mismo espediente» si bieo con los trámites del juit- 
cio ordinario, la acción de daños y perjuicios que le cor- 
respondan (1). 

8 A veces se provee la reposición del auto de quie- 
bra en la primera audiencia, y esto se verifica si el 
acreedor ha convenido en la solicitud del quebrado, ó si 
ha dejado pasar sin impugnarla los ocho días siguientes 
al en q.ue se le dio traslado de ella (2). 

Efectos de la declaración de quiebra. 

9 Hecha la declaración de quiebra, el deudor que- 
da privado de la administración de sus bienes y de ejer- 
cer cualquiera acto de dominio. Disposición encaminada 
á evitar la malversación y ocultaciones que un deudor 
malicioso pudiera hacer en perjuicio de sus acreedores, 
que de este modo encuentran una garantía de que serán 
conservados íntegramente los bienes existentes al tiempo 
de ia declaración. 

40 Es también otKO de los efectos de esta el que se 
tienen por vencidas todas las deudas pendientes del 
quebrado, bajo . descuento del rédito mercantil, si el 
pago llega á verificarse antes del tiempo prescrito en la 
obligación (3). 

Diaposiciones consigment^ á la declaración de la quiebra, 

i 1 En el acto de hacerse por el tribunal la declara- 
ción de quiebra, se proveen también las disposiciones 
siguientes: 

1/ El nombramiento de juez comisario en uno de 
los individuos del tribunal de comercio, para que vigile 
todas las operaciones , autorice los actos en que puede 

(1) Artículos 474, 477, 478, 479 y 480 de la misma ley, y 40Í9 
del Código. 

(2) Articulos 403Í del Código, y 476 de la misma ley. 

(3) Artículos 4 035 y 4043 del Código. 
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haber alguD perjuicio, y pueda dar cuenta al tribunal 
de los abusos que advierta. Su cargo no termina hasta 
la liquidación definitiva , ó cuando ha habido convenio 
entre el quebrado y sus acreedores (1) 

2/ La ocupación judicial de todas las pertenencias 
del quebrado , y de los libros , papeles y documentos de 
su giro. Esta disposición tiene por objeto el evitar los 
fraudes y ocultaciones que podrían cometerse; y las di- 
ligencias á que da lugar , que consisten en asegurar los 
almacenes del quebrado , en hacer constar el número y 
estado de sus libros » y en inventariar y depositar todos 
sus bienes, se han de practicar con intervención del 
juez, y con la del quebrado mismo ó de un apoderado 
suyo silo tuviere por conveniente (2). 

3.^ El arresto del quebra(fo en su casa sí diere en 
el acto fianza de cárcel segura, y en defecto de darla, en 
la cárcel, sin que sea admisible la solicitud de soltura 
mientras el juez comisario no haya dado cuenta al tri- 
bunal de haberse concluido la ocupación y el exámea 
de todos los libros y papeles de aquel. Pero si después 
de practicadas estas diligencias , y previo el informe del 
juez comisarip, noi resultaren méritos para calificarla 
quiebra de culpable , se le debe poner en libertad bajo 
caución juratoria. La medida del arresto está dictada ea 
el interés de la buena administración de justicia, por si 
la quiebra se califica de fraudulenta, y en el interés de 
los acreedores para evitar la fuga del deudor á quiea 
tienen derecho de pedir esplicaciones (3). 

i.^ El nombramiento de depositario en un comer- 
ciante de la confianza del tribunal , sea ó no acreedor á la 
quiebra, señalándole dietas con arreglo á la entidad de 
los bienes depositados, y un medio por ciento de las 

(4) Artículos 4045 del Código, y 481 de la ley de Enjuiciamiento 
en negocios de comercio. 

(1) Artículos 4046, 4047, y 4048 del Código. 

^3) Artículos 4044 del Código., y 482, 483 y 484 de la ley de En- 
juiciamiento en negocios de comercio* 
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sumas que recaude (1). Redúcense su3 fuDcíones á pre- 
sentar las letras á la aceptación y al pago , ó á protes- 
tarlas en caso necesario ; á cobrar también los pagares 
ó cualquiera otro documento de crédito vencido ; á con- 
servar en el arca todas las cantidades que se recaudan, 
y á poner en4osos y dar documentos de obligación ó de 
descargo, los cuales han de llevar el visto bueno del 
juez comisario. Mas no puede enagenar sino los efectos 
que corren riesgo de deteriorarse, ni hacer mas gastos 
que los indispensables para la custodia y conservación 
de lo depositado, y aun esto con permiso del juez co- 
misario (2). 

5/ La publicación de la quiebra por edictos en el 
pueblo del domicilio del quebrado y demás donde tenga 
establecimientos mercantiles, y su inserción en el perió- 
dico de la plaza ó de la provincia. En ellos se ha de es- 
presar entre otras cosas la prohibición de que nadie 
baga pagos ni entregas de efectos al quebrado sino al 
depositario nombrado , bajo la pena de no quedar los 
contraventores descargados de sus obligaciones (3). 

6.* La detención de la correspondencia del quebra- 
do , para cuyo efecto se ha de pasar oficio al adminis- 
trador de correos. Su apertura se ha de verificar en el 
dia señalado por el juez comisario, y se ha de hacer por 
este si no hubiere síndicos nombrados, citándose pre- 
viamente al quebrado ó á su apoderado, á quienes se 
entregarán todas las cartas que no tengan relación con 
la quiebra ni sus incidencias .(4). . > 

7.* Laconvocacion áilaípiíimera junta. general de los 
acreedores que resultejJíidíil estado qiie.elijuez comisa- 
rio ha debido (brmar en el término de;)lás tres dias si- 
guientes á la declaración de la quiebra) practicándose 

. •:>»•! . 

(1) Artículos rOiQ y 1056 del Código. . 

(2) Artículos 4054 y 4055 del Código . 

(3) Artículos 4057 del Código, y 485 de la ley de Enjuiciamieuto 
en negocios de comercio. "'"^^ '^ 

(i) Artículos 486 y 487 de la misma ley. 

Tomo ii. 15 
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por circular espedida al efecto, y señaláadosc en la mis- 
ma providencia el número de síndicos que se hubieren 
de nombrar (1). El quebrado no alzado ha de sec citado 
también personalmente ó por cédula para esta junta y 
para las demás (2). Su celebración no ha de poider di- 
ferirse mas de treinta dias contados desde^que se hizo la 
declaración de quiebra (3). 

12 Los acreedores pueden comparecer por sí ó por 
personas autorizadas con poder suficiente, las cuales han 
de llevar una sola representación (4), bastando para ser 
admitidos que conste su calidad en los libros y balance, 
ó que presenten al juez comisario , antes de la celebra- 
ción de la jnnta, documentos justificativos de sus crédi- 
tos (5). Constituida la junta, se lee en ella el balance 
y memoria presentados por el quebrado, se hacen las 
comprobaciones oportunas con los libros de la quiebra, 
se presenta por el depositario un informe sobre el esta- 
do de los asuntos de aquella y una nota de la recauda- 
ción y de los gastos, se procede en seguida al nombra*- 
miento de síndicos, y se estiende por último una acta 
circunstanciada que se ha de firmar por todos los con- 
currentes (6). 

Nombramiento y remoción de los sindicos^ y atribuciones que les 
corresponden, 

13 El nombramiento de los síndicos debe hacerse 
en la primera junta, y su número, que ha de haber sido 
fijado previamente por el tribunal de comercio, no pue- 
de pasar de tres. El nombramiento ha de recaer en un 
comerciante mayor de veinticinco años', acreedor del 



0) 



Articules 4063 del Código, y 190 de la misma, ley. 

Artículos 4065 del Código, v 494 de la misma ley. 
(3) Art. 4062 del Código, 
(i) Art. 4066 del Código. . .. r » 

(5) Art. 4064. ' '( 

(6) Artículos 4067 del Código, y 493 de la ley de Enjuicia míen lo 
en negocios de comercio. 
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quebrado por derecho propio , con residencia habitual 
en el pueblo , y se ha de hacer á mayoría absoluta de 
votos de los presentes á la junta, cuyos créditos compon- 
gan las tres quintas partes de la totalidad (1). Este nom- 
bramiento ha de ser ratificado por los acreedores reco- 
nocidos en la junta de calificación de créditos, ó varia- 
do si, no se acordare su ratificación. Pero de todos modos 
puede ser impugnado después , con tal de que haya pre- 
cedido contra él la protesta del reclamante en el acto de 
publicarse , y que se deduzca ante el tribunal dentro de 
los tres siguientes al en que se interpuso. De esta im- 
pugnación se da traslado al síndico á quien se trata de 
escluir, y se forma para su sustanciacion ramo sepa- 
rado (2). 

i 4 Prestado por los síndicos el juramento de desem- 
peñar bien y fielmente su cargo, entran en el ejercicio do 
sus atribuciones , que se reducen á la administración de 
ios bienes de la quiebra en la forma que espondremos 
en el párrafo siguiente , 4 la averiguación del estado de 
sus negocios , á la redacción de los informes que tengan 
que presentar, y á promover la celebración de las juntas 
que consideren necesarias (3). 

i5 El cargo de los síndicos es retribuido, y produce 
responsabilidad contra los que le desempeñan , no tan 
solo por abuso en ,el ejercicio de sus funciones , sino por 
falta de aquella diligencia que un comerciante solicito 
pone en el manejo de sus negocios (4). 

16 Los síndicos pueden ser removidos de dos mo- 
dos , á saber: con espresion de causa ó sin ella. 

I .^ Con espresion de causa , ya á instancia de uno 
de los acreedores acompañada de la debida justificación, 
ó presentada en el término de ocho dias, en cuyo caso, 



(♦) Arlículos 40G8, 4069 y 1070 dei Código 
(?) Arlículos 4072 y 4074 del Código , y 494 y t95 de la ley de 
Enjuiciamiento en negocios de comercio. ^ 

(3) Artículos 4073 del Código , y 495 de la misma ley. 

(4) Artículos 1077 y 4078 del Código. 
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oido el juez comisario, el tribunal decidirá de plano so- 
bre la separación del síndico ; ya á solicitad del mismo 
comisario apoyada en hechos determinados, en cuyo 
caso resolverá el tribunal tomando instructivamente las 
noticias que creyere convenientes. 

2.** Sin espresion de causa pueden ser separados los 
síndicos cuando la junta quiera hacer nuevo nombra- 
miento (1). También se consideran separados de derecho 
cuando sus' créditos no fueren reconocidos , ó cuando 
dedujeren alguna acción contra la masa (2). 

Convento. 

17 A veces se cortan los procedimientos de la quie- 
bra por medio de un convenio entre los acreedores y el 
quebrado , lo cual puede suceder aun en la primera 
junta. Esta es la razón por la que nosotros nos separa- 
mos aquí del método seguido en el Código y ley de En- 
juiciamiento , y tratamos del convenio en este lugar. Ei 
convenio puede producir grande utilidad á ambas partes: 
á los acreedores , haciéndoles percibir cantidades que no 
hubieran podido lograr inhabilitando completamente al 
quebrado ; á este, porque se liberta de una ruina segu- 
ra , y se le coloca en disposición de poder restablecer su 
crédito. 

18 Sin embargo, razones de moralidad y de orden 
público aconsejan que no á todos sea permitido hacer 
proposiciones de convenio. Asi es que tienen prohibición 
de hacerlas los alzados; los quebrados fraudulentos 
desde que los jueces de comercio remiten el espediente 
á la jurisdicción real, y los que se han fugado después 
de haber obtenido su libertad , á no ser ^jue se presen- 
taren siendo llamados judicialmente (3). 

19 El convenio ha de ser general; el particular á 

(4) Artículos 4075 del Código, y 496 y 497 de la misma ley. 
(2) Art. 4076 del Código. 
13) Artículos 4447 y 4448. 
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algODO hace incurrir al quebrado en la calificación de 
culpable, y al acreedor en la pérdida de sus derechos (i). 

20 Las proposiciones pueden hacerse no solo en 
juntas ordinarias , sino también en alguna estraprdina- 
ría, siempre que pidiéndola el quebrado haya quien se 
obligue por él á sufragar los gastos que cause (2). Para 
discutir las proposiciones de convenio es preciso que el 
juez comisario dé previamente noticia exacta de la ad- 
ministración , y es indispensable para la resolución el 
voto de un número de acreedores igual á la mitad y uno 
mas de los concurrentes , con tal de que su interés en la 
quiebra cubra las tres quintas partes del total pasivo 
del quebrado (3). Los acreedores de dominio y los hi- 
potecarios pueden abstenerse de tomar parte en la vota- 
ción , en cuyo caso no les perjudica lo que por ella se 
hubiere resuelto. Las mujeres de los quebrados tienen 
que abstenerse necesariamente por razón de parcialidad, 
pues de lo contrario sus votos serian tachables (4). 

21 El acta del convenio, firmada imprescindible- 
mente en la misma juntad se ha de remitir á la aproba- 
ción del tribunal; y recibida que sea, el prior ha de 
convocar por medio de edictos á los que tengan derecho 
de oponerse, señalándoles el plazo improrogable de ocho 
dias, dentro de los cuales podrán impugnarle, ya por 
haberse faltado á las formas prescritas para la convoca- 
ción y celebración de la junta, ya por colusión de parle 
del deudor, ya por falta de personalidad en cualquiera 
de los votantes con la mayoría, y ya por último por exa- 
geración fraudulenta de crédito (5). De la oposición se 
da traslado al quebrado por el término de tercero dia, 
se recibe la causa á prueba por el de treinta , guardán- 
dose en estas probanzas las formalidades prevenidas por 



(O Art. 44 51 del Código. 

(t) Artículos 4 4 47, 4 4 49 y 4 4 50 . 

(3) Artículos 445S y 4453. 

(4) Artículos 4454 y 4455. ' 

(5) Artículos 4456 y 4457. 
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el derecho comcín : pasado que sea este plazo se entre- 
gan los autos por dos dias perentorios á cada una de las 
partes solo para su instrucción , y devueltos por el que- 
brado se procede á su vista y determinación en la 
primera audiencia vacante , citadas previamente las 
partes (1). 

22 Si en el plazo de los ocho dias señalados para 
impugnar el convenio no se hubiere hecho ninguna opo- 
sición, el tribunal ha de procederá aprobarle, á menos 
que se hubiere contravenido manifiestamente á las for* 
mas de su celebración , ó que el quebrado no tuviera 
capacidad para hacer proposiciones. Suspéndese también 
su aprobación siempre que se hubiera celebrado antes 
de la resolución definitiva del espediente de calificación 
de quiebra, habiendo pedido los síndicos que esta se 
declarase de cuarta ó de quinta clase (2). 

23 Para vigilar el cumplimiento de los pactos del 
convenio la junta nombra ordinariamente un interventor, 
sin cuya noticia tampoco puede el quebrado disponer de 
ninguna parte de sus fondos ó de sus géneros, bajo la 
pena de ser declarado fraudulento en caso de una nueva 
quiebra (3). 

S IV. 

Administración de la quiebra. 

1 Las diligencias de la ocupación de bienes del que^ 
brado y todo lo concerniente á la administración de la 
(|uiébra hasta la liquidación total y rendición de cuentas 
de los síndicos se comprenden en otra pieza (4) , que ha 

(4) Artículos H58 del Código, y 204, t02 y SOS de la la ley de 
Enjuicia/ni en to en negocios de comercio. • 

(2) Artículos 4059 y 4064 del Código , y 245 de la misma ley. 

(3) Artículos 4 402 al 4166 del Código. 

(4) Art. 470 de la l«*y d»^ Enjuiciamiento en ncglocios de comercio. 
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de ir encabezada con el testimonio del auto de declara- 
ción de la quiebra (i). 

% En ella se han de hacer constar por medio de 
diligencias los ingresos y estracctones que se hagan del 
arca de depósitos en virtud de providencia formal del 
juez comisario, como también los permisos que este dé 
para las ventas urgentes de los efectos de la quiebra , ó 
con deslino á los gastos indispensables para su conser- 
vación (2). Se ha de poner también testimonio del nom- 
bramiento de los síndicos y de su aceptación y joramen-, 
to, se ha de acordar en seguida la formación del in- 
ventario general con citación del quebrado y autoriza-* 
don del juez comisario , y se les ha de entregar á los 
síndicos juntamente con el haber y papeles de la quie- 
bra (3)- 

3 El depositario ha de rendir cuenta justificada á 
tos síndicos en los tres dias siguientes al nombramiento 
de estos, y oyéndoles como también al juez comisario, 
el tribunal decretará loque corresponda, formando en 
su caso ramo separado de este incidente (4). 

4 Los síndicos pueden ejercer todos los actos de ad- 
ministración , ya judiciales ya estrajudiciales, que sean 
convenientes á los intereses de la quiebra, advirtiendo 
que para entablar pleitos se necesita la autorización del 
juez comisario, asi como también para fijar el mínimum 
de ios precios, y señalar el tiempo oportuno en que 
puedan hacerse las enagenaciones de efectos mercanti- 
les, que tendrán lugar á pública subasta si por no haber 
corredor en el pueblo no interviniera en la venta (5). 
Doctrina únicamente aplicable á las ventas de los efec** 
tos de comercio > pues los que no lo sean han de ser 

(4) Art. 4038 del Código. 

(t) Art, S40 de la ley de EojuiciamieDto en negocios de comercio. 

(3) Artícelos 4079 y 4080 del Código. 

(4) Artículos 4084 y 4082 del Códigoy S4Í de la ley de Enjuicia- 
miento en negocios de comercio. 

(5) Artículos 1084 , 4085 y M)86 del Código. 
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vendidos siempre á pública subasta con las solemnidad 
des de derecho (1). 

5 Los síndicos han de practicar también las diligen- 
cias necesarias para* la conservación de los derechos de 
la quiebra, han de entregar mensualmente en el arca 
de depósitos todo lo que recauden, han de presentar en 
los mismos períodos un estado exacto de la administra- 
ción de la quiebra que el juez comisario ha de pasar 
al tribunal acompañado de su informe, han de dar al 
quebrado las noticias que puedan convenirle sobre el es^ 
lado de las dependencias de la quiebra, teniendo á su 
vez el derecho de reclamar de él las que pueda sumi- 
nistrar, y que ellos juzguen convenientes (2); y por úl- 
timo han de dar cuentas de su administración, conclui- 
da que esta sea, las cuales han de ser examinadas en 
junta general con citación del quebrado , deduciéndose 
ios motivos de reparo ante los jueces de la quiebra, y 
pudiendo impugnarse por el quebrado ó por cualquier 
acreedor particular, á pesar de la aprobación de la jun- 
,ta , y con tal de que se haga en el término de ocho 
dias (3). En esta misma pieza, aunque en ramo separa- 
do, se comprenden también las repeticiones contra los 
síndicos, por malversación, fraude ó negligencia en su 
administración (4). 

6 Los síndicos tienen varias prohibiciones en el 
ejercicio de su cargo. Así es que no pueden comprar 
para sí ni para otro bienes de la quiebra, bajo pena 
de confiscación en favor de la misma de los que hu- 
bieren comprado, ni hacer transacciones, ni mas gas- 
tos que los precisos para la conservación de ios bienes 
de la quiebra (d), á no mediar providencia del juez co- 
misario. Y tanto esta como las demás que dicte el juez 

(1) Artículos 4087 y 4088 del Código. 

(2) Artículos 4092 , 4093 , 1095 y 4097 del Código, y S48 de la ley 
de Enjuiciamienlo on nojjocios de comercio. 

(3) Artículos 4434 y 4 43") del Código, y 224 de la misma ley. 
U) Art. 222 de la misma ley. 

(5) Artículos 4083 y 4089 del Código , y 246 de la misma ley. 
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en el ejercieio de sus funciones, pueden ser reformadas 
por el tribunal de comercio á instancia de los síndicos ó* 
de cualquier interesado (i). 

S-V. 

Efectos de la retroacción de la quiebra. 

i Edí otro lugar hemos dicho que el tribunal de 
comercio al declarar el estado de quiebra , debe fijar la 
época á que han de retrotraerse los efectos de esta de- 
claración. Tiene esto por objeto el evitar los fraudes 
que pudieran cometerse por el quebrado en perjuicio de 
sus acreedores, suponiendo enagenaciones que no exis- 
tían, ó ejecutándolas en tiempo en que no tenia facultad 
para hacerlas, ó en que era muy sospechosa su realiza- 
ción. De aquí resulta: primero, que todos los actos de 
dominio y administración ejecutados por el quebrado 
después que ha cesado de administrar los bienes de la 
quiebra son nulos; y segundo, que hay también algunos 
que ejecuta en tiempo hábil , pero que por su calidad y 
naturaleza infunden tan vehementes sospechas que pro* 
ducen el efecto de ser declarados fraudulentos. 

2 Algunos de estos se declarau asi , solamente con 
la justificación del hecho y sin admitirse prueba en con- 
trario, pero hay otros en que se necesita probar la in- 
tervención del fraude. 

3 Pertenecen á la primera clase los contratos cele- 
brados por el quebrado en los treinta dias precedentes 
á su quiebra, que sean de las especies siguientes: 1.^ las 
enagenaciones gratuitas de bienes inmuebles: 2.'' las 
constituciones dótales con bienes propios en favor de los 
hijos : 3.** las cesiones y traspasos de bienes inmuebles 
hechos en pago de deudas no vencidas al tiempo de de* 
clararse la quiebra: 4.** las hipotecas convencionales 

(4) Artículos 249 y S20 de la ley de Enjuiciamiento en negocios 
de comercio. 
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sobre obligacioDes de fecha anterior sio esta calidad, 6 
sobre préstamos de mercaderías ó dinero , no etitregados 
de presente al tiempo de otorgarse la obligación ante el 
escribano y los testigos : 5.^ las donaciones entre vivos, 
no siendo remuneratorias, otorgadas después del último 
balance si de este resultaba ser inferior el pasivo del 
quebrado ¿ áa activo. El pago de Cantidades ejecutado 
por el quebrado en los quince días precedentes á la de- 
claración de quiebra, por obligaciones directas cuyo 
vencimiento fuere posterior á ella, se considera también 
fraudulento (1). 

4 Se necesita probar la intervención del fraude á 
instancia de los acreedores , para que se anulen los actos 
siguientes : 

4/ Las enagenaciones de bienes raices hechas á ti- 
tulo oneroso en el mes precedente á la declaración de 
quiebra: 2/ las constituciones dótales ó reconocimiento 
de capitales hechos por ua comerciante en favor de su 
cónyuge en los seis meses precedentes á la quiebra, so- 
bre bienes que no fueren inmuebles de abolengo, ó^ne 
no los hubiere adquirido y poseído de antemano el cón- 
yuge en cuyo favor se baga él reconocimiento: 3.^ toda 
confesión de préstamo , que hecha seis meses antes de 
la quiebra en escritura pública no se acreditare por la 
fé de entrega del escribano , ó que hecha en documento 
privado no constare uniformemente de los libros de los 
contrayentes: 4.^ todos los contratos y operaciones mer- 
cantiles del quebrado , no anteriores en mas de diez dias 
á la declaración de la quiebra. 

Y por último , se puede revocar á instancia de ios 
acreedores todo contrato hecho por el quebrado en los 
cuatro años anteriores á la quiebra , probándose en él 
cualquiera especie de suposición ó simulación hecha en 
fraude de aquellos (2). 






Artículos 4038, 4039 y 4040 del Gcnligo. 
Artículos 4044 y 4042. 
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5 Corresponde á los síadícos pedir la retroacdoo 
de la quiebra en los casos en que tenga lugar, y sí fue- 
ren omisos, pueden los acreedores dirigirse al juez comi- 
sario para que tome las disposiciones necesariasi y aun 
al tribunal de comercio en queja centra él (1). 

6 Los síndicos han de formar dos estados en los 
diez dias siguientes á la entrega de los libros; uno, de 
los pagos que se reputan fraudulentos, y otro, de los 
contratos que tienen esta misma consideración, y com- 
probados y visados ambos por el juez cqmisario se han 
de dirigir estrajudicialmente á los interesados para obte* 
ner el reintegro á la masa, y siendo ineficaces estos me- 
dios acudiriud á lost]ue de derecho correspondan, pre- 
via la autorización del comisario (2). 

7 Además han de formar en el mismo tiempo un ter- 
cer estado de los contratos hechos por el quebrado en aU 
gano de los casos comprendidos en el artículo 1041 del 
Código, ya enumerados, y si hallaren fraude en ellos, 
harán su esposicion motivada al. juez comisario, el c«al 
acordará ó denegará la autorización para que los síndi- 
cos entablen las demandas que hubieren propuesto ^3). 

8 Las demandas de los síndicos sobre la aplicación 
del atículo 1036 del Código, cuyo contenido ya hemos 
enunciado, han de ir acompañadas de la prueba docu- 
mental que acredite haberse hecho el pago en tiempo 
inhábil, y que la obligación no había vencido hasta des- 
pués de la declaración de la quiebra; pudiendo en caso 
necesario justificarse esto con la confesión judicial del 
deudor (4). Preparada asi la demanda se comunica por 
tres dias al demandado, dentro de cuyo término ha do 
esponer lo que crea conveniente ; y no contestando ó 
no desvaneciendo en la contestacíou la prueba, ha do ser 

(4) Artículos Í23 y 224 de la ley de Enjuiciamiento en negocios 
de comercio. 

(2) Artículos 225 y 226. 

(3) Art. 227. 

(4) Art. 228. 
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condenado á la devolución. Mas si por lo contestada 
creyera el tribonal que babia méritos para recibir la 
causa á prueba, debe decretarla recibiéndola por el tér- 
mino perentorio de ocho dias, pasados los cuales se en- 
tregan los autos á las partes por el de dos para que se 
instruyan , se señala dia para la vista, y se falla lo que 
corresponda en justicia (1).- 

9 Las reclamaciones sobre reintegro á la masa, de 
los bienes estraídos de ella por contratos que han resuU 
tado ineficaces con respecto á los acreedores con arre- 
glo á la doctrina que hemos espuesto arriba, se deciden 
en juicio posesorio sumario. Todas las providencias que 
se den para aplicar estas disposiciones se deberán eje-- 
cutar á pesar de apelación (2). 

10 Por último, las demandas de nulidad ó de revo- 
cación de los contratos hechos por el quebrado en fraude 
de los acreedores, se han de instruir y sustanciar según 
las formas que rijan para el juicio ordinario , en el tri- 
bunal á que competa su conocimiento (3). 

S. in. 

Examen^ graduación y pago de los créditos contra 
la quiebra. 

1 La cuarta pieza comprende todas las diligencias 
correspondientes á esta materia, las coales se practica- 
rán en los términos que pasamos á esponer. 

Exáfn&i% y reconocimiento de los créditos. 

2 A continuación del estado general de acreedores 
con que ha de ir encabezada esta pieza, se dicta provi- 

(4) Artículos S28 al S34 de U ley de Enjaiciamiento en Degocios , 
de comercio, 
(t) Artículos Í3Í y «33. 
(3) Art. «34. 
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áeockt fijando el término en qne aquellos han de pre- 
sentar á los síndicos los títulos justificativos de sus cré- 
ditos» atendiendo para este señalamiento á la estension 
de los negocios de la quiebra , y á las distancias en que 
respectivamente se encuentren los acreedores, pero sin 
qne el plazo pueda esceder de sesenta días por regla 
general (1). En la misma providencia se designa tam- 
bién el dia en que ha de celebrarse la junta de examen 
y reconocimiento de créditos, que ha de ser el duodé- 
cimo después de fijado el plazo para la presentación de 
documentos ; en la inteligencia de que para examinar 
los de aquellos acreedores que gocen término mas largo 
se han de reunir después las juntas que se juzguen ne- 
cesarias, quedando siempre á salvo los derechos de los 
primeros (2). 

Los síndicos deben circular á los acreedores esta 
disposición, á que además se ha de dar publicidad por 
m'edio de los periódicos y edictos (3). 

3 Los síndicos han de ir cotejando con los libros y 
papeles de la quiebra los documentos que les entreguen 
los acreedores, según los fueren recibiendo, y en su vista 
estenderán un informe individual sobre cada crédito. 

Con los originales se han de acompañar también 
copias literales de ellos , para que cotejadas por los sin- 
dicos y hallándolas conformes, pongan á su pié una nota 
firmada de estar aquellos en su poder, y en esta for- 
ma las devuelvan á los interesados para guarda de su 
derecho (4). 

(4) Artículos 4401 del Código y t35 de la ley de Enjuiciamiento 
en negocios de comercio. Los acreedores residentes en los paises mas 
acá del Rhin y de los Alpes, y los de las islas Británicas gozan del tér- 
mino de sesenta dias , aunque sea mas corlo el señalado á los del reino; 
los que moran en puntos mas allá de aquellos límites tienen el de cien- 
to, y si es en puntos de Ultramar de este lado de los cabos de Buena 
Esperanza y de Hornos, disfrutan el de ocho meses que se duplican 
para los que habitan al otro lado. Art. 4440 del Código. 

(?) Art. 4140 ya citado. 

(3) Art. 235 de la ley de Enjuiciamiento en negocios de comercio. 

(i) Artículos 4 4 oís y 4403 del Código. 
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4 Los negligentes en la presentación de sus créditos 
dentro del término señalado quedan reducidos & la clase 
de acreedores comunes si fueren privilegiados, y solo 
percibirán lo que les corresponda bajo esta calidad, 
previo el reconocimiento de la legitimidad de sus crédi- 
tos, que se ha de hacer á sus espensas con citación de 
los síndicos. Mas si el haber de la quiebra estuviere re- 
partido ya, no deberán ser oidos (1). 

5 En los ocho dias inmediatos al vencimiento del pla- 
zo para la presentación de los títulos , los síndicos han 
de formar el estado general de los créditos presentados 
á comprobación , y le han de pasar al juez comisario, 
dando copia al quebrado ó á su ¿apoderado. Todos los 
acreedores que se presenten después de cerrado porel co- 
misario el estado de créditos, se consideran morosos (2). 

6 Practicadas las diligencias que acabamos de mani- 
festar, se celebra la junta de acreedores en el día seña- 
lado. En ella se da lectura del estado general de crédi- 
tos, de los documentos respectivos de comprobación, y 
del informe de los síndicos sobre cada uno de ellos; se 
hacen las observaciones oportunas por los concurrentes, 
y ser resuelve sobre el reconocimiento ó esclusion por 
mayoría absoluta de votos, con tal que representen las 
tres quintas partes de los créditos. La resolución de la 
junta DO impide al quebrado ni al esduido como acree- 
dor el que reclamen judicialmente lo que á su derecho 
competa, pero el último queda privado de voz activa en 
la quiebra (3). 

7 Al acreedor cuyo crédito sea escluido se le de- 
vuelve su titulo, así como también á aquellos á quienes 
se les hubiere reconocido, con una nota al pié firmada 
por los síndicos y el juez comisario, espresiva del reco- 
nocimiento y de la cantidad reconocida (4). 



(4) Artículos 4444 y 4142 del Código. 

(S Art. 4404. 

(3) Art. 4 405. 

(4) Artículos 4408 y 4 40i». - 
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7 Los quebrados pueden reclamar en el término de 
treinta dias ante el tribunal de comercio contra los 
acuerdos de la junta en que se considerasen agraviados» 
y en la misma forma lo podrá hacer cualquiera de los 
acreedores , no siendo contra lo resuelto en conformidad 
¿ su TOto. Los acreedores pueden impugnar la esclusion 
de sos créditos, y tanto ellos como el quebrado el reco- 
nocimiento de los demás. En el primer caso se sustancia 
la demanda con los síndicos, los cuales están obligados 
á sostener la resolución de la junta: en el segundo, con 
el interesado en el crédito impugnado , recayendo en el 
demandante toda la responsabilidad del juicio á no ser 
que el crédito se declare escluido , pues en este caso le 
serán integramente abonados por la masa todos los gas- 
tos, mediante cuenta jostiGcada (i). 

El orden de sustanciacion es el mismo que el del 
juicio ordinario , pero se ha de formar ramo separado 
para cada demanda (2). 

Graduación de los acreedores. 

8 Reconocidos los créditos de los acreedores, los 
síndicos han de proceder ¿ su clasificación comprendién- 
dolos en cuatro estados. El primero comprende á los 
acreedores de dominio : el segundo á los que tienen en 
su favor una hipoteca legal ó convencional : el tercero' á 
aquellos cuyos créditos constan por escritura publica: el 
cuarto á los comunes ú ordinarios. 

9 Acreedor i8 de dominio. — Pertenecen á esta clase: 
I."" La mujer, por los bienes dótales que aportó al 

matrimonio , con tal de que se conserven en poder del 
marido, y de que su entrega se halle justificada por es^ 
critura públifea de que se haya tomado razón en el re- 
gistro de comercio de la provincia. 

(4) Artículos 1406, 4407 y 4408 del Código; y «37 y 238 de la ley 
de EnjaiciamientQ en negocios de comercio. 
(2) Art. t39 de la misma ley. 
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^.^ La misma, por tos bíeáes parafernales existen- 
tes ó subrogados en otros» constando su entrega en la 
misma forma que en el caso anterior. 

3/ Los dueños de los bienes depositados , arrenda- 
dos, dados en administración ó usufructo ; así como 
también los de las mercaderías que el quebrado tuviese 
en su poder, por comisión de venta, compra, tránsito 
ó entrega. 

4.^ Los que han remitido al quebrado letras de 
cambio ó pagarés para su cobranza, sin endoso ó espre- 
sion de valor que le traslade su propiedad : asi como 
también el comitente , respecto de las letras libradas 6 
endosadas directamente en su favor y adquiridas por el 
quebrado. 

5."" Los comitentes, por caudales remitidos al que- 
brado fuera de cuenta corriente para entregarlos en 
nombre y por cuenta de aquellos á persona determinada, 
ó para satisfacer obligaciones cuyo cumplimiento estu- 
viese designado al domicilio del quebrado. 

G."" Los dueños de las mercaderías por cuya cuenta 
las ba vendido el quebrado tienen la calidad de acree- 
dores de dominio, respecto á las ^umas y letras ó pa- 
garés procedentes de aquellas, ventas que obren en po- 
der del mismo quebrado. 

7.^ El vendedor de los géneros vendidos al contado 
cuyo precio ó parte de él no hubiere sido satisfecho por 
el quebrado , Ínterin subsistan embalados en los almace- 
nes de este ó en los términos en que se hizo la entrega, 
y en estado de distinguirse específicamente por las mar- 
cas y número de los fardos ó bultos. 

S."* El vendedor de las mercaderías vendidas al fia- 
do, mientras la entrega material en los almacenes del 
quebrado ó en el sitio señalado no haya teñido lugar, ó 
después de cargadas por cuenta y riesgo del comprador, 
no se le hayan remitido las cartas de porte ó los cono- 
cimientos. 

10 Pero tanto en los casos de este párrafo como en 
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el del antorior» k>s síndicos tieoQn la elección de devol* 
ver estos efectos á los que se reputan dueños suyos , ó 
de retenerlos ó reclamarlos para la masa, satisfaciendo 
su precio al vendedor (i). 

44 Acreedores hipotecarios. — Pertenecen á la segun- 
da clase de acreedoreis con derecho á ser pagados des* 
pues de los de dominio , por el orden de la fecha de su 
privilegio » los que tienen una hipoteca legal ó conven- 
cional. Dichos acreedores son los siguientes (2): 

4.^ La mdjer del quebrado por los bienes dótales 
consuiBidosóenagenados al tiempo de la quiebra, y por 
las arras prometidas en la escritura dotal » no escediendo 
de la tasa legal. Mas en el loaso de segunda quiebra du- 
ranta el mismo matrimonio, no tendrá derecho á recla- 
mar de nuevo con prelacion ni sin ella la cantidad es- 
traida de la masa en su favor por aquel concepto; pero 
será acreedora de dominio á los bienes inmuebles é im- 
posiciones sobre estos en que $e hubiere invertido aque- 
lla cantidad, siempre que la imposición se haya hecho 
en nombre propio, y que la escritura de compra 6 im- 
posición se haya inscrito á su debido tiempo en el registro 
de documentos de Comercio (3). 

2.® Los acreedores con prenda, que devuelvan á la 
masa la que .tengan en su. poder; estos ocuparán el lugar 
que les corresponda según la fecha del contrato (4). 

3.^ Todos los demás acreedores con hipoteca legal 6 
convencional, enumerados al hablar de la graduación 
de ellos en los concursos ordinarios, y siguiéndose las 
reglas de prelacion establecidas por las leyes comu- 
nes (5); sin perjuicio de lo dispuesto acerca de la^s naves 
en el artículo 596 del Código de comercio, y de lo que 
previenen Us leyes comunes sobre los créditos alímenti- 

{{) Arl. 4144 del Código. 

it) Art. 4445. 

(3) Artículos 4416 y 4447. 

(4) Arl. 4448. 

(5) Art. 4445. 

Tomo ii. 16 
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dos y TBÍSicmnitm que no prnédmi' de Ofteraéidnes 
inercanliles (4). ' 

12 En el easo de que* babiere dos 6 mas hipotecas 
sobre una misma finca, contraíilas en un solo acto 6 con 
tina misma fecha^ se ha de dividir proporcionahnenité el 
valor de la cosíi hipotecada entre los acreedores que Ja 
hayan adquirido {¿). .... 

13 Acreedores con escritura públim. — Después df 
los acreedores hipotecarios siguen ei) el orden» dé pne^ 
lacíon, con arreglo al de sus fe(¿hás« )os que tíetaen 
escritura pública; y se consideran también ¿oauv e^^ 
critorarios los hipotecarios íuyos créditos np q*oedeA 
cubiertos con los bienes que respectivamente tes es- 
tuvieren hipotecados, por loque respecta al esceden* 
te (3). 

14 Acreedoras comunes. — Pertenecen á esta cíaselos 
acreedores por letras de cambio, pagarés de comercio 6 
comunes, libranzas, simples recibos, cuentas corrientes» 
t otro cualquier titulo á que no se haya declarado pre^ 
ferencia^ y entre ellos se distribuirá proporcionalmente 
el haber reatante de la quiebra sin dlsUscioñde fechas» 
cubiertos que sean los derechos de las tres clases prece- 
denles (4). " • p ■ 

15 Verificada por los feíndíeos la formación de esta- 
dos para la graduación de los acreedores con arreglo, á 
las bases que. acabamos de fijar, se enitregan at jnezco- 
tnisario, el cual los examina, y si los halla conformes 
^n lo acordado en la junta de recoiiodmiento los pasa 
al tribunal que conoce de la quiebra. Este decreta desde 
luego que se entreguen á los acreedores de dominio los 
efeclofe que les pertenecen , y verificado así queda es- 
tinguida su representation en la qui6l}ra (6). Mas ej 



(4) Art. 4115 del Código. 
'2) Art. 44 49. 

3) Artículos 4420 y 4 424. 

[i) Art. 4 422. 

(5) Artículos 4423 y 4424, 
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etámen y aprobación de los demás estados se hade ha-^ 
cer en junla general de los acreedores retíonocidos de 
2.*, 3/ y 4/ clase , convocados por cédulas dirigi- 
das por los síndicos á los acreedores presentes y á los 
apoderados de los ausentes con poder en forma, y 
además por edictos y anuncios. Entre la celebración de 
la junta de examen de créditos y la de su gradúa- 
cion , ba de trascurrir á lo mas el término de quince 
dias (1). 

16 En ella se han de leer los estados de graduación^ 
oir las reelamaciones que hagan los acreedores, y deci- 
dir por mayoría absoluta del^ número de votantes qué 
representen tas tres quintas partes del. total de créditos. 
La decisión de la junta puede ser impugnada por los in- 
teresados, dentro del término de ocho dias, pasados los 
cuales sin verificarlo se tiene por consentida. Si media- 
re impugnación continuarán las diligencias ulteriores de 
la liquidación de qníebra, salvas las resultas de las de^ 
mandas que se intenten (2). 

47 Los acreedores que no hicieron reclamaciones en 
la joma, ó que cedieron después de hechas, quedan 
obligados á lo resuelto en 'ella asi que se haya cerrado: 
disposición" que comprende también á los íw^reedores n© 
concurrentes (3). 

18 Las demandas intentadas contra los acuerdos de 
la junta en la graduación de créditos, se han de siístaa- 
ciar con los síndicos, por los trámites del juicio ordina- 
rio, en esta misma pieza donde obren los antecedentes 
relativos al examen, reconocimiento y graduación de 
créditos. Y para que no embaracen el repartimiento de 
los fondos <lísponibles de la qoiebra, se hade formar so- 
bre esta operación ramo separado con testimonio <te los 
estados de clasificación y de las actas de la junta de gra- 
' . ■ ■ 

(4) Artículos 1425 y i1?6 del Código , y 240 de la ley de Enjui- 
ciamiento en negocios de comercio. 

(2) Artículos 4 127 del Código, y 241 de la misma ley. 

(3) Art. 4128 del Código. 
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duacion de créditos» procediéndofse en seguida de Ja 
manera siguiente (1). 

19 Mas antes debemos hacer una advertencia im- 
portantisimay á saber; que la nueva Ley Hipotecaria ha 
introducido notables modificaciones en cuanto á la res- 
pectiva preferencia de los créditos, y por consiguieate'al 
orden de graduación que acabamos de esponer con arre* 
glo á la legislación vigente en el dia, A$¡ es que para lo 
sucesivo han de tenerse presentes también las reglas que 
hemos fijado en el título anterior para la aplicación de este 
nuevo derecho, y que no reproducimos aquí por evitar 
repeticiones (2). 

Pago y repartimiento. 

20 Se entiende por repartimiento, el acto por el cual 
$e distribuyen los fondos disponibles de la quiebra á los 
diferentes acreedores , por el orden de clases y de prela- 
don que resulte del acta de la junta de graduación. 

21 Pero en esta parte hay algunas modificaciones- 
Así, pues, las cantidades que corresponden á los acree- 
dores que han repetido contra la masa por agravio en 
el reconocimiento ó en la graduación de sus créditos,*se 
han de incluir en el estado de distribución de las que se 
repartan , conservándolas depositadas . en él arca de la 
quiebra hasta que recaiga sentencia que cause ejecuto- 
ria* A3i también se entregarán i^s cantidades que les 
pertenezcan, á los acreedores reconocidos y graduados 
cuyos créditos hayan éido impugnados por algún acreedor 
particular, prestando fianza á satisfacción de los síndicos, 
que serán responsables de su suficiencia é idoneidad (3). 

22 Para la percepción de cualquiera cantidad que los 
acreedores cobren á cuenta de sus créditos, deben pre- 
sentar el correspondiente titulo^ en el cual se ha de es- 
tender la nota de pago firmada por el acreedor 6 su le- 

(0 Art. 242 de la ley de Enjaiciamiento en negocios dé comercio. 
{%) Tit. VI , sección II , nümeros 46, 47 , 48 , 49 y 50. . 
(3) Artículos 4U9, 4430 y 4434 del Código. 
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githno apoderado, juDtameBte con los sindicóse á quie- 
D€S se dará además un recibo por separado (1). 

23 ^El reparlimienlo se ha de renovar siempre que 
los fondos existentes sean bastantes para cubrir un cinco 
por ciento de los créditos pendientes, á cuyo efecto cada 
uno de los acrqedores podrá hacer las instancias oportu- 
nas y pedir noticias, que no deberá negarle el jiiez, so- 
bre el estado de recaudación y de las existencias (2). 

24 Por último, si los acreedores no hubiesen sido 
!í^tisfechos íntegramente a) terminaí^se la liquidación, 
consei^varán sus acciones correspondientes para reclamar 
del quebrado, siempre que llegare posteriormente á ád-' 
quirir nuevos bienes (3). 

S- VII. 

Calificación de la quiebra y rehabilitación del quebrado. 

i La calificación de la quiebra y rehabilitación del 
quebrado se comprenden en la quinta pieza de losantes. 
Nosotros nos ocuparemos primeramente de la calificación. 

Calificación de la quiebra. 

2 Las diversas especies de quiebras producen tam- 
bién diferentes efectos legales y morales , por lo cual es 
conveniente la calificación de ellas para que se aclare 
cuándo han nacido de acontecimientos fortuitos, cuándo 
de la negligencia del quebrado , y cuándo en fin de su 
fraude y mala fé. 

3 El procediiíiiento para hacer esta calificación co- 
mienza por un informe del juez comisario al tribunal, 
después de hecha la ocupación de los libros y papeles de 
la quiebra, en vista délo que de ellos resulte, y del es- 
tado en que los halla (4). 

Art. 4 h 33 del Código de comercio. 
Art. I43t. 
Art. 4436. 

Artículos 4438 y 4 4 39 del Código, y 243de]alcyd« Elnjuicia- 
miento en negocios de comercio. 
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4 Los síndicos, p^r su parte, dentro de los quince 
días siguientes á su nombramiento, deben presentar al 
tribunal una esposicion circunstanciada sobre los carac- 
teres que manifieste la quiebra, deducir en ella préten^ 
sion formal sobre la calificación , y fijar la clase á que 
en su concepto pertenezca. Esta esposicion y el informo 
del juez se entregan al quebrado por el término de nue^ 
Te dias para que conteste lo que le parezca. Si qo la 
verifica en el referido plazo ó devuelve los autos sin 
formalizar oposición, se ha de proceder á la vista, noti^ 
ficindose á las partes el dia que para ella se señale, y 
el tribunal hará la calificación que crea conforme á de- 
recho (*)• 

5 Si el quebrado se opone, la causa se recibirá á 
prueba por el término que prudencialmente señale el 
tribunal, pudiendo prorogarse á petición de las partes 
hasta el máximum de cuarenta dias. Trascurrido el tér- 
mino probatorio, el escribano unirá las pruebas practi- 
cadas á los autos^ se entregarán estos á las partes para 
que se instruyan, devueltos que sean por el quebrado 
se designará dia para la vista, que se le hará, saber co- 
mo también á los síndicos, y celebrada esta se dictará 
la sentencia de calificación (2). 

6 Efectos de esta calificación. — Si la quiebra es^ ca- 
lificada de primera ó de segunda clase, el tribunal debe 
poner en libertad al quebrado si todavía se halla dete- 
nido. Si es de tercera, habla de imponérsele según el 
código una pena correccional de reclusión cuyo míni- 
mum fuese de dos meses y el máximum de un año, de- 
biendo ser trasladado inmediatamente á la prisión ina- 
lada si estuviere en soltura ó arrestado en su casa Qi). 
Disposición notablemente modificada por el Código pe- 
nal (4), al determinar que los quebrados culpables de 

(4) Artículos 4440 y 4441 del Código» y 244 y 245 de la misma ley. 
(t) Artículos 4 442 y 4 4 43 del Código, y 246, 247 y 248 do la mis- 
ma ley. 
(3) Art. 4 143 del Cdigp de comercio. 
(é) Art. 434 del Código penal. 
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qae b^bla e¡í art.; 1^05 de) cié Comwcio incnrr^D m U 
paoA de prisíop correceiooBU Ep euaato á los eoJApreon 
didos en ei art. lOOd pudiera crper^e* yigepte para elios 
la pena de reclusión^ viepdo el ^ileacio que guarda so*! 
bre este particular al priqíero de lo8 códigps citados; 
pero si se considera que aquella pena es siempre aflicth 
m en el dia y de muy larga duración» se recpoocerá 
que tambieu debe estar abolida^ aunque, eu verdad nof 
aparezca cuál siea k que ba de imponerse en su re^am- 
plazo: omisión. por cierto estrana en. el Código p^naK 
Estas providencias son apelables ep ambos efectos por 
«na y otra parte; pero habrán de ejecutarse en quan^Q 
á la libertad del quiabrado, si hubiere sido decretada (i). 
. 7 Calificada la quiebra de cuiarta ó de quinta clase^ 
el tribunal de comercio .deberá inhibirse de su CDnoci- 
mieptOi y remitir el espediepte ala jurisdicción real ordi- 
naria, sin que de esta providencia pueda admitirse ap^laj 
cion ni otro recurso alguno, y prohibiéndosie á los síndi- 
cos que puedan hacer gestienesen esta causa criminal á 
no mediar acuerdo de la junta general de acreedores (2). 

8 Por último, debemos advertir que estas diligencias 
no tendrán lugar, siempre que hubiere habido convenio 
entre jos acreedores y el quebrado en la primer^ junta 
general, y los pactos m produzcan quita ep las deu- 
das (3). 

BíeJiObilitacion» 

9 Se entiende por rehabilitación el acto ^n virlu4 
del cual vuelve á adquirir el quebrado todos los derecho^ 
de que le habia privado la quúbra^i cuyas interdicoianes 
legales hace, cesar desde luego (4). Imprimiendo ladeclar 
recian de quiebra una tacha que priva al quebrada del 
ejercicio de varios. derechos, np era justo que . fuera jor 

(4) Arlfculos H 4a del Código de comercio, y 249 ieiík ^y de £n- 
juioiamiento en negocios de comercio. 



H).. Anícttlos IU4 del Códigp dQ oomerpio, y 250 de la misma ley. 

(3) Art. IU5 ^ ' 

(4) Arf 4474. 



Art. 4445 del Códigp de. QQWercío. 
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deleble tratándose de personas que habían quebrado á 
consecuencia de acontecimientos fortuitos, y aun de ne- 
glígencia, asi como debía serlo cuando se trataba de las 
que habían obrado con fraude 6 <5on mala fé. 

ÍO Resmilla de aquí que no se concede rehabllita-í 
cion á los alzados y quebrados fraudulentos, pues se les 
considera indignos del beneOcio de la ley (4), y que so- 
lo son capaces de ella l(>s comprendidos en las tres pri- 
meras clases; aunque haciéndose también entré ellos al* 
guna diferencia. Asi, pues, los quebrados culpables tie- 
nen necesidad de acreditar prétiamente el pago íntegro 
de todas las deudas liquidadas en el {Procedimiento; y e4 
cumplimiento de la pena correccional; mientras qué 
^ba«ta á los de primera y segunda clase él justiñcar el 
pago de todas sus obligaciones reconocidas^^ 6 si hobiere 
mediado convenio con sus acreedores, el Cumplimiento 
de este (2). , 

11 Las instancias de los quebrados parí su rehabi- 
litación han de ir acompañadas de los documentos qoe 
justifiquen el pago, y se han de instruir concluso el jni^ 
cío de calificación, y no antes, en la mism^pieza en que 
este se haya ventilado, por ante el tribunal que baya 
conocido de la quiebra, el cual debe para* resolver con 
acierto encargar al juez comisaria, que examinando lo- 
dos los antecedentes y documentos presentado^, informe 
si procede la rehabilitación. Esta se decretará por el 
tribunal, no habiendo reparo justo; la denegará si le 
hubiere, ó la suspenderá si faltare algtin reqtrisrto sub- 
sanable (3). 

12 Por último, debemos advertir que los que han 
obtenido reposición del auto de quiebra en los términos 
que hemos visto en este mismo titulo, no tienen nece- 
sidad de rehabilitación (4). / ; . 

(4) Att. 4 470, ' 

(t) Artículos 4474 44 7í. 

(3) Artículos 4468, 4469 j 4 473 del Código, jr 254 de la ley de 
Enjuiciamiento en negocios de comercio. 

(4) Art. 4475. 
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TITULO VIH. '' 



Ceision de biene». 



4 Noeslro código es brevísimo al tratar de e^^üía^ 
tena. SegQD é\ , las cesiones de t>i6Qés se consideh^ 
siekihpi^ef qtiiebras, y rigen en ellas las tnismas leyes qtie 
en estas. Sin embargo, hay algunas escepciones de está 
doctrina.. 

2 Asi es qne no tienen lugar el cOiive*iio ni la. inha- 
bilitación cuando ha habido cesión , ni los eom^cianies 
que tabnbieren^echo gOíáh de la inmunidad per^ótiítl 
que cíoncede la ley coitiUú, á no ser qttó hayan tíéó de- 
clarados inculpables eb el espediente de' calificación dci 
quiebra (1). ' 

TITULO IX: 

Del jaicie de desahocib. , ' 



S. I. 

' ' . " ' i' 

Conveniencia y wmpeteñcia de los juicos dis díMahudo^ 

i No había entre nosotros leyes especiales antes dft 
la de Enjuiciamiento civil, que fijara formas abreviadas 
y trámites sumarios para los juicios de desahumo. La 
práctica , sin embargo, habia venido á suplir la ley en 
este punto, y siempre que por la contradicción deí ar-^ 
rtridataríp no tomaba el juicio un verdadero carácter 
contencioíso , sé resojvia con escasos procedimientos, -il 
bien ^q era en todas' partea uniforme la jurispruden9ia. 
Asi sncedia cuando concluido el tiempo del arrenda- 
miento, el arrendatario, á pesar de las escitaciones del 

(\) Arliculos 1176 y 4477 del Código decomercioi ' 
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dueño , no dejaba la (inca <jieien|iiarazada , ó cuando no 
satisfacía la renta convenida, y siV justa causa persistía 
en continuar ó de hecbo continuaba en el arrendamien- 
to, y en otros casos semejantes. En ella la cuestión es 
sencilla y puede ser apreciada fácilmente con exactitud; 
radúQjSiiie á|. liecbqs: ^n quQ Ja prqebaí , fr^^pfi^Vsmepte 
iftStrupo^laLauqqM ^a 4e docanaeptopvpR^ya^oSjj^pjin 
lí^rgos fl^baJtw^.^ia grandes y solemí^? fí>rw2>^,)U((^¡a- 
tes , e$jlá al alcf^nee de todia^ la^ intaligefieif^$-. No>$er^ 
justo, pues, sujetar al propietario á litigios largan, y; pQfr. 
tQ303i,» privaríie durante ellos deja: Ubre.Ai5|V)Wj^ion:de 
a^u^ifiD£«3> y atenfor la temeíidí(d:'dpjlq?'(;Q|o^p$; ftiJHd 
4qilij[ía3iájqqe peruaaoeci^rap en l£»' copf^qjüíaífiftp j4^ &i^ 
arjfeo4a¿aÍQi)to o^acluído ya. según la^ lejps, y ^ qm 
faltaba la* *ircuft$tanQia esencíM 1Í9 tpdq cpRt¿ftta.qííft,9í 
la voluntad de los que lo celebran. .i . » ' t .j 

2 La ley de Enjuiciamiento ^ivil ha elevado á dere- 
cho escrito la breve sustanciacion de esta especie de ne- 
gocios, adoptando las realas y prudentes precauciones 
que ha creído necesario para perfeccionar esta clase de 
juicios, sumarios (fbr su naturaleza. - 

3 Lo primero que ha hecho al efecto ha sido fijar 
que el conocimiento de las demandas de desahucio corres- 
ponde eíctUsibameuie á la jurisdicción m'éin(^ri^: 4^\^\Q 
modo, viniendo en parte á confirmar leyes antiguas, ha 
eorla^^ radic^liaente las contínuj^s <^oi^p3t^p|[;ia;^ quQ en 
Ja p^ráctif a se .ofrficjaí) , y p^a cqmpletar Ja-obuaj^^a^^i'- 
dido que 'ma cowpetfinQia áicg^a á,^^ufarjü^^^ntsn^ 
da /que , recayere sin necesidad de p^dp^nf^nguifOi^las^ 
de auxilio (1). • < .. 1 • 

4 Entre los jueces or4i navios qs el competente ^n e^ 
juicios el del domicilio del dfitmandado^ ó el ^l ^^gat' en 

\A] Ari. «36 de la ley de EnjuTciatmüento clviL'Maá'MHí ^nt la 
jüirMiecion órdídaipa sea l4 competente es iQdii9|Mn»abl a qi)8>9e tr^- 
fege ui^ veírtaíi|eiro juicJo.dQ de8ahucfo,que,sa(i{5Wfif.pn u|i.coDü-atQ d^ 
inquilinato; y no el que tenga por' principal objeló la' iiilei^relaciDn 
de una cláusula testamentaria ( Sentencia del Tribunal Supremo de 
Justicia de 5 dp.ív^p de 4358 )^ . í ; ;.,('.,• •- .>hpii./ í 
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que estuviera eita la c^sa^ d elección del demandante (1) , 
siü qoeeslo sea ol>stóculo á la competencia del juez ordi- 
nario áqoe la$ partes s6 hubieren sometido espresa ó tá/ 
citameotet segqn en su lugar manifestamos. 

Desahucio por cimpUr el término del arrendamiento. 

i JLa ley *de Enjuiciamiento considera dos clase$ de 
JQÍeios de desahucio, ysefiala reglas^ y tramitación esper 
cial para cada uno. La primera clase es cuando la de* 
mandare fiMHla en el cumplimiento del término estipuíat 
do en el arrendamiento de una fima rustica i urbana (%); 
la segunda ea^ Quaado por cualquier otra causa se iqteur 
ta et desahucio, tal por ejemplo, ^mo por no cumplifr 
las obligaciones que impuso el contrata al arrendatario^ 
En este p&rrafo hablamos de la primera clase , y de la 
segunda on el siguiente. 

2 Cuando la demanda de desahucio , que ha de ha<- 
cerse siempre por escrito, $e funde en el cumplimiento 
del térmiw estipulado én el arrendamiento de una finca 
rústica ó urhanay el juez mandará convocar al actor 
y al demandada para un juido verbal (3). La elección 
de una comparecencia para ilustrar los derechos de las 
partes, además do convenir á la naturales(a del juicio 
de desahucio, guarda cierta analogía con los interdiotos, 
á los que se asemeja mucho el juicio de que tratamos. 
Este juioéo verbal se celebrará dentro de las tres dios 
siguieníes d la presentacian de la demanda (4). Des- 
de lueg,o ppede inferirse que la perentoriedad de este 
término solo puede tener lugar cuando el demandado se 
halla en el lugar en que se entabla el juicio. La dtadon 



(O Art. 637 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(t) Art. 638. 

Art. 638. 

Art. 639. 



(3) 
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se hatá h% su persona ül demandado; si no pudiere ser 
liabido después de dos ditigentias con intercalóle sei^ ho- 
ras^ se leí citará en su casa por cédula citándola peerá el 
juicio y entregándola á sU mujer ^ hijos ^ dependientes ó 
criados si los tuviere ^ y no teniéndolos^ al vecino mas in- 
mediato (1). Obsérvase ufiá diferencia entre la citación 
que se hace para este juicio y la del ordinario; en este, 
como hemos dicho en el lugar oportono; sí el demaááa- 
do no es habido á la primera diligencia en busca (2), tío 
se hace la segunda , sino qve se le deja ta cédula ¿e cita- 
ción á la mujer, hijos, dependientes, criados 6 vecinos: 
aqui la ley quiere aun mas que sea personal la citafcion, 
lo que se funda en que el término para comparecer es 
mucho mas breve, y que por lo tanto es mas interesante 
t)currir á la negligencia, al olvido 6 poca actividad de la 
persona á quien se entregue la cédula de citación. Pero 
eomo al propia tiempo debia evitar las malas artes del 
demandado que ocultándose trataria tal vez de dejar bur-. 
lado el justo propósito del demandante, ha establecido 
la citación por cédula después que no han producido 
efecto las dos diligencias en busca. 

3 En el caso de entablarse h demanda , bien sea ' en 
el lugar en que esté sita la cosa^ bien en el del domicilio y 
y de no hallarse en él el demandado ^ se entenderá la dtch 
ciúi^ para el juicio con su representante ^ silo tuviere cons* 
titmdo por medio de poder suficiente: esto no presenta )a 
menor dificultad; las notificaciones que se hacen al apo- 
derado, se reputan hechas al poderdante. Mas si no tu- 
viere apoderado, la citación se entenderá wn la persona 
que esté encargada en nombre del arrendatario del cui- 
dado de la finca. Aunque la ley no lo dice, la equidad y 
la prudente interpretación recomiendan en este cáso que 
si el arrendatario está ausente, se le señale el término 
suficiente para que pueda acudir al llamamiento judicial; 



(I) Árl. 640, 
(2), Arl. «28. 
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término para el que débéria tomarse en cuenta las dis^ 
tancias, la facUida(},de comanicftciQoes, la estaeion y la 
seguridad de los camioos. Lo contrario seria hacer una 
cUaíCioq ociosa, «equivaldría ¿ne^r al. citado la audien^- 
cia, y por último, daría lugar á-qqe se fallara sin verda- 
dero iujciOi ppes que el eflcargado no ppdria represen- 
tar la persona del arrendatario, porqne^earecia de po- 
der, y á este no ^ ledabaeUiempo necesario para cojoi- 
parecer. La persona,' pnes» encargada del cuidado de 
la finca solo tiene aquí el carácter de ser el órgano 4fi 
trasmi^km de la citación. Cuando á nadie esié encomen- 
dado, este cuidado, se librará el oportuno tachono y ti ór-r, 
den en su ^so, para (sitar al arrendatario, la cual irá. 
cometida a/ /«(^•?df/7)ti€&/o de $u domicilio ó' residencia. 
Ene^te caso el juez señalará el término. suficiente ^ aten-- 
didas las éistuncias jf dificultad . de 1<m comumcacione^^ 
poTi^ la Mn^pc^ecenda \al juido verbah Esle término no 
p^dtiá esQ^der de un dia por cada seis leguas (1)« Por 
último i cuando el demandado no tenga domicilio fyo y 
ss ignare su paradero^ circonstap^^iasque han de conoqr- 
rír copulativamente, pues que mediando una sola da 
ellas éebe hacerse la citación en los términos antes es- 
puestos, se hará la dtadon en los estrados deljuzgad^^, 
para que comparezca al juicio perbal (2); medio adopta-- 
do por regia general siempre, que no se sabe donde se 
halla |a persona deman<lada. La. ley no , fija el t^éirmino 
que en este caso ha de darse para la comparecencia; el 
prudente arbitrio del juez debe por lo tanto suplirlo, si 
bien teniendo en cuenta el espíritu del legislador que ha 
querido reducir mucho estos plagios. 

4 Siempre que se haga la citación al apoderado, del 
arrendatario, 6 al que ej^tó encargado de la finca ^ por 
medio dé exhortes ó en los estrados del tribuqal, se 
apercibirá, al arresndataiúo que no compareciendo por si 

(4) Artículos 64t 7^42 de kt ley do Eújuiciamienlo civil- 
(2) Art. 644. 
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ó por legítimo apoderado , se deci^ará el desahucio mn 
mas citarlo ni óirlo (i). Esta fórmala, que reemplaza errf 
el caso presente á la antigaa en que á los no' compare-^ 
cientes se les amenazaba con el perjuicio á que hnbíere 
lugar, es muy significativa y oportuna, porque desdé loé- 
go señala ai demandado el peligro seguro á que su falta 
de obediencia á tos preceptos judiciales le espone, y faci- 
lita con justicia la resolaéion de an juicio cuyo proüto 
fallo el interés público y prírado reclaman de consuno. 
Nt debe quejarse 6l arrendatario: el que con ^u inacción 
deja pasar el término qde se le sefiata para comparecer, 
ó lo que es peor, el que desprecia él apercíbimieoto , no 
debe quejarse que se le tenga por* confeso y que sobre 
él recaigan las consecuencias de su conducta. 

5 Si el demandado que estuviere én él lugar deljni-^ 
do no compareciere á la hora señalen ^ se íe volverá á 
citar en la misma forma para el dia inmediato, aper- 
cibiéndole al practicar estet diligencia, si fuere habido ^ 
p si nótenla cédula que se íé dejare, con que de no con^ 
cutiir al juicio se le tendrá ^pór conforme con el desahu^ 
dio y se procederá sin mas citarlo ni oirlo d desalojarlo de 
la finca. Esta segunda citación no síe- hará á los eeusen^ 
tes {%. La diferencia que entre ausérttes y presentes 
hace la ley, consiste ^n qoe la segunda citación de estos 
no trae consigo las dilaciones, gastos y perjnicios que 
la de aquellos. Por esto bemós visto antes qué la pri- 
mera citación que se hace á tés presentes, á diferem^ia 
de la de los ausentes, no lle?a apercibimiento ^ue sé 
reserva para la última. : ' 

G La ley ha fijado los procedimientos oportunos 
para los dos distintos casos que pueden ootrrrir: el de 
que acuda al jarcio el demandado, 6 e^de que do k^ 
haga. Empecemos por este último. 

7 Si no compareciere el presente en el lugar del juir 

(4) Art4 64a de la ley de Enjaieiamiemo civiK 
Art. 645. . 
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i^ó déspüús df^lasegíénda^íaühn, ni ¿liúuíentéiáépi- 
puei dé 4a prümrai éí ju¿t declarará ' iftmediaiamentk 
haber iti^rkil^de^hucioXi). Esto no es mas qué llevar 
á efec^tó ét apercibimiento que se hizo en la citación : fa 
tey pre^dtne •que el qae m acude á defenderse y guarda 
silencio^,' os ^]^5rque ^ada^ tiene que ojioftw: le repuu 
comcéonfeso; y esta óonfe^on'^suntapi^odupe 106 
TÉfehfttó éfedos^e liverdudera. = m íí oiíj. i/. -í.: ¡i 
' '^%' CikÉdb el jue^ declare haber ,ltigálr ^"^áhtado^, 
tt{>é#cUi¡ráal> mismo* líetiipo de lanzdimiéntú al demanOü^ 
do si no desaloja la finca en los términos (2) si^irieilMtS*: 

'JE9 (<é úahp diá^s'i éi^^-¿e^t^ma ik una te^iade hátíita" 
oi&n if que .habiien^'doH éfeípío el éemandádi d ^sufa^ 
fnilia. í ' •' '■ ' •■ ^ '•,':■ ' ua-^, ^ 

El' de quinde diás^ siéeún establecimiento mettiantü 
tí de ttáfko. 

. Él de veinte dié$e , '^si dé una hademdd, alqneriar €ór^ 
tifú nutra Cualquier fincas rús$ica' qué tehga caserioiy 
en lá áiáihayacbmtantefnente guardas, capataces ú 
aires eirvieñíeé {9)1 ' » • ... 

MaS'^ el desahucio sé haee.de'nwéí finca rOstiea ¡q^ 
ne^ tenga' füins^na de lasdrcuúsíunda^ que 'a<$ifbatiie^idé 
espresa(rv'cHaii^atwfewi(7 sei decretará enet ictd (4)J '*> 
'^ ^^Ek<3f^4irmiHú^^m4fh^rúf^epab^^^éualqú6er^^^ seh 
ki^m^^Ba^ti^'ee'titegusfárapédir'4^^ ' • ' 

^^9' i&oMo ^ véi la-ley ha eltendidocon^arUctítarciH- 
dado á la diferente clase dé heredades y jfl la mayor (a^ 
tílidnd 6'dificiii4tád con qbe cada laía^ p^ede encontrar 
otra fiMa ddtide ir á Tiiir ó á entablar su industria, ya 
se^ fabril, ya» agWcola; ya mercantih Ha ái^o rigort^sa 
en los términos, porque estaba reciente el ejemptí^^de 
grandes» abusos á coya sombra los arrendátariw se huf- 



(I) 'Atl. cf6 déla ley de Enjüiciomienló civil, 

{fíl íldetb. I . ! 

(3) Art. 647. 

(4) Art. 648. 

(5) Art. 650. • "• • •^'■- - • •' ' * ' 
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Uban con macha frectteacia de 1^ presoripoioaes do.la 
jey, al mismo* tieaipoqQe indebldameAte quedaban ios 
propieUrios.priyados de hecho y por algún titiapo de su 
domioioJ No pueden haberse olvidado loa mandamienT 
4DS de amparo, Us prórogasi/por equidad , 1^ ^f^fer^ 
UdífadeSi aparentes, y otros pre(te$ios ba^ta :vergop2060$ 
09in qub los arrendatarios coQtin^abaó en el arrendar 
miento cuando ni poaian ni pensaban satisfacer last rea- 
tas del mismo tiempo en que, gracias á las^ dilacioqes 
curiales» seguían disfrutando de la, casa ó da la ftoca 
rústica. . 

10 Hemos oido quejarle del corto espacio qtie se 
concede á los arrendatarios para dejar libres y desembara- 
zadas las fincas. Nonos parecen, sin embargo, fundadas 
tas quejas, por regla, general. Los que. permanecen en ei 
arrendamiento después que este legalmente ha fenecido 
y cuando ya debiaa haber dejado fraiu^a la tinca *á dispo- 
sición de su dueño : ios que por bo cumplir con Hs con*- 
dieioi^efi que, ó por su eapresa voluntad ó por deterá\¡n(t- 
cion de la ley lleva implícitamente el contrato que cele- 
braron, no tieieo motivo para considerar como corto un 
térmno que en rigor solo como equitativo pnedei coa- 
cedérseles A esto se agrega que defeque seeiApezaron 
las diligenjí^ijis estrajudiciales para obtener el deeabncio, 
y en el trascurso de tas judiciales |. han de pasar ,^empf« 
algunos días jo^as que m ba^n, t(in apgustíoso el térmi- 
no oomo se snppne. 

,. li Ningua auto judicial es. ejecutable sin que, se 
4)onga ea conocimiento de los litigantes á que afecta su 
4iumplimieníto. Por esto oridena la ley (i) (|ue la jsnro^ 
dewia 4eclarQndo el desahucio y el lanzamiento enst4 o^ 
^9 B0 baga $Qber al demandado en los mismos {(rmi^os en 
que se hizo la citación , si estuviere en el lugar del juicio^ 
y en los demás casps se le notificará en estrado^ , pa- 
rándole el mismo perjuicio que si se hiciere en su per- 

(I) Art. 649 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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sona. No es necesario añatüír que debe también noti- 
ficarse la providencia al demandante; esto es común á 
' todas las providencias judiciales dadas á instancia de 
parte: el que invoca en su auxilio el poder judicial, 
debe saber siempre qué es lo que este acuerda, ó bien 
concediendo ó bien negando sus pretensiones. Por otra 
parte, sin esta notificación no podría saber el demandan- 
te cuándo llegaba el dia de poder pedir que se llevara á 
efecto el lanzamiento, si el arrendatario no obedecía es- 
pontáneamente el precepto del juez. 

42 Pasados los términos antes espuestos sin haberse 
desalejado la finca , se procederá á lanzar al inquilino ó 
colono sin consideración de ninguna clase y á su cos- 
ta (4). No por esto ha de creerse que de oficio y sin es- 
citación ninguna ha de procederse al lanzamiento: sin 
duda se requiere la petición del demandante, porque no 
debe el juez constituirse en los negocios civiles en 
agente de los litigantes , ni escitarlos á que usen plena- 
mente de su derecho , y mucho menos en aquellos ne- 
gocios fáciles de avenencia , y en que como en este caso, 
sería muy posible que la providencia del juez tuviera 
que quedar desairada por haberse avenido los interesa- 
dos ó por haber concedido el dueño al arrendatario un 
término mayor para que dejara vacante la finca. Pero 
debe abstenerse el juez de dar traslado de la petición al 
arrendatario, y de permitir que haya ningunas otras 
dilaciones que no caben en las prescripciones de la ley. 
El lanzamiento ha de verificarse en la forma que sea mas 
adecuada, atendida la ocupación de la cosa dada en ar- 
rendamiento: al paso que al colono de una tierra bastará 
la intimación de que no entre ni labre la heredad, 
será necesario sacar los muebles y efectos de la casa del 
demandado cuando sea un inquilino el desahuciado, y 
hacerle salir de ella con su familia si se trata de un in- 
quilinato. En fin, las circunstancias particulares de cada 

(4) Ari. 651 de la ley de Enjuiciamiento ciril. 
Tomo ii. 17 
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caso ¡Ddicarán al juez el mejor camioo de que sean res- 
petados los fueros de ia justicia. Por último, saltan á la 
vista los motivos que ha tenido la ley para que el lanza- 
miento se verifique á costa del desatiuciado. El que no 
obedece las providencias judiciales debe siempre ser res- 
ponsable de las consecuencias de su conducta. 

13 Puede suceder que el arrendatario haya hecho 
algunas mejoras en la finca , cuyo importe tenga dere- 
cho de reclamar » y aun que á ella estén adheridas cosas 
cuya propiedad le corresponda. Considerando este caso, 
la ley de Enjuiciamiento civil ordena que si en la finca 
rústica hubiere labores ó plantío que el colono reclame 
como de su propiedad , se estienda diligencia espresiva 
de la clasCj estension y estado de las cosas reclamadas^ 
pera que no úvvdí'esta reclamación de obstáculo al lan- 
zamiento (1). Y lo que se dice de las fincas rústicas, ¿es 
estensivo á las urbanas en los casos en que por condi- 
ción del contrato de arrendamiepto ó por cualquiera 
otro motivo, el arrendatario tenga derecho á reclamar 
el valor de obras hechas per él y adheridas al edificio? 
En nuestra opinión es estensivo : ninguna razón de dife- 
rencia hay entre uno y otro caso: mas frecuente es, sia 
duda, el espreso en la ley , pero también se presentan 
ejemplos del segundo, y en la insuficiencia de las pa- 
labras del texto legal debemos estar á su espíritu. Ya 
veremos en este mismo título el modo de proceder en 
estas reclamaciones. 

14 Hemos dicho que el lanzamiento debe verificarse 
á costa del demandado, por la resistencia, pasiva al me- 
nos, que opone á los preceptos judiciales. Para asegurar 
el cumplimiento de la ley en este punto , está prevenido 
que al ejecutar el lanzamiento se retengan y constituyan 
en depósito los bienes mas realizables que se encuentren^ 
suficientes á cubrir las costas de todas los diligencias es-- 
presadas (2). Débese cuidar que esta retención ó em-^ 

(\] Art. 65Í de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(«) Art. 653. 
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bargo se limite á los bienes necesarios prudencialmente 
para cubrir las costas: estenderle indebidamente es re- 
producir abasos antiguos que la ley nueva lejos de apa* 
drinar ha querido estirpar radicalmente. Los jueces con 
su autoridad deben refrenar á los dependientes de justi- 
cia que de cualquier modo legitimo aumentan ilegitima* 
mente aflicción al afligido. 

i 5 Se ha de observar aqui que la retención y de- 
pósito de bienes no alcance á lo que sea necesario para 
cubrir las rentas devengadas y no satisfechas por el in- 
quilino 6 colono. Ha tenido sin duda hasta ahora el dueño 
de la Gnca una hipoteca legal tácita en todo lo introducido 
en el predio urbano y en todo lo introducido y nacido 
en el rústico, á lo que es consiguiente que pueda ejer- 
citar su derecho en los tribunales. Pero esto no corres- 
ponde al juicio de desahucio, sino á otro en que se pre- 
tende no el lanzamiento, sino el pago de lo debido. Son 
dos acciones diferentes que se agitan en distintos jui- 
cios / si bien nada impide que se sigan á un mismo 
tiempo. 

16 Sí el demandado está dispuesto i hacer desde 
luego el pago de las costas y redimir de este modela ve- 
jación del embargo, no se debe proceder á 61. En otro 
caso, hecho este y previa tasación de los bienes deposita- 
dos por peritos que nombrará el juez , se procederá á su 
venta si el demandado no pagare las costas en el acto (i). 
Aunque la ley no fija el número de peritos que ha de 
nombrar el juez, nadie dudará ique deben ser dos, pues- 
to que este número es necesario para la prueba legal, y 
que la ley al hablar en plural ha querido evidentemente 
escluir la intervención de un solo perito. La enagena- 
don se hará en la forma prevenida para el procedimiento 
de apremio en el juicio ejecutivo (2). 

47 Hemos hablado de la tramitación que se obser- 
va en el juicio de desahucio entablado por haber termi- 



(4) Art. 654 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
'^^ Art. 655. 
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Dado ya el arrendamiento, si el demandado no compare- 
ce al juicio verbal : para completar esta materia debe- 
mos tratar aqui del caso en que comparezca. Entonces 
el juez oirá á las partes que por su orden dirán lo que 
estimen conveniente, y propondrán sus pruebas; recibi- 
rá las que en el acto se presenten, y ton vista de todo 
y ateniéndose al resoltado de lo alegado y probado dic- 
tará sentencia (1), la cual e$ apelable en ambos efectos y 
si no se interpusiere apelación , pasado el término queda 
la sentencia consentida de derecho sin necesidad de nin- 
guna declaración (2) ; es decir, que no es necesario que 
lo solicite ninguna de las partes. 

18 Una vez consentida la sentencia se procederá á su 
ejecución en la forma que queda espuesta respecto del 
caso en que no se presenta el demandado, si se hubiere 
declarado haber lugar al desahucio (3^. Mas si se apela- 
re se remitirán los autos al tribunal superior con citación 
y emplazamiento de las partes (4). Esta segunda instan- 
cia se sustancia de la manera de que mas adelanfe ha- 
blaremos al tratar de las apelaciones de las sentencias 
que recaen en los interdictos (5). En ella si la sentencia 
es confirmatoria habrá siempre condena de costas (6), 
por la mala fé ó por la temeridad al menos que supone 
en el apelante. 

19 Dictada que sea la sentencia de vista ^ puesto que 
es ejecutiva , sin necesidad de declararla pasada en au- 
toridad de cosa juzgada, se devolverán para su cumpli- 
miento los autos al juzgado de que procedan , con certifi- 
cación solo de ella y de la condena de costas si la hubiere 
habido (7) ; medio de evitar costosas inserciones y pér- 
dida sensible de tiempo. En este caso antes de devol- 

(4) Art. 664 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

¡2) Art. 662. 

3 Art. 663. 

4) Art. 664. 

5) Art. 665. 

6) Art. 666. 

(7) Art. 667. 
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Terse los autos al inferior, es claro que deberá la audien- 
cia mandar que se haga la tasación de las costas , y so- 
bre ella oír, aunque sea con brevísimo término, al que 
tiene que satisfacerlas. No se halla esto espreso en la ley, 
pero se sobreentiende. Recibidos que sean los autos por 
el juez de primera instancia , se procederá á cumplir la 
ejecutoria) si se hubiere declarado haber lugar al desa- 
hucio , para lo que se observarán los trámites que que- 
dan espuestos al tratar del caso en que el demandado 
no ha comparecido (i). 

S. m. 

Desahucios pO!\ causas que no sean la de haber cumplido 
el término estipulado. 

i Las cuestiones que se suscitan sobre desahucio, 
no siendo por causa de haber Analizado el término del 
arrendamienio, tienen frecuentemente mayor compli- 
cación, y se deducen en ellas hechos que requieren ma- 
yor examen. Justo es por lo tanto que la ley dé las 
dilaciones necesarias para que puedan estos juicios ven- 
tilarse y decidirse con prendas de acierto. La precipita- 
. cíon podría degenerar en una verdadera injusticia. Hé 
aqui la causa por que se establecen para ellos reglas 
diferentes.de las establecidas en el párrafo que ante- 
cede. 

2 Fundada en las semejanzas y diferencias de uno 
y otro desahucio , establece la ley diferentes reglas para 
el caso en que las partes estén conformes en los hechos 
que se alegan por el demandante , que para aquel en 
que respecto á los mismos hechos haya discordancia. 

3 Siempre empieza el procedimiento con la deman- 
da de desahucio, y con la citación y convocación de las 
partes á juicio verbal ^ en los mismos términos que en 

(4) Ari. 668 dela^^ey de Enjuiciamiento civil. 
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los procedimieQtos de que hemos hablado ea el párrafo 
que antecede (4). 

4 Si compareciendo el demandado conviniere con el 
demandante en los hechos y dictará el juez sentencia. Si 
no compadeciere el demandado ^ se le tendrá por canfor^ 
me con los hechos espuestos en la demanda y y el juez dic- 
tará en su rebeldia la sentencia , declarando haber lugar 
al desahucio (2); lo coal debe entenderse cuando Jas 
causas alegadas para él, una vez probadas debiera^ dar 
lugar á sentencia senaejante, porque en otro caso ha de 
declarar el juez que no há lugar á lo solicitado en la 
demanda. El silencio, la rebeldia y la falta de consi- 
deración á la^ prescripciones judiciales, se reputan tam- 
bién en esta clase de desahucios como confesión del de- 
mandado. 

5 Esta sentencia de desahucio es apelable en ambos 
efectos. Si no se apelare ^ queda de derecho consentida^ 
sin necesidad de petición del demandante ni de declara-, 
don alguna y y se procederá á su ejecución y cumplimien- 
to (3) en los mismos términos que cuando el desahucio 
se decreta por haber finalizado el plazo estipulado en 
el contrato. Si se apelare^ se remitirán los autos al tri- 
bunal superior para que se sustancie y decida la segunda 
instancia con sujeción á los trámites antes determinados^ 
es decir^ del mismo modo que las de los interdictos; 
procediéndosey, dictada que sea la ejecutoria ^ á cumplirla 

de la manera lam¿t>n antes espuesta (4). 

6 Hasta ahora hemos considerado los casos en que 
en el juicio verbal el demandado se manifiesta conforme 
coa los hechos alegados, ó en que por su no compa- 
recencia, la ley reputa el silencio como prueba de la 
conformid¿^d. Mas si el demandado no conviniere efi el 
juicio verbal en los hechos^ daráf ei juez por terminado 

(4) Art. 669 de la ley dd Enjuieiamiento oíyíI. 

(2) ídem. 

(3) Art, 670. 

(4) Arl.674. 
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el aclOj y le conferirá traslado de la demanda^ la cwü 
se sustanciará en adelante con arreglo á los trámites del 
juicio ordinario (1). Con razoo, porque ya la cuestioD 
toma otras proporciones, y no se trata de hechos de tan 
fácil demostración como ei sencillo de haber cumplido 
ó no el término estipulado ^n el contrato. De este modo 
evita también la ley el que la declaración de no haber 
lugar á la demanda obligue al demandante á deducir 
nuevamente su acción^ y que sea necesario el emplaza- 
miento y su término. 

S. IV. 
Reclamación de labores ó plantíos. 

i liemos dicho anteriormente > que cuando en una 
Unca hubiere labores ó plantíos que el colono reclame, 
se estienda diligencia espresiva de la clase, ostensión y 
estado de las cosas reclamadas, sin que por esto se en- 
tienda que pueda detenerse el lanzamiento del arrenda- . 
tario. Ahora nos toca ver el modo que este tiene de ob- 
tener lo que legítimamente le corresponde, en el caso de 
que sean fundadas sus reclamaciones. 

2 En estos casos, puesta la diligencia que acabamos 
de mencionar , se procederá al avalúo de las labores ^ 
flantio ó cualquiera otra cosa que haya quedado en la 
finca por no poderse separar de ella; y tendrá el arrenda- 
tario el derecho de que se le pague su importe. La va- 
luación se hará por peritos que nombren las partes , y 
tercero de oficio caso de discordia (2). Limítase la ley á 
hablar de las cosas que no pueden separarse de la finca: 
las que pueden separarse sin detrimento de ella, cuando 
están acordes ambas partes, sin duda se las llevará des- 
de luego el arrendatario: si no lo están, darán lugar á 



(4) ArL 67S de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Art. 656. 
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otro juicio que se ventibrá seguQ los procedimientos que 
correspondan atendida la cuantía de lo que se dispute. 
» 3 Practicada que sea, respecto á las cosas que no 
pueden separarse de la finca, )a diligencia de avalúo, 
podra el demandado reclaman el abono de la cantidad 
en que haya sido apreciado lo que creyere corresponder-- 
le (i). Si lo hiciere, el juez convocará á juicio verbal , 
en el que oidas las partes y recibidas las pruebas, dictará 
la providencia que estime de justicia (2). En nada influye 
la cuantía de las reclamaciones; no hay aqut diferencia 
entre las reclamaciones de cosas de poco precio y las que 
le tienen considerable: sin duda ha creído la ley que en 
una cuestión que bajo el punto de vista del derecho 
suele ser de fácil apreciación, y que respecto al importe 
es solamente pericial, no se necesitaban mayores garan- 
tías que la del juicio yerbal. No nos atrevemos á soste- 
ner la conveniencia de esta disposición. 

4 La providencia del juez es apelable en ambos efec- 
tos. Interpuesto el recurso, se remitirán los autos al tri- 
bunal superior, con citación y emplazamiento de las par^ 
tes en la forma ordinaria; y esta segunda instanbia se 
sustanciará en los términos que espondremos respecto á 
las apelaciones de las sentencias que recaen en las inter- 
dictos (3). Nada de esto necesita mas esplicaciones. 

Timox. 

Del juicio d« retracto. 



i El juicio que promueve el que se cree asistido de 
derecho para retraer la cosa vendida es de tramitacioD 
breve , como lo permite la naturaleza de los hechos que 
hade apreciar e( juez para pronunciar ua fallo acer- 
tado. 

(4) Árt. 657 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

h) Árt. 658. 

(a) Artículos 659 y 66<». 
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2 La ley ha declarado ante toda cuál es su fuero 
competente. Y ha obrado eu esto con acierto. El ca« 
rácter aoómalo de la acción de retracto que se dá siem- 
pre contra el que posee, á pesar de que nace de un 
derecho á la cosa, podia dar lugar á fundadas dudas, si 
contento el legislador con las reglas generales no hubie- 
ra fijado una especial para el retracto. Consiguiente á 
esto, declara que es juez competente para conocer de las 
demandas de retracto el del lugar en que esté situada la 
cosa que se pretenda retraer , á el del domicilio del com-- 
prador^ á elección del demandante (4). De este modo han 
venido á conservarse las prescripciones de nuestro anti- 
guo derecho , y se refleja en la competencia de ambos 
tribunales el carácter anómalo de la acción, al mismo 
tiempo que se dá mayor facilidad al demandante para 
entablar su petición : cosa tanto mas digna de ser tomada 
en cuenta « cuanto que son angustiosos frecuentemente, 
y fatales siempre ios términos que se les conceden para 
hacer la consignación, interponer la demanda, y justifi- 
car aunque sea de un modo imperfecto el fundamento 
de la pretensión. 

3 Considerado el derecho de retraer como odioso 
por cohibir la libertad natural que tiene el dueño de 
una cosa de traspasarla á quien quiera, ha dado lugar, 
aun en las leyes que le han sido mas favorables, á suje- 
tarlo dentro de precisos limites, y solo á autorizarlo bajo 
determinadas condiciones , sin las cuales no ha podido 
ejercitarse en juicio. Fijémonos en las que en el dere- 
cho actual son indispensables. 

4 Para que pueda darse curso á las demandas de 
retracto se requiere : 

1.^ Que se interpongan en juzgado competente , esto 
es, según queda dicho, en el de primera instancia del 
lugar en que esté situada la cosa que se pretenda re- 
tener, ó en el del domicilio del comprador, dentro de 

(^) Art. 673 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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nueee dias contados desde el otorgamienio de la escritura 
de venta (i). Este punto exije algunas esptieaciones. 

Sabido es que no guardaban uniformidad las leyes 
de Castilla respecto del término concedido para retraer, 
con los fueros provinciales de Aragón, Navarra y Vizca- 
ya. Al paso que el derecho de Castilla señalaba nueve 
dias, los fueros de Aragón otorgaban diez, si los parlen- 
tes tenían noticia de la venta, y un año si la ignoraban; 
las leyes de Navarra le autorizaban dentro del año y 
dia, y los fueros de Vizcaya concedían «1 mismo térmi^ 
DO si el anuncio de la venta no se babia hecho en la 
forma debida, y llegaban á estenderle basta tres años si 
el retrayente juraba que no habia sabido antes la ena- 
genacion. En vista de esto podrá preguntarse.: ¿se en* 
tienden derogados los fueros provinciales en la parte 
que concedian mayor término que el de nueve dias para 
retraer? Parécenos que si: los clamores que habia sus* 
citado el retracto, especialmiente el gentilicio, su odio- 
sidad tanto mayor cuanto mas largo era el tiempo para 
retraer, la necesidad de uniformar esta parte de las le- 
yes del procedimiento , y el precepto general y nivela- 
dor de la ley de Enjuiciamiento civil, bastarían á incli- 
narnos á esta opinión. Pero ¿ ello se agrega que onarti^ 
culo (!2) de esta última ley deroga los fueros en que se 
hayan dictado reglas para ios procedimientos judiciales, 
y considera, con masó menos fundamento, como cues- 
üoú de procedimientos el término dentro del cual puede 
ejercitarse la apcioñ de retracto. 

Disputaban mucho los jurisconsultos antiguos sobre 
si los dias concedidos para retraer debían correr desde 
la convención, es decir, desde la perfecciou del contra- 
to, ó desde la tradición y consumación del mismo. La 
ley de Enjuiciamiento civil ha venido & poner término á 
la cuestión, ordenando, como hemos visto, que se cuen- 

(4) Arl. 674 de la ley de Enjuiciamienlo civil, 
(í) Art. U15. 
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toQ desde el otorgamiento de la escritura. Al mismo, 
tiempo ha resuelto la cuestión de sí debian contarse los 
términos de día á dia ó de momento á momento» puesto 
que ya se ha de hacer como en todos los judiciales. Asi 
ha ocurrido la ley á muchos fraudes: así ha dado certi- 
dumbre á lo que antes era por lo menos problemático. 
Volvamos á los requisitos que se exigen para la interpo- 
sición de las demandas de retracto. 

2.^ Que Sé consigne el predo^ si es conocido^ ó si no lo 
fuere ^ que se dú fianza de consignarlo luego que lo sea (4). 
En nuestro derecho antiguo la consignación debía ser 
siempre real, verdadera y efectiva: esto podía dar lugar 
á cuestiones en el caso de que no se supiera el precio 
fijo en que se había hecho la venta: lo que ha estable- 
cido , pue», la nueva ley ha venido á cortar en su raíz 
las dudas que en el particular pudieran originarse, y 
á evitar que con solo ponerse de acuerdo el vendedor y 
comprador para ocultar el precio de la venta» perdiera 
su derecho el que lo tenia para retraer. Claro es que el 
juez debe cuidar de que la fianza sea proporcionada al 
precio de la cosa vendida, lo que es conforme al espirita 
de la ley. La facultad que el derecho (2) concedía al pa- 
riente cuando la venta se había hecho al-fiado , de obte- 
ner la heredad al fiado también » dando fiadores abona-* 
dos » se ha considerado abolida por la ley de Enjuicia- 
miento civil (3). . 

3.^ Que se acompañe alguna justificación, ctun cuan-- 
do no sea cumplida , del titulo en que se funda el retrae^ 
to (i). La justificación que deberá ser completa para 

{%) Art. 674 de la ley de Enjuiciamiento civil. Bastará ofrecer en . 
escritura que acompañe á la demanda la consignación del precio lue- 
go que fuere conocido y cuando el juez lo ordenare, para que este 
admita la demanda si lo tiene por conveniente^ en la inteligencia de 

3ue queda responsable de su aamision , así como lo es de la admisión 
e la fianza (Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 44 de 
Enero de 4860). 
(t) Uy e, tit. XIU, lib, X de la Nov. Rec 

(3) La misma sentencia del Tribunal Supremo. 

(4) Dicho art. 674. Basta» por ejemplo, que se acredite la filiación 
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que el retrayente pueda salir adelante coa su propósito, 
basta que sea imperfecta para la admisión de la deman- 
da. En la cortedad del término concedido para su inter- 
posición , y en la dificultad de adquirirse en tan breve 
espacio de tiempo las pruebas » está la esplicacion de la 
ley al contentarse con justificaciones incompletas. 

4.° Que se contraiga^ si el retracto es gentilicio , el 
compromiso de conservar la finca retrcnda á lo menos dos 
años ) á no ser que alguna desgracia hiciere venir á me- 
tws fortuna al retr oyente y le obligare a la venta. 

5.® Que se comprometa el comunero á no vender la 
participación del dominio que retraiga , durante cuatro 
años. 

6.° Que se contraiga, si el retracto lo intenta el due- 
ño directo ó útil, el compromiso de no separar ambos do^ 
minios durante seis años (i). 

El Fuero Real exigía al retrayente que jurara que 
queria la cosa para si y que no habia ningún engaño: 
evitar estos engaños es lo que sustancialmente ha que- 
rido la nueva ley de Enjuiciamiento civil, si bien ba 
empleado al efecto medios mas eficaces y mas jurídicos, 
ya que por desgracia el juramento no es siempre tan 
guardado como debiera, y que los vínculos religiosos no 
bastan á que todos los hombres cumplan con sus deba- 
res civiles. Los compromisos que los retrayenles con- 
traen, la toma de razón en las contadurías de hipotecas, 
y la nulidad de las enagenaciones hechas antes del ven- 
cimiento de los respectivos plazos sin que intervenga la 
conformidad del comprador, son medios suficientes á 
que no quede burlado este, y á que á la sombra de las 
leyes no se introduzcan abominables abusos. 

Pero la obligación de no enagenar no debía ser in- 
determinada: esto sería escesivamente oneroso para el 

y parentesco del vendedor y retrayenle, y por consecuencia la legi- 
tima personalidad de este y el origen de su derecho (Sentencia ael 
Tribunal Supremo acabada de citai^. 
(4) Art. 674 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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retrayeDte: por lo mismo qae el precepto de la ley se 
ha hecho eñcaz, ha sido necesario señalarle tiempo; la 
ilimitacioD de este equivaldría á convertir en una vincu- 
lación la propiedad que la ley. quiere que sea libre. Por 
esto ha señalado términos moderados dentro de los cua- 
les quede sujeto el retrayente á no enagenar la finca. 

Debemos aqui añadir los motivos que puede haber 
tenido la ley al fijar la diversidad de términos para no 
enagenar, pues que siendo solo dos años en el retracto 
gentilicio, se estienden á cuatro años en el de comune- 
ros, y á seis en el del dueño útil y directo. El mayor 
interés público que resulta de que los bienes no estén 
disfrutados en participación , y sobre todo en que no se 
hallen separados los dominios directo y útil, esplicacuál 
fué el motivo de establecer semejante diferencia. 

Otra pone también la ley entre el pariente y los de- 
más que retraen; el pariente queda libre del compro- 
miso de no enagenar la cosa en el tiempo prefijado , si 
una desgracia mengua su fortuna y le obliga á la venta, 
y ni al comunero ni á los dueños directo y útil se les 
otorga un beneficio análogo. La razón de diferencia es 
muy clara: en los retractos de estas últimas clases solo 
la obligación alcanza á no enagenar participación en^el 
dominio, pero nada impide al condueño vender toda la 
finca, ni á los dueños que fueron directos ó útiles ha- 
cer lo mismo ó vender solo parte de ella, con tal que no 
sea solamente la propiedad nula ó el usufructo, y de este 
modo pueden remediar mas ampliamente sus necesida- 
des que enagenando solo lo que retrajeron. 

Y cuando por sobrevenir una desgracia, el retra- 
yente gentilicio tuviere necesidad , para hacer frente á 
ella, de enagenar la finca, ¿podrá hacerlo por si 6 de- 
berá impetrar la venia judicial? Siempre á nuestro juicio 
ha de obtener esta venia , como tendremos ocasión de 
esplicar en este mismo título (4). 

(\) Al traUr de los artículos 689 y 690 de la ley de Enjuiciamien- 
to civil. 
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Pasemos al último requisito de la demanda de re- 
tracto. 

7.** Que se acompañe copia de ella en papel co- 
t»tin (4), lo que tiene por objeto poder abreviar los tér- 
minos del juicio. 

5 Hasta aqui hemos considerado U demanda de re- 
tracto como interpuesta por el que reside en el pueblo 
donde se otorgó la escritura, y en el supuesto de que no 
haya ocultación maliciosa de la venta; pero la ley no 
podia desentenderse de estos casos bastante frecuentes 
en la práctica,* sin alentar la mala fé de los que se pro- 
ponían eludir las leyes, y conseguían su propósito por 
algnn tiempo. Por esto ordena que si el que intentare el 
retracto no reside en el pueblo donde se haya otorgado la 
escritura que dé cansa á él, tendrá para deducir la de-- 
manda, además de los nueve dias, uno por cada diez 
leguas que distare de dicho p^ieblo el dem residencia (2); 
y que si la venta se hubiere ocultado con maUcia, el tér- 
mino de los nueve dios no empezará á correr hasta el 51- 
guiente al en que se acreditare que el retrayente ha te- 
nido conocimiento de ella (3). Al que quiere retraer es 
á quien corresponde probar que ha habido ocultación 
maliciosa, y que en su consecuencia no ha tenido noti- 
cia de la enagenacion: si no lo prueba, 6 si sus pruebas 
son inutilizadas ó destruidas por su contrario, habrá el 
juez de decretar que no ha lugar al retracto. No debe 
confundirse la falta de publicidad que tenga la enagena- 
cion sin emplear para ello fraudes, con la mala fé y con 
el concierto de la ocultación. 

6 El juez rechazará de oficio la demanda que no 
vaya acompañada de los requisito^ que quedan espues- 
tos (4): pero cuando los tenga, la habrá por presentada 
y mandará hacer el depósito de la cantidad consignada en 

(^) Art. 674 de la ley de EiMuiciamiento civil. 

W Art. 675. 

(3) Art. 676. 

(4) Art. 674. 
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el establecimiento público' destmado al efecto, ó admitirá 
la fianza en los casos en que proceda, es decir, cuando 
DO sea conocido el precio de la enagenacion, reservándose 
proveer sobre el fondo , presentada que sea la certificación 
del acto de conciliación (i), qae como en otro lagar he- 
mos espaesto» es absolutamente necesario en todos los 
casos en que el derecho de retraer dá lugar á un litigio 
verdadero. 

7 Hecho el depósito, ó dada y admitida la fianza, y 
presentada por el retrayente certificación del acto de con-^ 
ciliacion sin efecto , el juez dará traslado de la demanda 
al comprador, emplazándole y entregándole la copia de 
ella en la forma prevenida en el jindo ordinario (2) ; y el 
demandado, dentro de los términos marcados para el mis^ 
mo juicio, y con sujeción á las penas para él establecidas, 
contestará la demanda acompañando copia de la contes-- 
tacion en papel single, la cual será entregada al deman* 
dante (3). Sujetándose todo esto á las condiciones del 
juicio, no tenemos que detenernos en razonarlo. En la 
contestación manifestará el demandado si está conforme 
con los hechos en que la demanda se haya fundado , 6 
cuáles son los en que no lo estuviere (4), para evitar el 
término de prueba y los gastos á ella consiguientes, 
cuando sea ocioso por la confesión del comprador. 

8 Habiendo absoluta conformidad en los hechos, el 
juez citará á los interesados ó á sus representantes á jui- 
cio verbal, en el que la cuestión quedará reducida solo á 
puntos de derecho , y después de oirlos pronunciará sin 
dilación la sentencia (5). 

(4) Art. 677 de la ley de Enjuiciamiento civil. En los juicios do 
retraeto puede interponerse la demanda sin queprecedaela&to de con- 
ciliación, bastando que este se intente cuando se haya de seguir el 
pleito (Art. 202 de la lev de Enjuiciamiento civil: Sentencia del 
Tribunal Supremo de 41 de Enero de 1960). 

(2) Art. 678. 

(3 Art 679. 

(4) Art. 680. 

(5) Art. 681. 
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9 Mas si no hubiere conformidad en todos los hechos 
ó en parte de ellos solamente , se recibirán los autos á 
prueba solo sobre aquellos en que no la hubiere ^ por el 
menor término posible^ según las circunstancias, y se 
practicará la que las partes propongan con sujeción á las 
reglas establecidas para el juicio ordinario (1). Nada hay 
en efecto, qae pudiera aconsejar la desviación de los 
principios generales admitidos para el completo esclare- 
cimiento de los hechos sujetos á la autoridad judicial. 
Concluido el término que se otorgare y sus prórogas, se 
pondrán las pruebas de manifiesto á las partes por tres 
dias (2), pasados los cuales las convocará el juez á jui- 
cio verbaly las oirá ó á sus legítimos representantes ó de- 
fensores, tanto sobre las cuestiones de hecho como sobre 
las de derecho, y al dia siguiente dictará sentencia (3). 
En todo esto se ha tenido muy en cuenta la sencillez y 
facilidad de las pruebas y cuestiones de los juicios de 
retracto. 

i O La sentencia es siempre apelable en ambos efec- 
tos (4), porque nada hay en ella que no admita dilación. 
Interpuesta la apelación se remitirán los autos á la au- 
diencia en la forma prevenida para el juicio ordina- 
rio (5): en la audiencia no se espresarán agravios por 
escrito, entregándose solo los autos para instrucción , y 
acomodándose la tramitación en todo lo demás á las ré- 
gleos generales establecidas para las segundas instan- 
cias (6). 

1 i Consentida ó ¿ejecutoriada la sentencia en que se 
declare haber lugar al retracto, el juez mandará sin ne- 
cesidad de oscitación alguna que se tome en el registro ó 
la contaduría de hipotecas razón del compromiso que se 
haya contraido de no enagenar la cosa en los dos, cua- 

(1) Art. 68S de la ley de Enjuiciamiento civil. 

í) Art. 683. 

3 . Art. 684. 
(4) Art. 685. 
(6) Art. 686. 
(6) Art. 687. 
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troósetsaños, &egoQ: Si^a ladase dCíretracto (1). Librará 
ai efecto el oportuno mandamenéo^ €<Joi§imdo ül contador 
que oonteste qnedar oumplido (2). La &mg$naoion que ^$ 
haga antes del vencimiento de lo$ respectivos pkuQs , s%» 
la conformidad del comprador^ será nula (3). Con estíts 
precaucioaes saludables y justas^ y coa esta sanción pe^ 
laX^ ha iDlrodueido la ley medios eficaces de que no 
quede burlado el comprador, y que el retracto, que, 
aleodiendo á motivos de afección y á las veces de interés 
público, se* ha otorgado por el derecho, no se eatienda 
de hecho mas allá de los limites debidos, limites que en 
un punto como es este, de interpretación estricta, deben 
ser observados escrupulosamente. 

12 El compromiso es un derecho establecido solo 
á favor del comprador, porque es la seguridad que re- 
cibe de que el contrayente quiere la cosa para si. Como 
cada uno puede renunciar á los beneficios introducidos 
á favor suyo, claro 9S que el comprador que haya sido' 
vencido pn el juicio, puede en cualquier tiempo libertar 
al retragente del granámen de no enagenar la finca ea 
el término del compromiso (4). En este caso presentán- 
dose el comprador, al juez, haciendo la manifestación 
del mismo modo que cuando pase el plazo del compro- 
miso, librará eljuez^otro mandamiento para que se oc^ 
cele la toma de razón (5). Lo natural es que esto lo so- 
licite el retrayeote, porque Ao puede imponerse al juez 
la obligación de estar solícitamente ocupado en la pro- 
moción de los intereses privados, tanto mas cuando los 
espedientes se. hallan archivados hace ya mucho tiempo. 



(4) Basta qae el retrayente consigne de una manera espresa en la 
detnanda el compromiso de conservar la finca retraída por el tienpo 
señalado en el texto, siempre que se le de toda la estabilidad necesa- 
ria con la toma de razón en el registro de hipotecas (Sentencia de H 
de Eóero de 1860). 

(2) Art,63d de la lej de Enjuiciamiento civiK 
¡3) Art.690. 
U) Art.689. 

(5) Ajrua90* . 

Tomo ii, 18 



Digitized by 



Google 



274 - 

43 Lo que acabamos de esponer nos dá solucioa 
fácil para resolver lo q«e debe hacerse en el case de que 
et retrayente gentilicio, obligado por la necesidad, tenga 
qae vender la misma finca que retrajo. Si presta á ello 
*a conformidad et comprador nada hay que hacer: acu- 
diendo este 6 ambos al juez y ratificándose en el escrito 
qae presentaren, el juez ordenará la cancelación y espe- 
dirá al efecto el correspondiente mandamiento; -pero si 
no hay esta conformidad, lo único que procede es qae 
la cuestión se ventile cdn el comprador en juicio ordi^ 
nario, que es el modo general de seguir los litigios qm 
no tienen trámites especiales. . 

irruLOXi. 

. D« iM inUrdictot. 



SECCIÓN PRIMERA. : 

DE LOS INTERDICTOS EN GENERAL Y DE SUS DIFERENTES CLASES. 

I Al tratar de las acciones hemos hablado de los 
interdictos , acciones que exigen una tramitación espe^ 
dita y una resolución pronta, por interesarse frecuente- 
mente el orden público, y lá protección que se debe á- 
la seguridad personal y al derecho de propiedad cuando 
se ven amenazados ó comprometidos. Pero por lo mismo 
que ^h estos juicios sumarísimos no hay fórmulas tan 
solemnes ni dilaciones tan largas como las de otros jui- 
cios, y que se atiende principalmente á la necesidad de 
adoptar una resolución urgente , las sentencias que los 
terminan no tienen el carácter estable, firme é indes- 
tructible que las otras, sino solo provisional dependien- 
te de lo que puedfe declararse en juicio ordinario, vi- 
niendo casi siempre á ser sus preliminares (1). 

(I) En el lib. I , tit. U de osU obra , hemos maniflssUdo que los 
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2 Cinco son los interdictos que con arreglo ¿ la 
nneva ley de Enjaiciamiento civil pueden intentarse. 

Estos son : 
!.• Para adquirir la posesión. 
2/ Para retenerla. 
3.^ Para recobrarla. 
4.** Para impedir una obra nueva. 
5.® Para impedir que una obra vieja cause daño (1). 

Estos dos últimos interdictos tenian antes la deno- 
minación de obra nueva y de obra vieja. 

3 En so lugar oportuno hemos hablado antes de la ín- 
dole de cada uno de los interdictos ; aquí debemos hablar 
solo del modo de ventilarlos en juicio y de decidirlos. 

4 La ley de Enjuiciamiento civil ha hecho estensiva 
á todos los interdictos la derogación de todo fuero, como 
ya el Reglamento provisional para la administración de 
justicia (2) lo habia hecho respecto á los de retener y de 
recobrar. Asi ordena, que el conocimiento de los interdic-- 
tos corresponde esclusivamente á la jurisdicción ordina-- 
riay cualquiera que sea el fuero de los demandados (3). 
Y poco difícil es conocer el sentido de esta disposi- 
ción. Tratándose de decisiones urgentes por su natura- 
leza, es menester alejar la posibilidad de competencias 
que frecuentemente produciría la aplicación tardía de 
un remedio apremiante ; á lo que se agrega que solo la 
jurisdicción ordinaria tiene sus juzgados de primera ins- 

tribanales y jaeces tenian prohibición de admitir interdictos contra 
las proYÍdencias dictadas por las autoridades administrativas en el cír- 
culo de sos atribuciones. Ahora solo añadiremos, que esta prohibición 
no se estiende á la admisión de los interdictos que tienen por objeto 
sostener y hacer efectivas las providencias de la Administración 
(Sentencia del Tribunal Supremo de 44 de Abril de 4860). 

(4) Art. 691 de la ley de Enjuiciamiento civU. 

(5) Art' ik del Reglamento provisional. 

(3) Art. 69i de la ley de Enjuiciamiento civil. Este artículo no 
es aplicable á loe juicios de testamentaria de los militares , pues en 
ellos es competente la jurisdicción militar , cuando en virtud de 
disposición testamentaria se pide la posesión de los bienes heredita- 
rios por medio del interdicto de adquirir (Sentencia de 18 de Mayo 
de4857I. 
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lancia tan próximos <le los jusiíclableí?, como lo exigen 
la perentoriedad de la resolución de los interdictos, la 
necesidad de corlar cuestiones que puedan comprometer 
el orden público, y la protección instantánea que debe 
darse á las personas y á las propiedades cuando están 
amenazadas. 

5 Es juez competente en el interdicto de adquirir el 
del domicilio del finado, ó el dd lugar en qve radique 
su testamentaria ó abintestato, ó el en que estén sitos los 
bienes, á elección del demandante (1). Con solo observar 
el objeto de este interdicto , tan diferente de los otros, 
porque en él se trata mas de una posesión de derecho 
que de una posesión de hecho , puesto que le entabla el 
que nunca ha poseído, y se presenta alegando que es 
heredero del finado y pidiendo que como á tal so le 
reconozca y se le ponga en la posesión de los bienes 
hereditarios, se conocerá cuan procedente es que el 
demandante pueda acudir al juzgado del ponto en que 
falleció la persona de quien se llama heredero. No está 
menos justificado el que sea licito al demandante acudir 
al juzgado en que radica la testamentaría 6 el abintes- 
tato, porque estos juicios por su carácter de universales 
atraen á los que se refieren á la petición de la herencia. 
El lugar en qne están sitos los bienes, dá por último, 
competencia por la misma razón que la da en las accio- 
nes reales. 

6 En los demás interdictos es juez competente el del 
lugar en que esté la cosa, objeto de ellos (2); porque allí 
es donde con mas facilidad puede entablarse la deman- 
da, allí están los testigos y lodos los medios de prueba, 
y allí, por último, es donde con mas prontitud puede 
resolverse la cuestión, circunstancia muy atendible cuan- 
do se trata de la aplicación de remedios urgentes. 

7 Debemos advertir al terminar esta sección que no 



(<) Arl. 693 de la Uy de Enjuiciamiento civil. 
(2) Ideg). 
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pueden los juzgados y tríbuDales admitir (os interdictos 
de retener, de reéobrar » y de obra vieja y nueva , con- 
tra las providencias administrativas de los ayuntamien- 
tos y alcaldes dentro del circulo de sus funciones (i)* 
Esta prohibición , que no alcanzaba á los interdictos de 
adquirir, tiene su fundamento en la independencia re- 
ciprocado los poderes ejecutivo y judicial , á lo que es 
consiguiente que ninguno disturbe al otro cuando obra 
dentro de sus atribuciones (2;. 

SECCIÓN II. 

DEL INTERDICTO DÉ ADQUIRIR. 

1 Los procedimientos del interdicto de adquirir la 
posesión pueden dividirse en dos periodos. Trátase en el 
primero de que haya al frente de la herencia una perso- 
na, qtie teniendo la consideración de heredero presunto, 
la administre, y que pueda tener el carácter de deman- 
dado en el caso de que llegue á haber verdadero juicio 
contencioso. En el segundo.periodo se trata del que ha de 
poseer la herencia en el riguroso sentido de lapalabra. 

2 Primer periodo.— El procedimiento del interdicto 
de adquirir comienza por la demanda. Para entablarla 
son requisitos indispensables : 

i .^ La presentación de titulo suficiente para adquirir 
la posesión con arreglo á derecho (3) : sin el testamento 
que acredite que el demandante fué instituido heredero^ 
sin hacer constar que es pariente del testador , y como 
tal llamado á sueederle si se tratado la herencia del que 
falleció abintestato , no podrá el juez estimar la deman* 
da, como espondremos. 

2.** Que nadie posea á titulo de dueño ó de usufruc- 

(4) Art. 433 de la Ley de organización y administración muni- 
cipal. 

(2) La jurisprudencia ha hecho estensiva esta prohibición á los 
interdictos de adquirir (Véase la nou 2, pág. 32 del tomo Ide esta obra). 

(3) Art. 694 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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tuario los bienes cuya posesUm sepidk : la presaooion qoe 
tiene el qoe posee, de poseer con derecho, no debe ceder 
desde luego ante el titalo qae otro presente: no ba de 
darse al heredero en representación del finado mas dere- 
chos que los que i este se le darían : cuando se ponen dos 
posesiones nna enfrente de otra» no es en el juicio sumario 
de un interdicto en el que debe decidirse lacontienda, sino 
en otro de fórmulas mas graves y solemnes, que no con- 
viertan en un despojo lo que deba ser un acto de jasti* 
cia. Por esto dice el Código penal, que cuando estén los 
bienes poseídos por otro, el que los poseyere no puede 
ser privado de la posesión sin 'ser oido y vencido en 
juicio (1). 

3 Intentado el interdicto^ el juez examinará el titu-- 
lo en que se funde^ y sin dar traslado ni decretar la prác- 
tica de otras diligencias, dictará auto motivado otórgate 
do la posesión, sin perjuicio de tercero^ ó denegándola (2). 
La cláusula sin perjuicio de tercero e^ indispensable cuan- 
do se otorga la posesión, no dando lugar á que se opon- 
gan y contradigan los que pueden tener interés en im* 
pugnarla. Ella marca el carácter provisional qoe tiene 
la posesión que se da en el primer período del juicio. 

4 Si el juez otorga la posesión, como qoe no hay 
otra parte alguna en el juicio, claro es qoe no habrá lo- 
gar ni á {^ir reposición ni á apelar. Mas si el juez no 
accede, entonces del auto en que se deniegue la posesión 
puede pedirse reposición dentro de tercero dia^ y si el juez 
no la otorgare queda espedito el recurso de apelación (3). 
Este se admitirá en ambos efectos^ remitiéndose en següi-- 
do los atuos á la audiencia con citación solo del que les 
haya promovido (4), porque ningún otro ha sido admí^ 
tido al juicio. 

5 Pronunciado auto otorgando la posesión^ se pro- 

(h) Arl. 694 de la ley de EnjuiciamienlQ civil, 

(í) An. 695. 

(3) Art.696. 

(4) Art. 697. 
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cedrrá á, darla en CHaíqs$i$rQ 4e Iq$ dpsn^^ 4^ ^w ^$e ira- 
le, en voz y nombre de he demás por d alguacil ^ á qtsiw 
se dará comisión al efec$(^i y ante escribano. Se hf^rán 
también las intimaciones necesaria á lasi .inqt4ilinos^ co- 
lonos de loe demá^ bienes^ d ál0s quept^e^f^n t^^r alj^r 
nos bajo sf$ ousiodia é admi^slracim, para que re^no^- 
can od nuevo poseedor ^ librándose "á eUe obffih hs exhor- 
tes ü órdenes necesarios (1). Al que hayi^. obtenido JapOíT 
sesión deberá darse^ si lo pidiere^ testimonio del amo ^^ 
que^ se te k^iln^r^ mandado dar ^ ^ délas diUgsifudas'practi' 
tíidas para su iHmplimienio (2)^ La procedencia y nacer 
sidswl de to^ad eñ\u ,diafH)siíQÍood» son. \m pi^te«kl6S» qof 
Qo$ eseusaoK^de nanifestar sos fuÍMJianctn^os, c€Wo d« 
esplicarlas ta caridad ^on.^ae se hallwredaoladas^ 

(> Segando paríodo.~€on las diligc^fircias que quedan 
referidas e$tá tenotaado íeilipriB^er periodo del juicio*. 
Hay ea efecto ya unaporsoiiaquecoüel ear^cier de b^re^ 
dero presunto administra Uo6 lMeqe$ hefedíUrios y que 
tiene el carácter de dem^dado^. £a adelanle.no se tr»t^ 
de la pos«Siíao ¿& befcbOwsino de la ded^re^ho, de laque 
causa estado. At efecto* dadistiaposesiiín, eljueiz dispondrá 
que el autom que se, haya mandado dar se publique por 
edictos^ que se f^rén en los Mtioe acostumbrados del pue- 
blo en que resiJdiere el juzgado fé^ ins^ioirán en ^ hs pe-- 
riódicos de él^ si hs hubiere i y end BokUn oficial deM 
provincia (3); de ^stembdo podrá llegar a OoUcia doto^ 
dos los que pueden teper interés en el negocio. Pasado^ 
sesenta diat desde la fecha eft ifwí se hubiera insertado 4 
auto en d Boletín oficial de la prmnda^ sin que nadys 
se haya pr^eritado á reclamar i se amparóla en la posé- 
eion al que la hubiere, obtenido ^ y no se admitirá redamar 
don contra ella (4); es decir, que la posesión qvie aate^ 
era dé hecho, por el silencio de los interesados y pQr;^ 

I O Art. 698 de la hy de finjai^iftmiento civil. . 

2) Art. 699. 

3 Art. 700. 

4) Art. 701. 
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auto det juez amparando «n olk ^1 que provisionalmente 
la obtuvo, se convierte en posesión de derecho, y lacjoe 
se dio sin perjuicio, ya perjudica á todos- los que te- 
niendo derecho dejaron de hacer oportunamente la recia* 
macion. Por lo tanto, quedará soto al gue se crea per- 
judicado , la acción de propiedad^ durante eutfo juicio <fo- 
berá conservarse en la -posesión al que la huya adquém-- 
do (1), y obtenido su aprobación definitivamente por el 
amparo. ; \ . , 

7 S4 dentro de los sesenta' días contactos de^de la 
fecha en que se haya insertado en el Boletín ófkial dé la 
provincia el auto de posesión sin perjui^r^^ se presen- 
tare alguno con otro tttuto reclamafn4$ covitra ella , se 
comunicará la solicitud por tres dias al que la haya ob- 
tenido (2), porque como poseedor , aunque provisional, 
tiene el carácter de demandado. De lo que espusiere este 
se dará copia al redamante (5), para que enterándose 
pueda prepararse para defender s« derecho en el juieio 
verbal de que pasamos á hablar. 

8 Dada al reclamante copia délo que haya espueslo 
el demandado, mandará at^o continuo el juez convocar- 
los á juicio verbal. A este acto podrán asistir los respec- 
tivos defensores para alegar los derechos de sus clientes 
á poseer; en este juicio podrán presentarse documentos y 
testigos. Los documentos que se presenten se unirán á los 
autos (4). Vése , pues, que en ta comparecencia se prue- 
ba y se alega simultáneamente , qué el juez debe dar la 
latitud necesaria á los litigantes ó á sus representantes 
y defensores , para que de palabra digan cuanto les Con- 
venga sin ostral imitarse de la cuestión, ni hacer perder 
inútilmente el tiempo, que otras atenciones de la admi- 
nistración de justicia reclaman con imperio. Se estende-- 
rá la. oportuna acta del juicio, que suscribirán el juezy 

Í4) Art. 701 de U 1er de Eojai^iomienta ^ivil. ' 

S Art.70í. ' . 

3J Ídem. . i .. 

i) Ídem. 
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los interesados f los testigos que hubieren s^o éxamná'- 
dosj tf el escribana (1). 

9 Concluido el juicio verbal^ y dentro del dia si-^ 
guiente^ el juez dictará sentencia i la cual determinará 
amparar en la posesión al qué la baya obtenido , ó dar- 
la al reclamante con todas sus consecumcie^^ dejcmdo si» 
efecto la dada anteriormente (2)v Tal vez parezca corto 
el térmiDO qcie se concede al juez pat*a pronuticiar la 
sentencia: sin embargo , si se ii^ne en cuenta que no 
hay aotos volaminosos qae consultar , qUe^a cuesiioD 
que se ventila es sencilla y de fáoi^> apreciación , qse e| 
juicio verbal debe baber il:u$trado müobo ii^ jue» para 
graduar los derechos alegados por cada p no» que con- 
Tíeoe poner pronto término á las contiendas 4é pose-* 
sioD en que se interesa á veces el 6rden público , y por 
AUimd , que lo que se determiné en e^te juicio qu^eda 
sometídü á las reformas qqe pueden intentarse en; l^n 
petitorio, no parecerá corto el téi^mino otoi^gado. En «1 
caso de que se mande quedar sin efecto la posesión qu!e 
se dio provisionalmente, si resultare haber proceáidí^ 
dolosamente el que promovió el interdicto , sena cattáona--' 
do en costas y en indemnización de daños y perjui^ 
dos (3) , y por lo tanto en la restitución de frutos , res* 
titucion merecida y que es consecuencia de la mala fé. 

iO Lftt sentencia del juez en que ó ampara en laipo- 
sesión al que la obtuvo ó la dá al reclamante , es apela^ 
ble en ambos efectos. Interpuesta la apelación se remi- 
tirán los autos á la audiencia con citaci(fn de ias par- 
tes (4). 

i i Si no se apelare queda la sentencia consentida y 
pasada en autoridad de cosa juzgada sin necesidad de 
ninguna reclamación , p se procederá á ejecutarla inme^ 
diat<»mente (5) ; y por lo tanto , si se hubiere mandado e» 

'(4) Art. 70* de la ley de Enjnitiamienlo civiK 

(J) Art. 703. 

(3) Ídem, 

(í) Art. 704. 

(5) Art. 705. 
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ella dar la posesión al reclamaníe , se 1$ dará sin pérdi- 
da de momento m cualquiera de l03 bidoes á nombre d» 
los otros por alguacil comisionado al efecto, y se harán 
las notificaciones convenientes á los iaquilinos, colonos, 
depositarios y administradores para que reconozca al 
nue^o poseedor, librándose al efecto las órdenes ó exbor- 
tos necesarios (i). ^í hubiere condena de costas^ se hará 
inmediaíamente su tasación. Si hubiere condena de fru^ 
tos <f de daños y perjuicios^ se fijará su importe enjuicio 
íjsrbalr en el cual con presencia de lo que las partes ale- 
guem y loi docmnentos que produzcan^ determinará el 
juez lo que deba abonarle (2): forma da proceder ecoaó^ 
mica y breie, que no presenta inconvenientes cuando se 
trata solo de lo percibido en el corto espacio de tiem{>e 
que ha mediado desde la posesión provisional biasla la 
definitiva. Aunque la ley no lo dice espresamente para 
este caso, parece indudable que á es te juicio podrán asis- 
tir también los respecüvos defensores de las partes; que 
debe estenderse na acta bastantemente espresiVa del 
juicio verbal, que como la de que antes hablamos esté 
^uscHta por el juez, «1 escribano y las personas qoe bar 
yan intervenido, y por último, que los documentos pre- 
sentados'deben unirse á los autos, 

i 2 ¿Y podrán admitirse testigos en este juicio verbal? 
Nada dice de ellos la ley, y parece que implicitamtnte 
los rechaza. Pero á poco que se considere este punto, 
no parece que debe sacarse semejante consecuencia. Etk 
ofecto, compréndese muy bien que el poseedor interino 
tenga que documentar todas las cuentas ; pero si no hay 
exactitud en ellas, no seria justo privar al qoe le ha 
vencido en el interdicto, del derecho de demostrar la 
falsedad de alguno de los datos y de que se examinaran 
al efecto algunos testigos; y á su vez debe también con- 
cederse este derecho Sil vencido para defendei^se def las 



<*1 



Art. 706 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Arl. 707. 
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aseveracioDes de su eoDtrario. El siteneio de la ley no 
es bastante á nuestro juicio para considerar como pro*- 
hibida \í prueba de testigos. 

13 Contra la declaración del juez respecto al importe 
de frutos, daños y perjuicios no se dará recurso alguno^ 
quedando á salvo su derecho á las partes para hacer en 
juicio ordinario las reclamaciones que les convengan (1). 
No es, pues, apelable la providencia; lo que se funda en 
que quedando abierta la puerta para mas solemne juicio, 
en el cual pueden ser vetitiladas con todo detenimiento 
las diferencias que existan, á nada conduce la apelación 
sino á causar dilaciones y diiápendios. . 

14 Conocido el importe de las costas^ de los frutos f 
ó daños y perjtncias^ sa procederá á hacerlo efectivo de la 
manera prevenida en el procedimiento de apremio después 
del juicio ejecutivo (2)« De este. modo se da unidad á las 
diferentes partes del procedimiento que tienen na misó- 
me objeto y fin. 

SECCIÓN III. * 

n£L INTBRniGTO D£ RSTl^ER. 

1 Al hablar de las acciones posesorias y especial-* 
mente de los interdictos dto retener y de recobrar , hemos 
dicho que en ellos se trataba de la posesión díe hecho , 
no del derecho de posesión^ y que daba causa á ellos 
la perturbación que uno ocasionaba en la posesión que 
otro tenia. No debemos dar aqui mayor ampliación ¿ 
lo que allí manifestamos, pero sí recordar que el inter- 
dicto de retener la posesión compete al poseedor que por 
Tías de hecho ha sido inquietado en ella, y por lo tanto 
que solo tiene lugar cuando ha habido conatos manifes- 
tados por algún acto estertor de turbar ó inquietar al 
que la tuviere (3). 

(1) Art. 707 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
í) Art. 708/ 
(3) Art. 709. ' * 
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2' Consecuencia de lo dicHo es, que el que qoíer^ 
inientar el interdicto de retener, ofrezca informabíon para 
acreditar: ' 

4.® Que ^ halla en posesión, porque nadie puede 
ser inquietado en lo que no tiene. Pero esta posesión no 
debe ser viciosa, en los términos que espusimos al defl- 
nir y esplicar este interdicto cuando tratamos de las 
acciones personales. 

2.^ Que se h ha tratado de inquietar en ella, espre- 
sando el acto que lo haya hecho temer (1). Esta es la 
causa de entablar el interdicto. 

3 El juez admitirá la demanda si Tiene en estos tér- 
minos, y admitida mandará recibir y recibirá la infor- 
mación ofrecida (2). Sí dada la información no resul- 
taren acreditados los dos estremos referidos, declarará el 
juez ño haber lugar al interdicto (3), sin dar audiencia 
á la parte perturbadora. Esta providencia •es apelable en 
ambos efectos', porque no altera la posesión, pues que 
se limita á declarar que no ha sido perturbada. Inter- 
puesto en tiempo el recurso de apelación , se remitirán los 
autos al tribunal superior con citación solo del que haya 
promovido el interdicto (4), única parte hasta ahora en 
el juicio. 

4 Si por el contrario , de la información resultaren 
comprobados los dos estremos de hallarse el demandante 
en posesión , y de haberse tratado de inquietarle en ella, 
el juez convocará á juicio verbal al que haya entablado 
el interdicto y al que resulte haber ititehtado inqfuietarle 
en la posesión (5). No señala la ley el tiempo dentro del 
cual debe hacerse la convocación ; sin embargo , siguien- 
do su espíritu que es dar pronta sustanciacioñ á este 
procedimiento, deberá yeríficarse á la mayor brevedad. 



0) Art. 740 de la ley de Enjuiciamienlo civil. 

(2) Art. 7H. 

3) Art. 712. 

4) Art. 743 

5) Art. 744. 
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5 £1 JQieio verbal, adenkás de ias /ventajas que en- 
cierra por la rapidez de sus procedimientos y poco coste^ 
es muy adecuado para la fácil resolución de esta clase de 
juicios en que solo se trata de dos hechos iilateriales , do 
la posesión y de la perturbación en ella. En él oirá el 
juez á los interesados^ y cutínitirá las pruebas que aduje- 
ren (1). Sólo son ckdmisibles las que tengan por objeto 
acreditar la posesión ú nojposesion del que haya promo- 
vido el interdicto , y la verdad ó falsedad de los actos del 
demandado que hayan podido revelar su propósito de 
inquietarle en eUa, Cualesquiera fotras pruebas y como 
agenas á este juicio, son inadmisibles , y 'por lo tanto si 
se adujeren no deben ser tomadas en consideración , sin 
perjuicio del derecho del que las haya traido , que podrá 
ejercitar en el juicio correspondiente (2). ■ • ' 

6 Se estenderá un acta del juicio verbal en que con 
claridad y precisión se consignarán lo alegado por las 
partes y las pruebas aducidas y las manifestaciones de los 
testigos. Todos los presentes^ inclusos los testigos^ /írfno- 
rán el atta^ y se unirán provisionalmente álo$Muti)s los 
documentos que se ¡^^an producido (3). 

7 Concluido el juicio verbal^ el juez dentro de las 
veinte y cuatro. horas siguientes dictará sentencia. Este tér- 
mino no es demasiado corlo si se atiende á la sencillez de 
los hechos que han podido alegarse en el juicio. La sea- 
ten^ia deberá imitarse á una de las dos declaracionessi^ 
guientes: i^ .No haber lugar al interdicto. 2/ Haber ^ 
lugar al interdicto y mantener en la posesión al que lo 
hubiere solicitado, mandando hacer las consiguientes inti- 
maciones al que resulte haberse propuesto turbarla (4), 
Estas conminación^ deben limitarse á prevenir ai de- 
mandado, que bajo la responsabilidad legal se abstenga 
de causar en adelante tales perturbaciones. 

(1) Art. 745 de la ley de Eajuiciamienio' civil. 

(2) Art. 716. ■ 

(3) Art. 715. 

(4) AJL7n. 
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8 En este imerdioto hay siempre ooDdeDadon de 
costas, y con josticía; parque si ha habido perturbacioo, 
esto es liD verdadero ataque á la propiedad que merece 
censura, y si no la ha habido, debe ser corregido el 
que invoca sin motivo la autoridad judicial , alegando 
como actos de perturbación los qive 6 nunca han existi- 
do, 6 han estado lejos de tener el carácter de gravedad 
que la cavilosidad les ha atribuido. Por eso si la sen^ 
tencia fuere otorgando el interdictOy se condenará en cas- 
tas al demandado; si fuere denegándolo ^ al aotor (1). 

9 Mas cualquiera que sea la sentencia^ es decir, ó 
bien declare haber lugar ó no haberlo al interdicto, se 
agregará siempre la fórmula de sin perjuicio, porque 
aunque cause estado en este juicio posesorio y adquie- 
ra en él en su caso la autoridad de cosa juzgada, se 
reserva á los qus por ella sean condenados el ejercicio 
de la demanda de propiedad que pueda corresponderles 
con arreglo ád^echo (2), punto acerca del cual no ha 
versada el interdicto. 

iO Las sentencias declarando haber ano haber lugar 
al interdicto, son apelables en ambos afectos. Para cono*- 
cer la justicia de esta medida basta observar que ó bien 
se declare ó no el amparo en la posesión, nada se inno- 
va, y ninguna alteración se hace respecto al que posee, 
pues que aquí ni se trata de adquirir la que nunca se 
tuvo, ni de recobrar la que se perdió, sino solo de evi- 
tar perturbaciones en la que se tiene. Interpuesta h 
apelación se remitirán los autos á la audiencia con cita- 
don de las partes (3). Mas sino se apelare, la sentencia 
queda consentiikt y pasada en autoridad de cosa juzgada, 
sin necesidad de ninguna dedaracion, y por lo tanto ni 
de petición del interesado, procediéndose en segmda á 
su ejecución y cumplimiento (,i). Consecuencia de esto es 

0) Art. 718 de la ley de Enjuic¡§mienlo civil, 

(í) Art. 749. 

(3) Art. 720. 

(4) Art. 724. 
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qoe también sin necesidad de petición alguna se «aeen 
las cfoistas. No se infiere de aqqi que no 4eba darse 
traslado de la tasación de costas al vencido en el jui- 
cio, pues aunque la ley de Enjuiciamiento no lo espresa 
debe sobreentenderse: de otro modo, podría prevalecer 
en daño del que ha de pagarlas, una tasación que diera 
logar á (undadisimos reparos; pero esta audiencia ha de 
ser conforme á la brevedad de este juicio y á la cortedad 
de las costas que puede ocasionar: uno ¿ dos dias pare- 
cen suficiente término al efecto; en el silencio de la ley 
el juez debe determinar lo que en su prudencia estime. 
Tasadas las costas^ y rectificadas eü su caso si de las re- 
clamaciones apareciere justo, $e procederá por apremio á 
hacer efectivo su importe (i). 

\{ A las partes que lo solicitaren j se devolverán los 
documentas que hayan presentado , quedando en autos 
nota bastante espresiva de los otorgantes^ de su objeto^ de 
su fecha j y si fueren públicos , del registro en que se ha- 
llen archivados (i). De este modo al mismo tiempo que 
se atiende , como es justo, ^ que no queden los intere- 
sados sin documentos importantes que trajeron al juicio 
y ^ne necesitan para garantía de sus derechos > quedan 
en todo tiempo en los autos noticias bastantes de los 
documentos presentado! y de los lugares en que se en- 
cuentran. 

SECCIÓN IV. 

D£L INTEBDIGTO BE R£GOBRAB. 

1 El interdicto de recobrar la posesión, cuya no- 
menclatura romana {recuperandceposessionis) ha sido pre* 
ferida por la nueva ley de Enjuiciamiento citil á la de 
interdicto de despojo ton que venia denominándose en el 



;3) Art. 722 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
4) Art. 713. * 
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usedel foro» ha gozada en lodaí époeas de un Taror esr 
traordinari'o. Ni de|)e parecer estraño, porque entre to- 
dos los interdictos és el que mas inmediatamente afecta 
al orden público , y exije por lo tanto mas e&pedita tra- 
mitación y resolución mas pronta. Guando el que es ata- 
cado y lanzado de la posesión que tenia no encuentra 
acceso Tácil á los tribunales, y no espera por momen- 
tos ser reintegrado en la tenencia de que fue despo- 
jado, propende naturalmente á vías de hecho, ya para 
resistir con la fuerza el despojo, ya para procurar reco- 
brar la posesión. que perdió. En la necesidad , pues , de 
evitar escenas de violencia indignas de on país civiliza^ 
do, y en la justicia deque el por malos j reprobados 
medios priva áolro de la posesión de que disfrutaba, no 
goce por algufn tiempo del fruto de su atentado, se han 
establecido los breves, sencillos y espeditos trámites de 
este interdicto. 

2 Mas favor se le ha dispensado hasta aquí. Aun- 
que sin fundamento alguno, en nuestro derecho civil es- 
crito habia prevalecido en la práctica en toda estensioA 
y en toda la aplicación literal de sus palabras el principio 
del derecho canónico: Spoliatus ante amnia restitttendfís^ 
Consecuencia de esto era que bastara una información 
de testigos examinados á espaldas de la persona á quien 
se atribula el despojo , y que en su virtud se declarara 
desde luego por el juez la restitución, sin mas trámites ni 
audiencia. Por mas vituperable que sea la conducta del 
que por su propia autoridad causa semejante perturba- 
ción en la propiedad da los 'particulares y en el orden 
social , no debe derse nunca lugar á que á la sombra 
de tan altos intereses se sacrifiquen los perpetuos de la 
justicia. No debe bastar que se alegue el despojo , no 
debe bastar que se ofrezca y dó al dfecto una sumaría 
información: los testigos pueden ser tachables y la in- 
justicia presentarse con los atavíos de la justicia; por 
esto no puede nunca prescirtdirse impunemente del 
principio de que nadie debe scrcondenado sin ser oido. 
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Y ya qne en algnp caso se crea necesario ó conyenien- 
te separarse de este principio saludable, al menos que 
esta desriacion se acompañe con la seguridad eficaz de 
que si alguno se prevale del favor de la ley, y alegando 
un despojo viene él á ser realmente el verdadero des- 
pojante, sea castigado con^el resarcimiento del daño cau- 
sado, justa indemnización debida al que por el interés' 
común ha sucumbido en un juicio de tramitación ace- 
lerada. 

3 Y este es el sistema que ha adoptado la nueva ley 
de Enjuiciamiento civil, reformando y mejorando mucho 
nuestra antigua práctica. En su virtud el que alegue el 
despojo y pida la restitución, ó tiene que dar garantía 
bastante de que resarcirá todjps los perjuicios que oca- 
sione al demandado su petición , ó someterse á los trá- 
mites de un juicio sumarísimo en verdad, pero en el que 
es oido aquel contra cuyo hecho se reclama. Solución es 
esta que en nuestro concepto satisface á los diversos in- 
tereses que deben ser consultados en el interdicto de re- 
cobrar la posesión. 

4 Veamos ahora el orden de tramitación establecido 
en la ley. Comienza el juicio por una demanda, en la 
cual el que ha sido despojado de la posesión solicita que 
se le restituya^ y condene al despojante en las costas, in- 
demnización de perjuicios, y devolución de frutos perci- 
bidos 6 debidos percibir desde que causó el despojo. El 
demandante debe ofrecer iuformaáon sobré los hechos si- 
guientes: 

i.^ Hallarse él ó su causante^ bien sea por título 
universal, ó bien por título singular, en po^^síon ó tenen- 
cia de la cosa de que haya sido despojado (i). De propó- 
sito se han puesto en la ley las palabras posesión ó te- 
nencia, conservando asi el espíritu de las antiguas leyes 
de Partida, que hacen estensivo este interdicto al caso 
de que el despojado tenga de su contrario la cosa objeto 

(1) An. 7S4 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Tomo ii. 19 
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del litigio, aunqne la haya obtenido por foersa, clan- 
destinamente ó por ruego. Y con razón» porque es nece- 
sario procurar que los particulares no se bagan por si 
mismos justicia, sino que la pidan y obtengan de los tri- 
bunales establecidos por la ley para administrarla* De 
otro modo , la anarquía mas espantosa reemplazaría al 
orden social. 

.2.^ Haber sido despojado de esta posesión ó tenencia ^ 
designando al autor del despojo , porque contra él dirige 
la acción , y le supone por lo tanto responsable de las 
consecuencias de su empresa. 

5 Pero, como según hemos dicho antes, es potesta*' 
tivo en el demandante elegir uno de los dos medios» ó 
el de afianzar ó el de que sea oido su contrario, de aquí 
es que debe además esprésar en la demanda si se confor- 
ma con que se dé audiencia al que se llame despojante ^ ó 
si quiere que sin ella el juez falle sobre el despojo; y en 
ei último casOj al mismo tiempo que solicite la informa- 
don^ ha de proponer fianza á satisfacáon del juez para 
responder de cualesquiera perjuicios qtte puedan resultar 
de la restitución (i) Respecto k la calidad y suficien- 
cia de la fianza, no debe ser oido aquel á quien se le 
atribuye el despojo , porque esto daría al interdicto el 
carácter de solemnidad de juicio menos abreviado. La 
responsabilidad del juez es para él bástanle garantía. 

6 Presentada la demanda^ ya se haya ofrecido ó no 
la fianza, el juez mandará recibir y recUñrá la informa- 
ción sin citación ni audiencia contraria. La información 
d^erá ser por lo menos de tres testigos (2). Del precepto 
de (a ley se infiere que en este primer trámite del juicio 
no pujBde admitirse prueba ninguna documental. Trátase, 
en efecto, solo de dos hechos, y recientes; el uno, de es- 
tar realmente en posesión ó tenencia, el otro, de haber 
sido despojado , y esto debe probarse por testigos, si 



(4) Art. 724 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Art.7í6. 
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bien, como después veremos, do por ello se deseehan 
absolutamente los documentos que puedan conducir al 
esclarecimiento de los hechos. 

7 Dada que sea la información (1) por el actor , de- 
be distinguirse el caso en que haya ofrecido fianza ^ del 
en que no se presta á ello el demandante. 

8 Guando se hubiere ofrecido fianza, resultando com^ 
probados los dos estremos re fétidos , esto es, que el ac- 
tor ó su causante se hallaba en posesión ó tenencia de la 
cosa, y que fué despojado de ella, deberá otorgarse en 
forma la correspondiente escritura. Esta podrá ser de 
cualquiera de las clases conocidas , con tal que el juez la 
estime suficiente (2). En este punto ha dejado laley la ms^ 
yor latitud al prudente arbitrio judicial ; no se admite 
por lo tanto apelación contra lo que el juez estime ^ y 
con razón , porque además de que puede ampliar el actor 
la fianza que se considere insuficiente por el juzgador, 
es mucho mas fácil , breve , espedito y menos costoso 
para él sujetarse á que se dé audiencia al contrario, que 
no seguir una apelación por sencilla que sea la tramita- 
ción al efecto establecida. 

9 Hecho el otorgamiento de la fianza en forma , de-- 
acetará el juez la restitución con todas sus consepuencias. 
Estas consecuencias son la imposición de costas; la in- 
demnización de daños y perjuicios , y la devolución de 
frutos á que se ha de condenar al despojante, á quien se 
dejará á salvo su derecho para que lo pueda ejercitar si 
quiere en juicio ordinario (3). 

1 Pero si al intentar el interdicto no se ofreciere fiaf^ 
zaj dada la información por el actor j convocará el juez á 



!li 



Art. 726 de la ley de Enjaisiamieiito civil. 
, Ídem. 
(3) Admitida y olorgada la fianza á satisfacción del juez y decre- 
iaaá la restitución , no deben admitirse al despojante, ni unirse á los 
autos los documentos que presente al interponer apelación de la 
senteucia , puesto que en la de yista para Bada ha de atenderse á 
ello; y no es causa de nulidad esta falta de admisión (Sentencia 
del Tribunal Supremo de t% de Marzo de 4860). 
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ambas partes á juicio veri)aL A este acto podrán asistir los 
respectivos defensores , y con presencia de sus alegaciones 
y de las pruebas que adujeren , pronunciará sentencia 
dentro de las veinte y cuatro horas siguientes (1). En ella, 
si declara haber lugar á la restitucioD, condenará al 
despojante en costas, indemnización de daños y perjui- 
cios y en la devolución de frutos. Si por el* contrario 
declara que no ha lugar al interdicto, condenará en las 
costas al demandante. Pueden ser empleados como me- 
dios de prueba los que por regla general el derecho tie- 
ne establecidos; pero deben cuidar las partes y el juez 
de que no se introduzcan pruebas que á nada conduz- 
can en este juicio, y por lo tanto, las que ^e refieran á 
la propiedad , y las que no sirvan para esclarecer los dos 
hechos de la posesión ó tenencia, y del despojo. D^/ym- 
cio verbal se estenderá la oportuna acta , que firmarán 
el juez y el escribano ^ los interesados y los testigos ^ si se 
hubieren examinado. Los documentos presentados se uni- 
rán á los autos (2), y terminado que sea el juicio, 
se devolverán á los que los hayan presentado si lo soli- 
citan , quedando nota suficientemente espresiva de los 
otorgantes, de su objeto , de su fecha; y si fueren pú- 
blicos, del registro en que se hallan archivados. 

i i Volvamos ahora á las cosas que son comunes á 
los casos en que se haya ofrecido ó no fianza. Estas son 
relativas á las apelaciones y á la ejecución de las sen- 
tencias. 

i 2 Respecto á estos puntos deben distinguirse los 
casos en que se niegue de los en que se conceda la res- 
titución. 

13 Si el juez denegare la restitución , la sentencia en 
que lo hiciere es apelable en ambos efectos (3). En este 
caso , interpuesta la apelación se remitirán los autos al 



(4) Art. 734 de la ley de Enjuiciamieato civiK 

(i) Art.73íi. 

(3) Artículos 728 y 735. 
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tribunal superior éon citación solo del actor (1) , cuando 
se dé fianza , y cuando no se dé con citación de ambas 
partes (2). La razón de esta direreocia es que ea el pri- 
mer caso, solo es el despojado parte ea el juicio, y en el 
segundo lo son el despojante y el despojado. 

14 Mas si otorgare el juez la restitución, puede 
apelar de esta providencia^/ despojante (3) , único que 
en ella es agraviado. En este cslso ^ interpuesta la apela- 
don se remitirán los autos al tribunal superior con citeh- 
don de ambas partes , después que sea ejecutada la provi- 
dencia respecto á larestitudony aplazando la ejecudon de 
los estremos de la sentencia relativos á costas^ devoludon de 
frutos é indemnizadon de perjuicios para después de eje- 
cutoriada (4). La citación de ambas partes es proceden- 
te, porque las dos han intervenido ya en el juicio : el 
despojado al entablar la demanda, el despojante al in- 
tervenir en el juicio verbal en los casos en que hubo 
fianza y siempre al ser lanzado de la tenencia en que 
estaba , por la providencia que declaró el despojo. La 
ejecución parcial de la sentencia reconoce como funda- 
mento la necesidad de que el despojante no pueda dete- 
ner á titulo de apelación el cumplimiento de una provi- 
dencia, que en primer término consulta al orden públi- 
co, y evitar del modo mas eficaz que los particulares, 
atenten á la justicia, administrándola por si mismos y 
acudiendo á vías de hecho, que á no ser por la repara- 
ción inmediata que la ley otorga, serian frecuentemente 
disculpables, porque vendrían á ser el ejercicio del de- 
recho de rechazar la fuerza con la fuerza, ó de oponer 
la falacia á la falacia. Mas hecha la restitución, las demás 
condenaciones no son de carácter apremiante, y justo es 
por lo tanto que se espere para su cumplimiento á que 
sean ejecutorias» 



(\) Dicho artículo 728 de la ley de Enjuiciamiento civil, 

(t) Art. 735. 

(3) Art, 729. 

(4) Artículos 7Í9 y 736. 
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15 Ed el caso en que la pronidenda denegatoriñ fué* 
re reoocada , se ejecutará la restitución y harán efecti^ 
vas las condenas que se impongan al despojantej que- 
dándole reservado su derecho en juicio ordinario. Esto 
DO es mas qae la debida obediencia al tribunal supe- 
rior (1). 

16 Si la sentencia en que se otorgare la restitución 
fuere confirmada ^ se procederá ^ devueltos que sean los 
autos j á hacer efectivas la condena de costas ^ la indem-- 
nizacion de perjuicios y la devolución de frutos ^ quedan- 
da al despojante salvo su derecho que podrá ejercitar tam^ 
bien enjuicio ordinario (2). 

17 Las costas se tasarán previa é inmediatamen- 
te (3): de esta tasación debe darse audiencia, si bien por 
muy breve término, al que ha de pagarlas, por las razo* 
nes que en otro lugar hemos espuesto. 

18 El importe de los perjuicios y de los frutos se 
fijará en juicio verbal en la misma forma que hemos 
espuesto al tratar del interdicto de adquirir la posesión; 
y del mismo modo, contra la providencia que sobre esto 
se dictare no habrá lugar á recurso alguno^ quedando á 
salvo á las partes su derecho para hacer en juicio ordi- 
nario las reclamaciones que hs convengan (4). 

19 Por último, si la sentencia en que se hubiera otor- 
gado la restitución fuere revocada^ se cumplirá inmedia- 
tamente lo que se mande por el tribunal superior ^ que- 
dando á ambos interesados su derecho á salvo enjuicio 
ordinario. A este efecto^ si debieren exigirse del actor cos- 
tas^ devolución de frutos^ ó indemnización de perjuicios^ 
se procederá previamente á determinar su importe en la 
forma que acabamos de manifestar (5). 

(4) Artículos 730 y 737 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(8) Artículos 734 y 737. 

(3) ArUculos 73t y 737. 

(4) Artículos 70í , 732 y 737. 

(5) Artículos 733 y 737. 
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SECCIÓN V. 

DE LOS INTERDICTOS D£ OBRA NUEVA Y VIEJA. 
$. I. 

Interdictos de obra nuesoa y vieja en general. 

1 La ley de ElDJuiciamiento civil se limita al tratar 
de los ioterdictos de obra nueva y vieja , k señalar la 
tramitación qae en ellos ha de seguirse en las denuncias 
que los particulares promuevan en uso de su propiedad, 
de una servidumbre afirmativa ó negativa legalmente 
establecida, 6 de otro derecho consagrado por las leyes 
civiles para impedir la edificación comenzada ya, ó pre- 
caver que el edificio que amenaza ruina , y que con ella 
puede dafiar á las personas ó á las prppiedades , cause 
el perjuicio que se teme. 

2 No deben , pues , confundirse estos interdictos con 
los procedimientos que en el orden puramente adminis- 
trativo se siguen para la construcción y alineación de los 
edificios, su altura, las condiciones y materiales de su 
construcción , sus reformas y su aseguración y demoli- 
ción cuando por amenazar ruina pueden convertirse en 
daño público. La Administración en estos casos obra 
solo por medios gubernativos, se sujeta á las reglas de 
policía urbana ordenada por las leyes, por los regla- 
mentos y por las ordenanzas municipales de los pueblos, 
é instruye espedientes sin carácter judicial en que apare- 
ce la necesidad ó utilidad al menos de sus determina- 
ciones. La protección justa que debe á la integridad de 
las propiedades y á la seguridad de las personas, la vi- 
gilancia que ejerce sobre la salubridad pública, la dili- 
gencia con que ha de procurar evitar la repetición de 
los incendios y el afán de promover la comodidad y aun 
el ornato público , le hacen adoptar medidas, ya de de- 
molición , ya de edificación , cuya apreciación nunca cor- 
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responde al órdeo judicial. Por esto hemos dicho antes, 
que las denuncias de obras nueva y vieja no se pueden 
entablar contra los ayuntamientos ni demás corpora- 
ciones y autoridades administrativas, por las providen- 
cias que dan en el ejercicio de sus funciones. Las cues- 
tiones que se suscitan , las luchas que se promueven en- 
tre el interés general y el individual en taies casos , se 
resuelven , ya por la via puramente administrativa, ya 
por la via contencioso-administrativa , según sq diversa 
naturaleza. 

3 Pero cuando las autoridades y corporaciones ad- 
ministrativas , en el concepto de personas jurídicas que 
tienen propiedades, hacen obras nuevas ó no reparan ó 
depiuelen oportunamente las que amenazan ruina, en- 
tonces en sü consideración de propietarios están sujetas 
alas condiciones del derecho civil por los daños que pue- 
den originar, y caen de lleno bajo la jurisdicción de los 
tribunales cuando se entablan denuncias contra ellas. 

4 Dicho esto en general respecto á los interdictos de 
obras nueva y vieja, pasemos á tratar de oada uno de 
ellos en particular. 

$.n. 

Interdicto de obra nueva. 

i Ya hemos dicho en su lugar oportuno, quién tiene 
derecho para entablar el interdicto de obra nueva. Aquí 
nos limitamos al modo de proceder en su sustancia- 
cíon. Esta es tan sencilla como su índole requiere. 

2 Presentada que sea la demanda para la suspen-- 
sion de cualquier obra nueva ^ la decretará desde luego 
el juez provisionalmente y sin inquirir los fundamentos y 
la justicia de la demanda: bastará solo que esta se pre- 
sente en debida forma, y acreditando su personalidad el^ 
procurador. En la misma providencia mandará el juez 
que se constituya en el sitio en que esté haciéndose la 
obra un dependiente del juzgado f para que cuide de qu^ 
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sea cumplida la^ suspensión. Desde entonces y ,miehtra&^ 
está pendiente el interdicto j nada podrá hacerte ^m la 
obra mas que lo que sea 'obsoluta^mefite ind\spenáahle 
para que no sedestruifa lo edi/icadOf y esto con autoriza^ 
don del juez. Be este modo se evita por un lado qae ^e. 
ediflque lo que después tal vez haya que demoler ea 
breves días, y por otro se precaveín los perjuicios que 
por la suspensión de la edHicacion podrían resultar á lo 
ya edificadp. En el mismo auto de supresión se convo- 
cará á juicio verbal al denunciante y al denunciado f 
previniéndoles fue traigan los documentos en qué respecy^ 
tivamente funden sus pretensiones (1). ; 

3 Al acto, del jtitcf o podrán concurrir los defensor es^ 
de los interesados {^). En él presentarán las pruebas 
de que quieran respectivamente valerse. Lt>s documeur* 
tos que se presenten se unirán provisionalmente' i Josi 
autos, 7 déspuestde termioado el juicio se entregarán i 
los que los presentaron si lo solicitaren, quedando! ed 
autos nota suficientemente espresiva de los otorgantes, 
de su objeto, fecha, y éi fueren públicos, del registro en; 
que se hallan ar^t^ivádos. Cosas que aunque no preve- 
nidas en esie interdicto, están espresamente ordenada^ 
para el de retener (3), y por igualdad de razón sou apli- 
cables al de nueva obra. De este juici» verbal se ^esten- 
derá la correspondiente acta en que se consignen sus re- 
sultados, la cual deberá ser firmada por los. que al juicio 
hayan concurrido (í). 

4 Celebrado el juicio verbal, el juez^ si lo estimare 
necesario, bien sea por oscitación de las partes, bien sin 
ella, podrá trasladarse antes de dictar sentencia al lugar 
de la obra para decidir con mas acierto. También si la 
mejor resolución de la cuestión exigiere informes peri^ 
cidAes, podrá nombrar para que le acompañe á la ins- 

(4) Art. 738 de la \ef de Enjuiciamiento civil. 

(2) ídem. 

(3) Artículos 745 y 713. 

(4) Art. 740. 
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pecdon^ prnito cm/o dictamen $e estenderá en las at*- 
tos (i). Pero en ningon caso entre el juicio y ¡a diligen- 
cia de inspección podrán mediar mas que tres dios, á no 
exigir mayor düacion alguna causa, extraordinaria é tu- 
superable (i). Tal podría ser, por ejemplo, la imposibi- 
lidad en su caso de la asistencia de perito en dicho tér- 
mino, ó la necesidad apremiante de otros negocios, ó 
causas de gratísimo interés público. 

5 A esta diligencia podrán' concurrir las partes si lo 
solicitaren t sus defensores y los peritos que ellas mis- 
mas designen (3). Debe por lo tanto notificárseles la 
providencia del juez decretando la inspección, y oírseles 
en el acto de ella cualquiera manifestación que á su de- 
recho convenga, pues que de otro modo seria ocioso su 
derecho de asistir y la facultad de ir asociados de peri- 
tos. De la diligencia de inspección se estenderá también 
la oportuna acta en que se consignen sus resultados^ y de 
berá ser firmada por los que á ella Aay(m<H)ncurrido (4). 

6 El juez dictará sentencia dentro de los tres dias si- 
gmentes al en que la diligencia de inspección haya teni- 
do lugar ^ ó de la celebración del juicio ^ si no hubiere ha^ 
bido inspección (5); término sin duda bastante para 
apreciar una cuestión pocas veces complicada. 

7 Si en esta sentencia el juez no ratificare la sus- 
pensión de la obra que estaba provisionalmente decre- 
tada , según dejamos dicho , procederá ia apelación en 
ambos efectos^ é interpuesta se remitirán los autos al 
tribunal superior con dtadon de ambas partes (6). 

8 Mas si se ratificare la s¡uspen$ion de la obra^ se 
procederá á ejecutar la providencia ante escribano por 
alguacil que se comisione al efecto ^ estendiéndose en los 
autos la oportuna diligencia del estado ^ altura y or- 

(4) Art. 739 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(8) Art. 744. 

13) Arl. 739. 

(I) Art. 740. 

(5) Art. 741. 

(6) Art. 74Í. 
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cimaanciasde la obra, y apercibiendo al que la estuvie-^ 
re ejecutando con la demolición á su costa de lo que de 
alli en adelante se edificare (1). Esta sentencia es apela-- 
ble en un solo efecto , é interpuesta y ejecutada que sea 
la suspensión, se remitirán los autos a la audiendá, cita- 
das las partes. Si no se apelare, qUeda de hecho consentida 
la sentencia sin necesidad de declaración alguna (i). SoB 
tan óbTíos los motivos de todo lo qae acabamos de tras- 
cribir que no requiere esplicacion. 

9 Sí se consintiere la sentencia de suspensión, ó ape^ 
lada se confirmare, tendrá derecho el dueño de la obra 
suspendida á pedir autorización para continuarla. Como 
la presunción está« contra 61 en el hecho de haberse ra- 
tificado la suspensión de la obra, de aquí que el juez 
solo pueda acceder á esta solicitud si se siguieren gr<m- 
des perjuicios (3), y aun entonces es indispensable: 

i.^ Que al tiempo de pedirla deduzca la oportuna 
demanda para que se le declare el derecho de continuar la 
obra (4). 

2.^ Que dé fianza suficiente á juicio del juez para 
responder de la demolición y de la indemnización de los 
perjuicios que puedan seguirse de continuar la obra , si 
asi se mandare por ejecutoria (5); fianza á que en la 
práctica se dará el nombre de demolitoria. 

10 Guando el juez estimare grandes los perjuicios 
que se sigan al dueño de la obra, y este hubiere dedu*- 
cido en forma su pretensión y prestado la fianza corres- 
pondiente, la demanda seguirá los trámites del juicio 
ordinario (6). 

11 La providencia que recayere concediendo ó ne-* 
gando la autorización para continuar la obra, es apela- 



(4) Art. 743 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(t) Art. 744. 
(3 Art. 745. 
'4) Art. 747. 

Art. 745. 

Art. 747. 
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ble tn'ambas ef$ct0Sy é murpuesta la apelación se remiti- 
rán losaútoí á ia audiencia citadas las partes (1). 

■• ' . ; '• ':•■.■■ §••.■»"••;' 

Interdicto de obra vieja. 

.4;! Como el interdipto de obra vieja está solo estable- 
cido para evitar el peligro que los edificios ruinosos en 
Xodfi 6 en parte ofreden á las personas y á las propieda- 
des, y ^n él no sé trata de cuestiones de derecho siso 
meramente de btcho^ e^to es, de la inseguridad de un 
edificio, y este peligró desapiatezea, ya por la demolición 
de: la obra, ya por emplear medios eficaces que alejen el 
iexj^or de la ruina, de aquí es que pueda tener dos obje- 
tos diferentes: 

1.** La adopción de medidas urgentes para evitar los 
riesgos que el mal estado de cualquier construcción pueda 
ofrecer. 

2.^ Obtener su demolición (á). 
Pero como no será posible a las Teces al demandan- 
te fijar con precisión si el edificio debe asegurarse, ó sí 
p<)r no ser susceptible de ello ha de ser demolido, por- 
que esto exige frecuentemente detenidos reconocimientos 
parciales en el mismo edificio inseguro, que no puede 
hacer sin que se lo permita el dueño de este, de aqui á 
nuestro juicio resulta que sea licito al demandante enta- 
blar la acción, pidiendp alternativamente la adopción ái 
medidas urgentes para evitar riesgos, y si no cabe otra, 
la demoliciod de la obra. 

2 Hemos dicho en el párrafo 1.** de esta sección que 
no debe confundirse este interdicto con el derecho, ó 
por mejor decir, con el deber que á la administración 
incumbe de hacer demoler los edificios que amenazan á 



(I) Art. 746 de la ley de Eniaiciamiento civil. 
(í) Art. 748. 
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la seguridad de los transeúntes , y cnya dón^alícion ó 
aseguración todos pueden redamar de las autoridades lo^ 
cales por ser popular esta acción; Pero cuando se trata 
de un derecho cuyo ejercicio se somete á la acción déi 
orden judicial , solo pueden CRtablar U'acQÍon aquellas 
personas cuyos derechos civiles , esto es , cuya seguri*- 
dad personal» cuya propiedad ú otros derechos én la 
cosa estén amenazados. Solo^ pues, por lo tántó, pueden 
intentar el interdicto de obra vieja:/ 

1 / Los que tengan alguna ptúpiedad contigum ó In^ 
mediata que pueda rezenlirse ó padecer por la riiinaJ 

2.** Los que tengan necesidad de pasar por las inme^ 
diaciones del edificio ó construcción que ^tinenazure rui-: 
na (1). Pero como podia dudarse de la mayor ó menor 
estension de la palabra, necesidad ^ capaz en verdad de 
muy diferentes interpretaciones /la ley (2) en su previ- 
sión ha establecido, que se entiende por necesidad la que 
no puede dejar de satisfacerse sin quedar piricadó el de- 
Húndante del ejercicio de un derecho y ó sin que se le siga 
conocido perjuicio en sué interesesyá grave molestia á jui- 
cio del juez. En este último caso, la apreciación de si hay 
ó no perjuicio ó grave molestia ha quedado al pruden^^ 
te arbitrio del juez, por la imposibilidad ó gran di^ot^ 
tad al menos que produciría el empeñó de comprenlder 
la ley todos los casos , lo que además la haría degenerar 
en casuística» y de seguro bon ! Crecuendá deficiente é 
injusta en la práctica. . ( ,.: 

'3 No' se dá audiencia alguna .hasta que el jueB esté 
asegurado de que no exisje el peligro , ó que ha desapa- 
recido, en el caso de que el interdicto se deduzcan para 
la adopción de medidas urgentes de precaución: íEhíoücgs 
el juez y previa inspección que harc^por si de la V>6ra, 4ÍQhm^' 
panado de perito que nombrará al efecto ; decretar á\ las 
medidas oportunas para procurar provisional ¿.interina- 

: •' ' : .ii/: 

{\) Art. 749 de la ley de Enjuiciamiento civil. . .* A 
(2) Art. 750. ^ . .. / - 
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mente la debida seguridad. Y para qtie medidas tan apre« 
miantes no dejen de tener cumplido y puntual efecto, 
establece la ley* qoe á su ejecución sean compeUdos el 
dueño , su administrador ó apoderado , el inquilino por 
cuenta de alquileres , y en defecto de todos estos á costa 
del actor ^ reservándole su derecho para reclamar del due* 
ño de la obra los gastos que le ocasionen (1). Claro es, 
que ni el administrador 6 apoderado debe ser compelido 
á dar lo que no tenga de su principal, ni el inquilino á 
satisfacer lo que no deba. 

4 El juez podrá otorgar ó denegar las medidas de 
precaución solicitadas^ si de la inspección que haga con el 
perito no resulta la urgencia (2). Las providencias que 
dictare otorgando ó denegando las medidas urgentes de 
precaución no son apelables (3) , porque medios tienen 
las partes de hacer valer su derecho sin necesidad del 
recurso de alzada. 

5 Cuando el interdicto tuviere par objeto la demolió 
don de algún edificio^ deducida que sea la demanda^ el 
juez convocará á las partes á juicio verbal , al que po* 
drán asistir con sus respectivos defensores ^ verá sus ale^ 
gaciones y examinará los documentos que presenten. De 
este juicio se estenderá la oportuna acta que suscrüñrán 
todos los que á él hayan concurrido; Los documentos pre- 
estrados se tmiráa á los autos (4), que, ejecutoriada que 
sea la providenda, se devolverin al que los haya presen- 
tado y solicite se le entreguen , quedando en autos nota 
suficientemente espresiva de su objeto y de su' fecha, y 
si fueren públicos , del registro en que se hallen archiva* 
dos, cómo queda dicho al hablar de otros interdi>ctos. 

6 Antes de pronunciar sentencia , si por el resultado 
del juicio el juez lo creyere necesario , ya sea por oscita- 
ción ó sin escitacion de alguna de las partes , podrá 

4) Art. 754 de la ley de Enjuiciamiento civil, 

í) Art. 752. 

,3) Art. 753. 

>) Art. 764. 
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practicar por si mismo una inspección de la obra acom^ 
panado de perito que nombre al efecto: los interesados 
concurrirán si quieren á esta diligencia ^ acompañados de 
sus defensores y peritos de su nombramiento^ j podrán 
hacer en el acto las obserraciones qne estimen condu- 
centes á so derecho. De la inscripción se estenderá la 
oportuna acta que suscribirán los que hayan concur-- 
rido (1). 

7 El juez dictará sentencia dentro de los tres diás m- 
guientes al en que hubiere terminado el juicio verbal ^ ó 
la práctica de la diligencia de inspeodon (2), y cualquier 
ra que sea el fallo es apelable en ambos efectos (3). Pero 
en el caso de ordenarse la demolición^ y de resultar del 
juicio y diUgencia de inspección coando tenga lugar, la 
urgencia de ella^ deberá el juez ^ antes de remitir los autos 
é la audiencia^ decretar y hacer que se ejecuten las medi* 
das de precaución que estime necesaria , para que el edi- 
icío tenga provisional é interinamente la necesaria se- 
guridad. El dueño, su administrador ó apoderado, el in** 
quilino por cuenta de alquileres, y en defecto de todos 
el actor, pueden ser compelidos á la ejecución de estas 
medidas en los mismos términos que antes espo&H 
mos (4). 

8 Interpuesta la apelación y adoptadas en so caso 
las medidas urgentes de precaución y seguridad se re^ 
mitirán los autos á la audiencia con citación de las par* 
tes (5), y devueltos que sean^ se llevará á efecto lo deter^ 
minado en la ejecutoria (6). 

(4) Art. 755 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

\t) Art. 766. 

3) Art. 751. 

4) Art. 758. 
;5) Art. 757. 
(6) Art. 759. 
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SECGION VI. 

DE LA SEGUNDA INSTANCIA DE LOS INTERDICTOS. 

1 La tramitación de todos los interdictos es igual eñ 
lá segunda instanciai tan breve como corresponde á la 
índole de estos remedios sumarios. 

2 Por esto, venidos que sean los autos á la audien^ 
oía, y personada alguna de las partes ^ se pasarán al re- 
lator para que forme el apuntamiento (1). Pero si nin- 
guna de las partes compareciere, debe el tribunal abs-^ 
tenerse de dar curso de oficio á un negocio quesuscitado 
sólo por el interés individual, á él solo corresponde acti- 
várJo ó renunciar á su continuación. Si no se personare 
el'4tpekido » y si el apelante , se entenderá la sustancia^ 
don de la instancia con los estrados del tribunal (2). Por 
éV ¿entrecrió, si no compareciere el apelante, podrá el 
apelado pedir, y obtendrá que se dé por desierta la ape^ 
lacíon, y por firme la sentencia de primera instancia. ^ 

3 ! Formado que sea el apuntamiento, se, entregmr^ 
tonlosMuios a las partes^ por su orden, es decir, pri- 
mero al apelante y después ál apelado, por seis dias im* 
prorogables para instrucción. Al devolverlos cada una 4$ 
ios partes espresqrá baja la firma de su letrado y pro- 
eurador su conformidad con el apuntamiento^ ó lo que 
en. él crea que debe agregarse ó variarse (3), De este mo- 
do llega á obtener el asenso de los litigantes, y se evi- 
tan en el acto de la vista discusiones enojosas^ no pudien^ 
dp nadie ir contra lo que ya tiene consentido. Pero no es 
lícito presentar mejoras de apelación, escritos ó alega- 
ciones de cualquier clase, y si se presentaren deberán 
ser rechazadas de oficio como abusivas y cont^arias al 
espíritu de la ley, que en nuestro concepta ód. permite 
que se unan*á los autos. 

I) Art. 760 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
-* Art. 764. . 
Art. 762. 



(3) 
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4 Habiendo oohformidad con el apuntamiento, ó he-- 
chas las agregaciones ó variaciones que el tribunal estime 
procedentes de las que las partes exigieren, se mandmá 
traer los atáosla la vista con señalamiento de dia para 
ella (1). Debeírá, sia embargo, no hacerse' este señala- 
mieoto m el<}aso de qae alguna de las partes solicite 
qoe se baga praeba que deba ser admitida. Esta petición 
ha de hacerse al devolver los autos, y manifestar la con* 
formidad ó no conformidad con el apuntamiento la parte 
qoe lo solicita. 

5 En las segundas instandas de tos interdictos, solo 
es procedente, y por lo tanto solo puede pedirse, decre- 
tarse y hacerse la prueba que, propuesta en primera ins- 
tancia no hubiere sido posible ejecutar en juicio verbal 
por la ausencia de algún testigo ú otra causa semejan- 
te. Para ejecutarla se librará orden al juez de la prime- 
ra instancia para qm la reciba en juicio verbal en la 
forma antes manifestada (1). Devuelta la orden después, 
de cumplida, punto á que deberá el juez dar preferencia 
atendidas la importancia y celeridad de estos juicios, se 
señalará el dia para la vista (3). 

6. Los señalamientos para la vista en ios interdictos 
tienen preferencia sobre las apelaciones interpuestas en 
los juicios ordinarios,* y fee harán por rigoroso lurno^oon 
las de las sentencias definitivas de los juicios ejecutivos t 
á qtie está decletráda' igual preferencia (4).' 

. 7 £n la vista se leerá á la tetra, además del apfun-f 
tamiento, el acta del juicio verbal, si hubiere habido 
prueba en la segunda instancia (5), La sala dictará la 
sentencia dentroidel tercera dia contado desde el en, qu^ 
la vista tenga, lugar (6)« y en el caso de que sea confír^ 



\\) Art. 763 dé la ley de Enjuiciamiento civil. 

(S) Art. 76S. 

3) Art. 765. 

4) Art. 766. 

(5) Art. 769, 

(6) Art. 767. 

Tomo ii. 20 
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matoria contendrá la condena de costas al apelante (1); 
castigo justo de la mala fé ó de la temeridad en litigar^ 
que supone la confirmación. 

8 Pronunciada la sentencia en segunda instancia, 
los autos se devolverán inmediatamente, esto es, después 
de hecha en su caso la tasación de costas y aprobada 
oidas las partes pero sin necesidad dé nuevas peticio- 
nes, al juzgado de que procedan , cofi certificación de la 
ejecttíoriay de la tasación de costas ^ si hubiere habido t^n- 
dena^ y sin ningún otro inserto ^ para la ejecución y ctim • 
plimiento de la sentencia (2). 

TimoxiL 

Del jnido 4e arbitros. 



SECCIÓN PRIMERA. 

Jidcio arbitral en general. 

1 Los arbitros, sin ser propiamente jueces, puesto 
que no están revestidos de autoridad pública, dimanan- 
do $u cargo esclusivamente de la ¥oluntad de los parti- 
culares, han tenido en los juicios gran importancia, de- 
bida sobre to'do á los vicios de que adolecia la legisla- 
ción procesal. Conocidos desde muy antiguo en nuestras 
leyes han opupado un lugar en casi todas las compila- 
ciones españolas, y han sido recomendados con eficacia 
por la Constitución del año 1812 yl)er el Reglamento 
provisional (3). Por nuestra parle, aunque, veamos en 
el uso frecuente del juicio arbitral una implícita censu- 
ra, ya de la organización de los tribunales, ya de los 

Art. 76S de la ley de Enjuiciamlenlo civil. 
Art. 769. 

Artículos 80 y 84 de la Constitución de 4842, y 25 del Regla^ 
mentó. 
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procedimientos, do podemos menos de reconocerle como 
. un medio pacifico, pronto, sencillo y económico de ter-» 
minar las diferencias de los particulares , y db evitar las 
doras consecuencias de un debate judicial. Lamentába- 
mos., sin embargo, que nuestras disposiciones legales 
hubiesen destruido á veces en su mismo origen ventajas 
tan señaladas , al establecer que los arbitros de derecho 
tuvieran obligación de seguir la misma marcha que tos 
tribunales, y de sentenciar según el rigor de la ley, y 
que así desapareciera la utilidad principal de este juicio 
que consiste en la celeridad del procedimiento , y en ar- 
reglarse en las sentencias ¿ los consejos de la equidad. 
Es verdad que no siendo obligatorio á las partes el 
nombramiento de arbitros , y podiendo designar arbitra- 
dores , quedaban notablemante disminuidos los incon- 
venientes que acabamos de señalar ; pero todos ellos ha* 
brian concluido habiéndose derogado semejante .distin- 
ción. Por la ley de Enjuiciamiento civil se han corregido 
muchos de estos inconvenientes» como tendremos oca- 
sión de ver al examinar sus disposiciones en las si- 
guientes secciones. 

SECCIÓN II. 

nVL JUICIO ARBITRAL EN LOS NEGOCIOS COMUNES. 

1 Toda contestación entre partes ^ antes ó después de 
deducida en juicio , y cualquiera que sea el estado de este^ 
puede someterse á la decisión de jueces arbitros (1). 

Se llaman arbitros las personas jelegidas por los li- 
tigantes para terminar sos diferencias (i). 

2 Reciben este nombre porque proceden de la li- 
bre elección de las partes ; y se les daba también el de 
avenidores y compromisarios, por ser nombrados por 
avenencia y por compromiso de las mismas. 

(4) An. 770 de la ley de EDJuiciamiento civil, 
(í) Ley Í3, tit. IV,Part. III. 
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3 Eran también calificados de derecho ó dé he- 
cho (4). Los primeros , llamados simplemente arbitros» 
oyen y deciden el pleilo arreglándose á los procedimien- 
tos de la ley: los segundos, llamados también arbitra- 
dores y amigables componedores, fallan solo por la 
verdad sabida y buena fé guardada , sin sujetarse á fór- 
mulas ni á leyes de tramitación. De estos últimos tra- 
taremos en la siguiente sección; en esta de los primeros. 

4 Pueden ser nombrados arbitros todos los que tie- 
nen aptitud legal para comparecer enjuicio , que tengan 
la calidad de letrados ^ sean mayores de veinte y cinco 
años y y estén en el pleno ejercicio de los derechos civi-* 
les (2). El exigir que el nombramiento pueda recaer so- 
lamente en letrado^, es una innovación introducida por 
la ley de Enjuiciamiento, cuyos redactores han creido 
sin duda que si bien esta circunstancia no debia ser ne- 
cesaria en un tiempo en que la jurisdicción en primera 
instancia solía ser ejercida por personas imperitas ea el 
derecho, era preciso que lo fuera cuando todos los jue- 
ces han de tener el titulo de abogados. Tienen prohibi- 
ción de ejercer este cargo, no tan solo los que se hallan 
en un estado de incapacidad física ó moral, sino tam- 
bién algunas personas, por razones de conveniencia pú- 
blica que han estimado las leyes. Así , por ejemplo, 
no pueden desempeñarle los jueces ni sus oficiales , en 
pleitos pendientes 6 que pudieren pender en sus res- 
pectivos lugares (3). Prohibición limitada en ün princi- 
pio al desempeño del cargo de arbitro, pero que poste- 
riormente ha comprendido también en tiuestro concepta 
al de arbitrador (4). Sin embargo, no se. invalidará el 
compromiso aunque en cualquiera de los nombrados 
faltare alguna de las circunstancias que acabamos de es- 
presar, pero la parte que hubiere hecho este nombra- 

(1) Leyí3,tit. lV,Part.IIL 

(1) Arl. 776 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(3) Leyí4,tit.IV, Part. lU. 

(4) Ley 4, tít. XXXV, Ub. XI de la Nov. Reoop. 
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miento estará obligada á elegir en el término de tercero 
día á otro en quien concurran (4). 

5 Personas que pueden nombrar arbitros.— Todos 
los que pueden obligarse por si , están habilitados para 
comprometer sus diferencias en manos de arbitros (2), 
y aun creemos que sq hallan en este caso los que nece- 
sitan ciertas requisitos para contratar, por ejemplo, las 
mujeres casadas, con licencia de sus maridos, y los pro- 
curadores que tuvieren poder especial paraeiefefcto (3); 
y aun según algunos bastará que le tengan para transi- 
gir, no habiéndose designado en él la forma y las con- 
diciones de la transacción (4). No es tan seguro que ten- 
gan aptitud legal para contraer este compromiso los me- 
nores de edad,, con el consentimiento de sus curadores, 
y mucho menos los que carezcan de guardadores aunque 
hayan cumplido catorce anos. 

6 Mpdode hacer el nombramiento de arbitros. — El 
non^bramiento de los arbitros se hace por compromiso 
de las partes otorgado en escritura pública : antes era 
Yálido también si se redactaba en escritura privada, 
pero en el dia seria nulo (5). La ley de Enjuiciamiento 
ha derogado en estaparte á la ley de Partida, creyendo 
y con razón que si se admitieran las escrituras privadas 
como prueba del compromiso, habria lugar á muchos 
fraudes, y se incurriría en omisiones que podrían pro- 
ducir nulidad. 

7 El compromiso >ha de contener necesariamente, 
bajo pena de nulidad, los nombres, apellidos y domi- 
cilio de los interesados, los de las personas que son 
nombradas arbitros, y el negocio cuestionable que se so- 
mete á la decisión arbitral, con espresion de sus cir- 
cunstancias. También han de espresarse en él , el nom- 



(1) Art. 777 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Ley Í5, lit. IV, Part. 111; y art. 774 de la ley. 

(3) Ley 49, tí t.V, Part. III. 

(4) Cnria Filípica, lib. II, cap. XIY. números 4 y 1. 

(5) Art. 773 áe la ley de Enjuiciamiento civil. 
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bramiento de tercero para el caso de discordia; elpli/zo en 
que los arbitros y el tercero en su caso han de pronunciar 
la sentencia; la estipulación de una multa que deberá 
pagar la parte que deje de cumplir con. los actos indis- 
pensables para la realización del compromiso; la de otra 
qae deberá pagar para ser oklo el que se alzare del fallo 
al que se conformare con éí, y por último, la fecha del 
compromiso (1). 

8 Otorgada la escritura^ se presentará á los árbitroe 
y al tercero para su aceptación ^ porque do siendo su 
cargo obligatorio , es preciso saber de antemano si le 
admiten ó no ; y á fin de que siempre pueda hacerse 
constar, se ha de estender á continuación de la misma 
escritura dilt^cia de la aceptación ó negativa, que los 
arbitros^ y el tercero firmarán con el escribano ("i). Sí 
no aceptare alguno de los arbitros, la parte que le nom- 
bra deberá ser obligada á elegir otro, siempre que cada 
uno de los interesados hubiere hecho el nombramiento 
de su arbitro. Pero si le hubierauv hecho de común 
acuerdo, el compromiso quedará sin efecto si no convi- 
niereo en el reemplazo del que no haya aceptado, lo 
cual acaecerá también cuando este hubiere sido el arbi- 
tro tercero (3). 

9 Cosas que pueden ser objeto de compromiso. — 
No todas las contiendas que se susciten pueden ser ob- 
jeto del arbitraje, sino solamente las que tienen un 
carácter meramente privado, y cuya terminación pende 
esclusivamente de la voluntad de los particulares. Por 
esto la ley de Enjuiciamiento dispone que no pueden 
comprometerse en arbitros las cuestiones del estado dvü 
de hs personas^ ni las en que deba intervenir el ministerio 
fisoai con arreglo á las leyes (4). Este mismo principio 
regia conforme á nuestra anterior jurisprudencia, según 

• 
(4) Artículos 774 y 775 de la ley de Enjaioiamiento civil. 
""' Art. 778. 

Artículos 779, 780 y 784. 

Art. 772. 
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la CQ&I todas la$ ooQtíeQdas ^ae no podían ser termiaa- 
das en cóali}Qier seotido por aveDencía dd las partes, se 
hallaban esceptaadas del juicio arbitral. Tales son: 

4 .^ Las causas eríminales en lo relatiyo á la imposi- 
ción de la pena 9 qoe siendo oü derecho y un deber del 
poder social , no puede ser remitida por ningna particn- 
iai^; pero lo cónceraiento á la aoe;oB civil del agraviado 
podrá ser determinado por arbitros nombrados por am- 
bas partes. 

2*^ Las caobas matrimoniales > porque no pudiendb 
disolverse ni separarse el matrimonio por mutuo con- 
sentimiento de los interesados, menos podrán estos con-» 
ceder á otros la facultad de resolver en este sentido. Mas 
eeta escepcion solo se limita á las causas matrimoniales, 
y no se estiende á las de esponsales , en los cuales cabe 
transacción , puesto que las parles tienen facultad de 
disolverlos de mutua conformidad (1). 

' 3.^ -Todas las demás cuestiones en que no cabe tran- 
sacción* 

10 Obligaciones.de los arbitros y modo con que han 
de proceder. — ^Es voluntario en los arbitros el admitir 
ó no el encargo para que han sido nombrados ; pero una 
vez aceptado, no pueden separarse de él hasta su total 
terminación. Al juez ordinario toca compeler á los reni- 
tentes bajo la pena de Responder de los daños y perjui- 
cios, si reclamare su auxilio cualquiera de los interesa- 
do&. Esta es una obligación de hacer, y por consiguiente 
se convierte como todas las de su clase en otra de daños 
y perjuicios, pues habria graves inconvenientes en obli* 
gar al hombre á ejecutar actos personales á que se niega 
de un modo tetminante (2). Habia casos ; sin embargo, 
en que por graves consideraciones los arbitros y arbi- 
tradores podian apartarse de su comisión aun después 
de admitida. Estos se reduelan á los siguientes : 

m Ley 24, tít. IV, Part,.III. 

(2) Ley «9, tít. IV, Part. lil ; y art. 783 de la ley de Enjuicia- 
mienta^ civil. 



Digitized by 



Google 



319 

i.^ Si habiendo los litigantes confiado á Ids arbitros 
la decisiop de sa pleito , y entiibládole despqas ante el 
juez competente, quisieran volver á someterse de noevo 
á la resolución arbitral. Doctrina estonsiva también al 
caso en que ano solo de los litigantes se separase del 
compromiso y acudiera al tribunal. 

2.^ Si las partes nombraran otros arbitros para th- 
Fimir sus controversias , distintos de los que primera- 
mente obtuvieron su confianza. 

S."" Si los arbitros fueren maltratados 6 injuriados 
por alguno de los liUgantes, aunque estése arrepintiere 
después y quisiere darles satisfacción (1). 

4.^ Si tuvieren que ausentarse, ya por el servicio 
público en virtud de comisión del gobierno , 6 por exi- 
girlo asi el cuidado de sus bienes. ' 

5.^ Si les hubiere sobrevenido alguna enfermedad 
grave, ú otro impedimento que les imposibilitare enten- 
der en aquel pleito. La ley de Enjuiciamiento no hace 
espresion de ninguno de estos casos en que los arbitros 
poidian dejar su comisión. Nosotros creemos, sin embar- 
go, que aun puede haber lugar á los dos primeros, escep*' 
to cuando uno solo se separa del compromiso, que ei 
tercero y cuarto deben tomarse en consideración cuando 
ocurran, y que el quinto continúa también siendo moti- 
vo bastante para que el arbitro pueda dejar el cargo que 
se le' dio. 

11 El poder de los arbitros, ó 'sea el eomprooús^ 
cesa en stts efectos por la voluntad unánime de las que lo 
céntrajeron; y por el transcurso del término señalado en 
el compromiso sin haberse pronunciado.sentenúia^ sin per- 
juicio de la rfisponsabilidad que justamente <í«66:ea:f^ 
girse á los arbitros, si por su ddpa hapamdo i^iétihnenie 
dicho término. La muerte de los arbitros ó de cualquiera 
de ellos no concluye el compromiso, síüo que produce 
los mismos efectos que la no aceptación , por lo cual el 

(4) Ley 30, tit. IV. Part. III. 
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jaicio quedará en saspeDso sí hubiere comenzado, hasta 
que se nombre el quÍB deba reemplazar al que hubiere 
fallecido (!)• 

42 Los arbitrad solo son recusables por causa qne 
haya sobrevenido después del compromiso ^ ó que se ig-- 
norara al celebrarlo (2); pues no deben ser motivo de ror 
eusacion las iiae fueran conocidas de los interesados al 
tiempo de 3d otorgamiento, porque en el hecho de acep- 
tar á los compromisarios nombrados demostraron la 
confianza que tenian en ellos. Pero nada mas justo que 
se admita la reoosacion, cuando los hechos posteriores 
ó sabidos con posterioridad son de tal naturaleza que 
suponen parcialidad ó mala fé en los arbitros. 

13 Las causas de recusación son las mismas que las 
qne señalan las leyes respecto de los demás jueces, y 
deben proponerse ante los mismos arbitros; si estos no 
accedieren^ la parte podrá repetir la recusación ante él 
juez de primera instancia del partido en que resida el re- 
cusado , ó cualquiera de eüos si fuere reóusado mas de 
uno (3). En este punto la ley de Enjuiciamiento civil ha 
seguido las disposiciones de las de Partida. 

14 Ignorándose si los recusados han de quedar ó 
no separados del conocimiento del negocio, es claro que 
mientras se sustancia el recurso de recusación ante el 
jaez ha de qwdar en suspenso el juicio arbitral^ debien-- 
do contmuar desde que haya recaído ^ecutoria sobre la 
recusación^ ante los mismos ó nuevos arbitros segun.ha* 
ya sido la sentencia (4). 

15 Según nuestras antiguas leyes, los arbitros esta- 
ban obligados á seguir la tramitación regular y ordinaria 
de los juicios civiles ; pero los redactores de la ley de En- 
juiciamiento , teniendo en consideración que de sujetar- 
los á ajustarse á las formas graves y solemnes del prooe-- 

(1) AriícDloA 736 y 787 de la ley de Eojuiciamionto civil. 

(2) Art. 784. 
(3 Art. 785. 
(4) ídem. 
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dimiéntó coman se originariaD grandes diladánes , y se 
perderían eñ gran parte las veolajas dei arbitraje, que 
especialmente coi\siste en la celeridad y en La.ecoáomla, 
ban establecido uea tramitación éspei&iat tan breve y seo- 
cilla como determinen los litiganteSs En cuatro períodos 
puejde dividirse efite térmiDo. En et primero^ los com-* 
promitentes deduben sus pretensioaas. y: presentan los 
documentos ep que las apoyan: en el s^undo^seda co- 
nocimiento ¿ cada parte de lo espuesto poír ia contraria, 
y se admiten las impugnaciones que bo hagan y los npe- 
TOS documentos que se presenten : en el tercero, se abre 
ek pleito á prueba, cuando procede ó se conforman en 
ello los litigantes: en el cuarto, se prepara y pronuocia 
la sentencia en forma solemne como la del juicio or- 
dinario. Debemos igualmente advertir que á fin de ga-*- 
rantir mas ht observación de las reglas establecidas en 
el compromiso, asi como también las diligencias que se 
practiquen, se ha Q&t^hleciáo que toda la Mítanciacian 
del juicio arbitral $e hará ant^ escribgno (1). 

16 Pero veamos á qué se reduce esta tramitación. 
En el primer periodo, aceptado ya el arbitraje , loe 
átbitros señalarán á los interesados un término que no 
podrá esceder de la cuarta parte del fijado en la escritu- 
tai para q^ formulen sus pretensiones y presenten ¡os 
documentos en que re^ecíivamente las apoyen. Si no lo 
hiciere alguno de ellos, el juicio ha de continuar en 
eu rebeldía, incurriendo el omiso en la multa estipulada 
por no haber cumplido como debía; pero debiendo ad- 
vertirse^ qué en cualquier estado del juicio en que se 
presente, se le oirá, aunque siu volverse atrás en nin*- 
^un daso (2). 

17 En el segundo periodo seda conocimiento á las 
partes interesadas, por un término que no podrá esceder 
de la cuarta parte del señalado para formular sus preten- 
siones: cada una de ellas podrá hacer las impugnaciones 

(4) Arf. 788 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Artículos 789 y 79.0. 
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qQe tenga por conveaieote «dentro del mismo termino, 
p presentar los documentos que crea necesarios al efecto ^ 
manifestando al mismo tiempo si el pleito ha de recibir- 
se á prueba, á si no hay necesidad de ella (1). 

18 Conclaido este término se pasa al tercer periodo» 
en el que ^e recibe el pleito á prueba á solicitud de ambas 
partes, 6 de únasela si no hubiere conformidad sobre he- 
chos de conocida y directa influencia en la cuestión. Los 
á rbitros podrán también sin petición de parte recibir á 
prueba los autos, determinando los hechos á que deba con-- 
tra^^e, sin que pueda ampliarse á otro punto. Este tér-^ 
mino, asi como los dos anteriores, no podrá esceder tam- 
poco de la cuarta parte del señalado en el compromiso (2), 

19 Son admisibles en el juicio arbitral los mismos 
medios de prueba que en el juicio ordinario , y las dili- 
genqías que W propongan se practicarán con igual so- 
lemnidad y en la misma forma. De las pruebas que se 
Recaten se permite tomar copia á los interesados (3). 

En este mismo periodo, y dentro del término seña* 
lado para la prueba, se han de proponer y probar las ta- 
chas de los testigos, que se admitirán del mismo modo 
que en el juicio ordinario (4). 

20 Comienza el cuarto y último periodo, concluido 
que sea el término de prueba, y durante ¿1 podrán los 
arbitros oir á las partes ó á sus letrados antes de pro- 
nunciar sentencia, si lo creen necesario para esclarecer 
la caestion. Podrán igualmente con el mismo objeto, y 
á fin de ¡lustrarse debidamente y proceder con todo co- 
nocimiento de causa, eangir á las partes declaración so-- 
bre los hechos que no resulten probados; hacer venir á los 
autos cualesquiera documentos que consideren necesarios 
para su decisión^ y ordenar el juicio pericial ó practicar 
por si mismos cualquiera reconocimiento (3). 

(!) Artículos 791 y 792 de la lej de EnjuLciamieato eiTÍU 

h) Artículos 793, 794 y 795 . 

(3) ArtícQl08 796y 797. 

(4) An. 780. 

(5) Artículos 800 .y 801. 
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21 La sentencia ha de ser conforme á derecho y á lo 
alegado y probado; se ha de pronunciar en el término que 
aun reste por correr del señalado en el compromiso^ y se 
ha de dictar en ta misma forma y con igtiales solemnida- 
des que las prevenidas para los juicios ordinarios (1). 

22 La seaieacía diciada, mediando confortnidad en- 
tre los arbitros, sé ha de notificar á los litigantes en los 
tres dias siguientes al en que se pronunció; y si por fal- 
ta de conformidad dejare de haberla, se notificarán á 
las partes los votos que hayan dado aquellos, se pasa- 
rán los autos al tercero nombrado para este caso en la 
escritura de compromiso, y se estenderá de todo la dili- 
gencia oportuna (2). 

23 Las mismas diligencias que los arbitros á quienes 
reemplaza puede practicar el tercero, para esclarecer la 
cuestión, é ilustrarse debidamente. El voto del tercer(> 
es decisivo y constituye sentencia en lo qae conviniere 
con el de cualquiera de los arbitros, y en esto no hay 
dificultad alguna. Pero los puntos en que no conviniere 
con ninguno de ellos, se someterán al fallo del juez de pri- 
mera instancia competente , para que los decida. Esta es la 
única solución posible, pues hubiera sido injusto dar 
preponderancia al voto de uno solo sobre los demás ; y 
habría ofrecido graves inconvenientes, así como aumen- 
to considerable de gastos y dilaciones injustificables , el 
apelar al nombramiento de otros arbitros. El fallo del 
juez hará sentencia^ sea ó no conformecon el de cualquiera 
de les arbitros, de suerte, que él es quien en último tér- 
mino decide, la divergencia de estos, con la autoridad que 
le presta su cargo , y usando de su jurisdicción (3). 

24 Tres eran los recursos que antes se daban contra 
las sentencias dictadas por los jaeces arbitros, el de nu- 
lidad, el de reducción á arbitrio de buen varón , y el 
de apelación. Pero en esta parte ha introducido una 

(4) Artículos 799, 802 y 803 de la loy de Enjuiciamiento civil. 

(í) Artículos 804 y 805. 

(3) Artículos 806 , 807 y 808. 
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importante reforma la ley de Enjuieíamiento. Separán- 
dose de nuestro antiguo derecho, ha concedido la revi- 
sión de las sentencias contra las qae se reclama de nuli- 
dad, tanto por falta de tas. solembidades del compromiso, 
como por la inobservancia de los trámites establecidos 
para la sustanciacion , asi como también contra aquellas 
de que se interpone apelación i á las respectivas audien- 
cias. Y en hacerlo asi ha obrado acertadamente, pues se- 
ria duro en demasía, que cuando los litigantes han elegido 
jueces especiales para la decisión de sus contiendas, 
cuando han buscado trámites mas breves y sencillos que 
los ordinarios, cuando han seguido un procedimiento 
costoso y dotado de las suficientes garantías para el 
acierto, se volviera al punto de donde se había partido; 
y se sujetara á los compromitentes al juez que habría 
sido el competente á no mediar el compromiso. Para 
hacer esta reforma sa ha tenido también pr^ente otra 
consideración. Letrados han de ser en el día los arbitros, 
y por consecuencia sería anómalo que de la sentencia de 
dos jurisconsultos se apelase á uno solo que es el juez 
de primera instancia. 

25 El reckrso de apelación que ss dá contra la sen- 
tenda arbitral procede cuando alguno de los interesa-^ 
dos se considera agramado por ella , é cuando ^n ^ 

juicio se hubiere cometido alguna nulidad por falta de las 
solemnidades f ó por la inobservancia délos trámites estable^ 
€Ídos; es decir, que tieiie lugar no tan solo cuando la 
sentencia se reputa injusta , sino también cuando se 
considera nula (1). 

26 Debe interponerse para ante la audiencia del ter- 
ritorio, dentro del término de cinco dias contados desde 
la notificación de la sentencia, y admitirse para antelá 
misma, siempre que el apelante haya satisfecho al qiie 
presta su consentimiento la multa estipulada en el cotai- 

promiso, sin cuyo requisito no se admitirá el recurso (2). 
*■ I. 

(4) Artículos 809 y 810 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(t) Ariicnlos 844 , 842 , 843 y 844. 
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27 En ia sosUnciacion de esta segunda instancia 
se signen las reglas establecidas para los jaicios ordina- 
rios; y contra la sentencia de ia audiencia, conQrmatoría 
ó revocatoria del fallo de los arbitros ó del juez en su caso, 
se dá el recurso de casación en la misma forma, y en los 
mismos términos que en los juicios ordinarios (1). 

28 Los particulares pueden comprometer también 
sus diferencias en manos de arbitros, cuando los litigios 
se hallan en segunda instancia. Sencillos son los trámites 
que en las alzadas se siguen, y la ley de Enjuiciamiento 
se contenta con enunciar que los arbitros procederán en 
ellas con arreglo i derecho, que su fallo surtirá los mis- 
mos efectos que el de la audiencia, y que contra él solo 
habrá el recurso de casación en los casos en que pro- 
cede en los juicios ordinarios, pero con la restricción de 
que para admitirle ha de preceder el pago de la multa 
estipulada en el compromiso (2). 

SECCIÓN III. 

DEL JUICIO DE AMIGABI.ES COBIPONEDORES» 

1 Toda contestación entre partes , cualquiera que sea 
9u estado , á escepáon de las que no son objeto de juicio de 
arbitros^ puede someterse á la resolución de amigables 
componedores ^ a fin de que la decidan sin sujeción á las 
formas legales y según su saber y entender (3). 

2 El juicio de amigables componedores, ó sea de ar- 
bitros de hecho ó arbitradores , se ha practicado hace 
muchos siglos en España , y en verdad que siempre con 
un éxito feliz. Elegidos los arbitradores por solo la vo* 
luntad de las partes , no han estado ligados por reglas, 
fórmulas , ni solemnidades , y oyendo á los compromí- 
tentes han dictado su fallo sobre las cuestiones cuya re- 
solución les habia sido encomendada, por la verdad 

4) Artículos 845 y 846 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
[t) Artículos 847 y 848. 
3) Art. 849. 
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sabida y boeoa fé guardada. En realidad este modo de 
proceder no merece el nombre.de juicio en la acepción 
rigurosa de la palabra, porque po constituye una serie 
de procedimientos, de abtemaoo señalados por el legisla- 
dor para llevar el negocio a términos de sentencia. Es, 
en efecto,' mas bien que juicio un oficio de ámjstad entre 
personas, muchas veces unidas por tazos de parentesco 
ó afección, por el qpe se evitan disturbios, desavenen-^ 
cias y JiUgios. Es^e espíritu de buena fé y de benevo- 
lencia do jlebe ser contrariado, sino favorecido por el le- 
gislador, qué ha de procurar siempre buscar el piodo 
de qué las cuestiones entre las familias se dbcidan pa-^ 
tr^arcalménte. Animados los arbitradores ^e un ^piritu 
conciliador, prudente' y justo terminan amigablemente 
cuestiones , que puestas en tela de juicio serían nn mo- 
tivo tle escándalo, y un origen de división y de discordia 
entre personas que deben aparecer unidas. 

3 Mas para ,qae correspondan á su fin esta clase de 
compromisos; es necesario darles toda la. ostensión con* 
veniente; pues cuando se desconfía del uso que de ellos 
puedei hacerse , cuando se les ponen trabas y cortapi^ 
sas, cuando no se dá á los laudos asi que seprononeiao 
la fuerza de omologados, ni por lo tanto son ejecutorios». 
el juicio de amigables componedores pierde la mayor 
parte de su importancia. Espuestas estas consideracio- 
nes , vamos á manifestar lo que la ley de Enjuiciamiento 
dispone acerca de esta materia. 

4 En primer lugar determina como nna circunstan- 
cia necesaria , que los que quieran contraer este com- 
promiso han de tener aptitud legal para obligarse; y á 
fin de'evitar fraudes, suplantaciones y falsedades á que 
podría dar lugar la admisión de cualquier género de 
prueba, se establece que el compromiso se ha de forma* 
lizar en escritura pública , bajo pena de nulidad si se 
eantrajere de otro modo (1). 

(t) ArU'culos.820 y 8t4 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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5 La escritura ha de contener precisamente: i .'' Los 
nombres y vecindad de los interesados. 2.° Los de los 
amigables componedores. 3/ La espresion del negocio que 
se sujetad su fallo, i." La designación de tercero para 
en el caso de discordia ^ la cual no podrá confiarse á nin^ 
guna otra persona. 5.^ El plazo que tanto á Hos amigor- 
bles componedores como al tercero en su caso , se señale 
para pronunciar su fallo. 6.° La fecha en que se otor- 
gare. La omisión de cualquiera de estas circunstancias 
hace nula la escritura y de ningún valor-y efecto ; pero 
si concurren todas» estos compromisos producen las con- • 
secuencias legales de las demás obligaciones (1). 

6 La estipulaeióo dejas multas, que constituye una' 
de las cláusulas de la escritura de compromiso en el 
juicio arbitral , se omite on la que se redacta, para el do 
aiáigables componedores. La razón de diferencia consis- 
te en que siendo irreducible, inapelable y ejecutorio el 
fallo de estos , fiíeria ocioso señalar penas para casos que 
no pueden llegar. 

7 La calidad de letrado que es indispensable para 
ejercer el cargb de.árbitro, tío se exige para ser amiga* 
bles componedores , porque estos no tieoien .que fallar 
Qon arreglo i derecho, ni fundar sbs sentencias en mo- 
tíveos: jiiríd icios. Solo puede recaer, sin embargo, en va- 
rones .matfores de edad^ que.se hallen en el pleno 'goce 
y ejercicio de los derechos civiles ^ y sepan leer y escri^ 
bir^ rechazándose á las mujeres y á les menores á quie- 
nes se admitia por nuestras antiguas leyes. La falta de 
cualquiera de estas circunstanciasen los nombrados no 

(\) Artícnlos 85k, 813 y Sí 4. Los interesados pueden nombrar ün 
solo arbitradoT é amigable Domponedor sí en ello se convienen, 
y de aquí se deduce también que no siempre es necesario que en la 
escritura de compromiso se designe un tercero para caso de discor- 
dia , pues el nombramiento de este parte del supuesto de gne haya 
sido mas de uno el nombrado, y en su consecuencia seri válida la es^ 
critura en que se haya nombrado de común acuerdo un solo arbitra- 
dor, y no se haya hecho en este caso mención de tercero (Sentencia 
del Tribunal Supremo de 15 de Noviembre de 4859 ). 
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anala el compromiso, pero la parte de qoien proceda 
la elección deberá nombrar otro » que las reúna» en el 
término de tercero día (1). 

8 Lo que hemos dicho al hablar de los arbitros res* 
pecto á la aceptación y reemplazo de su nombramiento, 
debe tenerse por repetido aquí, puesto que es también 
aplicable á los arbitradores. La aceptación del cargo 
produce una obligación tan eficaz, que los nombrados 
pueden ser competidos á dictar su fallo (2). 

9 Los amigables componedores no pueden ser recu- 
sados sino por cansa posterior al compromiso , ó ignora- 
ba al tiempo de contraerlo, y solo se declaran causas 
legales , el tener interés en el objeto del juicio, ó enemis- 
tad manifiesta, á diferencia de lo que sucede en el jui- 
cio de arbitros, en que pueden estos ser recusados por. las 
mismas causas que los demás jueces. La recusación se 
ha de intentar ante los mismos amigables componedores, 
y si estos no accedieren, se procederá en la forma preve- 
nida respecto de los arbitros en caso semejante (3). 

10 El término para pronunciar el fallo comienza 
á contarse par'a los amigables componedores ^ desde el dia 
siguiente al en que aceptare el último de ellos ; y para el 
tercero desde el siguiente al en que se le diere conocimien- 
io de la discordia (4). 

11 La ley de Enjuiciamiento no ha fijado reglas, ni 
fórmulas, ni dilaciones para la instrucción de este juicio; 
solamente ha dicho que los amigables componedores se 
limiten á recibir los documentos que los interesados les 
presenten , á oirlos , y á dictar su sentencia , precisamente 
por ante escribano , quien deberá entregar copia autoriza^ 
da de ella á los interesados , haciéndolo constar á conti-- 
nuacion de la misma (5). La circunstancia de dictarse el 

(4) Artieulos T77, 8t5 y 826 de la ley de Enjuiciamiento civiL 
(í) Artículos 817 y 830. 

(3) Artículos 834 y 835. 

(i) Artieulos Sté y 829 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(5) Artículos 834 83S. 

Tomo ii. 21 
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fallo por ante escribano no se establece para solemni- 
dad , sino para que siempre conste la concordia ó espe- 
cie de transacción que se ha verificado « y para que haya 
un documento público que sirva para hacer ejecutar la 
sentencia en el caso de que alguno de los interesados se 
negare á su cumplimiento. 

12 Si hubiere discordia entre los amigables compo- 
nedores, se decidirá uniéndose á ellos el tercero, y 
formando sentencia la mayoría de votos, ^as si esta no 
resultare, quedará sin efecto el compromiso, por razones 
idénticas á las que espresamos al hablar de ios arbi- 
tros (1). 

13 Finalmente, la sentencia dictada de común acuer- 
do por los amigables componedores^ ó por mayoría^ caso 
de ser llamado el tercero^ es ejecutoria, y se llevará á 
efecto de la manera que se previene en el tUulo de la éje- 
ctunon de las sentencias (2). 

SECCIÓN IV. 

Arbitros de comercio t amigables componedores. 

1 El nombramiento de los arbitros, voluntario por 
su naturaleza en los negocios comunes, y en los mer- 
cantiles también por regla general, es forzoso aveces en 
estos últimos. Así se verifica en todos los casos en que 
se trata de decidir las diferencias entre los socios : dis- 
posición tomada de otras compilaciones por los redacto* 
res de nuestro Código, y que tiene por objeto economi- 
zar á los interesados los gastos inherentes á las formas 
judiciales, y evitarles la dilación propia de los procedió 
mientes comunes (3). Vamos, pues, á' examinar esta 
materia, manifestando lo que sobre ella dispone la ley 

(4) Art. 833 de la ley de Emuiciamiento civil. 

(2) Art. 836. 

(3) Artículos 3S3 y 345 del Código de comercio , y 255 de la ley 
de ERJaiciamiento en negocios de comercio. 
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de EnjaiciamiéDto mercantiU y en so eonsecuencia habla- 
remos primero de los arbitros, y después de los amigable^ 
componedores, cuya distiuciOQ procedente del derecho 
coman ha sido también admitida ^r derecho mercantil. 

Arbitros^ 

2 Solamente las personas que están liabilitadas para 
comparecer en juicio sobre asuntos mercantiles , pue- 
den comprometer sus diferencias en manos de arbitros» 
asi como también sus factores y apoderados, si en el 
poder les hubiere sido conferida espresamente aquella 
facultad (1). 

3 El compromiso puede celebrarse en escritura pú^ 
blica y contrata privada, y además por escrito presentan- 
do de conformidad de ambas partes si hubiese ya plei- 
to comenzado, y por convenio ante los jueces de paz. 
Los que no sepan escribir no pueden celebrar compro- 
misos en contratas privadas , J los que lo hicieren por 
escrito presentado ante la autoridad judicial, se han de 
ratificar en su contenido antes de haberse por celebrado 
el com¡M:omiso y de proceder al juicio (2). 

4 Se han de estender y firmar tantos ejemplares en 
los compromisos celebrados por contrata privada, cuan- 
tas sean las partes contratantes , y uno además para los 
arbitros ; haciéndose espresion de los que se estienden, 
en cada uno de ellos (3). 

5 De ciíalquier modo que el compromiso se celebre, 
se han de espresar en él las circunstancias que hemos 
mencionado en uno de los números .de la sección segun- 
da de este mismo titulo. La omisión de las tres primeras 
produce nulidad; la de las otras se suple de la manera 
siguiente (4). 

(4) Artículos 253 y S54 de la ley de Enjuiciamiento en negocios 
de comercio. 

Artículos 256 y 267. 
Art. 258. 
Art. 269. . 
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6 No habiéndose nombrado tercero para caso de 
discordia» ni persona que haya de hacer este nombra- 
miento, recae esta facaltad en el juez de paz (1). Si se 
ha omitido el plazo para dictar la sentencia, se entien- 
de el de cien dias : el tercero tiene el de treinta para di- 
rimir la discordia (i). Se entienden reservados los re- 
medios de derecho contra las sentencias arbitrales, 
cuando en el compromiso no se hizo pacto espreso en 
contrario (3). Los compromisos que no llevan fecha» se 
entienden celebrados en el dia en que se haga su pre- 
sentación á los arbitros ó á la autoridad judicial (4). El 
término del compromiso, bien sea legal ó bien conven- 
cional, empieza á correr desde el dia en que es acepta- 
do espresa ó tácitamente por los arbitros, y puede ser 
prorogado por consentimiento unánime de las partes, 
aun después de su conclusión (5). 

7 Los efectos del compromiso no se estienden á mas 
personas que á las de los otorgantes y á las de sos here^ 
deros, aunque haya en ernegocio otros interesados (6). 

8 Nombramiento de arbitros. — Puede ser nombra- 
do arbitro todo varón mayor de veinte y cinco años, que 
sepa leer y escribir y esté en el pleno goce de los dere- 
chos civiles aunque no seS comerciante. Si después de 
celebrado el compromiso aparece que el arbitro nom- 
brado tiene incapacidad legal, deberá nombrar otro la 
parte de quien procede su nombramiento, y en su de- 
fecto lo hará ei tribunal de comercio: doctrina que tie- 
ne lugar también ep el caso de que supiera la tacha el 
que hizo el nombramiento, siempre que la ignorase el 
otro interesado (7). 

(4) Art. S60 de la ley de Enjuiciamiento en negocios de co-- 
mercio. ' 

(í) Art. 264. 

3) Art. 262. 

(4) Art. 263. 

(5) Artículos 272 y 273. 

(6) Artículos 264 y 265. 

(7) Artículos 266 y 267. 



Digitized by 



Google 



325 

9 Nadie está obligado á aceptar el compromiso, pero 
los que le admiten pueden ser judicialoiente competi- 
dos á sa cumplimiento. La aceptación podrá ser espressr 
ó tácita. Tiene lugar la primera en virtud de manifes- 
tación del nombrado, hecha en los ocho dias siguientes 
al de la notificación del nombramiento, ó al en que á 
instancia de cualquiera de las partes se le hubiere en- 
tregado el acta: la segunda se deduce del silencio del 
nombratlo que no hubiere hecho renuncia durante aquel 
término, y se presume también por cualquiera gestión 
de su cargo (1). 

10 La renuncia del arbitro nombrado por ambas par- 
tes, así como también su muerte y recusación, destruyen 
el compromiso; pero habiendo sido nombrado por una 
sola, esta tendrá lá obligación de elegir otro que ocupe 
el lugar del que faltó (2). 

11 La recusación se ha de hacer con espresion de 
causa sobrevenida después del nombramiento: las justas 
causas de recusación son las mismas que la ley señala 
para recusar á los miembros del tribunal de comer- 
cio (3). La recusación se ha de proponer y probar en et 
término de ocho dias, y produce ejecutoria ¡a sentencia 
que sobre ella se dicte. Los arbitros han de suspender 
todas sus gestiones, desde que se les presente certifica- 
ción de haber sido interpuesta hasta que resuelva el tri- 
bunal, y mientras tanto permanecerá en suspenso el 
término del compromiso (4). 

12 El transcurso del término legal ó convencional, • 
y la revocación de los compromisarios por consentímien^ 
to unánime de las partes, acaban también el compro- 
miso (5). Terminado el compromiso '6 cesando sus efec- 
tos , quedan los arbitros inhábiles para continuar pro- 

(4) Artículos t68 y S69 de la ley de Enjuiciamiento en negocios 
de comercio. 

(1) Artículos í 70, S84 y 28Í. 

(3) Artículos Í75 y Í76. 

(i) kn.tn*1. 

(5) Artículosí74y «78. 
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cediendo» bajo pena de nulidad, hiendo además respon- 
sables por los perjuicios que originaren (1). 
• 43 Trámites del juicio arbitral. — Después de acep- 
tado el compromiso, los arbitros han de hacer saber á 
las partes, que deduzcan sus pretensiones respectivas 
acompañadas de los documentos justificativos, para lo 
cual ha de señalárseles un término que no debe esceder 
de quince dias, debiendo ser declarada contumaz la par- 
te que no se presente dentro de él, parándole en la sen- 
tencia el perjuicio á que haya. lugar, é incurriendo desde 
luego en la pena del compromiso. De la petición y do- 
cumentos presentados por una de las partes, se da tras- 
lado á la contraria por el término de seis dias precisos, 
j se admite á esta el escrito é instrumentos que presen- 
te para su impugnación (2). Fijada la cuestión con un 
escrito de cada parte, los arbitros reciben el espediente 
á prueba por el término que estimen mas arreglado, 
atendidas las circunstancias del negocio y el plazo del 
compromiso, y se admiten todos los medios de proban- 
za que las leyes permiten para los juicios ordinarios (3). 
Concluso el término ^e prueba, los arbitros han de 
examinar las que se hubieren practicado, y si hallaren 
que alguna de las partes se ha reservado documentos 
importantes, mandarán de oficio su presentación, ó si 
esta no pudiere exigirse, procederán á su reconoci- 
miento. Con el mismo objeto pueden mandar á los li- 
tigantes, que juren posiciones sobre los hechos no pro- 
« bados que sean concernientes á la cuestión, del compro- 
miso (4). 

i 4 Practicadas las pruebas ofrecidas por las partes 
y las que hubieren exigido los arbitros, se tiene el plei- 
to por concluso, haciéndose saber asi á los interesados, 

(4) Art. 279 de la ley de Enjuiciamiento en negocios de co- 
mercio. 

(1) Artículos Í83 y 28i. 
(3) Artículos 284 y 285. 
(4 Art. 286. 
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y citándolos para senteacia. Esta ha de ser coDforme á 
derecho, seguD lo alegado y probado en autos; se ha 
de pronunciar y firmar en el lugar en que se haya se* 
guido el juicio , y se ha de notificar á los litigantes an- 
tes de que espire el término del compromiso. La deci- 
sión del mayor número hace sentencia en los casos en 
que hubiere discordancia; pero si los ^otos fueren igua- 
les en uno y otro lado, ó no se reuniesen dos conformes 
que hagan mayoría , cada arbitro estenderá su decisión x 
en los mismos autos, y estos se remitirán al tercero 
nombrado en discordia, ó al juez de paz para que la 
dirima. Puede suceder que este no se conforme con la 
decisión de ninguno de los arbitros y haga voto diferen- 
te: en este caso se remiten los autos al tribunal de co- 
mercio para que la resuelva según los méritos del proce- 
so , sin nuevas actuaciones. Si el tribunal no estuviere 
acorde en su decisión, se han de computar los votos 
singulares de cada uno de sus individuos con los de los 
jueces arbitros y el tercero, y hará sentencia la decisión 
del mayor número (1). 

15 Ejecución de la sentencia. — Cuándo por los pac- 
tos del compromiso no cause ejecutoria la sentencia ar- 
bitral, tendrán lugar los recursos de apelación y de 
nulidad. El de apelación se ha de admitir para ante el 
tribunal correspondiente, y se procederá en ella como 
en las apelaciones de las sentencias de los tribunales de 
comercio. Mas cuando por los referidos pactos cause 
ejecutoria, solo podrá entablarse el recurso de nulidad, 
el cual se instruirá y seguirá ante el tribunal de comer- 
cio del territorio donde la sentencia se haya pronuncia- 
do, pero llevándose esta á debido efecto, previa 'fianza 
de la parte vencedora que asegure las resultas del nuevo 
juicio (2). • 

16 Celebrado el compromiso estando pendiente la 

0) Artículos 287 al 294 inclusive de la loy de Eojuiciamiento en 
los negocios de comercio, 
(t) Articulos292, ^3y294. 
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instancia de apelación de la sentencia del tribunal de 
comercio, los arbitros continuarán esta por los trámites 
de derecho; y su decisión confirmatoria 6 revocatoria no 
será apelable , y solo se dará contra ella el recurso de 
injusticia notoria (1). 

17 Lo perteneciente á la ejecución de la sentencia 
arbitral corresponde á los tribunales de comercio, ó á 
los jueces ordinarios que entiendan en ios negocios mer- 
cantiles (2). 

Amigables eomponedons. 

18 Además de los arbitros qne conocen de las con- 
tiendas mercantiles siguiendo las fórmulas y procedi- 
mientos del derecho, son nombrados frecuentemente 
amigables componedores, que proceden según su leal 
saber y entender, y sin sujetarse á las reglas procesales. 
Las mismas disposiciones prescritas con referencia á los 
arbitros , rigen en el nombramiento de los amigables 
componedores , y en cnanto á la forma de celebrar el 
compromiso. Sin embargo, este debe contener, bajo pe- 
na de« nulidad , el pacto de la multa en que habrá de 
incurrir el interesado que no se conformare á la deci- 
sioi de aquellos (3). 

19 El orden del procedimiento es tan sencillo, que 
se reduce á recibir y á examinar los documentos que les 
entreguen las partes relativos á sus diferencias, y á dar 
su decisión ó laudo firmado por ellos, dando una copia 
autorizada á cada interesado. Si estuvieren discordes 
al dictar la providencia, se reúne con ellos el terce- 
ro nombrado y se está á lo que resuelva el mayor nú- 
mero ; no habiendo mayoría , queda sin efecto el com- 
promiso (4). 

20 Las facultades de los amigables componedores 

Íl) Art. S95 de la ley de Eojuiciamiento en negocios de comercio, 

í) Aru 304. 

m ArtículosW6y297. 

(4) Artículos 298 7 S99. 
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eesao: i.^ por la maerte de cualquiera de ellos: 2.'' por 
la reTOcacíoQ voluntaría y unáuime de los ioteresados 
antes de proQUDciarse el laudo: 3.*" por el traascorso 
del término prefijado para darle: 4/ por la discordancia 
de sus decisiones, no habiendo un tercero nombrado: 
5.'' por el pronunciamiento del laudo. No contamos la 
recusación, porque los amigables componedores no pue^ 
den ser recusados (1). 

21 Enteradas las partes del laudo de los amigables 
componedores, queda á su arbitrio dejarle ineficaz, pa- 
gando la malta pactada en el compromiso, ó conformar-, 
se con su ejecución. El término que se les concede para 
usar de esta facultad es el de tres dias, consignando 
la multa en manos de los mismos amigables compone- 
dores, ó en las del escribano del tribunal de comer- 
cio , y no haciéndolo asi , se entiende sin otra declara^ 
cíon que consienten el lauda: este será ejecutivo como 
la sentencia ejecutoriada , y corresponderá su ejecucioa 
á los mismos tribunales á que corresponda la de los 
arbitros (2). 

niüLO XllL 

De las tfcltei«Bet. 



SECCIÓN PRIMERA. 

GONSIDBRAGIONES GENERALES. 

1 Faltaría uno de los mas eficaces correctivos qod-t 
tra la arbitrariedad de los jueces, y una de las gal^antías 
mas seguras para prevenir ó reparar sus errores, si no 
existiera el recurso de apelación. La publicidad y la 
responsabilidad que tanto contribuyen á asegurar la 

(4) Articalos 300, 301 y 304 de la ley de Enjuiciamiento én nego- 
cios de comercio. ' * 
(%) Artículos SOS, 803 )b<30i. 
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recUtad de los fallos , serian por si solas íosaficieQtes 
para eonseguírío. La poblicidad , pues aunque escitará 
síq duda el celo de un juez hoorado é inteligente qoe 
respete la opinión pública y los principios de justicia, 
y que no quiera que su reputación padezca detrimento, 
no será un freno bastante fuerte para reprimir las de* 
masías de un juzgador astuto y corrompido, ni evitará 
tampoco las funestas consecuencias de las decisiones 
de otro, que, aunque probo y dotado de honradez, 
carezca, sin embargo, de la suficiente capatidad. La 
responsabilidail será ilusoria respecto de los actos del 
juez que tenga habilidad bastante para hacer dess4)are- 
cer las pruebas de su prevaricación. Por otra parte, se- 
ria duro y aun altamente injusto exigirla por simples 
errores de opinión en que podrían incurrir no solamen- 
te jueces ignorantes, sino los que estuvieran dotados de 
capacidad y de no común instrucción. Hay también que 
añadir que nada adelantarían las partes con que á los 
jueces se les exigiera la responsabilidad y con que se 
los castigara por sus actos, si estos quedaban firmes é 
irrevocables, resultando de aqui que cuando mas, seria 
un medio de prevención pero no de reparación. 

2 Por el contrario, la apelación produce siempre el 
eficaz resultado de prevenir y de reparar. Previene, 
obrando en el ánimo de los jueces é impidiendo fre- 
cuentemente que estos dicten á sabiendas fallos injus- 
tos, por recelo de que sean revocados por el tribunal 
superior. Repara, reformando sentencias injustas é in- 
debidamente dictadas , que llevadas á ejecución causa- 
rían á las partes perjuicios irremediables. 

3 Las apelaciones producen además un gran efecto 
moral. Por muy rectos que fuesen los tribunales, por 
escelente que fuera su organización, la idea de que sus 
decisiones eran irrevocabies haría temblar á los litigan- 
tes, y difundiría el espanto y alarma por toda la so- 
ciedad. 

4 Sin embargo, estamos muy lejos de sostener que 
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est03 recursos carecen de inconTenientes. Los tienen y 
muy grandes, y consisten con especialidad en qne lod 
litigios se alargan, en qne las partes permanecen por 
mas tiempo en un estado de incertidnmbre, y en qne se 
les ocasionan mayores gastos é incomodidades; pero 
como siempre deben pesarse las ventajas y los inconve^ 
sientes de una institución, resultan con esceso mayores 
las primeras , y por esta causa no podemos menos de 
sostener no tan solo la utilidad, sino basta la necesidad 
de la apelación* 

5 Mas no sucede lo mismo respecto de la súplica, 6 
sea de una tercera instancia, que antes se introducía con- 
tra el fallo dQ un tribunal superior que confirmaba ó re^ 
Yocaba el del inferior, y se usaba de la palabra súplica» 
porque los fallos de las audiencias, como emanados de 
unos tribunales que representaban la persona del mo- 
narca, eran inapelables, como lo habrían sido si se hu- 
biesen pronunciado directamente por ¿1. Sabido es, én 
efecto , que durante largo tiempo los monarcas juzgabati 
por si mismos las cuestiones de grave consideración que 
se les sometían, y que oían las quejas de las partes, en* 
mondando aveces, confirmando otras, ó revocando to- 
talmente los fallos de los tribunales. Aun quedan vestid 
' gios de este derecho, que era al mismo tiempo nna obli^ 
gacion, en las leyes recopiladas al señalar ios^ dias de 
las audiencias personales que celebraban los reyes , y se 
sabe que todavía en los primeros tiempos de la dinas-^ 
tia austríaca hubo ocacion en que presidieron las chan-- 
cillerias y tomaron parte en sus resofuciones. Esta reí-, 
presentación de las audiencias hizo que se introdujera 
un medio reputado mas decoroso para pedir enmienda 
de sus fallos, que se llamara súplica á lo que en reali- 
dad iba á producir los efectos de la apelación, y que 
aun las fórmulas empleadas para revocar sus providen- 
cias fueran diferentes de las que se usaban para la re- 
vocación de las sentencia dictadas en el inferior. Re- 
sultaba igualmente que este femedio, aunque última^ 
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meale de joslícia» era de graeia en su origen, puesto que 
suponiéudose terminado el juicio con la primera senten- 
eÚL pronunciada por el tribunal superior» era necesaria 
la autoridad real para que de nuefo se abriese, de don- 
de dimanaba también la precisión de tener que pedir á 
los tribunales superiores licencia para suplicar. 

6 Teniamos, pues, admitida esta tercera instancia, 
aunque mucho menos generalizada que la apelación, y 
consenrado el principio de que de la decisión de una 
sala se suplicara á otra del mismo tribunal. Nosotros no 
estábamos conformes con las leyes proce3ales que esta- 
blecían este número de instancias, y que señalaban los 
tribunales en que hablan de ser seguidas : considerába- 
mos indispensable su reforma ó mas bien su deroga- 
ción , y asi lo espusimos en la primera edición de esta 
obra. 

7 En efecto» el conceder una tercera instancia es 
en nuestro concepto producir dilaciones inútiles y mu- 
chas feces perjudiciales, hacer que las partes no obten- 
gan oportunamente sus derechos, causarles costas que 
no siempre se hallan en disposición de soportar^ y dejar 
la puerta abierta á la malicia de los litigantes, que co* 
locados en posición desahogada podrán obligar á sus 
contrarios , aunque convencidos de su justicia , á aban- 
donar un pleito en que los dispendios son para ellos de 
gran consideración , y que no pueden ser tal vez oóm- 
pensados con las utilidades que reporten de un fallo fa- 
vorable. El constituir á una sala en juez de las decisiones 
de la otra, es dar lugar á que las relaciones de igualdad 
entre los magistrados de ambas , la recíproca censura 
que están llamados á ejercer sobre sus actos respecti- 
vos , y basta las consideraciones que naturalmente han 
de guardarse , influyan á veces de un modo desfavorable 
en la administración de justicia; y por otra partees 
evidente que la fuerza moral de una sentencia sé debili- 
ta en alto grado cuado se vé que el número , categoría, 
y cualidades de los iadividoos que componen el tribu- 
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nal revocador, concurren de nn modo idéntico en lois 
magistrado^ de aquel de qne se apefó. 

8 La ley de EnjoJCtamiento cítíI ha seiguido la)i 
buenas doctrinas , y suprimiendo la tercera instancia, 
únicamente ha admitido la segunda,. 6 sea la apelación, 
no concediendo la súplica ante la misma sala sino de 
las providenciíis que dictare en los incidentes^ y estable- 
ciendo que contra las sentencias definitivas da las au^ 
diencias no se dará otro recurso que el de casación j si 
bien podrá suplicarse por el término de tres dias de 
las interlocutorias pronunciadas por el Tribunal Supre- 
mo y por los demás superiores (1). 

SECCIÓN II. 

DE LX APELACIÓN EN GENERAL. 

1 Se entiende por apelación el recurso de una de^lás 
partes ó de atiabas al tribunal superior , pidimdo revoca* 
cion ó enmienda de la sentencia del inferior. Coando la 
sentencia contiene varías partes, puede apelarse de las 
unas y consentirse las otras (%}. 

2 Quiénes pueden ape/ar.— Todas las personas per^ 
jodicadas por la sentencia del inferior aunque no hayan 
sido partes en el juicio , y aquellas que las representan 
tienen el derecho de apelar (3). De aquí resulta que 
compete esta facultad : 

1 .^ A cualquiera de los litigante^ que se considere 
perjudicado. 

2.** A un estraño al pleito , pero que tuviere interés 
en la cosa litigiosa: así es que pueden apelar , el hijo 
que se halla en la patria potestad , de la sentencia dicta^ 
da contra su padre, por razón de su peculio; el vende- 

(4) ArUcalos 66, 76 y 890 de la lev de Enjuiciamiento civil. 
W Ley 4, tít. XXIÍI, Parí. lü. Semencia del Tribunal Supre- 
mo de Justicia de S6 de Febrero de 4859. 
(3) Leyes S y ^ del mismo título y Partida. 
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dor de ofia cbda, por la eviccion á que está obligado, si 
et comprador condenado á restituirla no apela; el fia- 
dor , de la sentencia dada contpa et fiado sobre la cosa 
objeto de la fianza; el acreedor pignoraticio, si no ape- 
lare el deudor; y por último los legatarios, si el testa- 
mento se declarare nulo y el heredero no interpusiere 
apelación (1). 

3.^ El procurador autorizado con un poder general 
para pleitos, no solo puede sino que debe entablar y se- 
guir la apelación. Si no apelare ni hiciere saber la sen- 
tencia á su priúcipal , esta permanece firme, satisfacien- 
do el procurador los dañqs y perjuicios teniendo medios 
para ello, pues de lo contrario puede apelar el principal 
dentro de los cinco dias contados desde que llegó la 
sentencia á su noticia (2). 

3 Tribunal para el que se apela^^^La apelación se 
interpone del juez inferior al superior inmediato en gra- 
do , y no se puede omitir este por acudir á otro mas 
elevado. Sin embaído, si alguno apelare equivocadamen- 
te para ante un superior no inmediato, ó para un juez 
igual al que dictó la sentencia, vale en cierto modo la 
apelación y se remite al apelante al tribunal competente. 
La interpuesta para un juez inferior ó de distinto ter- 
ritorio es nula (3). No debemos enumerar aquí los tri- 
bunales competentes de apelación en los diversos fueros, 
pues los dejamos espresados en su correspondiente lugar. 

4 Sentencias apelables. — El recurso de apelación no 
procedía antes en todas las sentencias , pues las leyes le 
hablan concedido tan solo contra las definitivas por re- 
gla general , y negado en las intertocutorias. La razón 
es muy clara y se comprende desde luego. El perjuicio 
causado por las primeras únicamente puede ser resar- 
cido en segunda instancia ,. mientras que el ocasionado 
por las segundas se reparaba en la definitiva ; á esta ra- 
íl) Leyes t, 4 y 7 , tit. XXIU , Part. III. 

it\ .Leyes S y 3 del mismo título Partida. 
(3) Leyes 47 y 48 del mismo título y Partida. 
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zon se agregaba la de que los pleitos se dilatarían infi^ 
Dito, y se aamentarian las costas y vejacíoDes si se 
permitiera apelar de todas las interlocutorias. En sq 
coDsecuencía, solo se admitía la apelación de esta clase 
de sentencia^ cuando habían sido dadas sobre escepcion 
perentoria, sobre algún articulo que causara perjuicio 
irreparable , sobre incompetencia de jurisdicción cuando 
el juez se declaraba competente, sobre recusación y 
denegación de traslado, y sobre legitimidad del que 
comparece en juicio (i). En el día son apelables > según 
el tenor literal de la ley , tío solo las sentencias defínili- 
Tas 9 sino también las interlocutorias de cualquiera cía* 
se, no habiendo entre estas mas diferencia que en el 
modo de proceder á su decisión (2). 

5 bín embaído , tales son los inconyenientes que 
pueden originarse de la aplicación estricta de este prin- 
cipio , que no ha faltado quien haya creído que los re- 
dactores del Código han incurrido en una omisión invo* 
luntaria, no limitando espresamente aquella doctrina á 
las providencias que causen estado, ó que irroguen un 
perjuicio irreparable. En efecto , de no admitirse esta 
interpretación, resultará que son apelables todos los au- 
tos de mera tramitación , alargándose de esta suerte los 
pleitos de un modo considerable , y dando entrada á la 
mala fé de los interesados en dilatarlos casi indefinida- 
mente. 

6 Modo y término de interponerse la ape/octon.— La 
apelación podía hacerse de palabra y por escrito. De pa- 
labra, en el acto de la notificación de la sentencia,, pasa- 
do el cual ya no era admitida: por escrito, dentro del 
término de cinco días. Actualmente solo puede apelarse 
por escrito, por regla general, dentro del término decinco 
días, siendo la sentencia defínitiTa, ó interlocutoria de- 
cisoria de un articulo : y de tres de las demás interlo- 

(4) Ley 43^ tit. XXIII , Part. III ; y ley 23 , tíU XX, lib. XI de la 
Novísima Recopilación. 
(I) Artículos 65 y 67 de la ley de Enjuiciamiento civil* 
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cátori^ , habiéadose pedido previamente y bo hábiéo- 
dose estimado su reposiciOQ. Y basta qoe se baya pre- 
sentado solíoltud, auüque sea síq firma de letrado, para 
que se eoosidere interrampido el lapso del término seña* 
lado para la interposición de este recurso. Asi es que el 
juez ha de admitirle , luego que aquella falta se subsane 
en otra nueva solicitud (1). Transcurridos dichos térmmos 
sininterponerse apelación , las sentencian quedan de dere- 
cho consentidas y pasadas en autoridad de cosa juzgada sin 
necesidad de ninguna declaración (2). La práctica abusiva 
seguida en los tribunales, de esperar á que la parte ven- 
cedora pre^ntara instancia para que la sentencia recibiera 
fuerza de.cosa juzgada, y la costumbre dedartraslado.de 
ella al otro litigante, han desaparecido ya por la nu^va ley 
de Eojaiciamiento. Debemos, sin embargo, manifestar 
que si hubiere varios litigantes, el término no correrá 
hasta que haya sido notificado al último de ellos,. asi como 
tampoco se contarán para computar los cinco dias, todos 
aquellos en que no pueden tener lugar las actuaciones 
judiciales. Finalmente, es indudable que el término 
solo empieza á correr desdB eldia siguiente al último que 
se ha concedido para^apelar; y que no corre contra aque- 
llos ¿ quienes no se ha notificaido la sentencia (3). 

7 Según l^as leyes de Partida, no corría este término 
contra los menores y demás personas y corporaciones 
que gozan del beneficio de la restitución, hasta pasados 
los cuatro años en que compete esta (4). En la actuali- 

(4 ) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 1 7 de Dicieojbre 
de 4859. También está declarado posteriormente que la Arma del ie^ 
trado^e suscribe el escrito de agravios, suple la omisión de ella en 
el escrito en que se interpuso la apelación, y que la presentación del 
litigante en el Tribunal Superior a seguir la alzada en tiempo y forma 
es la ratificación y complemento de la apelación interpuesta (Sen- 
tencia del Tribunal Supremo de 19 de Febrero de 4S60). 



(2) Artículos 65 , 67 y 68. 



Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de t6 de Febrero 
de 4859. 

(i) Leyes 4 , 8 , 9 y 49 , tit. XIX, Part. VI. Es muy común el de- 
cir que el término de la apelación es el de dies dias en los tribunales 
eclesiásticos, y así en efecto se hi^lla establecido por tas disposiciones 
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ddd DO 86 dedace de ninguna dí^sieion de la ley que 
les corre^nda semejante beneficio* 

8 La apelación se ha de interponer *an te el iínismo 
jaez que dio la sentencia de qne so apela, ya porque 
DtDgono puede apreciar mejor si bay motivos para admi^ 
tirla, ya porque de otro modo» ignorando que se babia 
interpuesto , lleTaría á efecto el fallo. La práctica antigua 
de las audiencias de admitir el recurso de apelaqion que 
en ollas se introducía» desde luegdestá espresaménte de- 
rogada por el Reglamento provisional (1), y por la ley 
de EnjüieiamienlOi 

9 Las apelaciones pueden admitirse libremente y en 
ambos efectúe ó en una solo^ ó sea en el efecto devolutivo 
y suspensivo ó en el devolutivo solamente. Admitidas del 
del primer modo suspenden la ejecución de la sentencia * 
apelada hasta que se resuelva acerca de ella en el tribu- 
nal superior; y en stt virtud concluye la jurisdicción del 
juez para conocer de aquel pleito y de sus incidencias (2)i 
Ni las leyes ni los prácticos ban determinado de un mo- 
do fijo y seguro cuándo ban de ser admitidas en ambos 
efectos, y cuándo solamente en el devolutivo* Sin em- 
bargo, decíamos en nuestra edición anterior que la ad- 
misión procedía en ambos efectos por regla general, y 
solo en el devolutivo en sentencias de ejecocion urgente 
eoyo retraso ocasionaría al litigante favorecido por el 
fallo males graves é irreparables (3). 

canónicas y por las leyes de Partida; pero si se tiene en cuenta ^ue 
en el orden de sustanciar los procesos se baila sujeta )a jarisdiccion 
eelesüsüea k lo que previenen las leyes eiriíest no podremos menos 
de reconocer qne no debe baber diferencia en el término para apelar. 

(4) Art«50. 

(%) Artículos 69 y 70 de la ley de Eújttietamtettto civil. Sentencia 
del Tribunal Supremo de Justicia de 29 de Julio de 4 858. 

(3) £1 Conde de la Ga&ada d¿ una regla para facilitar el conoci- 
miento de las causas une no admiten apelación éü el efecto suspensivo. 
«Consiste la enunciada regla , diee el autor referido^ en pesar el agra- 
»vio respectivo á las partes y al público » y si fuere mayor el qne pa- 
»deceria la parte apelante y el que trascendería al misdio tiempo si 
^público si no se le admitiese la apelación en el efecto suspensivo, se 
»debe deferir á ella en los dos efectos ; y si la parte á cayo favor está 

Tomo ii. 22 
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10 Estas sentencias podían reducirse á las dictadas; 
1.^ En los juicios ^umarisimos de posesión (1). 
2.^ En los^ejecutivos (2). 

3.^ En los litigios en que se han ventilado cosas 
que no pueden conservarse sin deterioro, como frutos» 
mieses y otros productos naturales (3). 

4.^ En cuestiones pertenecientes á nombramiento 
de tutor (4), 

5.^ ' En las de alimentos, cuando es pobre el qae 
ha de recibirlos (5). 

6/ En las de salarios de artesanos, criados y jor- 
naleros (6). 

7.^ En las dadas sobre provisión, institución y co- 
lación de beneficios curados. Eo el dia procedenm libre- 
mente las apelaciones en todos ¡os casos en que no se ha- 
lle prevenido que se admitan en un solo efecto (7). En la 
ley de Enjuiciamiento se espresan estos :casos en sus 
respectivos lugares, que nosotros señalamos tambi^a en 
los títulos correspondientes, por lo cual no se dar& ya 
ocasión á las dudas y á las incertidumbre que antea te- 
nían lugar. ' 

11 Se han solido emplear diferentes fórmulas para 
admitir las apelaciones , según la doctrina de los prác*- 
ticos: ó dice el juez espresamente que admite la apelación 
en ambos efectos devolutivo y suspensivo, 6 lisa y. llana- 
mente sin espresar en qué efectos, ó empleando las pa- 



sdada la sentencia se esposiere á mayor perjuicio por la suspensión, 
»ó fuere trascendenlal á la causa pública , cesará en estos casos 
»la apelación suspensiva , y tendrá lugar ánioamente en el efecto de- 
evolutivo.» Nosotros creemos que esta regla no es tan clara que no 
deje mucho á la arbitrariedad del juez , y preferimos la que damos en 
el texto. 

(^) Art. 49 del Reglamento provisional. 

m Ley 4 , tit. XXVIII , lib. XI de la Nov. Reeop. 

(3) Ley S2 , tit. XX del mismo libro. 

(4 ídem. 

(5) Conde de la Cañada, Covarrubias y otros autores. 

(6) Elizondo, Práctica universal forense. 

(7) Art. 70 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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labras en cuanto ha lugar á derecho » ó diciendo qae la 
admite solo en el devolutivo. 

12 En el primer caso ninguna duda puede suscitar^ 
se acerca de los efectos que ha producido su admisión, 
siendo uno de los principales el que ya no puede enten- 
der el juez, ni aun de las reclamaciones en que la parte 
contraria manifieste que la apelación no procedía sino 
en un efecto. En el segundo, se considera admitida en 
los efectos devolutivo y suspensivo, por ser esta la regla 
general y no deberse suponer limitación alga na cuando 
asi DO se ha espresado (i). El tercero es una fórmula 
vaga, diversamente interpretada, y que puede producir 
graves inconvenientes por su íncertidumbrey poca fijeza: 
sin embargo , la práctica de los tribunales reputa 1^ 
apelación admitida con esta fórmula como si lo hubiera 
sido en ambos efectos, & no ser que reclamase la parte 
favorecida por el fallo, en cuyo caso es opinión de los 
autores que el juez con audiencia de los interesados de- 
be hacer la declaración que corresponda, y retrotraerse 
esta al tiempo de la admision..Por último, en el cuarto, 

Ma inteligencia es tan clara que no da lugar á ningún 
género de duda (2). 

13 *EI que no ha apelado de la sentencia no puede 
después contradecirla en el tribunal superior. No obs- 
tante, como puede serle en parte favorable y en parte 
perjudicial, tiene el recurso de adherirse á la apela- 
ción (3), y en este caso el de combatir lo adverso y de- 
fender lo que le favorece, pidiendo que el fallo se con^ 
fí^rme en cuanto á este último estremo y que se revoque 
en cuanto al primero. 

14 Admitida la apelación en un solo efecto , no se sus- 
pende la ejecución de la sentencia , sino que debe cum- 
plirse desde luego. Si esta es definitiva se retendrá en 

(4) Ley 26 , tit. XXUI , Part. III ; y Conde de la Cañada. 

(2) Conde de la Cañada en sus Instituciones prácticas, capítulo 3, 
§•43 y siguientes. 

(3) Conde de la Cañada y Febrero. 
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el juzgado testimonio de lo necesario de los autos t remi^ 
tiéndolos en seguida al tribunal superior (1). Método mu- 
cho mas conveniente que el establecido con anterioridad 
á la ley de Enjuiciamiento, según el cual se dejaba á elec- 
ción del apelante, ó bien esperar ¿ que la sentencia se 
ejecutase, remitiéndose después los antos originales al 
tribunal superior» 7> bien que desde luego se remitiese 
testimonio de ellos, lo cual podia producir gastos de 
consideración que importarían i Teces mas que el valor 
de lo que se litigaba. I^ parte que se ba de testimoniar 
ha de ser señalada por el juez, que es quien debe cono* 
cer lo que le es necesario para la ejecuciop , si bien el 
articulo no le concede tan esplicitameate esta facultad 
que no dé ocasión 4 ninguna duda. 

15 Si la providencia fuere interlooutma^ ya no es el 
juez sino el apelante quien ha de señalar lamparte de loa 
autos de que sé ba de dar testimonio, y es fócil de com- 
prender la raison de diferencia entre ambos casos, solo 
con ^aber que ea este último el testimonio es^ y no los 
autos oríginales, el que se presenta en el tribunal supe- 
rior. También se han de insertar en él las adiciones que* 
hiciere , y que el juez estimare necesarias. De este testimo- 
nio deberá hacerse usoj mejorando la apelación en el 
tribunal mperior dentro de los veinte días siguientes al en 
que se, hubiere hecho entrega de 6l al apelante. Término 
bastante para haoer la mejora del recurso , y que si se 
deja pasar sin verificarlo produce el efecto de que la 
providencia quede consentida de derecho , sin necesidad 
de ninguna declaración (2) , á fin de evitar que por mo- 
rosidad de las partes, muchas veces culpable, se alargue 
el procedimiento con dilaciones indebidas. 

16 Pudiera suceder que el apelante se sintiera agra- 
viado por no habérsele admitido mas que en un efecto 
la apelación de providencia interlocutoria: en este caso, 
al presentar el testimonio que se le hubiere facilitado 

.4) Arl. 74 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
1) .Artículos 74 y7í. 
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para la sustaDciacion d^l recurso, podrá pedir que aque* 
Ha se declare admitida libremente y en ambos efectos. 
La Máiemh deber& oir a) coHtigante , si hubiere com- 
parecido ; y si estimare que procede la admisión en los 
términos referidos , mandará librar ¿rden al juez para 
cpterefvita ios autos, prérría eitacíoii de» taap dicbas par-^ 
ímyikÉmié que com^areKCon precisatnenie^ áétítro dé 
Ychite dias {!>. La núua^ dectanneíon foáríé pedirse de 
la audiencia cuando se hubiere ádmüído' évn un solo efec-^ 
to apetaoroú de senteMia definhiva qiie se crea proce- 
dente en ambosv y sí á eH^ m accediera por ei tilbui^f 
saperior , se Kbrarip orden- al juoz inferior para que áti^- 
peoda la e)6ooctfm de» hi sentencia (%). 

11 Psede socedev quré et inferior no qtiiera admitir 
la apelación. En este casó tenf^m lugar dbsr^ursos an^ 
tes de la publicadon; de la ley deEnjtüíeianyfento; el uno 
era ei de apelar die la denégacton , coyos resultados so- 
lían ser estériles ^ y eJ< otro et de^ queja ante el tribunal' 
snperior, que le reseWia oyendo & h parte contraria, y 
ptk9U> ml&rmn del juez eov jtisrifícaicion. En el> día solo 
se hace espresion del de queja, que según la ley paedé 
entablar él apelante antfe la aiHlienela respectiva, aunque 
no faltan^ comeoladores qné sostienen qtfe también pue- 
de pedirse reposición del auio< en que se deniega la ape- 
lación. Los' trámites tfme se» si^sen cuando se interpone 
éf recurso» de (pie)a se) reducen* á los siguientes. La au- 
diencioi ba de* pedir informe at juez, y oyendo sobre él al 
apelante determinará lo que crea ju3to. 9v estimare bien 
denegada laapeiwaan^ mawdará remiiir at juez testimonio 
de m providencia parek que comfe en los autoe; mas^si esíi^ 
mare que ha debido otorgarse^ lo declarará asi^ ordenan* 
do al juez remita tasmismoe emos, precias las citaciones 
eórrespendientes (3^). 

(1) Art. 73 de la ley de Enluiciamieoto civH. 
(í) Art. 74. 
(3) Art. 76. 
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SECCIÓN III. 

APELACIÓN EN LOS NEGOCIOS MERCANTILES EN GEKEIIAL. 

1 De las senteiicias dictadas en primera iostancia en 
los negociss mereantileSt hay unas qoe son absolutamen- 
te iaapelables; otras, de las qoe se admite la apelacioD 
en ambos efectos , y otras finalmente en qne solo pro^ 
cede en el efecto devolutivo. 

2 Son absolutamente inapelables las sentencias dic- 
tadas en los juicios verbales sobre negocios de menor 
cuantía, asi como también las que se pronuncian sobre 
los de mayor, cuando el valor de lo que se litiga no es- 
cede de tres mil reales en los tribunales de comercio, ni 
de dos mil en los ordinarios (1). 

3 Son apelables en ambos efectos: 

1 .^ Las sentencias definitivas de los tribunales de 
comercio dadas en juicio ordinario, si el valor de lo que 
se litiga escede de tres mil reales; y las de los juzgados 
ordinarios si el interés que se cuestiona escede de dos 
mil (2). 

2.^ Las interlocutorías dadas también en juicio or- 
dinario, cuando por ellas se desestima la recusación, ya 
por insuficiencia de la causa propuesta, ya por no con- 
siderarse bastante probada; cuando se provee sobre la 
escepcion de incompetencia, y por último, cuando se 
deniega la prueba en el pleito, ó el término estraordtna- 
rio para hacerla (3). 

3.^ Las dictadas en el juicio ejecutivo en que dene- 
gándose el remate de los bienes ejecutados se revoca la 
ejecución (4). 

4.^ Las sentencias sobre calificación de lá quiebra 
en que esta se haya declarado de primera, de segunda 

!4) Art. 4142 del Código de eomerero. 

t) Art. 388 de la ley de Enioiciamiento en negocios de comercio» 

3) Art. 389. 

i) Art. 394. 
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6 de torcera clase, sin perjuicio de llevarse á efecto la 
libertad del quebrado en los dos primeros casos (1). 

5.^ Las dadas en el procedimiento de quiebra sobre 
acciones que se hayan sustanciado por la via ordinaria, 
sobre tercerías de dominio de los bienes de la quiebra, 
sobre agravios de las cuentas del depositario ó de los 
siodicos, y sobre las repeticiones contra estos últimos 
por haber compr^o eCectps de la quiebra (8). 

4. Son apelables solamente en el efecto devolutivo: 
1.^ Las sentencias ínterlocutorias en que. se admita 

la recusación sobre una escepcion dilatoria que no sea 
la de incompetencia del juez, en que se declare por 
contestada la demanda, en que se reciba la causa á prue- 
ba & se conceda el término estraordinario, y en que se 
deniegue la comtinicacion de autos (3). 

i."" Las de remate en los juicios ejecutivos y demás 
providencias para la venta y adjudicación de los bienes 
ejecutados y pago del ejecutante (4). 

3/ En el procedimiento sobre quiebras, las senten- 
cias en que se decidan, el articulo de reposición de la 
declaración de la quiebra, las pretensiones del quebra- 
do sobre soltura, ampliación de arresto 6 libertad, las 
reclamaciones contra los nombramientos dé los síndicos, 
la aprobación ó desaprobación del convenio entre el que- 
brado y los acreedores, y las demandas de los síndicos 
sobre la nulidad de las enagenacíones y contratos en 
fraude de la quiebra (5). 

5. En los negocios mercantiles es admisible la apela* 
cíon interpuesta por el contumaz, de la sentencia defini- 
tiva dada en su ausencia y rebeldía, haciéndolo en tiem- 
po y forma (6)* 

(4) Artículos 4443 del Código, y 344 de la ley de Enjaiciamiento 
en negocios de comercios 

(a) Arta95* 

^ (3) Arl. 390. 

(4) Art. 391. 

(5) Art. 393. 

(6) Ídem. 
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SECCIÓN IV. 

Af>«|.4GiQNB$ m (^(^ PLEITOS BE MATQ^ qUAKIÍA. 

1 La primera diligenoia q«e tieoe lof ar ea lu 24)6la« 
cioaei después que los autos bao sido recibktoa en la ao* 
díeeoia, y luego que se ha presentado el ^p#la^te, cob- 
siste en pas&r aquellos al relator para que forme el opor- 
tuoQ apuDtamieutQ, La compareceocia del apelante se 
QODdldera tan necesaria, que si no ae verifica ea el tér- 
mico aeaalado para el emplazamiento, se declara desier- 
to el recurso ¿ la primera rebeldía que acuse el apeUdo, 
pueasiende el agraviado, se deduce que abandona volun- 
lariamente su acción, en el beoho éd no presentarse en 
tiempo oportuno. Mas » el apelado no oomparece» los 
auioci han de seguir su curso, notiftcándose en los. es- 
trados del tribunal las providencias que se dietareti (i). 

2 Si no compareoieren el apelante m el apelado^ con- 
timiorá, la suaíwA€Íac¥ín 4e la i¡üt(aima w matquier 
tiempo en ^t^ oquel sepre$ente (3); y nadebeestranarse 
el que la ley baya dejado abierU la puerta al litigio por 
tiempo iiádefinido, puesto que está al arbitrio del apela- 
da el cerrarla pidieiMlo que $e declare desierto el recur- 
so» concluido é( término del ei»plawLi9Íento> coino be- 
Bp^Q^ vista w^piba. 

3 £1 prace^ioaienito que se aigue^para sustanciar laa 
apelaciones es diferente en las que se interponen contra 
providejacijaK interlocutorias, que en las (}uei se dirigen 
centra s^eaieneias definitivas. En el primer caao es mas 
b^ve y mas sencillo y se reduce i loa trájat^ites sigoien** 
tes. Formado el apuntamiento, se ha de eotr^^ar por so 
orden á las partes por el término que designe el tribu- 
nal, teniendo en cueúta el volumen de los autos; pero 
no podrá bajar de seis dias^ni pasar de quince^ advir- 

(4) Artícalos 837 y 838 de la ley de Enjuiciamiento civit. 
(2) Art. 839. 
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tieftdo que es prorogafate dentro ú& este Usüte» sienta 
que e) triboDal creyere haber justa causa para ello. La 
entrega solo tiene por objeto el que se ínslroyan los le- 
trados resp6cti?os de las partes, aon en el supuesto de 
que la providencia interloeotoria de que sa baya ajelado 
sea de las que causan estado (1). 

4 Al dewker los autos^ tanta d apeiante éomo el 
aptí^^da^ maíHfestaráfi m escrito^ firmado por letrada 
jtt confofwttdad 09» ii: opmXcunfMi», ú toa reformas é 
aáicioms qm ereim que en él deben hoeene, sin» le ba- 
ilaren exacto, y el apelado deberá adherirse en el mi^ 
ma esorite á la apelado» en los esti-emoa en que hi sen^ 
teema le peijudique, acompañando copia de aquel ^i 
papel cemun, la cual seré entregada al apelante* Ni an^ 
tes ni después de este escrito se podrá osar del luiedio 
de la adhesión (2). 

5 Deouehoe he iíutm por el apelada^ se pasarán al 
ministra poneMe por igual térm^o que el otorgada á las 
partes^ i tin de que loe examine con detenimiento, y pue- 
da informar á la sala, oomo deberá faaeerlo, sobre las adi- 
cione» ó reforma. M (^mntamiento pedidas por las miemas 
pariejs. Practicadas estas diligencias, sin necesidad de 
mas tramitaciiHi, y teniendo presente el apuntamiento 
en que hubiere habido conformidad de las psurles, ó en 
el que se bubiereft becbo las reformas y adietones que 
el tribunal baya estimade procedentes,, se mandarán traer 
los autos á la vista. (3). 

6 El pioeedimianto que se sigue en las apelaciooes 
contra tas sentencias deinilivas es mas lat go y compli^ 

' cado, como vamos á eepmier en breves patobras. faUer- 
pueséa la apelación, se entran los autos al apelante 
para espresar agravios, por el término que señale el tri- 
bunal, con presencia del volumen de los autos; pero que 
no podrá bajar de ocho dias ni pasar de veinte, si bien 

(4) Artículos 840, 844 y 842 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(5) Artieoiot «43^844 y S45. 

3 ArU'cal08 37,846,847y84i. 
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será prorogablé á juicio del mismo triboDal el señalado 
dentro de aquel término. Igoalm^nte se podr& ampliar 
por otros diez dias mas cuando la eatidad y complica- 
ción del negocio lo. requieran, y la espresíon de agravios 
no se baya verifloado dentrQ de los veínie dias por cau- 
sas no imputables al apelante (i). 

7 ' Del escrito de agravios se dá traslado al apelado 
por el término concedido al apelante» el cual será pro* 
regable por las mismas causas y en igual forma que las 
enunciadas en el número anterior, £1 apelado ha de pre- 
sentar en el escrito de contestación copia de este en pa- 
pel coman, la cual se entregará al apelante; en él de- 
berá adherirse á la apelación en los estremos ^n que 
enea perjudicial la sentencia, y ni antes ni después po- 
drá usar de este remedio. La espresada copia no se 
acompañará '^cuando el apelado se adhiera á la apela- 
ción, y del escrito de este se dará traslado al apelante. 
La contestación del apelante se ha de limitar á lo que 
hay^ sido objeto de la adhesión , en virtud de la cual el 
apelado se maniifiesta agraviado también de parte de la 
seutencia , y no sé ha de estender á replicar á lo que ha 
espuesta este, respondiendo á su escrito: copia en papel 
común de la contestación del s^ielante se entregará al 
apelado (2). 

8 Como la primera diligencia que ha tenido lugar 
ha sido la entrega, de los autos al relator para formar 
el apuntamiento, y como es preciso que este sea etxaeto 
y oonfoi*me con aquolioa, puesto que tiene una gran 
influencia este documento en la resolución del negocio, 
es preciso que las partes manifiesten en los escritos de 
éúprmon de agravios y. de contestación su conformidad 
con éi^ á las reformas ó adiciones que en su juicio d^j^n 
bsk^erse. Presiemadá la contestación y pasados los autos 
al íkinistro ponetue para que informe á la sala sobre la 



(4) Artículos 849, 850 y 854 de la ley de Enjuitiamienid civil. 
(t) Artículos 852 al 857 inclusive. . . 
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reforma 6 adi6ioiieft del apontamiento qne hobiet'eD so* 
Ucitado los lítigaotte^ derueltos por aqoel magistrado, 
y existiendo conformidad ebtre ellos y ei apuntamiento, 
ó yerificadas lals reformas (Wliciones solicitadas por las 
partes que babiere creido procedentes la sala, se man^ 
darán traer á la vi^a^ previa citación de aquellas (i). 
9 Pero ante» dé <{ne sq notifique esta proyidencia 
podrán emplear dertos medios dé prueba para corro- 
borar mas su pretensión, y fortalecer sa derecho. Por 
r^la ge&eral, el tribunal de apelación no deberla recibir 
eomo bases dé sm debisíon otros documentes que los 
qne hubieran sidasoi^Btidos al tribunal dé qne sé apeia, 
s^un la opinión de los mai célebres júriseonsoitos; 
porque si. la apelaetoo supone uü error , una equivoca- 
eioD dé parte del inferior, no podrá reputarse equivoca- 
do ei fatk) que se dictó con arreglo á los documentos y 
pruebas presentadas á La sazón, aunque después hayan 
aparecido otros que hnbierea hecho variar la decisión 
del juez. Sin ^nbargo, según la ley de Enjukiamiento, 
las partes se pueden exigir confesiones judiciales, sobre 
hed^s que no hayan sido objeto de otras eupriiiera 
instancia, pueden presentar documentos nuevos, juran- 
do no haber tenido antes conocimiento de ellos , y pedir 
el recibiiáiento de cualquiera de los medios de, prueba 
que én otro lugar dejainos espresados. Sin embargo, 
esto último solo tendrá lugar: 1.^ cuando laprnefra no 
hubiera podido practicarse en primera instancia ^ por 
cualqnierU causa no imputable al que la soHcite; pues no 
ha de queBar indefenso, por hechos de otros y ágenos á 
su voluntad: 2.^ cuando hubiere ocurrido algún hecho 
nuwop relacionado con el pleito^ y posterior al último 
dia del término de prueba, que haya ocurrido en primera 
instancia. Esto deberá étateúderse en los casos en que 
para la prueba se hubiere concedido en la referida insr 
tancia todo el término legal , y no^ fuere ya proh)gable, 

(4) Artículos 37, 866, 859 y 860 de la ley de EnjxdciamieBio civil. 
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6 eaando dentro áfA plazo qw se coBceAíó do se hobie* 
re solieilado la próroga: 3.^ cucmd» u haym llegaéo á 
adquirir ó4mocimientQ de un hecho ^ antes ignorado , qne 
poeda tener inflDeDcia en la deetsáon del litigio^ j sobre 
el caal no bajan fM>dMo ncaer las alegaciones m las 
proebas (1). Con estas lisiitaGiones se alejari el peligro 
de sí^Knrnos ; fraudes qae pediera baber si se admitie- 
ran -sin restricción, todo géaéfo de<dimnie&toai asi ceno 
también la prueba testificaL 

10 Para conceder el téraaino de pf oeba d«be oírse 
i la parte contraria é informar el minstre ponen tet, y 
coiirtra la provídeBcia ew qae se otorgue aquella m» ha- 
brá, reénrso alguno, j solé proeedert el át oasacios en 
sa caso y logar contra la &í que se segare (2!).' Lamam 
de düsreftctat conáste tm que en el primer eásoí el úvico 
mal que puede resultar de la concesión es el difaCar la 
jeselucion ábl negocio, míestras que en el segando se 
cerraría la puerta á loe medios que las partes puevien 
tener dei jutificar sos derechos» si contra la denegación 
de la prueba no se admitiera recorso alguno. 

ift laB Mñalamien$e9 parm Im ttiiias se wriftearán 
dm mcesitktd de eúlicitnd de Im pmrtes f pediendo hacer* 
los de oficio^ éi miemo tribvnal, i fin de etitar deaoras 
y enteir(»síBueffitos. El acto da la. mta se ceietoárá Ao- 
¿toldo em parimer lugmr el letmde defemot del apeiante^ 
qner en esta instancia hace da attor^. aunque l»ya sido 
demandado en la pinera : en eegmda et del apdadaj que 
es. aqut Yerdaderanente el reo, penMlifrndose^' k uno y 
i etifo rectificar equÍTQcacíones, á restablecer los hechos 
que se hayan podido presentar con inexactttud. Can- 
dmia l(t vi9$a^ ya no procede ninguna: o(ra^ diligencia, 

(4 ) Art. 86d de la l«y da i^ieiaBÚeiUo «i^L La ausencia Yolim- 
tarhi del luear gue es residencia del juzgado , aue no ba impedido á 
la parte el dar instrucciones para hacer ra pruena en primera insum- 
taocaa , no se considBra como eausa. safieiente jparai practicarla en la 
segunda (Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 24 de Di- 
ciembre de 4860). 

(4) Artículos 37» 870, 871 y S79d« la ley. de Enjuiciamienfto eivih 
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pues se debe supODer cempletameote informada al tribu- 
nal, y M su consofioencia se pasará ó^díclar sem&ncia (i), 
dentro del término, y en la forma, que hemos espaesto en 
otro logar. 

12 £n lugar del informe oral se poede escribir é 
imprifiur una alegación en derecboi siempre qne las 
partes ó la mayoría <le ellas asi lo acordasen , ó previa 
la autorización de la audiencia en virtud de instancia.de 
alguno de las interesados. Se ha entendido siempre pot* 
información ó papel en derecho, el escrito que redacta el 
letrado para informar é inetroir á los }ueces acerca del 
derecho de su parte» alegando leyes, decretos, fueros y 
autoridades, y haciendo las oonvenientes obserraciones. 
La autorizadoo de. la sala» que antes era siempre nece-* 
saria para escribir éú derecÍH> » no lo es en el dia cuando 
hay conformidad de las partes, ó en ello conviene la 
mayoria de ellas; pero si no vistiere esta conformidad 
se ¡as oirá sobre la pretensión que hubiere deducido a/*« 
guna de ellas , y previa vista decidirá la audiencia lo que 
juMgue procedente (2). 

i 3 No debe concederse autorización para escribir 
en derecho en asuntos de poco interés é. importancia, 
porque ocasionaria gastos, superiores muchas veces 
á la suma que se ventilaba; ni tampoco en ninguno de 
los juicios cuyos procedimientos son mas breves y sen-* 
^ cilios , y en. que la dilación en terminarlos babria dé 
producir graves inconvdnte¡ntes. Así es, que no se otor- 
gará la alegación sino en los pleüos ordinarios ^ y en 
aquellas en que por su importancia y gravedad sea mas 
conveniente á juicio de la audiencia informar á losjue^ 
ees por escrito (Z). 

i 4 El término para escribir el informe es el que se* 
fialare la mayoría de los litigantes, si procedieren de 
conformidad ; en otro caso se designa por la audiencia 



isi 



4) Artículos 86S , 8S4 y 865 de la ley de Enjolciamiento civil. 
2) Artícojos 873 y 874. 
'' Art.876. 
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un plaza qm no poérá bafar dé treinta dias ni esceder 
de sesenta; padieodo ampliarse hasta el máximum de 
conformidad de las partes , y cuando el tribunal lo esti- 
mare mediando justa causa. Contra las providencias 
dictadas por las audiencias acerca de este particular no 
se dá ningún recfrso(l). La audiencia señala, término 
para la impresión de las alegaciones y le proroga me- 
diando justos motivos para ello ; y hecha la impresión se 
han de repartir ejemplares á los ministros que debwn fa^ 
llar €l pleito j firmados por el relator^ letmdo^ y procu^ 
rad&r de las partes^ y se unirán otros á los autos (^). 

15 A fin de garantir la exactitud 4e los hechos con- 
signados en la alegación de* derecha, y de alejar sospe- 
chas acerca de su autentidad^ se imprimirá y unirá á 
ella preásafnente el apuntamiento del pleito (3). 

16 No siendo siempre fácil enterarse én la vista, de 
todos los hechos, y razones alegados por ainbas partes» á 
fin dó poder formar un juicio acertado se ha estableci- 
do que cualquier ministro de tribunal colegiado podrá 
pedir los autos para reconocerlos privtídamente deepues 
de la celebración de aquella y debiendo el presidente de 
la sala señalar el término por que ha de retenerlos cada 
uno, si fueren varios quienes ios hubiesen pedido» cuyo 
término reunido no ha de esoeder del fijado para pro- 
nunciar sentencia. Este plazo sé ha de- empezar á con- 
tar cuamdo baya alegaciones en depecho»: desde el dia 
siguiente al eo que se entreguen los impresos» y para que 
en esta parle no puedan eoioieterse: fraudes, deberá ha- 
eerse-constar por diligencia que elescríbano estenderá 
en. los autos (4). . ' 

17 El presidente de la sala señalará el dia en que 
se ha de verificar la votación^ haqieado: este señala- 
miento en el mismo en que fermíine la vi^ta»- y teoien*- 

(1) Artículos 876, 877, 878 y 879 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(%) Ari. 88Í. . 

(3) Art. 881. - * 

(4) Artículos 49, 50 y 883. 
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do en coB$iderack)i> éi tiempo que ha de emplearse en 
el examen privado de los autos; y á fin de que las vo- 
taciones no entorpezcan el protnto despacho de ios ne* 
gocios, se verificarán antes ó después de las horas senár 
ladás para las sesiohes (1). - . 

18 Para que haya sentencia se Mcesüan tres votos 
conformes^ cuando los mimstros quebapan^ eoncpirrida m 
pasen de ciuitrOf y ¡os de la mayoría absoluta de ellos si 
escedieren de aquel número (^). Vemos ^pnes, que. en 
este último c^so lín solo voto deeide> lo cual, si bien se 
coDsiderai quita mucha fuerza y aptoridad moral á la 
seotooda, porque al fin resultará' á veces,> es decir« 
cuando el fallo del superior sea revocatorio de la provi- 
dencia del inferior, que ha obtenido el mismo mümero 
de votos elliligaate que -sale victorioso ,v que el vencido 
en el pleito. 

19 No siempre se reúne el número de votos sufi- 
cientes para que haya sentencia sobre todos ó' algunos de 
los puntos j aun cuando sea accesorio, que deba compren- 
derse en ella. En este casb se dice que hay discordia. 
Esta se dirime por dos ministros, si ha srdo impeat el 
número de los discordantes, ypor tres) si hobiereisido 
par, debiendo advertirse que tm^ de los dirimmfes será 
siempre el presidente en el Tribunal Supremo dV justicia, 
f el regente en las audiencias, concurriendo con ellos 
el ministro ó ministros de la sala donde radiqn^e el plei- 
to, que no hayan asistido á la vista, y á falta de ellos 
los mas antiguos del tribunal con asistencia de los pre- 
sidentes de sala (3). 

20 No se considera que existe discordia en todos 
aquellos puntos que han sido resueltos por el suficiente 
número de votos para constituir sentencia, sino sola- 
mente en los que no ha habido conformidad; por ésta 
razón los ministros discordantes consignarán en la pro* 

(4 ) Artículos 51* y 52 de la ley de Enjuiciamiento civil. < 

' Art. ñ3. 

Artículos 54, 55 y 56. 
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videncia €<m claridad y precmon los unos y tos odros, 
y los dirimentes se limitarán á dicUr su decísíoa sobre 
los últimos. Y á fin de qne puedan proceder oon toda ta 
ilustradon necesaria» se entregarán ¿ cada uno de los 
ministros dirimentes ejemplares de la alegación en deref 
cbo si la hubiere habido» debiendo principiar k correr el 
término para pronuneiar la sentencia desde la fecha de 
la entrega (i). 

2i Redactada la sentencia por el ponente cím úrre^^ 
glo á lo acordado por la sala» y firmada por todos ios 
miniMroSt que no podrán negarse á ello aunque tío sea 
conforme con su iroto» se estenderi en el registro que 
habrá en cada sala, bajo la custodia de su respéctÍTO 
presidente» y de elh se pondrá certificación en los atUús 
por el escribano de cámara 9 con visto bueno de aquel 
magistrado (2). 

22 Pero aunque todos los ministros» como acabamos 
de manifestar» tienen obligación de firmar la senten^* 
cia» hayan 6 no estado conformes con ella á fin de que 
no se debilite el prestigio y la autoridad moral de que 
debe salir revestida» no por e^to se impide ak que hubie- 
se discordado el derecho de salvaran toto»el cual debe* 
rá ser fundado y escribirse á continuación de la misma 
semencia (3). Asi se consulta a la conciencia del magia^ 
trado discordante» y se limita sü responsiü)ilidad á io$ 
actos en que ha tomado parte. 

23 No debiendo permitirse dilaciones superfinas é 

(4) AHículos 57 y 884 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(t) ArU'cQlos 37, 58 y 59. Por Real decreto de 7 de Marzo de 48S7 
se prervino que estos registros de que habla el art. 58, se llevaran en li- 
bros encuadernados , pero esta disposición fué derogada en virtud de 
consulta del Tribunal Supremo por Real decreto de 44 de Enero de 
4864 » qae establece el modo da esteader las sentencias qoe pronun- 
cien el mismo Supremo Tribunal y las audiencias » las precauciones 
con que se han de encuadernar los pliegos en que se hayan redactado, 
los registros en que se ha de tomar rason de ellais » y otras disposi^ 
clones que pueden verse en el ultimo decreto citftdo y qup no copia- 
mos pomo considerarlas esenciales ala materia que estamos exami- 
nando. 

(3) Art. 60. 
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mnecesarias que causen perjoicios irreparables á las par- 
tes, se halla dispuesto que en el mismo dia en que se fir- 
men las sentencias definitivas^ ó en el siguiente hábil^ si en 
aquel no fuere posible ^m lean por el ponente en sesión pú- 
bUca y se notifiquen á los procuradores de las partes (1). 

24 Correspondiendo al tribunal inferior la ejecución 
de la sentencia, se ha establecido que dictada esta y 
trascurrido el término señalado para interponer el re- 
curso de capación sin haberlo verificado, se devuelvan 
los autos d costa del apelante con certificación de la sen- 
tencia^ que ha de comprender la tasación y regulación 
de las costaSy si hubiese habido esta condena^ pero que 
no ha de contener ningún otro inserto (2). Confirmada 
la sentencia de que se apeló se han de imponer las cos- 
tas al apelante; mas revocada ó enmendada, las costas 
serán de cargo de ambas partes; advirtiéndose además 
que no procederá la imposición de las costas causadas 
en segunda instancia, al que ha tenido que ir á ella por 
efecto de la apelación de su contrario (3). Tampoco pro- 
cede la condenación de costas cuando la sentencia se 
dictare con alguna reforma en favor del apelante, adita- 
mento ó moderación , según dice la ley recopilada (4). 

25 Puede convenir á alguno de los litigantes obtener 
una certificación comprensiva de mas insertos de las ac- 
tuaciones de segunda instancia, en cuyo caso deberá 
proveérsele de ella, si los solicitare, pues de esto no se 
sigue ningún perjuicio á tercero; pero se entiende que 
ha de ser á su costa y sin que se detenga la devolución 
de los autos, si ala otra parte interesare que se verifi- 
que desde luego (5). 

(4) Art. 64 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Artículos 885 y 886 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(3) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 45 de Diciem- 
bre de 4860, que considera vigente la ley 2, tit. XIX, lib. XI de la 
Nov. Recop. 

<4) Ley 3, tit. XIX, lib. XI de la Nov. Recop. alegada por. el Tri- 
bunal Supremo de Justicia en sentencia de 42 de Mayo de 4860. 

(5) Art. 888. 

Tomo ii. 23 
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26 A fin de que pueda constar en todo tiempo j 
producir los naturales efectos, se detei^nina que de 
toda certificación con que se devuelvan cualesquiera au- 
tos se tomará razón en la cancilleríaj en la cual queda- 
rán de ella copias literales (1). Finalmente, debemos ad- 
vertir por conclusión , que los incidentes que ocurran 
durante la segunda instancia se han de sustanciar como 
los que ocurren durante la primera, y que la providen^ 
cia que en ellos recaiga es suplicable ante la misma sala 
dentro del breve término de tercero dia (2). 

SECCIÓN V. 

APELACIÓN EN LOS PLEITOS DE MENOR CUANTÍA. 

1 Mucho mas breves y sencillos son los trámites se- 
ñalados para las apelaciones, en los juicios de lüenor 
cuantía que los que se siguen en el ordinario, y la ley 
de Enjuiciamiento civil ha modificado también en esta 
parte lo que disponia la de 10 de Enero de 1838 , con 
la cual sin embargo se halla conforme en algunos pun- 
tos. Hé aqui la tramitación que establece aquella. 

2 Recibidos los autos en la audiencia y personado el 
apelante y sin que la no presentación del apelado sea 
obstáculo para que en su rebeldía continúe la instancia, 
se pasan al relator por término de tercero dia , para que 
se instruya de ellos y pueda dar cuenta á la sala el dia 
de la vista y sin formar apuntamiento (3). Esta prohibi- 
ción de hacer apuntamiento y aun de formar estracto se 
hallaba ya establecida en la ley que acabamos de citar, 
la cual determinaba que el relator enterase al tribunal 
leyendo á la letra lo que fuese necesario, especialmente 
en las diligencias de prueba: prescripción que no encon- 
tramos terminantemente sancionada en la nueva ley. 

3 No se admiten escritos ¿ las partes, ni alegaciones 



i\) Arl. 8S7 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
[%) Arliculos 889 y 890. 
(3) Artículos 4 456 y 4159. 
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de derecho aunque sea de palabra; asi es que en el dia 
señalado para la vista , la sala oyendo á los interesados 
ó á sus apoderados si se presentaren en el acto y y única- 
mente sobre los hechos , confirma ó revoca la sentencia^ 
que eo el primer caso deberá contener condena de costas 
al apelante (1). Por esta ley no se prohibe tan termi- 
nantemente como estaba prohibido por la que ha re- 
gido hasta el dia, la asistencia de letrados á la vista, 
aunque de sus palabras puede deducirse con claridad, 
que aquella prohibición continúa. Sobre ella es ya 
conocido nuestro juicio que no repetiremos aqui. La 
falta de presentación del apelante en los ocho dias si- 
guientes al en que se hubieren recibido los autos en la 
audiencia, produce el efecto de considerar desierta la 
apelación, y de que en su consecuencia se devuelvan 
aquellos al juez de primera instancia para que ejecute 
la sentencia , debiéndose al mismo tiempo condenar al 
apelante en las costas causadas por la remisión de los 
espresados autos (2). 

4 Por último , confirmada ó revocada la sentencia de 
que se interpuso apelación , se devolverán los autos al 
juez de primera instancia con certificación de aquella y 
de la tasación de costas si hubiere habido condena, á fin 
de que la cumpla y lleve á ejecución en los términos que 
vamos á esponer en el titulo siguiente. De las apelacio- 
nes de las sentencias dictadas en los juicios verbales tra- 
tamos al ocuparnos de estos , teniendo en cuenta que 
por la sencillez y brevedad de sus tramitación no con- 
venía examinarlas en un título ó sección separada. 

De las segundas instancias en los juicios de desahu- 
cio y en los interdictos hemos también tratado ya ante- 
riormente: dalas misms^en los juicios ejecutivos, ten- 
dremos que tratar después. 



4) Arl. 4457 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
[t) Art. 4458. 
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SECCIÓN V. 

DE LOS TRÁMITES DE LA APELACIÓN EN LOS NEGOCIOS 
MERCANTILES. 

1« La ley de Enjuiciamieato en negocios mercantiles 
habla en una misma sección de los trámites correspon- 
dientes á las apelaciones en las diversas especies de jui- 
cios; trámites que generalmente considera comunes á 
todos ellos, aunque en los casos en que no lo son seña- 
la sus diferencias. Hé aquí, pues, á lo que se reducen. 

2 Interpuesta la apelación en el término perento- 
rio de cinco dias, y proveído sobre ella lo correspon- 
diente en derecho sin necesidad de traslado, si se ha 
decretado su admisión en ambos efectos se remiten los 
autos originales á costa del apelante al tribunal supe- 
rior, previa citación y emplazamiento de los litigantes 
por el término de veinte dias (1). Mas si la apelación se 
ha admitido en un solo efecto se han de remitir los au- 
tos en compulsa, á no ser que ya estuviera ejecutada la 
providencia apelada ó no hubiera que practicar ninguna 
diligencia para su cumplimiento , en cuyo caso se remi- 
tirán también originales (2). 

3 En las apelaciones sobre quiebra no se ha de re- 
mitir mas pieza de autos que la correspondiente á la 
providencia apelada, salvo el testimonio de cualquiera 
otra actuación que pueda pedir el tribunal superior (3). 

4 Si el apelante no se presenta en la audiencia den- 
tro del término señalado , acusándole una sola rebeldía 
por el de tercero dia, que será notificada en estrados, se 
debe declarar por desierta la apelación y devolver ios 
autos al tribunal inferior para la ejecuciog del fallo. Si 
es el apelado quien falta, se sustanciará la segunda ins- 
to Artículos 396 y 397 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios Áe comercio. • 

(í) Art. 398. 
(3) Art. 400. 
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tancia con los estrados del tribuDal, aunque será admi- 
tido sin embargo si se presentare después (1). Mas pre- 
sentándose el apelante se le entregarán los autos por el 
término de seis días para que diga de agrayios, de cuyo 
escrito se confiere traslado al apelado pt)r el mismo 
plazo (2). Con los dos escritos^ si la apelación ha sido 
de auto interlocutorio» se tiene el pleito por concluso y 
se manda citar á las partes para sentencia (3). 

5 Si la apelación. es de sentencia definitiva, asi el 
apelante como el apelado pueden presentar nuevos do- 
cumentos que se refieran á actos posteriores á lá con- 
testación de la demanda, ó que siendo de fecha anterior 
jure la parte que baga uso de ellos que no habian lle- 
gado á su noticia , ó que no pudo proporcionárselos en 
tiempo oportuno para producirlos en la primera instan- 
cia. En su defecto se tiene el pleito por concluso con 
sola la contestación^, y se manda traer para sentencia, 
citadas las partes (4). 

6 No se admite la prueba en la segunda instancia 
aunque alguna de las partes la solicite , sino en los ca- 
sos siguientes: i.^ de conformidad délos litigantes: 2.^ si 
se hubieren alegado hechos nuevos que la exijan para la 
calificación del derecho de las partes: 3.^ cuando se ma- 
nifieste cansa suficiente á juicio del tribunal, que haya 
impedido probar en primera instancia los que se alega- 
ron en ella (5). 

7 En los juicios ejecutivos no tiene lugar mas prue- 
ba que la documental, con la misma limitación que en 
los juicios ordinarios (6). 



(4)' Artículos 401 y 402 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. 
(3) Áru 403. 

(3) 'Art.404. 

(4) Artículos 405 y 406. 

(5) Art. 407. Los hechos, además de nuevos, han de ser necesarios 

Sara probar ios derechos deducidos (Sentencia del Tribunal Supremo 
e 30 de Marzo de 4860). 

(6) Art. 446. 
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8 En la segunda ¡ostaDcia no puede pedirse térmi- 
no estraordinarío de prueba , sino cuando sin causa se 
hubiere denegado en la primera: tampoco pueden pre- 
sentarse testigos, ni exigirse confesiones judiciales so- 
bre los mismos capítulos, artículos, ni sobre hechos 
que estén en contradicción con su contenido. Si el acto 
de prueba tiene lugar, se provee con solo el escrito de 
espresíon de agravios y del de contestación , pidiéndose 
en cualquiera de ellos por la parte á quien interese (i). 
Todo lo que se ha dicho acerca de los términos de prue- 
ba, medios probatorios y formalidades con que se han 
de practicar las probanzas en primera instancia, tienen 
lugar también en las segundas (2). 

9 Concluido el término de prueba se hace publica- 
ción de probanzas á instancia de cualquiera de las par- 
tes que lo solicite, se entregan á cada una de ellas por 
el término de seis días para que aleguen de bien proba- 
do, habiéndose el pleito por concluso con lo que hayan 
espuesto, y sin mas sustanciacion se cita á las partes 
para definitiva, en la cual es siempre condenado en eos* 
tas el apelante si el tribunal superior confirma la provi- 
dencia apelada (3). 

10 Hemos visto las diligencias que se practican y el 
procedimiento que se sigue cuando la apelación ha sido 
admitida: ahora debemos hacernos cargo de las recla- 
maciones á que da lugar su denegación total ó en uno 
de sus efectos, como también su admisión. Cuando lo 
primero se verifica, la parte que se considera agraviada 
por la providencia denegatoria puede usar de su dere- 
cho ante el tribunal superior, acompañando testimonio 
de la providencia apelada, del escrito de apelación y 
del auto proveído en su consecuencia; y si por estos 
documentos y los informes con justificación que el mis- 

(4) Artícolos i08 , 440 y 4U de la ley de Enjuiciamiento sobre 
negocios de comercio. 
Art. 409. 
Artículos 442 y 443. 
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mo tribunal podrá exigir, halla que la apelación fué mal 
denegada, la declarará admitida y mandará venir los 
autos origínales (1). 

11 Puede suceder también que la apelación haya 
sido admitida en un efecto, debiendo serlo en ambos, ó 
al contrario. En el primer caso el apelante puede pedir 
después de venida la compulsa al tribunal superior, 
que se declare al recurso el efecto suspensivo, dándose 
traslado de esta petición al apelado por el preciso tér- 
mino de tercero dia^ y si en su vista el tribunal consi- 
dera arreglada á derecho la pretensión del apelante, de- 
clara admitida en ambos efectos la apelación, y espide 
despacho para que se suspenda la ejecución^ de la pro- 
videncia apelada, remitiéndose los autos originales (2). 
En el segundo caso el apelado puede pedir en el tribu- 
nal superior, antes de contestar agravios, que se mande 
poner en ejecución la providencia apelada; y si con pre- 
via audiencia de la parte contraria en un traslado que 
se le confiere por dos dias precisos, halla el tribunal 
que asi procede de derecho, manda librar despacho al 
inferior con inserción de la espresada providencia para 
que la lleve á efecto, reteniendo los autos en el tribunal 
para el conocimiento de la segunda instancia (3). 

TITULO XIV. 

De li tere«rt intUneia. 



La tercera instancia suprimida por la ley de Enjui- 
ciamiento civil en los asuntos comunes , según hemos 
manifestado en el titulo anterior, se conserva todavía en 
ios negocios contenciosos de comercio y en las provincias 

(4) Articalos 415 y 418 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. 
(I) Art. 446. 
3) Alt. 417. 
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de Ultramar, razoo por la cual debemos hacernos cargo 
de ella en las dos secciones siguientes. 

SECCIÓN PRIMERA. 

DE LAS SÚPLICAS £N LOS NEGOCIOS DE COMERCIO. 

1 La ley de Enj^iiciamiento determina que es indis- 
pensable para que proceda el recurso de súplica en las 
causas de comercio: 

1 .® Que la sentencia de vista sea revocatoria en to- 
do ó en parte de la de primera instancia. 

2.*" Que haya recaido sobre apelación de sentencia 
definitiva. 

3.^ Que el interés de la causa esceda de diez mü 
reales (\). 

2 Los autos interlocu torios pronunciados en segun- 
da instancia no son suplicables (2). 

3 Réstanos ahora manifestar los trámites que se si- 
guen en Ja resolución de las súplicas, que se reducen á 
los siguientes. 

4 Interpuesta la súplica en el mismo término de diez 
dias que tenia lugar en los negocios comunes, y admiti- 
da que sea, se entregan los autos á la parte suplican- 
te para que la mejore en el preciso plazo de seis; se 
da traslado á la contraria para que conteste en el de 
otros seis, y de ia contestación de esta solamente se, le 
da al suplicante cuando haya presentado con ella algún 
documento. Ambos litigantes pueden presentar con sus 
respectivos escritos nueva prueba documental que se re- 
fiera á actos posteriores , ó que siendo de fecha anterior 
jure la parte que haga uso de ellos que no habia llegado 
á su noticia, ó que no pudo proporcionárselos en tiem- 
po oportuno. Ningún otro medio probatorio tiene lugar 

(4) Art. 4t7 de la ley de Enjuiciamiento en negocios de comercio. 
{t) Art. 4«8. 
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en grado de revista. Con esta sustanciacíon se da por 
conclusa la tercera intancia, llamándose los antos para 
sentenciar, citadas las partes: esta sentencia se pronuncia 
por distintos jueces de los que hubieren fallado en grado 
de apelación. Si por la sentencia de revista fuere confir- 
mada la de segunda instancia, se condena en las costas al 
suplicante (1). 

SECCIÓN 11. 

DE LAS SÚPLICAS EN ULTRAMAR. 

1 La real cédula de 30 de Enero de 1855, dictada 
para la reforma de la administración de justicia en las 
provincias de Ultramar , ha conservado la súplica aun 
contra las sentencias pronunciadas en apelación, tanto en 
los pleitos civiles como en las causas criminales, y es- 
tablecido los trámites y procedimientos que se han de 
seguir en su resolución. Nos limitaremos á hablar de las 
que proceden en los asuntos civiles que son únicamente 
objeto de este tratado, reservando el ocuparnos en las 
otras para cuando examinemos el procedimiento en ma- 
teria criminal. Con este objeto, y ciñéndonos literal- 
mente á lo que previene la cédula arriba citada, veremos 
qué sentencias son suplicables, y después manifestare- 
mos los trámites que se siguen en este recurso. 

^ Sentencias suplicables. — Son suplicables, tanto 
las sentencias definitivas como las interlocutorias y pro- 
videncias de las salas de las audiencias, en los casos si- 
guientes: 

1.^ Si hubiere contrariedad sobre sus disposiciones. 

2.^ Si la sentencia hubiere recaído en cosas no pe- 
didas, pues el tribunal no debe obrar oficiosamente. 

3.^ Si en ella se hubiere omitido proveer sobre al- 
guno de los capítulos de la demanda, pues entonces re- 
sulta imperfecta y defectuosa la decisión. 

{4} Art. 4S13 del Código, y desde el iS9 hasta el 434, ambos in- 
clusive, de la ley de Enjaiciamiento sobre negocios de comercio. 
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4/ GaaD(}o la aadi6i|cia hubiere dictado resolucio- 
nes contrarias entre sí, respecto de los mismos litigan- 
tes» sobre el propio objeto, y en fuerza de idénticos 
fundamentos. 

5/ Las que se hubieren dictado en virtud de confe- 
siones y allanamientos hechos sin poder ó autorización 
suficiente por los defeftsores de las partes en entrados» 
ó por escrito, si fueren contradichos por los interesados 
ó demostrada su falsedad,. 

6.^ Si después de pronunciadas se recobraren do- 
cumentos decisivos, detenidos por fuerza mayor, ó por 
obra de las partes en cuyo favor se hubieren dictada. 

7.^ Si hubieren recaído en virtud de documentos 
que al tiempo de dictarse ignoraba una de las partes ha- 
l)er sido reconocidos y declarados falsos, ó cuya falsedad 
se reconociere ó declarare después. 

8.^ Si habiéndose dictado en virtud de prueba testi- 
fical ó deposiciones, uno ó muchos testigos, ó la parte, 
fueren condenados como falsarios en sus declaraciones. 

9."" Si se hubieren ganado en virtud de cualquiera 
otra sorpresa ó maquinación fraudulenta. 

10/ Si se hubieren dictado en perjuicio de los me^ 
ñores de edad , ó entredichos de administrar sus bienes, 
cuando sus tutores ó curadores hubieren descuidado el 
presentar á su favor documentos decisivos. 

11.^ Por último, podrán ser suplicadas por \oi 
acreedores ó los que de ellos traigan causa, las defínit^ 
vas que se hubieren dictado contra su deudor ó contra 
su causante, en fuerza de colusión ó atentado contra 
sus derechos (1)'. 

3 Las sentencias interlocutorias dictadas por las au- 
diencias solo son suplicables, siempre que no se refieran 
á otras de la anterior instancia, y admitidas que sean, 
los tribunales fallarán ejecutoriamente sobre ellas sin 



(4) Artículos 59 , 60 , 64 , 62 , G3 y 64 de U Real cédula de 30 de 
Enero de 4855. 
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mas .preparación que el informe oral de las partes. Las 
providencias de las salas en que de plano se multe ó 
impongan costas á ud juez inferior son también suplica* 
bles , y aun cabe apelación de un fallo para ante el Tri- 
bunal Supremo » si el importe de la multa ó costas pasa 
de 500 duros (1). 

4 El error material que se hubiere cometido en la 
sentencia en cuanto á los nombres , calidades y preten- 
siones de las partes, ó por simple yerro de cálculo en la 
parte dispositiva, no dá lugar á este recurso, aunque si 
á pedir que se rectifique el error , rectificación que po- 
drá estenderse al margen ó á continuación de la minuta, 
de la sentencia (2). 

5 Modo de proceder en el recurso de súplica. — Se ha 
de interponer este recurso ante la misma sala que hu- 
biere dictado la providencia de que se suplica, en Id 
cual se siguen las antiguas doctrinas que regian en esta 
materia; concediéndose para suplicar de las definitivas 
el plazo de diez dias contados desde su notificación 
en los casos 4.^, 2/ y 3.'^, espresados en el número 2 
de esta sección , y el de tres meses en los demás. Ad- 
mitida que sea la súplica, si la audiencia la estimare 
procedente, espresará de agravios el suplicante, y cum- 
plido este requisito procederá el tribunal á sustanciar 
el recurso, enmendando á su trempo si lo conceptúa 
justo , la sentencia impugnada en todo ó en parte , según 
que los fundamentos de la súplica se refieran á la tota- 
lidad ó solo á algunos de sus capítulos. En la misma 
definitiva de revista proveerá la audiencia sobre el fondo 
de la cuestión que haya sido objeto de la resolución de 
la enmendada (3). 

La introducción de este recurso no suspende la eje* 
cucion de la sentencia de que se suplica, á no ser que 
en vista de las circunstancias especiales que concurran , 

(4) Artícnlos 65 , 66 y 73 de la espresada Real cédula. 

« ArL67. 

;3) Artículos 68 , 70 , 71 y 7S. 
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la audiencia acuerde la suspensión exigiendo fianza al 
demandado (1). * 

TITULO XV. 

De la eJeeBcioD de las sentendas. 



SECCIÓN PRIMERA. 

DE LA EJECUCIÓN BE LAS DICTADAS POR TRIBUNALES Y JUECES 
ESPA5Í0LES. 

1 No siempre las partes se someten voluntariamente 
á las sentencias, ni cumplen lo dispuesto por el tribunal 
en su fallo definitivo, sino que es necesario á veces obli- 
garlas á ello por medios coercitivos. Este derecho de com- 
peler á los litigantes y de bacer ejecutar las sentencias, 
corresponde á los jueces en virtud de la jurisdicción que 
ejercen. Derecho que en asuntos criminadles tendrán que 
ejercitar necesariamente; pero de que no será preciso 
usar muchas veces en los pleitos civiles, puesto que 
será común que el litigante vencido se preste á bacer 
entrega de la cosa que de él se ha reclamado, ó á cum- 
plir la obligación en que hubiere sido condenado. 

2 La ley de Enjuiciamiento, antes de señalar los 
trámites que se han de seguir en la ejecución de las sen- 
tencias, determina los casos en que estas se hallan ya en 
disposición de ser ejecutadas, y que pueden reducirse á 
los siguientes: I."" cuando la sentencia dictada en pri- 
mera instancia ha sido consentida por los litigantes, con- 
sentimiento que le da fuerza ejecutiva: y 2.*" cuando in- 
terpuesta apelación y seguida en el tribunal superior, se 
remiten por este los autos al inferior juntamente con la. 
ejecutoria, y se hace saber esta al que la hubiese obte- 
nido (2). 






Art. 74 de la Real cédula de 30 de Enero de 4855. 
Art. 894 de la ley de Enjuiciamiento civiK 
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3 El procedimiento qae se sigue para lleyar á efecto 
las sentencias yaria también, siendo distinto el adoptado 
para ejecutar las que contienen condena al pago de can- 
tidad liquida ó determinada, ó las que condenan ásatis- 
facer una cantidad no liquida, ó á entregar una cosa, ó á 
hacer ó no hacer. En el primer caso se procederá siem- 
pre á instancia de parte al embargo de bienes, ásu ava- 
lúo y venta, y al pago ,'con entera sujeción ó ¡as reglas 
establecidas para el procedimiento de apremio después del 
juicio ejecutivo que espresaremos mas adelante, limitán- 
donos por consiguiente á hacer aqui estas ligeras obser- 
vaciones (1). ♦ 

4* En el segundo, no es tan breve ni tan sencilla la 
tramitación, y será muchas veces necesario otro nuevo 
juicio para hacer la liquidación correspondiente, sin la 
cual no se puede proceder á la ejecución. Asi, pues, si 
la senteiéda condenare al pago de cantidad ilíquida pro- 
cedente de frutosj es necesario fijarla oyendo al deudor, 
quien dentro de nn término señalado por el juez, y pro- 
porcionado á las circunstancias, debe presentar su liqui- 
dación con arreglo á las bases consignadas en la senten- 
cia, y dándose vista de aquella al acreedor y estando con- 
forme con ella, se pasará á hacer efectiva en la manera 
y forma que hemos indicado al hablar del modo de eje- 
cutar la sentencia que contiene condena de cantidades 
líquidas (2), 

5 Mas cuando no hay conformidad, sino que por el 
contrario existe divergencia respecto de los hechos, se 
hace indispensable la celebración de un juicio verbal, 
para cuyo efecto el juez ha de convocar á las partes, pre- 
viniéndoles que presenten las pruebas necesarias, y seña- 
lándoles el tiempo conveniente, á ñn de que puedan pro- 
curárselas, y evitar que por falta de ellas se les sigan ir- 
reparables perjuicios. Dentro de este término se han de 

(1) Artículos 892 y 893 de láley de Eojuiciamiento civil. 
(5) Artículos §98, 899 y 900. 
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practicar con la correspondiente citación las pruebas que 
hayan de ejecutarse fuera de la residencia del juzgado, 
debiendo estar concluidas antes del dia señalado para el 
juicio verbal, el cual no se podrá cambiar sin consenti- 
miento de los interesados. En este dia el juez oirá i las 
partes b d sus defensores^ recibirá sus pruebas^ y de todo 
ello se estenderá la correspondiente acta que deberá ser 
firmada por los concurrentes, y autorizada por el escri- 
bano. En vista del resultado que la prueba produzca, 
y con arreglo ála ejecutoria, el juez fijará y determinará 
la cantidad que haya de abonarse, dictando la sentencia 
en el término de los tres dias siguientes al en que se 
celebró el juicio verbal. Providencia contra la que pro- 
cede el recurso de apelación, que ba de ser admitida en 
ambos efectos , remitiéndose de consiguiente los autos 
al tribunal superior, y emplazando en forma á las par- 
tes , escepto cuando el apelado pide su ejecución , en 
cuyo caso solo en un efecto se admite, siempre que aquel 
diere fianza bastante de responder de la diferencia que 
exista entre la suma reconocida por el apelante y la de- 
terminada por la sentencia , de la cual se reservará el 
oportuno testimonio (1). 

6 No interponiéndose apelación, se ha dé hacer efec- 
tiva la cantidad consignada en la sentencia del mbdo que 
ya hemos manifestado anteriormente. La misma trami- 
tación que se sigue para hacer efectiva una cantidad ilí- 
quida procedente de frutos , se seguirá para realizar la 
que proceda de perjuicios, con la diferencia de que así 
como en el primer caso es el deudor quien presenta la 
liquidación por ser él quien ha percibido los frutos, en 
el segundo es el acreedor el que forma la relación de 
perjuicios por ser quien los ha esperimentado : relación 
de la que se ha de dar vista al que hubiere sido conde- 
nado, siguiéndose en adelante el procedimiento en que 

(4) Artículos 904 , 90«, 903, 904, 905, 906, 907 y 908 de la ley 
de Enjuiciamiento civil. 
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nos hemos ocupado , como acabamos de inanifes- 
lar (1). 

7 La sentencia puede contener á veces condena al 
pago de una cantidad liquida y de otra ilíquida. Si en 
este caso se esperara á la liquidación de la segunda, se 
dilataría sin necesidad el cobro de la primera, por lo 
cual puede y debe hacerse efectiva desde luego sin 
aguardar á que lo otra se liquide (2). 

8 Pudiera suceder que deseoso el deudor de entor- 
pecer la liquidación para dilatar el pago de la cantidad 
que adeuda, dejara pasar sin presentarla el plazo que 
para ello se le ha concedido: con este objeto se ha dis- 
puesto que en semejante caso y á fin de evitar perjui- 
cios indebidos y de difícil reparación , se le señale otro 
nuevo término que no pase de la mitad del primero, 
apercibiéndole que si le dejare trascurrir sin presentar 
la liquidación espresada, habrá de estar y pasar por la 
que presente el que haya obtenido la ejecutoria en todo 
lo que no probare ser inexacta; y si en efecto, el plazo 
trascurriere sin que el deudor haya cumplido con aque- 
lla formalidad, se notificará á su adversario que formu- 
le y presente la liquidación. De ésta se dará vista al 
deudor por un término que no esceda de seis diasy á cuyo 
efecto se há de poner de manifiesto en la escribanía ; y 
si aquel s% conformare con ella ó no se opusiere en el 
espresado término, habrá de aprobarse y hacerse efecti- 
va por el juez en los términos que ya hemos manifesta- 
da), y de esta providencia no habrá apelación (3). 

9 Mas si el deudor se opusiese dentro del término 
de los seis días que se le conceden, se seguirá el pro- 
cedimiento que hemos señalado en el número 5.^ de esta 
misma sección, y en la sentencia se aprobará la liquida- 
ción formada por el acreedor, menos en la parto en que 
el deudor hubiere probado que hay inexactitud, y siem- 

(I) Artículos 909 , 910 y 914 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

{%) Art. 94 í. 

(3 Artículos 943, 944, 945 , 946 y 947, 
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pre qae faere conforme á las bases Ajadas en la senten-^ 
cía (1). 

40 Las sentencias pueden ser también de las que 
contienen. condenas de hacer ó de no hacer. Las prime- 
ras se han de ejecutar á costa del condenado si él no lo 
verificare dentro del plazo que el juez ha de señalarle, 
y si por ser persooalísifflo el hecho hubiere que resolver 
la obligación en otra de daños y perjuicios, se entenderá 
qtAe opta por el resdrcimiento de estos ^ para cuya reali- 
zación, si su importe se hubiese fijado en la sentencia, 
se procederá con arreglo á lo que dejamos dicho en el 
número 3.^ de esta sección respecto á los fallos conde- 
natorios de .cantidades líquidas. Al contrario, sí no se 
ha fijado su valor se observará lo que está determinado 
relativamente á la sentencia en que hubiere condena de 
cantidad ilíquida procedente de perjuicios. El condena- 
do á no hacer alguna cosa que quebrantare la sentencia, 
se supone que opta por el resarcimiento de per juicios,^ que 
se indemnizarán al vencedor en los términos prescriptos 
en el anterior párrafo (2). 

11 En cuanto á las apelaciones de sentencias sobre 
liquidaciones de cantidades no fijas, ni determioadas 
en las ejecutorias, la ley de Enjuiciamiento ha estable- 
cido una tramitación brevísima, reducida á lo siguiente. 
Admitida la apelación se remitirán los autos á la au- 
dienda^ se entregarán para instrucción por seis dias tm- 
prorogables á cada una de las partes , y devueltos que 
sean, se pasarán al relator por otros seis para que adi- 
cione el apuntamiento. Pasado aquel plazo se señalará 
dia para la vista, y concluida esta, se pasarán los autos 
al ministro ponente por seis dias, y dentro de los tres si- 
guientes se dictará sentencia, contra la cual no se dará 
recurso. Los autos se devolverán inmediatamente al juz- 
gado de que procedan, con certificación solo de la senten- 

.(4) Art. 948 de lá ley de Eujuiciamienlo civil, 
(t) Artículos 895, 896 y 897. 
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da gue 80 haya dictado^ y de la tasación de las costas si 
hubiese habido condena^ TambÍBn se le devolverán para 
qae ejecute la seoteocia apelada, cuando el apelante hu- 
biere dejado pasar sin presentarse el término del em-^ 
plazamiento, pues ei3to ha6e presumir que abandona su 
reclamación. Mas siendo diferentes las circunstancias 
del apelado, no será obstáculo su falta de presentación 
para que se sustancie y determine la segunda instan* 
cía (1). 

12 Por último, debemos manifestar que habiendo de 
ser responsable la parte contra quien se ha pronunciado 
la sentencia, de todas tas dilaciones, gastos y molestias 
producidos por su malicia ó por su negligencia, se halla 
justameate establecido, que las costas que se ocasionen 
para el cumplimiento de las ejecutorias serán de cargo 
del condenado por ellas (2). Disposición, repetimos, acer- 
tada y conforme con todos los principios de equidad. 

SECCIÓN II. 

DE LAS SENTENCIAS DICTADAS POR TRIBUNALES Y JUECES 
ESTRANJEROS. 

i Es un principio incontestable proclamado por los 
primeros jurisconsultos, que la autoridad de los jueces, 
y por consiguiente la fuerza de sus sentencias, trae su 
origen del soberano poder de cada Estado, y que por lo 
tanto los fallos dictados en un país no tienen efecto en 
otro. Así lo exige la independencia de las naciones, que 
sin duda sufriría grave detrimento si las providencias 
pronunciadas en una de ellas tuvieran que ejecutarse 
forzosamente en las demás. Sin embargo, estas máxi- 
mas no son inflexibles, y tanto por razones de conve- 



lí) Artículos 949 y 914 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
t) Art. 894. 

Tono II. 24 
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Diencia pública eomo de amistad entre los diferentes es- 
tados , se autoriza la ejecución de los fallos de los jueces 
' estranjeros , aunque no hasta el estremo de que la auto- 
rización sea pura y simple » sino con ciertas limitaciones 
que indiquen siempre, que si se Uetan á efecto es en 
virtud de una concesión de la autoridad suprema del pais 
en que han de ejecutarse , ó de tratados entre los res- 
pectivos gobiernos. 

2 Conforme con estas doctrinas determina la ley de 
Enjuiciamiento civil , que las sentencias pronunciadas en 
paises estranjeros tendrán en España la fuerza que esta- 
blezcan los tratados respectivos (1), 6 no existiendo es- 
• 

(\) En 30 de Junio de 4851 se celebró un convenio entre España y 
€erdeña para el cumplimiento recíproco de las sentencias y derechos 
de los tribunales de ambos paises , que creemos conveniente copiar á 
continuación. 

Art. 4 .° Las sentencias 6 acuerdos en materia civil ordinaria (> oo- 
mercial , espedidos por los juzgados ó tribunales de S. M. C, y por los 
de S. M. el rey de Gerdeña, debidamente legalizados, serán recipro- 
camente cumplimentados en ambos paises con sujeción á lo que se 
dispone en los artículos siguientes. 

Art. S.° El cumplimiento de estas sentencias ó acuerdos se pe- 
dirá de un juzgado ó tribunal á otro, por medio de un exhorto. Cuan- 
do se trate de sentencias definitivas, acompañará al exhorto la ejecu- 
ción correspondiente. Guando se trate de autos no definitivos , antes 
de decretar la espedicion del exhorto, el exhortante se asegurará, y 
luego hará mención motivada en su providencia, de que han causado 
estado, si por su naturaleza requirieren esta circunstancia para ser 
ejecutados. 

Art. 3.^ Para que puedan cumplimentarse por los juzgados ó tri- 
bunales competentes de cada pais las sentencias ó acuerdos de los del 
otro, deberán ser declarados previamente ejecutivos por el tribunal 
superior en cuya jurisdicción ó territorio haya de tener lugar el 
cumplimiento. No se accederá sin embargo á esta declaración en los 
casos siguientes: 

4.^ Guando la sentencia ó acuerdo adolezca de injusticia no- 
toria. 

S.® Guando sea nulo por falta de jurisdicción , autos ó emplaza- 
miento. 

3.^ Guando sea contrario á la ley prohibitiva del reino donde se 
requiera el cumplimiento. 

Art. 4.^ Las sentencias dictadas por los tribunales de S. M. G., 
tendrán fuerza para hipotecar los bienes situados en los Estados de 
S. M. el Rey de Gerdeña , y recíprocamente^ cuando hayan sido de- 
claradas ejecutables de la manera arriba indicada. 
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ios la qud en aquellos se diere por las leyes d las eje- 
cutorias dietadas en España. Los tratados son leyes en- 
tre las naciones , qoe las obligan á su camplimiento , y 
el principio de reciprocidad, hijo de la utilidad mu- 
tua y de la buena correspondencia, presta autoridad en 
un pais i los actos celebrados en otro, siempre que en 
este último la reciban también los ejecutados en el pri- 
mero. Principio conforme con el uso general de las di* 
ferentes naciones, y únicamente limitado en aquellas 
en que se tiene una idea falsa ó inexacta de los efectos 
de la independencia; pero asi como en estos casos pro- 
cede y es equitativo y conveniente que se ejecuten las 
sentencias dadas en el estranjero, seria contrario á 
nuestra dignidad y á nuestro decoro que se concediera 
fuerza en España á las dictadas en aquellos paises , en 
que con arreglo á su jurisprudencia no se da cumpli- 
miento á las pronunciadas por los tribunales españoles, 
y esto es en efecto lo que se prescribe en la ley de En- 
juiciamiento (4). 

Art. 5.0 Los testimonios atiténticos espedidos en los Estados de 
S. M. G. tendrán fuerza para hipotecar los nienes situados en los Es- 
tados de S. M. el Rey de Cerdena, siempre que los bienes hayan sido 
especialmente designados en el contrato , y vice-versa. 

Art. 6.0 La hipoteca de que se trata en los artículos preceden- 
tas (4.*^ y 5.®), no pesará mas que sobre los bienes que sean suscepti- 
bles de ella , conforme á las leyes del pais donde estén situados. 

El cumplimiento de todas las formalidades prescritas por la ley 
para que la hipoteca surta su efecto, quedará á cargo del individuo 
en cuyo favor haya sido adquirida ó acordada. 

ArL 7.0 Los aetos de jurisdicción voluntaria espedidos en los Es- 
tados de S. M. C, surtirán sus efectos en los de S. M. Sarda y vice- 
versa, siempre que el tribunal superior en cuya jurisdicción deban 
compíimentarse , baya declarado que nada se opone á la ejecución de 
los mismos. 

Art. 8.0 Queda-ajustado por cinco años el presente convenio, tras- 
curridos ios cuales sin que una de las altas partes 'contratantes haya 
declarado á la otra, seis meses antes de espirar dicho término, que - 
quiere hacer cesar sus efectos, continuará en vigor durante un año 
y así sucesivamente , mientras no sea denunciado en la forma es- 
presada. 

(4) Artículos 9St , ^3 y ^ti de la lejr de Enjuiciamiento ciyil. 
El principio de reciprocidad para lii ejecución de las sentencias dicta- 
das en país estranjero se baila establecido en los paises alenufhes regí- 
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3 Mas aunque las ejecutorías uo se balleu eo níu^ 
guDO de los casos de que acabamos de hablar, ha que- 
rído la ley que tengan fuerza en España siempre que 
reúnan las Circunstancias siguientes: 

1 .^ QueJa ejecutoria haya sido dictada a consecuen-- 
da del ejercicio de una acáon personal ^ por que esta, á 
diferencia de la acción real que se dirige en reclamación 
de un derecho in re , sigue á la persona obligada , quien 
solo se libra de ella cumpliendo con la obligaeion* 

S.^ Que no haya sido dictada en rebeldía. 

3.^ Que la obligación sea licita en España, pues se- 
ria absurdo exigir que se cumpliera un contrato que 
aC^nque yálido en el estranjero, estaba prohibido su otor- 
gamiento por nuestras leyes, y que en caso de otorgar- 
se, se le tendría tal vez que declarar nulo y de ningún 
valor y efecto, 

4/ Que la ejecutoria reúna los requisaos necesarios 
en la nación en que se haya dictado para ser considerada 
como auténtica , y las que los leyes españolas requieren 
para que haga fé en España (1). Sin garantías que res- 
pondan de la existencia y de la validez de la ejecutoria, 
seria muy aventurado y espuesto emplear medios de 
coacción para obligar á su cumplimiento á la parte con- 
' tra quien se supone dictada. 

4 Pero la ejecución de las sentencias pronunciadas en 
naciones estranjeras no se lleva á efecto desde luego , y 

dos por el derecho común; en Austria, Pnisia , Baviera, Wartemberg, 
Uannover,Sajonia, Gran Ducado de Badén, Electorado y Gran Ducado 
deHesse, Ducado de Brunswik, Principados de Schwarzbourg, Suiza, 
Estados Pontificios, Reino de rerdeña y Dinamarca, y algunos otros. 
Los paises que no le admiten son Francia, y los Estados que al 
menos en parte adoptaron su legislación , como Bélgica , Dos Sicilias, 
Paises-Bajos, Gran Ducado de Toscana, Cantón de Ginebra, Grecia y la 
República de Haití. Tampoco tiene lugar en Rusia, Suecia y Noruega. 
En Inglaterra, Escocia y los Estados-Unidos, la jurisprudencia di- 
mite un tercer sistema que deja á íos tribunales la mcultad de ordenar 
la ejecución de las sentencias dictadas en los Estados que no profe- 
san aquel principio. Tratado de derecho ínteriíacional privado por 
Mr. Fcelix, tercera edición, lib. íl^ tit, VU^ cap* /, sección /. 
(1) Art. 9i5 de la ley de Enjuiciamiento ciyíL 



Digitized by 



Goo^k 



373 

tan solo en virtud de la autoridad de los Jueces que las 
han dictado, porque esto eqjaivaldria á permitir el ejer- 
cicio de un poder estraño en un estado ageno. Es, pues, 
necesario que recaiga la autorización de los tribunales 
para que se cumplan semejantes ejecutorias. Asi es que eo 
el presente caso se deberá acudir al Tribunal Supremo 
de Justicia, el cual previa la traducción de la ejecutoria 
hecha con arreglo á derecho^ y después de oir á la parte 
contra que se dirija , á quien para comparecer se con- 
cederá el término de treinta dias, librándose al efecto 
Real provisión cometida á la audiencia en cuyo territorio 
esté domiciliada, y al fiscal^ para que ambos espongan lo 
que tengan por conveniente, declarará si debe & no dár- 
sele cumplimiento: declaración que procederá también 
aun euanda el citado no baya comparecido en el térmi- 
no que sé le señaló , y de la cual no habrá ulterior re- 
curso (1). 

5 Denegándose el cumplimiento de la ejecutoria^ se 
devolverá al que la haya presentado , para los efectos 
que le convengan ; y otorgado , se comunicará por Real 
provisión á la audiencia á fin de que esta libre las 
órdenes necesarias para su ejecución al juez de pri- 
mera instancia del partido en que esté domiciliado el 
amdenado en la sentencia, ó del en que deba ejecutarse ^ 
pues al uno ó al otro le toca llevarla á efecto (2). 

Timo XVI. 



SECCIÓN PRIMERA. 

DE LOS EMBARGOS PREVENTIVOS. 

1 La necesidad de evitar que el deudor defraude á 
sos acreedores apelando á la fuga ú ocultando sus bie- 

(1) Artículos 926, 927 y 928 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 929. 
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oes, ha sídotausa de que se introduzca un procedí- 
miento breve, sencillo y poco costoso, cuyo objeto es 
asegurar las cosas pertenecientes al primero , á fin de 
que con ellas se pueda atender al cumplimiento de sus 
obligaciones. Este procedimiento recibe el nombre de 
embargo preventivo , y para decretarlo se eiigen ciertas 
garantías en obsequio del deudor, pues no seria justo 
tampoco que sin fundados motivos se embargaran sus 
bienes, 6 que se procediera al embargo, solamente en 
virtud de reclamación de personas poco autorizadas 
que tal vez obrarán con ligereza, por ignorancia ó por 
malicia. 

2 Asi es que solo á los jueces de primera instancia 
corresponde decretar este embargo en las cabezas de par- 
tido , y en los demás pueblos á los de paz con dictamen 
de asesor^ si ellos no fueren letrados^ pero debiendo en 
todo caso remitir las diligencias al juez de primera ins- 
tancia (1). 

3 Para decretar el embargo preventivo es necesario: 
1 .^ Que el que lo solicite presente un titulo ejecutivo ^ 

es decir, un tiiulo que supone reconocida la existencia 
de un derecho á favor del demandante, y una obligación 
dQ cuyo cumplimiento no puede prescindir el demanda- 
do, á diferencia de los que únicamente tienen fuerza en 
el juicio declarativo , y cuyo valor es mas dudoso y con-* 
trovertible. No obstante, aunque el título no traiga apa- 
rejada ejecución , se podrá decretar el embargo siempre 
que sea de cuenta y riesgo de quien lo pidiere ^ y si no 
tiene responsabilidad conocida , dando fianza bastante á 
responder de los perjuicios que puedan ocasionarse , con 
cuyas garantías ningún inconveniente tendrá el juez en 
decretarlo, pues por ello no se han de seguir daños al 
que se presume deudor. 

^."^ Que aquel contra quien se pida no tenga domicilio 
conocido j ó caso de tenerlo y haya desaparecido , ó exista 

(4) Art. 930 de la ley de EnjuiciamieDto civil. 
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motivo racional para creer que ocultará sus bienes^ sabien- 
do que se trata de proceder contra él (1). La persona que 
DO se balia en este caso, que tiene arraigo suficiente, que 
disfruta de buena opinión y de quien no es de teBier 
que se fugue, ú oculte su riqueza» no debe ser molestada 
con una medida dura, y que en cierto modo empaña su 
reputación. 

4 Mas aunque concurran los espresados requisitos 
y el embargo esté decretado, no se llevará á efecto si en 
el acto de hacerlo^ el deudor j^a^re, consignare á diere 
fianza á responder de las sumas que se le reclamen^ 
pues entonces han cesado las escusas que produjeron la 
providencia judicial, y el acr^or tiene todas las segu- 
ridades que podía apetecer. Asi es que se ba de suspen- 
der toda diligencia hasta que el juez de primera instan-' 
da^ ó el de paz^ con conocimiento de la fianza^ determi^ 
nen lo con/veniente; si bien adoptando entre tanto bajo su 
re^Hmsabilidad las medidas oportunas para evitar la 
ocultación de bienes^ y cualquier otro abuso que pudiera 
cometerse (2). Pero esto se debe entender tan solo en el 
Caso de que toda la garantía consista en la fianza, pues 
claro es que cuando la deuda ba sido satisfecba, ó se 
ha consignado cantidad equivarente á ella, no se necesi- 
tan ya precnciones, sin objeto en el primer estremo , é 
innecesarias y superfinas en el segundo. 

5 El embargo se ha de limitar á los bienes indispen- 
sables para cubrir el crédito; doctrina de tan clara inte- 
ligencia qne no necesita esplicacion, y en él se ha de 
guardar, cuando no se limite á cosas determinadas, el 
siguiente orden (3). 

1.^ Dinero metálico, si se encontrare. 

2.^ Alhajas de plata, oro ó pedrería, si las hubiere. 

3.^ Frutos y rentas de toda especie. 

4.^ Bienes semovientes. 






Artíenlos 934 y 93) de* la ley de Ei^uiciamienU) civil. 
Artículos 933 y 934. 
(3) Artículos 935 y 936. * 
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5.^ Bienes muebles. 

6.** Bienes raices. 

7.®' Sueldos 6 pensiones. 

6 Los bimes embargados se depo^arán en persona 
abonada, y se librará mandamiento por. duplicado para 
que se tome razón en la contaduría de hipotecas^ si fue- 
ren raices; advirtiendo que si existieren en poder de un 
tercero, se deberá hacer saber en el mismo dia á la 
persona contra quien se hubiere decretado el embargo, 
dejando cédula en su casa si no fuere hallada (1). 

7 Como este embargo no puede ser considerado si- 
no provisional, y tiene por único objeto atender á ur- 
gencias del momento, necesita ser ratificado en el cor- 
respondiente juicio, para producir resultados definitivos: 
esta ratificación ha de tener lugar dentro del término de 
veinte dias de haberse verileado el embargo, y de lo 
contrario quedará este nulo de detecho; asi como tam- 
bién si para impedirlo se hubiere dado fianza^ se cance- 
lará á instancia del que la prestare ó del demandado ^ si» 
audiencia ni instrucción alguna. Al actor, causa de los 
gastos y vejaciones que ha sufrido el demandado sin mo- 
tivo justo, corresponde la obligación de satisfacer las 
costas ocasionadas , y las* que causare el alzamiento del 
embargo y el otorgamiento y cancelación de Is fianza (2). 

8 Debemos manifestar por conclusión, que la perso- 
na que ha obtenido el embargo ha de presentar su de- 
manda en el preciso término de ocho dias^ si lo e xigiere 
el dueño de los bienes embargados; y que si no la presen- 
tare se ha de alzar aquel^ y ser condenado el que promo- 
vió el embargo en las costas^ daños y perjuicios (3). Dis- 
posición equitativa y acertada, que evita los grandes per- 
jjaicios que se seguirían al embargado si se prolongara el 
embargo por un tiempo indefinido, ó si alzado este no 

M ) Artículos 937 y 938 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
\%) Art. 939; y sentencia del Tribunal Supretaio de Justicia de 45 
de Octubre de 4859. 
(3) Art. 940. 
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se le iodemnizara de las pérdidas que le babían sido oca- 
síoDadas por malicia 6 ligereza del demandante! 

SECCIÓN II. 

DE LOS EMBARGOS PROVISIONALES EN EL COMERCIO. 

1 El objeto del embargo provisional que se hace ea 
efectos del comercio del deudor, bien se hallen en su po» 
der 6 en el de otra persona, por cualquier titulo que no 
sea el de prenda, es asegurar el pago de tas deudas pro- 
cedentes de obligaciones mercantiles (1); asi es que solo 
debe tener lugar en todos aquellos casos en que no baya 
otro medio de garantir al acreedor el cumplimiento de 
k> qua se le debe. La ley de Enjuiciamiento ha fijado 
Jos requisitos necesarios para decretar los casos en que 
procede, y el modo y forma de practicarse. Nosotros nos 
haremos cargo de sus disposiciones con la misma sepa- 
ración. 

2 Es necesario que las circunstancias particulares 
que concurren en el deudor sean de tal naturaleza, que 
hagan presumir que se fustrarian los efectos del juicio 
sí no se asegurasen por medio de este embargo. Exígese 
por lo tanto que en el deudor concurra alguno de los 
requisitos siguientes : 

i .^ Que sea estranjero no naturalizado. 

2.^ Que aun cuando sea español no tenga domicilio, 
ó en su defecto establecimiento mercantil, 6 propiedades 
de arraigo en el lugar donde corresponda demandarle en 
juicio al pago de la deuda. * 

3.** Que se haya fugado de su domicilio 6 estableci- 
miento mercantil , 6 que se hayan advertido en él mane- 
jos de ocultación , ó se vea que malvende sus géneros 
para realizarlos con precipitación (2). 

(4) Art. 365 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mercio. 

(í) Art. 364. 
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3 Hay» no obstante, algaoos casos en que no tiene 
efecto el embargo provisional, y otros eji que cesa aun 
cuando en el deudor concurra alguna de las circunstan- 
cias que acabamos de enumerar. 

4 No tiene efecto, si al tiempo de ir á practicarse se 
hiciere el pago de la deuda, ó si el deodor diere fianza 
idónea por el importe de ella (1). 

5 Cesa, ó lo que es lo mismo, se alza el embargo á 
instancia del deudor y sin sostanciacion alguna, sien el 
término de treinta dias no se traba sobre los bienes em* 
bargados ejecución formal : lo cual se estiende también á 
declarar ineficaz la fianza prestada para evitar el embargo 
provisional. En ambos casos queda responsable el acree- 
dor á los daños y perjuicios ocasionados al deudor (2). 
Cesan también los efectos del embargo, si á pesar de la 
reclamación del deudor no se entabla contra él la de- 
manda ejecutiva dentro de los ochos dias después de ha- 
berse realizado aquel (3). 

6 Pasemos á manifestar el modo, de proceder en es- 
ta clase de embargos. El acreedor presenta la demanda 
acompañada de un titulo ejecutivo, que no puede ser 
devuelto al deudor sin dejar antes testimonio en autos; 
señala en ella los bienes que hubieren de embargarse y 
su tenedor, si no fuere el mismo deudor, y solicita el 
embargo provisional. Este se decreta en el acto por el 
prior ó el cónsul en su defecto, si le juzgan conforme á 
derecho, sirviendo su providencia de mandamiento á los 
alguaciles para proceder á su cumplimiento con asisten- 
cia de escribano. El embargo se ha de limitar á los bie- 
nes que prudentemente se oonsideren bastantes para cu- 
brir el crédito, los cuales se han de depositar en las pie- 
zas en que estuvieren, quedando la sobrellave en poder 
del escribano, y debiéndose dar conocimiento al deudor 



(1) Art. 300 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co^ 
meroio. 

Artículos 376 , 377 y 379. 
Art. 378. 



(3) 
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en el término de veintícnatro horas sigoientes á la ejV 
eacíon, si el defftsito se constituyere en poder de algan 
otro vecino del pueblo, de suficiente abono (1). El espe- 
diente de embargo se ha de poner de manifiesto en la esr 
cribania, si el deudor ó el tenedor solicitaren instruirse, 
para cuyo efecto se les permite tomar las notas conve- 
nientes; y á continuación de aquel se ha de instruir el 
juicio ejecutivo sobre el pago de la deuda que baya dado 
ocasión al embargo provisional (2). 

fIfüLO XYII. 

De lis ejeeaeUiiet. 



SECCIÓN PRIMERA. 

DEL JUICIO EJECUTIVO. 

S. I: 

Naturaleza del juicio yecutivo. 

1 La denominación de juicio ejecutivo se ha consi- 
derado impropia por algunos jurisconsultos , y aun ha 
desaparecido en la ley de Enjuiciamiento sobre negocios 
de comercio, siendo reemplazada por la de procedimien- 
to ejecutivo. Esta innovación se halla en cierto modo 
justificada, si atendemos á la acepción que se da y que 
realmente merece la palabra jutcto. Este^iombre pare- 
ce quQ debe reservarse para las contiendas entre partes, 
en que por medio de una discusión lata y solemne re- 
cae la declaración de un derecho controvertido : no es 
por coDsiguiente exacta su aplicación cuando se supo- 

(4) Artículos 366, 367 , 368 , 369, 374 , 372 y 374 de la ley de En- 
JQiciamieDto sobre negocios de comercio. 
(J) Artículos 373 y 375. 
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ne incontrovertible la existencia del derecho , y solo se 
trata ya de llevar á debido efecto el Aimplimiento de 
la obligación. Sin embargo , basta qne haya contradic- 
ción á una demanda, y oposición á una ejecución so- 
bre la cual deba oirse á las partes, para que el nom- 
bre de juicio dado al ejecutivo no sea ya tan estraño á 
este procedimiento. Es verdad que en todos aquellos 
casos en que el deudor no forme oposición , y en que 
á pesar de eso haya necesidad por falta de pago de pro- 
ceder á hacer efectiva su responsabilidad embargándole y 
aun vendiéndole los bienes, no existe un verdadero jui- 
cio sino tan solo una serie de procedimientos, encamina- 
dos á realizar el cumplimiento de la obligación que apa- 
rece indudable; y por estas razones sin duda no se ha 
dado nunca el nombre de pleito al juicio ejecutivo. No 
obstante , esta consideración no se ha juzgado suficiente 
para cambiar un nombre tan antiguo, empleado por le- 
gisladores y jurisconsultos, y reconocido basta por las 
personas menos peritas en el derecho. 

2 El juicio ejecutivo, á diferencia del declarativo, 
supone como cierta la existencia de un derecho, y pue- 
de decirse que su punto de partida es el que sirve de 
término al juicio declarativo, porque dá por supuesto lo 
que en este ha de ser objeto de contradicción , de dis- 
cusión, y de fallo. 

3 Dada ya esta ligera idea acerca de la naturaleza 
de los juicios ejecutivos, trataremos ahora en párrafos 
separados: 

1.^ De los títulos que traen aparejada ejecución. 

2/ De las personas que pueden ejecutar y ser eje- 
cutadas. 

3.^ De los bienes en que puede trabarse la ejecu- 
ción. 

4.** Del procedimiento y tramitación que en estos 
juicios se siguen. 
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Titulas que traen aparcada ejecuoion. 

4 Para que el juicio ejecutivo pueda tener lugar ^ se 
necesita un titulo que tenga aparejada ejecuoion (1). 

2 Los títulos que traen aparejada ejecucioQ recono- 
cen dos orígenes diversos. Los unos proceden de un do- 
cumento al que la fey da plena fé; y á esta clase pertQ- 
nece la escritura públicaj con tal que sea primera copia^ 
ó si es segunda y esté dada en mrítpd de mandamiento ju^ 
didal y con citación de la persona á quien deba perju- 
dicar , ó de su causante. 

Los otros provienen y tienen todo su apoyo en la 
confesión judicial de aquel contra quien se dirige la eje- 
cución. Estos son: 1/ Cualquier documento privado 
que haya sido reconocido sin juramento ante autoridad, 
judicial. 2.° La confesión hecha anta juez competente (2). 

3 A estos documentos y á estos actos se da una 
foerza parecida á la de las sentencias que causan ejecnto- 
ría, suponiendo indudable su autenticidad. Sin embar- 
go, como á pesar de esta suposición nunca pueden llegar 
á tener la verdad legal que tiene la sentencia pasada en 
autoridad de cosa juzgada, no se ha contado esta entre 
los títulos que traen aparejada ejecución, porque para 
llevarla á efecto se emplean trámites mas breves y senci- 
llos. No se incluyen tampoco otros títulos que espresá- 
bamos en nuestra anterior edición, y que ha suprimido 
la ley de Enjuiciamiento. Respecto á la prueba de testi- 
gos repetiremos lo que hace tiempo teníamos escrito,>á 
saber, que considerando este medio como incierto, pre- 
cario y espuesto^á graves errores, le han rechazado las 
leyes en los juicios ejecutivos, á pesar de admitirle en 
los ordinarios, y de darle en ellos mucha fé y autoridad. 

(4) Art. 944 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(t) Idenu 
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4 Seguu hemos visto» la escritara pública, siendo 
original ó de primera saca, y estando otorgada con las 
solemnidades legales que en otro título dejamos enume- 
radas, tiene fuerza ejecutiva sin necesidad de ser reco- 
nocida por el deudor, ni de llevar la cláusula guaren- 
tijia (1). La copia posteriormente sacada del registro en 
los términos que manifestamos al hablar de esta mate- 
ria en su respectivo lugar, trae igualmente aparejada 
ejecución, porque es considerada cotí razón como una 
escritura original. Las demás, aunque sean públicas y 
hagan fé en los juicios ordinarios, no son títulos ejecu- 
tivos, ni en su virtud puede espedirse mandamiento 
contra el deudor. 

5 Para que se despache ejecución por una escritura 
pública aunque sea de primera saca, que contenga una 
obligación condicional, señalamiento de dia» 6 espresíon 
de cantidad, es necesario que la condición se haya cum- 
plido, que el día haya ya llegado, y que la cantidad sea 
liquida ó se liquide con citación del contrario. Es tam- 
bién indispensable que la obligación sea válida y que 
esté autorizada por las leyes; por consiguiente no será 
ejecutivo el instrumento que contenga una obligación 
que induzca nulidad. 

6 Debemos indicar la cuestión que algunos autores 
suscitan, á saber, sí el testamento otorgado por escritu- 
ra pública se ha de considerar sin mas circunstancia, 
como titulo ejecutivo para reclamar la deuda que en él 
se. reconoce por el testador, y la manda ó mejora que 
66te deja, ó si es indispensable que el heredero reconoz- 
ca la cláusula que le perjudica para que pueda librarse 
el mandamiento de ejecución. Nosotros opinamos que, 
no contradiciéndose la autenticidad del^testamento, este 

(4) La cláusula guarentijia , llamada así de la palabra Warens que 
significa firmeza y seguridad , se reduce á decir ios otorgantes que 
confieren amplio poder á los iueces que deban conocer del negocio 
conforme á derecho , para crueles apremien á su cumplimiento, como 
por sentencia definitiva^dajuez competente, pasada en autoridad de 
cosa juzgada, consentida y no apelada (Gómez Negro). 
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debe producir desde laego aparejada ejecadon por ser 
un instrumento tan solemne como cualquiera otro, y que 
es por lo tanto infundada la distinción que se hace en- 
tre el caso en que el testador declara que se pueda pedir 
ejecutivamente lo legado ó lo debido , y entre el que 
omite semejante manifestación (1). 

7 Los documentos privados» como vales , libros de 
cuentas y otros, son títulos que traerán aparejada ejecu* 
cion, si fueren esplícitamente reconocidos por el deudor 
ante el juez. El reconocimiento se hace con juramento 
en forma, y se dirige solo á la firma del documento y no 
á la verdad de su contenido; de suerte que es suficiente 
que el deudor la reconozca por suya para, que pueda 
despacharse la ejecución. Por nuestro derecho y por 
nuestra práctica se hallaba antes establecido, que si en 
el acto del reconocimiento opusiere el deudor la escep- 
cion de no habérsele entregado el dinero y no hubie- 
sen trascurrido dos años desde la fecha del vale, este no 
tuviera fuerza ejecutiva á no ser que el acreedor justifi* 
case la entrega. Escepcton que cesaba si se hubiera re- 
nunciado á ella en el vale mismo, ó ^i se presentara des- 
pués de practicado el reconocimiento. La ley de Enjui- 
ciamiento civil guarda silencio sobre este punto, y no 
cuenta esta escepcion entre las demás que enumera co- 
mo admisibles.en juicio. Por lo demás, conforme con la 
doctrina que antes dejamos espuesta, ha establecido que 
cuando el titulo no tuviere por $i solo fuerza ejecutiva^ y 
$e necesitare para preparar la ejecución el reconocimiento 
de la firma por el mismo deudor ^ podrá pedirse y deberá 
ordenarse que declare bajo juramento indedsorio^ advir- 
tiendo que basta que aquella se reconozca, aunque la deu- 
da seniegue\ para que la ejecución quede preparada, re- 
servándose al acreedor su derecho en juicio ordinario en 
caso de que no se preste el reconocimiento. Con el mis- 
mo objeto de pseparar la ejecución puede pedirse confe- 

(4) Curia Filípica. 
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sioD jadicial al deudor, y si alega la deuda» el acreedor 
tendrá que acudir á usar de su derecho, también enjui- 
cio ordinario (1). 

8 Para que tenga fuerza ejecutiva la confesión es 
preciso que haya sido hecha simple y claramente por el 
deudor ante el juez competente y escribano. Es clara la 
confesión^ aunque el deudor no diga positivamente que 
debe la cantidad que se le exige y emplee la espresioa 
de que cree deberla^ ó que la debe poco mas ó menos; y 
es simple cuando se reconoce una deuda actual y no á 
plazo ni condicional. No recordamos aquí lo que en 
otra parte hemos manifestado acerca de la confesión in- 
dividua y dividna, sino para decir que la primera no tie* 
ne fuerza ejecutiva, pero 91 la segunda. Debemos ad- 
vertir, por último, que han de tenerse presentes algunas 
doctrinas que sobre *esta materia hemos emitido al ha- 
blar de las pruebas plenas, y que no espresamos ahora 
por evitar repeticiones. 

Títulos que traen aparejada ejecución en los negocios 
mercantiles. 

9 La ley de Enjuiciamiento que rige en materias co- 
merciales, señala los titules que han de producir apare- 
jada ejecución, varios de los cuales son idénticos á los 
que acabamos de enumerar tratando de los negocios co- 
munes. Redúcense, pues, á los siguientes: 

I."" La sentencia judicial ejecutoriada que condena á 
la entrega de algunos efecy)s de comercio, 6 al pago de 
una cantidad determinada. 

2.** La escritura publica original ó de primera saca, 
y las copias estraidas posteriormente del registro en vir- 
tud de decreto judicial y con citación del deudor. 

3.^ La sentencia arbitral que sea irrevocable con 
arreglo á los términos del compromiso. • 

(4 ) Artículos 94S y 943 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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4.^ La confesroD judicial del deudor. 

5.^ Las pólizas originales de contratos celebrados 
con intervención de corredor público , estando firmadas 
por los contratantes y por el mismo corredor que inter- 
vino en el contrato. 

6.^ Las facturas , cuentas corrientes y liquidaciones 
aprobadas por el deudor, precediendo el reconocimiento 
judicial que este haga de su firma. 

7.^ Las contratas privadas suscritas por los ititere- 
sados contratantes ^ y reconocidas en juicio como legíti- 
mas y ciertas. 

8.^ Las letras de cambio » libranzas y vales ó pa- 
garés de comercio, en los términos que disponen los ar- 
tículos 543, 544 y 566 del Código de cormercio (1). Las 
letras de cambio tienen que ser judicialmente reconoci- 
das por el librador y por los endosantes contra quienes 
se trate de dirigir la acción ejecutiva ; pero este recono- 
miento no es necesario respecto al aceptante , que no 
hubiera opuesto tacha de falsedad á su aceptación al 
tiempo de protestarse la letra por falta de pago, pudién- 
dose desde luego llevar á efecto la ejecución (2). Que el 
protesto ha de preceder á esta diligencia se deduce de la 
doctrina que acabamos de enunciar, y se halla además 
establecido por la ley. Las libranzas á la orden de co- 
merciante á comerciante, y los vales ó pagarés también 
á la orden que procedan de operaciones de comercio, 
producen las mismas obligaciones y efectos que las letras 
de cambio, y en su consecuencia acción ejecutiva, previo 
el reconocimiento que haga de su firma la persona con- 
tra quien aquella se dirija (3). Supérfluo es decir que 
taoto las letras como las libranzas y pagarés han de es- 
kff redactados con las formalidades exigidas por el Gódi- 

(4) ArU 306 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mejrcio. 

(t) Art. 544 del Código de comercio. 

(3) Artículos 556 y 558 del Código de comerc\o,7 §.5.Sart. 306 
de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de comercio. 

Tomo ii. 25 
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go de comercio y disposiciones posteriores , para que 
produzcan los efectos que acabamos de manifestar. 

9 Es indispensable además para qae la ejecución 
proceda , que los títulos en cuya virtud debe despachar- 
se, recaigan sobre cantidad numeraria, liquida y deter- 
minada (1). Cuando la deuda consista en efectos de co- 
mercio ha de liquidarse su equivalente en numerario 
por los precios del mercado de la plaza , según certifi- 
cación de los síndicos del colegio de corredores si en ella 
le hubiere , y no habiéndole , por dos corredores nom- 
brados de oficio, quedando al deudor salvo su derecho 
para pedir la reducción, si hubiere esceso, cuando haga 
su prueba en el término del encargado (2). Si la deuda 
que resulta del título ejecutivo es líquida en parte y en 
parte indeterminada, se procede á la ejecución por la 
primera, y se reserva para otro juicio la reclamación de 
la segunda (3). 

§. iir. 

Personas qu^ pueden ejecutar y ser ejecutadas. 

1 Las leyes y los prácticos no se han contentado con 
manifestar que pueden ejecutar todos aquellos que tie- 
nen interés en la ejecución, y ser ejecutados los gne de 
alguna manera se hallan obligados á la satisfacción de 
la deuda, sino que han creído conveniente hacer enume- 
raciones especiales. Nosotros, á pesar de que juzgamos 
que presentados dos 6 tres principios generales seria fá- 
cil deducir de ellos sus naturales conseouencias, vamos á 
seguir el método común, ya que se ha adoptado sin duda 
por presumirse que puede dar mas claridad á esta ma- 
teria: en su consecuencia hablaremos primeramente de 
las personas que tienen facultad de pedir ejecuciones, y 

» 
(4)' Art. 307 de la ley de Eajuiciamiento sobre negocios de co* 
mercio. 
ít) Art. 309. 
3 Art. 306. 
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ea seguida, de aquellas contra qnienes pueden dirigirse, 
arreglándonos en esta parte á lo que nuestras leyes han 
dejado establecido. 

2 Personas que pwden pedir la ejecución. — Pueden 
ejecutar, además de las personas en cuyo fáYor obra di- 
rectamente un título ejecutivo , otras varias , ya por te- 
ner interés en el negocio, ya por tener interés y repre- 
sentación del primitivo acreedor , y ya finalmente en re- 
presentación del interesado. 

3 Por interés en el negocio tienen facultad de pedir 
ejecución el socio por los créditos de la compañía, 
aunque no tenga poder ni cesión de sus consocios (1), 
y el marido por la dote prometida y no entregada (2). 

4 Como interesados por si mismos , y como repre-^ 
sentantes del acreedor anterior, pueden reclamar ejecu- 
tivamente las personas siguientes: 

i/ El marido por los bienes parafernales. 

S¡.** El heredero del acreedor difunto. 

3.'' El comprador de la herencia contra los deudo* 
res de esta. 

4.*" El legatario contra el que tiene en su poder la 
eosa legada. 

5.*" El fiador, ya contra el deudor por lo que hu- 
biese pagado en su nombre, presentando además de la 
escritura de obligación la cesión ó carta de lasto del 
acreedor, ya contra sus compañeros por lo pagado por 
ellos, haciendo igualmente la presentación del lasto. 

e."* La mujer, ^después de disuelto el matrimonio, 
contra los herederos de su marido por la dote que este 
recibió y arras que la prometió, y también por su mi- 
tad de gananciales contra los deudores de aquel. 

IJ" El cesionario del acreedor. 

5 Como representantes del interesado pueden tam- 
bién entablar ejecución, el albacea ó testamentario uni- 



(4) Ley í , tit. XXXII, Part. III ; y ley 6 , tit. X , Part. V. 
(í ) Leyes 4 y 7 , tit. XI , ParU IV. 
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versal á quien el testador bnbiere concedido facnltad 
para la distribución de sos bienes, y el procurador con 
poder especial ó general. Sin embargo, para cobrar la 
deada necesitará el procurador ser facultado para ello 
en el poder mismo (1), pero aun sin este requisito po- 
drá pedir su aseguración (2). 

6 Personéis contra quienes se puede librar ejecución. — 
No solamente puede despacharse ejecución contra aque- 
llas personas que resultan obligadas en el título ó instru- 
mento que se presenta, sino también contra algunas 
otras á quienes alcanzan los efectos de la obligación. 
Estas pueden reducirse á las siguientes: 

i.^ El heredero del deudor, por toda la deuda sí 
aceptó la herencia lisa y llanamente ; y solo hasta donde 
alcance esta , si hizo la aceptación á beneficio de inven- 
tario. En el caso de que hubiera un heredero propieta- 
rio y otro usufructuario de todos los bienes del difunto» 
no si el usufructo fuere de alguna cosa, la acción debe- 
rá dirigirse contra ambos. 

2.** El hijo mejorado, á prorata de lo que importare 
la mejora (3). 

3.^ La mujer por la mitad de la deuda , mas solo 
hasta donde alcance su mitad de gananciales; y aun por 
la totalidad de aquella si se hubiere obligado in solidum 
con su marido, probándose que habia sido en utilidad 
suya (4). 

4.'' El fiador del deudor, después de haber reconve- 
nido infructuosamente á este, cuando hay necesidad de 
exacción previa en sus bienes, ó ya sin esta repetición en 
los casos en que no la exige la ley. 

5."* El tercer poseedor de la cosa especialmente hi- 
potecada; y aun puede reclamarse directamente contra 
él sin repetir previamente contra el deudor, en los si- 

(0 Ley 7, tit. IV,Part. V. 

'S) Curia Filípica, partean ; v Febrero últimamente reformado, 
de fa '" 



3J Ley 5, tit. VI, lib. X de fa Nov. Rec. 
4) Ley 4 1 , tit. XX , lib. 111 del Fuero Real. 
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goieDies casos: I. Cuando el último ODagenó la cosa hipo- 
tecada después de entablado pleito sobre ella. II. Guan- 
do se obligó á no enagenarla mientras la deuda no es- 
tuviere satisfecha. III. Guando entregó al acreedor los tí- 
tulos de pertenencia (i). 

6.® El tercer poseedor de la cosa aunque no estu- 
viese hipotecada, sí el titulo de su ad(]uisicion fuese evi- 
deatemente nulo, ó no fuera traslativo de dominio; ó si 
la habia recibido del deudor después de emplazado judi- 
eiálttiente sobre ella, con objeto de defraudar á su acree- 
dor (2): ó sí habiéndola comprado no hubiera satisfecho 
todavía su precio (3); ó si no se le hubiera hecho la en- 
trega (4). En estos casos no hay tampoco necesidad de 
previa repetición contra el deudor. 

7 Resulta de todo esto, que por regla, general, el 
tercer poseedor de la cosa no puede ser reconvenido por 
la deuda del que le hizo la enagenacion , á no ser en los 
casos de escepcíon que acabamos de enumerar. 

8 Examinado ya lo perteneciente alas personas que 
pueden ejecutar y contra las que puede dirigirse la acción 
ejecutiva, debemos pasar ahora á ver en qué cosas ha de 
trabarse la ejecución. 

§. IV. 

Bienes en que puede trabarse la ejecución. 

I Gomo en el juicio ejecutivo se trata de llevar á 
efecto la sentencia ó título por el que uno está obligado 
de un modo incontestable á satisfacer cierta cantidad lí- 
quida y determinada, si el deudor no la paga inmediata- 
meóte que es notificado, ó no se le halla dinero con que 

(4 ) Ley « 4 . tit. XIII : ley 67 , tit. V ,* Part. V ; y Gregorio López en 
SQ glosa de la ley 4 4 cU ada. 

(í) Leyes 43 , 44, 45 y 46, üt. VU, Part. III ; y ley 44, tít. XIII, 
Part. V. 

Ley 46, tit. XXVIII, Part. III. 
Ley 44, tit. Xlll, Part. V. 
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verificar el pago, es preciso tomarle porción de bienes 
suficientes para el efecto; bienes cuyo producto en tenta 
se ha de aplicar al acreedor. Por regla general, la ejecu- 
•cion puede hacerse en todos los del deudor; sin embar^ 
go, la naturaleza de los mismos bienes, consideraciones 
de utilidad pública, motivos de piedad, y privilegios en 
favor de la agricultura, de las ciencias y de la industria, 
hicieron que se introdujeran bastantes escepciones, en 
que se limitaban las cosas capaces de «er embargadas. 
Los abusos á que dieron lugar han hecho que en el dia 
se hayan disminuido notablemente aquellas escepciones, 
y que solo queden exentos del embargo: 

1 / El lecho cotidiano del deudor ^ de su mujer ^ é 
hijos. 

2.* Las ropas del preciso uso de los mismos. 

3.^ Los instrumentos necesarios para el arte ú oficio 
á que el deudor pueda estar dedicado. 

Cuando se proceda contra los sueldos ó pensiones, 
solo se embargará la cuartti parte d$ ellos si no llegan á 
ocho mil reales anuales; desde ocho mil á diez y ocho mí/, 
únicamente será objeto del embargo la tercera parte, y 
de diez y ocho mil reales en adelante la mitad (i). Esta 
disposición por la que se establece para los embargos 
una justa proporción respecto á los sueldos y alas pensio- 
nes, es muy acertada y humana, pues de esta suerte solo 
se priva á cada uno de la porción de bienes que no ne- 
cesita para su precisa subsistencia. 

2 Para evitar fraudes de consideración y gravedad, 
y por razones análogas á las que se han tenido en cuen- 
ta al prescribir la toma de razón en los registros de 
hipotecas , de las traslaciones de dominio y de los gravá- 
menes impuestos sobre la propiedad , se ha establecido 
que todo embargo de bienes se registre en la contaduria 
de hipotecas del partido , librando al efecto por duplicado 
el oportuno mandamiento , debiéndose unir á los autos 

(1) Anicalos 951 y 952 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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UDO de ellos después de diligeDcíado , y quedando el otro 
en la espresada contaduría (i). 

SECCIÓN II. 

DE LOS PROCEDIMIENTOS EJECUTIVOS. 

S. I- 

Método. 

Habiendo visto ya los títulos que traen aparejada 
ejecución , Jas personas que pueden y contra quienes 
puede ser entablada, y las cosas en que se ha de hacer 
la traba» réstanos examinar los procedimientos que han 
de seguirse para conseguir la satisfacción de la deuda 
reclamada. Para tratar esto como el método aconseja, 
hablaremos primero de todos los trámites que se siguen 
sin audiencia d^l demandado, y que comprenden desde la 
demanda hasta la oposición del ejecutado ; después nos 
ocuparemos de los que tienen lugar desde esta oposición 
hasta la vía de apremio , en que ya hay contienda entre 
ambas partes ; y por último , dejaremos para la siguiente 
sección los pertenecientes á la misma vía de apremio. 

S. II. 

Trámites^que se siguen desde la demanda hasta la oposición 
del demandado. 

1 Durante este periodo puede decirse que no hay 
juicio, porque no existe contienda todavía; requisito que 
se considera esencial para su constitución. El procedi- 
miento ejecutivo empieza sin necesidad de que previa- 
mente se haya intentado la conciliación. La demanda 

(4) Art. 953 de la ley. de Enjuiciamiento civil. 
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ejecutiva se formulará en los términos prevenidos para 
la ordinaria , y contendrá además la protesta de abonar 
pagos legítimos (1): protesta que tiene por objeto evi- 
tar que incurra el ejecutante en la pena de la plutis 
^petición. 

2 El juez examina esta demanda con' detención , ve 
si el título es en efecto ejecutivo, si ha llegado el tiempo 
de la ejecución^ y si el actor ha hecho el debido juramen- 
to; pues si por su omisión despachare el mandamiento 
sin deber hacerlo y la ejecución se declarare nula, se le 
impondrían las costas originadas (2). 

3 Antes de la ley de Enjuiciamiento, cuando el juez 
creia que la ejecución no tenia lugar, podia denegarla lisa 
y llanamente mandando que el actor pidiera conforme á 
derecho y ó daba simplemente traslado al demandado, ó 
le mandaba pagar dentro de tercero dia, añadiendo que 
si tuviere razón para no hacerlo la dedujera dentro del 
mismo término. El actor podia pedir reposición de cual- 
quiera de e^tos autos , y si el juez no accedía á ella te- 
nia el recurso de la apelación. 

4 A veces también cuando el juez abrigaba duda 
acerca de la fuerza ej.ecutiva del título presentado, con 
el objeto de salir de ella oyendo las razones del deman- 
dado, solía dar traslado sin perjuicio, es decir, sin que 
por este traslado se debilitase la acción ejecutiva que 
podia corresponder al demandante. 

5 Estas prácticas viciosas se habían introducido 
contra el espíritu y la letra de la ley, como ya indica- 
mos en la anterior edición de esta obra, y con ellas se 
desvirtuaba la naturaleza del juicio. La ley de Enjuicia- 
miento ha cortado radicalmente los abusos, determinan- 
do que el juez y examinado el titulo ejecutivo, despachará 
ó denegará la ejecución sin prestar nunca audiencia al de- 
mandado. De la providencia en que se deniegue puede pe* 



(h) Art. 945 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(8) Art. 974. 
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áirge répmcion dentro de tres dios , if opelarBe dentro de 
los cinco siguientes si esta fuere denegada: apelación que 
.procede libremente, y que produce el efecto de que una 
pez admitida se remitan los autos al tribunal superior ^ 
con citación solo del apelante. La snstanciacion será la 
misma fue la de la sentencia definitiva de estejuioiOf con 
la diferencia de que no Be entregarán los autos al deu- 
dor, por no ser todaria parte en ellos (1). 

6 El mandamiento ejecutivo , f rmado por el juez y 
por el escribano, se entregará al actor^ y con él se re- 
querirá al pago al deudor por alguacil y escribano del 
juzgado; y si el deudor no satisface en el acto la deuda» 
se ba de proceder á embargar bienes suficientes á cu- 
brir la cantidad que se reclama y las costas, haciéndose 
el depósito de ellos con arreglo á derecho (2). 

7 La ocultación y la ausencia son medios con^ que 
los deudores de mala-fé tratan de evitar ó de dilatar al 
menos los procedimientos ejecutivos : necesario ha sido 
fijar reglas que corrijan estos inconvenientes, que pue- 
den causar perjuicios de mucha gravedad» En su conse- 
cuencia se determina que si el deudor no fuere habido 
después de haberle buscado dos veces en su domicilio con 
intervalo de seis horas ^ se le hará el requerimiento por 
cédula que se dejará por su orden á su mujer ^ hijos ma- 
yores de catorce años^ dependientes ó criados^ y á falta 
de ellos á los vecinos. Mas como puede suceder que no 
tenga casa ó que se ignore su paradero , será preciso 
buscar el medio de que llegue á su noticia el manda- 
miento de ejecución. A este fin se hará el requerimiento 
por cédula al alcalde del pueblo de su domicilio ^ y sino 
le tuviere conocido ^ al de el de su última residencia. Se 
dará además publicidad por edictos insertos en los pe- 
riódicos, y si no existieren estos, se fijarán en las puer- 
tas del juzgado. 

(4 ) Artículos 9^6 y 947 de la ley de Eojuieiamiento eivIL 
(í) Art. 948. 
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Verificado el reqaerimieQtQ, de cualquiera de los mo- 
dos que acabamos de espresar, se procede al embargo 
de bienesf (I). . 

8 Este se hacia antes eu los que señalaba el deu- 
dor, mas cuando se hallaba ausente ó no quería hacer 
la designación, se practicaba primero en las cosas mue- 
bles, después en las inmuebles, y últimamente en sus 
créditos y derechos, de tal suerte que si se alteraba 
este orden, podía el ejecutado reclamar de nulidad ó 
ioterponer apelación. Sin embargo, el orden gradual 
en la elección de bienes. en que debia hacerse la ejecu- 
ción, no era tan preciso y tan determinado que cyí-* 
tara los perjuicios que se podían seguir al deudor, del 
arbitrio en elegir las cosas en que realizar el embar- 
go. La ley de Enjuiciamiento ha fijado mas este 6r- 
dep, teniendo en cuenta las consideraciones que aca- 
bamos de esponer, y la conveniencia de que ocupen 
los primeros lugares los efectos de mas pronta sali- 
da, y que por consiguiente faciliten más el pago del 
acreedor. El orden, pues, establecido en la ley es el si- 
guibnte : / 

i .** Dinero metálico^ si se encontrare. 

2.® Alhajas de plata ^ oro^ ti pedrería^ si las hubiere. 

3.^ Frutos y rentas de toda especie. 

4.® Bienes semovientes. 

b.^ Bienes muebles. 

6.° Bienes raices. 

1.^ Sueldos ó pensiones (2). 

9 Este &rden ^ no obstante , podrá ser alterado en 
los casos en que el acreedor solicitare que se proceda 
contra ios bienes dados en prenda ó hipoteca antes que 
contra ningunos otros, por<]ue ellos son los afectos es- 
peciaiméDite al pago, y los elegidos de común acuerdo 
para garantía de la deuda; responsabilidad particular 

(1) Ar(. 956 á$ la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Arl.949. 
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que DO disminaye la general, y que pesa sobre todos y 
cada uno de los bienes, basta quedar la dei\da comple-* 
tamente satisfecha (i). 

10 El (zcreedor puede concurrir á los embargos ^ y 
designar los bienes en que hayan de causarse^ de lo que 
ningún inconveniente se sigue, puesto que al hacer el se«> 
fialamíento tiene que sujetarse al orden establecido. Te- 
niendo también en cuenta que generalmente hablando 
el embargo no debe hacerse en todos los bienes del 
deudor, porque seria perjudicarle gratuitamente, sino 
en aquellos ciryo valor sea bastante para el pago de la 
deuda j costas del procedimiento, se ha resuelto que el 
acreedor podrá pedir su mqora en el curso del juicio^ y 
aquella deberá decretarse y solo con que dudar se pueda de 
la suficiencia de los efectos embargados para cubrir prin- 
cipal y costas. Igualmente se ampliará la ejecución ¿ ins- 
tancia del actor, si antes de pronunciada sentencia ven- 
ciere alguivnuevo plazo de la obligación, en cuya virtud 
se procederá sin necesidad de retroceder, y consideran* 
do comunes á la ampliación los trámites que la hayan 
precedido, inclusa la sentencia (2). 

i I Los bienes asi embargados se han de depositar en 
persona lega, llana y abonada del lugar donde se hiciere 
la ejecución, sin que el alguacil pueda conservarlos en 
su poder ni tampocp el deudor (3). 

12 Si estuvieren arrendados, siendo raices, se re- 
quiere á los arrendatarios que retengan las rentas á ley 
de depósito y á disposición del juez; y si estuvieren ad- 
ministrados por el mismo deudor, se le pone interventor 
que asista á la recolección y tenga los frutos en depósito,» 
ó se nombra un administrador que los cuide y evite que 
se deterioren. El cargo de depositario es obligatorio. La 
fianza de saneamiento que consistía en presentar un fiar 
dor que respondiera de que los bienes embargados per- 

(4) Art. 950 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(i) Artioulos 966, 967 y 958. 

(3) Ley 1 , lit. XXX , lü). XI de la Nov. Recop. 
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teneciao al deador, y eran suficientes para el pago de la 
deada y de Jas costas procesales, dejó de tener objeto 
desde que no podía reducirse á prisión al que no la da- 
ba, como sucedia en otro tiempo. La ley de Enjuicia- 
miento la ha omitido completamente, de suerte que ha 
desaparecido de nuestro derecho escrito, 

13 También han desaparecido las notificaciones del 
estado de la ejecución, y los pregones, porque carecien- 
do de objeto práctico, solo servían para aumentar las 
dilaciones, y paralizar ó al menos entorpecer la adminis- 
tración de justicia. £1 objeto de la notificación de estado 
era hacer saber al deudor que si no pagaba dentro de las 
setenta y dos horas siguientes, tendría que satisfacer la 
décima y ias costas; y que se iban á dar los pregones, por 
si quería renunciarlos y aprovecharse de su término. Mas 
desde que se suprimió la décima cesó en parte la opor- 
tunidad de la notificación de estado, y sería completa- 
mente inútil desde que se ha establecido por la ley de 
Enjuiciamiento que aunque el deudor pague dentro de 
las veinte y cuatro horas posteriores al requerimiento^ y 
aun en él acto de este^ serán de su cargo las costas catea- 
das en el juicio (i). Disposición que anula las que ante- 
riormente reglan en esta materia. 

14 Hecho el embargo ^ se cita de remate al deudor en 
persona^ ó por medio de cédula si no fuere habido^ en la 
forma que queda prevenida para el requerimiento (2). 
La ley no espresa si la citación se ha de hacer como 
antes á instancia del actor, ó si se ha de proceder á ella 
de oficio. 

• 15 Se concede al deudor el término de tres dias 
contados desde el de la citación esclusive, y sin com- 
prender en ellos los en que no pueden tener lugar las 
actuaciones judiciales, para oponerse á la ejecución; en 
la inteligencia de que si no se opusiere durante este 






Art. 954 de la ley de Énjaiciamiento civil. 
Art. 959. 
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plazo , y el actor le acusare una sola rebeldía , deberá 
el juez mandar traer los autos á la vista^ y con citación 
de este solo pronunciará sentencia de remate (i). La opo- 
sición del deador da principio á un nuevo periodo en 
este juicio que es el que vamos á examinar. 

S. ni. 

Trámites del juicio ejecutivo desde la oposición del 
demandado hasta el procedimiento de apremio. 

1 Puede decirse que en realidad comienza el juicio 
desde que el ejecutado se opone á la petición del de- 
mandante, pues hasta entonces no ha habido controver- 
sia. Las diligencias que durante este periodo se practi- 
can son las siguientes. 

2 Oponiéndose el deudor en el término que hemos 
señalado al final del anterior párrafo» se entregarán los 
autos á su procurador por el de cuatro dias^ para que 
precisamente dentro de ^llos alegue sus escepciones^ y pro- 
ponga la prueba que estime conveniente. Pasado aquel 
término^ se han de recoger los autos del poder del procu- 
rador sin necesidad de apremio^ estrechándole á que los 
entregue sin consideración de ningún género (2). 

3 Las leyes recopiladas señalaban las escepciones 
admisibles en el juicio ejecutivo, determinando que no 
lo fuesen sino las de paga al acreedor, pacto ó prome-- 
sa de no pedir, falsedad, fuerza, miedo , usura, y tal 
que de derecho se deba recibir. Pero esta última cláusula 
dio lugar á que varios autores, dando una interpreta- 
ción ostensiva á la ley, sostuvieran la admisión de todas 
las escepciones que destruyen la fuerza del instrumento 
6 de la obligación , con tal de que pudieran probarse 
dentro del plazo legal; y aun hubo otros que calificándo- 

(3) Artículos 960 y 961 de la ley de Enjuiciamiento civiK 
(1) Art.96». 



Digitized by 



Google 



398 

las de directaSi útiles y de largo examen^ admitieroiL^los 
dos primeros miembros de esta división, y solo recha- 
zaron el último. Para evitar estos inconvenientes y res- 
tablecer la observancia de las prescripciones de nuestro 
derecho, la ley de Enjuiciamiento civil, á semejanza de 
la mercantil, espresa nominalmente las escepciones ad- 
misibles, debiendo repelerse de oficio por el juez las que 
no se hallen en la enumeración siguiente : 

Falsedad del titulo ejecutivo. 

Prescripción. 

Fuerza ó miedo ^ de los que con arreglo á la ley ha- 
cen nulo el consentimiento. 

Falta de personalidad en el ejecutante. 

Pago ó compensación de crédito liquido ^ que resulte 
de documento que tenga fuerza ejecutiva. 

Quita^ espera^ y pacto ó promesa de no pedir. 

Nmacion. 

Transacdon ó compromiso (i). 
4 Guando el demandado se opone á la ejecución, el 
juicio toma un aspecto parecido al del ordinario, pero 
con fórmulas mucho menos solemnes y con menores di- 
laciones. Llegado este caso, se di traslado de la oposición 
al ejecutante, por el término de cuatro dias; durante 
ellos debe contestar y ^oponer praeba , y pasados que 
sean se recogen los autos sin necesidad de apremio , y 
estrechando sin ninguna consideración al actor para que 
verifique la entrega. De la contestación del actor se dará 
copia al demandado , para evitar una segunda entrega de 
autos, y verificado se recibirán los autos á prueba por 
diez dias , durante los cuales se practicarán las propues- 
tas por ambas partes, así como cualesquiera otras 
que estimen convenientes, todo con arreglo a las dispo- 
siciones establecidas para las pruebas en el juicio ordi- 
nario. El término de prueba solo puede suspenderse ó 
prorogarse de conformidad de ambas partes, ó cuando lo 

(4) Art, 963 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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Qii}e> según la apreeiaciofi del juezj ladiatancia delvlur^ 
gar en que debe verificarse toda ó parle de elia, y.esto 
por auto motivado, y sqio por los días qué tarde el 
correo ordinario desde el pueblo en que se sígaelfuicio 
al mas distante en que haya de practicarse alguna dili^ 
gencia (1). 

5 Terminado el plazo se unen las pruebas á los 
autos, previa petición de uilade las partes, se entregan 
á estas para instrucción por término de tre&dias, se 
recogen concluido este , y se señala día para la vista. 
Pueden informar los defensores si lo pidiere uno de 
}os litigantes , y si ninguno hiciere esta reclamaeion, el 
juez, sin necesidad de informes ni de vista pública, prd- 
nuncia sentencia en el término de un dia útil contado 
desde la notificación del auto de señalamiento <3). 
' 6 Sentencia de remate. — No se hace innovación sus- 
tancial en el derecho establecido hasta aqui acerca de la 
sentencia de remate, si bien se le dá mas precisión y 
se le hace mas rigoroso. El plazo para dictarla es el de 
los tres dias siguientes al de la vista , y en ella solo se 
ha de resolver uno de los estremos siguientes: 

1 / Seguir la yeoucian adelante; y epto tendrá lugar 
cuando no se hubiera desvirtuado la fuerza del doctí*- 
meato como titulo ejecutivo , ó cuando no se hubiera 
probado el cumplimiento de la obligación. 

2/ Declarar su nulidad; lo cual procederá siempre 
que se justifique que el título en euyá virtud se ha des- 
pachado el mandamiento no era ciertamente ejecutivo. 

3.* No haber lugar á pronunciar sentencia de rema- 
te; lo cual sucede cuando el ejecutado acreditare que 
habia satisfecho y cumplido su obligación. 

En el primer caso se impondrán It^s costas al ejecun 
tado^ que por su morosidad es quien dá lugar al proce- 
dimiento: en el segundo al juez ó funcionario que baya 

(4) Artículos 964, 965, 966 y 967 de la ley de Enjuiciainieiilo 
. civil. 

(í) Artículos 96S y 969. 
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dado causa á la nulidad ^ paos era de so deber eiamioar 
con detención el titulo que se le presentaba, y ver sí 
correspondía á la clase de los que traen aparejada eje- 
cución: en el tercero al actor ejecutante^ que tiene que ha^ 
ber procedido necesariamente en la ejecución con'mali^ 
cia ó ligereza (1). 

7 Gomo en este juicio no se trata de la declaración 
sino de la ejecución de un derecho, resulta que cual- 
quiera que sea la sentencia que en él haya recaído, tanto 
el actor como el reo pueden promover el ordinario (2). 

8 La sentencia de remate es apelable tanto en el 
efecto devolutivo como en el suspensivo , á no ser que 
el actor diere fianza bastante de devolver lo que percibie- 
re, si fuere condenado á ello. Esta fianza será calificada 
esclusivamente por el juez (3). Ya no existe diferencia 
entre las fianzas de Toledo y de Madrid , que babian^ 
venido á confundirse en sus efectos desde que cayó 
en desuso la pena del duplo. El término para presen- 
tar la fianza es de seis dias , contados desde el siguien- 
te al en que se ha interpuesto el recurso de apelación, 
debiendo remitirse los autos al tribunal superior con ci- 
tación de ambas partes, cuando hubiere trascurrido aquel 
plazo sin verificarlo. Prestada la fianza, también se han 
de remitir los autos , pero quedará en el juzgado ía^- 
monio de lo necesario para la ejectscion de la ^nten^ 
da (4). 

9 Confirmada la sentencia de remate por el tribunal 
superior f queda de derecho cancelada (5) , resolviéndose 
asi una duda que antes no se resolvía siempre en un 
mismo sentido. 

10 Si no se ha interpuesto la apelación, queda de de- 
recho consentida la sentencia , sin necesidad de hacer de- 



1 4) ' Art. 974 de la ley de EDJaiciamiento civil. 

%) Art 97J. 

3) Art.973. 

1 4) Artículos 971 j 975. 

:6) Arti976. 
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'claracion alguna ^ y se ejecutará sin eadgir fianza ^ pues 
esta se limita al juicio ejecutivo y en ningún caso es 
estensiva al ordinario. Los mismos trámites son aplica- 
bles á la sustaDciacion de la apelación interpuesta con- 
tra las sentencias en que se declare la nulidad de la eje- 
cución, ó que no ha lugar á la de remate, menos los 
que se refieren á la fianza, \o cual puede haber sido una 
de las causas para que se determine que esta clase de 
sentencias sean apelables en ambos efectos (i). 

SECCIÓN III. 

DEL PROCEDIMIENTO DE APREMIO. 

i Todas las diligencias comprendidas en la vía de 
apremio tienen por objeto la ejecución de la sentencia 
de remate. Entre ellas y las que estaban establecidas - 
antes de la publicación de la ley de Enjuiciamiento me- 
dian algunas diferencias que no se pueden llamar sus- 
tanciales, pues se limitan á reducir mas los términos, y 
á evit^ar traslados y dilaciones innecesarias. 

2 Ejecutoriada la sentencia de remate, ó dada la 
fianza cuando á pesar de haberse interpuesto la apela- 
ción pide el actor que se lleve á efecto , se ha de hacer 
pago á este de principal y costas, previa únicamente la 
tasación del importe de estas, si lo embargado fuere di- 
nero^ sueldos ^ pensiones ó créditos realizables en el acío; 
y también el justiprecio de los bienes, si fueren estos 
de otra clase, verificándole por medio de peritos nom- 
brados por las partes, y tercero en su caso para dirimir 
la discordia. No se dice si las partes han de'nombrar 
cada una su perito, ó si ambas hati de elegir los dos de 
conformidad de una y de otra; pero lo primero es lo 
mas probable, por ser lo que se efStablece para casos se- 
mejantes por la ley de Enjuiciamiento. 

(\) Artículos 977 y 978 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Tomo ¡i. 20 
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3 Con objeto de que el tercero ofrezca garantías de 
moralidad, de independencia, y aun de inteligencia, se 
ha resuelto que su nombramiento deba recaer en uno 
de los seis peritos que paguen mayores cuotas de subsi- 
dio, y que si no llegaren á este número en alguna loca- 
lidad , se baga el sorteo entre los que hubiere ; y que 
si ninguno hubiere que pague subsidio , haga el juez el 
nombramiento en quien mejor le pareciere. El dejar á la 
sucinte el nombramiento de tercero es algo aventurado, . 
puede producir una elección poco acertada, y ocasiona 
algunos otros inconvenientes (1). 

4 A fin de alejar todo género de sospecha- respecto 
á la imparcialidad y probidad del tercero, se ha conce- 
dido á cada parte la facultad de recusar libremente dos, 
es decir, sin necesidad de espresar ni justificar la 
causa (2). 

5 Hecha la tasación, la subasta se publicará por el 
término de nueve dias, si los bienes embargados consis- 
ten en alhajaSf frutos^ semovientes ó muebles^ y por 
veinte si en raices^ fijándose edictos en los sitios públi- 
cos é insertándolos en los periódicos oficiales del pue- 
blo en que se sigue el juicio, asi como también en los 
de la localidad en que estén sitos los bienes espresados. 
En los edictos se señalarán el dia, hora y sitio del re- 
mate (3). 

6 Las formalidades para la celebración del remate 
parece que no han variado á consecuencia de la publica- 
ción de la nueva ley. Asi es que tendrá lugar á presen- 
cia del juez y del escribano, se anunciarán en el acto 
los bienes puestos en venta, su tasación, y la mas alta 
postura, se publicarán las pujas que se van haciendo, las 
cuales admitidas por el juez siempre que cubran las dos 
terceras partes de la tasación, pues en otro caso no de- 
berán admitirse, se irán anotando por el escribano has- 

(«) Artículos 980 y 984 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(8) Artíoulog 984 y 982. 
(3 Art. 983. 
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ta que no haya qaien mas ofrezca, y dada la señal de 
costumbre eu el juzgado, se declarará concluida la su- 
basta y rematados los bienes en el mejor postor. . 

7 Ed el caso de que no haya postor, ó de que nin- 
guno llegue á cubrir las dos terceras partes de h tasa- 
ción, queda al arbitrio del actor pedir nueva subasta^ 
previa retasa por los mismos peritos ó por otros nue- 
vosy si alguna de Ickis partes lo exigiere; pues es de su- 
poner con fundamento que si se vuelve i anunciar bajo 
el tipo de la tasación primera, será una diligencia in- 
útil, porque tampoco se presentará postor. Si el actor no 
eligiere este medio puede pedir la adjudicación de los 
bienes en las dos terceras partes de su valor. Cuando 
por falta del postor dejare de tener efecto el remate, se 
procederá á nueva subasta, y aquel será responsable de 
la disminución que resulte en el precio, y de las cos- 
tas que se hubieren causado. Disposición fundada en 
un principio de jnsticia que exige que sufra el postor 
las consecuencias de su falta (i)» 

8 Verificado el remate^ lo aprobará el juez en el 
mismo actOy y si los bienes rematados consistieren en 
alhajas, frutos, muebles ó semovientes^ mandará que se 
entreguen al comprador, siempre que este consigne pre- 
viamente su precio. Respecto á los raices es preciso jus- 
tificar mas detenidamente la pertenencia que en ellos 
tenia el deudor, á cuyo fin se entregarán al rematante 
los títulos de propiedad, señalándole el juez un término 

T)roporcionado para su examen y reconocimiento (2). 

9 Celebrado y aprobado el remate en debida forma, 
son irrevocables sus efectos aunque los bienes rema- 
tados pertenezcan á un menor, ó aunque se entable por 
el deudor la demanda de retracto , casos que antes de 
la ley de Enjuiciamiento constituían dos escepciones á la 
regla general. Claro es que antes de verificarse el rema- 

(O Artículos 986 y 987 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
\i) Art.988. 
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te puede el deudor librar sus bienes pagando principal y 
costas, paes eatOQces ningua perjuicio se sigue á terce- 
ro, ni se frustra niaguna esperanza sólidamente con- 
cebida (1). 

10 'Examinados los títulos de propiedad, y no ha- 
llándose en ellos ningún defecto, ó suplidos los que se 
hubieran encontrado , mandará el juez que previa la con- 
signación del precio se otorgue la cqjrresportdiente escri- 
tura por el deudor en favor del acreedor , y «i aquel no 
se prestare á ello, lo hará el mismo juez, de oficio, y en 
seguida pondrá en posesión al comprador (2). 

11 Las sumas consignadas se entregan en el mis- 
mo dia de la consignación al actor, si notoriamente son 
inferiores á la cantidad por que se ba despachado la 
ejecución. En otro caso se practica la liquidación, en 
que se comprenderán siempre todas las costas posterio- 
res á la sentencia de remate, se entrega al ejecutante la 
suma á que tiene derecho, y el resto queda á disposi- 
ción del deudor , si no se halla retenido á instancia de 
otro acreedor (3). 

12 El producto de la renta de los bienes rematados 
no puede distraerse á otro objeto distinto del pago del 
ejecutante, no habiendo sido declarado preferente por 
sentencia ejecutoria; preferencia que en ningún caso s^ 
podrá conceder á las costas causadas para la defensa 
del deudor en el juicio ejecutivo (4) , que solo serán sa- 
tisfechas cuando se viere que resultan sobrantes des- 
pués de haber sido pagado el acreedor. 



f 



4) Art. 984 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

[1) Artículo» 989 y 990. 

30 Artículos 991 y 992. 

4) Artículos 993 y 994. 
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SECCIÓN IV. 

DE LA SEGUNDA INSTANCIA EN EL JUICIO EJECUTIVO. 

1 Antes de la ley de Enjuiciamiento no estaba fija 
en el derecho la regla que debia seguirse en las apela- 
ciones de los juicios ejecutivos. Habia, sin embargo , una 
práctica común, según la cual se seguían trámites breves 
y sencillos para su decisión. Breves son también los 
adoptados por la nueva ley, y se reducen á los siguien- 
tes, que no haremos mas que indicar, porque en reali- 
dad es aplicable á esta instancia casi literalmente lo que 
hemos dejado espuesto al hablar de la sustanciacion de 
los interdictos en el mismo grado. 

2 Llegados los autos á la audiencia y presentada al- 
guna de las partes, pasarán al relator para hacer el 
apuntamiento: diligencia que se omitirá cuando ninguna 
se hubiere presentado, pues no debe darse curso de ofi- 
cio á un asunto en que solo se trata de un interés priva- 
do. Formado el apuntamiento ^ se entregará con los autos 
por término de seis dias, que suponemos improrogables, 
á cada una de las partes j únicamente ;?ara su instrucción, 
debiendo al devolverlos manifestar cada una de ellas bajo 
la firma de su letrado su conformidad con aquel j ó las adi- 
ciones , supresiones y reformas que en él deban hacerse (1). 
Así se evitan en el acto de la vista discusiones prolijas y 
embarazosas y oposiciones inmotivadas, puesto que nin- 
guno ha de reclamar contra lo que ya tiene consentido. 
Habiendo conformidad con el apuntamiento , ó hechas las 
rectificaciones que el tribunal estimare procedentes^ se man- 
darán traer los autos á la vista con citación y señalamien- 
to de diapara ella. No parece, sin embargo, que debe 
hacerse este señalamiento en el caso de que alguna de 
las partes solicite prueba y que esta sea admisible } advir- 
tieado que solo lo será la que propuesta en la primera 

(O Artículos 400^2 y 1003 de la ley de Enjuiciamiento civil. 



Digitized by 



Google 



406 

instancia no se hubiere practicado por falta de tiempo^ 
omisión qae no es imputable al litigan te, y que pueda rea- 
lizarse en veinte dias, término improrogableparaella(i). 

3 La vista de estos- pleitos tendrá lugar con preferen- 
cia siempre á la de los ordinarios y y la sentencia se dic-- 
tara dentro de los tres dias siguientes al en que aqaella 
hubiere terminado (2). La naturaleza é índole de este jui- 
cio en que no se trata de declarar un derecho, sino de 
llevarle á debida ejecución, es causa de semejante prefe- 
rencia, y de la brevedad que se recomienda en la prác- 
tica de todas sus actuaciones y providencias . 

4 La sentencia confirmada deberá contener conde- 
na de costas al apelanlCy pues se supone que ha recla- 
mado sin fundado motivo/ y solo por perjudicar á su 
contrario: la revocatoria al apelado, pues á pesar de no 
haber razones tan poderosas como las que se han tenido 
en cuenta para la condena del apelante, exige la natu- 
raleza de este procedimiento que no resulte ningún gra- 
vamen al que obtiene la victoria, puesto que se presu- 
me que no hubo causa bastante para obligarle á sufrir 
un litigio. Por último, cuando se declare la nulidad de 
la ejecución, se impondrán las costas al juez ó funciona- 
rio que haya dado motivo á ella (3); pues tenia el deber 
de examinar cuidadosamente el titulo que se le presen- 
taba por el actor, y de reconocer si era 6 no de aquellos 
á que la ley dá fuerza ejecutiva. 

5 Pronunciado el fallo en la forma que acabamos de 
esponer se devolverán inmediatamente los autos al juzga- 
do de, que procedan, con certificación solo de la sentencia, 
en la cual se comprenderá la tasación de costas, á fin de 
que el juez de primera instancia la lleve desde luego á 
debida ejecución (4). . 



(4) Artículos 1004 y 4006 de la ley de Eojuíeiaimento civiU 
(i) Artículos 4005 y 4007. 
"" Art. 4008. 
Art. 4009. 



(3) 
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SECCIÓN V. 

DE LOS PROCEDIMIENTOS EJECUTIVOS EN MATERIAS 
MERCANTILES. 

i Del mismo modo que ea los negocios comunes, pue- 
den dividirse en tres periodos los procedimientos ejecu-*- 
tivos que se siguen en materias mercantiles. El primero 
comienza con la demanda y acaba con la citación de re- 
mate: el segundo se estiende desde la oposición del de- 
mandado hasta la sentencia de remate; y el tercero con- 
tiene la tramitación necesaria para ejecutar dicha sen- 
tencia. 

2 Primer periodo.— Empiezdí con la presentación de 
la demanda, en la que ha de jurar el acreedor la certeza 
de la deuda, sin lo cual no es admisible, y con la del 
título de la ejecución. Este ha de ser examinado detesüda- 
mente por el tribunal, oyendo el dictamen del consultor 
si se le ofreciere duda de derecho, y persuadiéndose de 
que la ejecución procede, se ha de librar mandamiento 
cometido á los alguaciles para que requieran personal- 
mente al deudor que pague en el acto mismo, y en su 
defecto le embarguen bienes suficientes á la satisfacción 
de la deuda y costas, y dejando trabada en ellos la eje- 
cución los depositen en persona de conocida responsai)i- 
lidad. Si el acreedor no puede ser habido después de 
tres diligencias hechas en su busca con intervalo de dos 
horas lo menos de la una á la otra, se dejará copia del 
mandamiento á su mujer, hijos, criados, dependientes 
ú otros vecinos de la casa, y se procederá en el acto á 
la ejecución (i) 

3 El embargo se ha de hacer primero en las cosas 
especialmente hipotecadas, después en los efectos de co- 
mercio, en seguida en los muebles que no tengan esta 

(1) Artíeulos 343,314,345y 316 de la ley de Enjuieiamiento sobro 
negocios de comercio. 
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calidad, y por último en ios inmuebles, no pudíendo 
ser ejecutados los mismos que gozan de esta exención 
con arreglo á las leyes comunes , y siendo responsables 
los alguaciles ejecutores de cualquiera esceso ó infrac- 
ción de ley que cometieren en la ejecución. Si además 
de contener hipoteca el título ejecutivo contuviere la 
obligación general de los bienes del deudor, se embar- 
garán también los muebles por el orden que acabamos 
de señalar, previniéndose así previamente en el auto y 
en el mandamiento sin dejarse á la calificación del eje- 
cutor (1). El acreedor puede asistir á la ejecución por 
si ó por su apoderado, y si juzgare que los bienes em- 
bargados no son suficientes ó que ha habido ocultación, 
podrá pedir mejora de la traba en los que estén de ma- 
nifiesto, ó designar el paradero y naturaleza de los que 
se han ocultado, debiendo probar que son propiedad 
del deudor si se hallaren en poder de otra persona, en 
caso de negativa de esta (i). 

4 Inmediatamente después de hecha la traba ha de 
ser notificada al deudor, citándole al mismo tiempo de 
remate en su persona, ó por cédula si no pudiere ser 
habido á la primera diligencia en busca (3). Esto de- 
muestra de un nH)do evidente que en los juicios ejecuti- 
vos en los negocios mercantiles no tienen lugar los pre- 
gones ni su término, habiéndose suprimido antes que 
en los civiles, por considerarlos justamente como unos 
medios dilatorios, que no tienen mas resultado que en- 
torpecer el procedimiento, y favorecer tal vez á deudo- 
res negligentes ó maliciosos. 

5 Si el deudor paga la deuda y las costas en el tér- 
mino de tres días naturales contados desde la citación, 
se sobresee en el procedimiento y todo queda concluido: 
si deja pasar este plazo sin contestar, se dicta sentencia 

(4) Artículos 347 y 348 de la ley de Enjuiciamiento en negocios 
de comercio. £n lo sucesivo deberá tenerse presente la Ley Hipoteca^ 
ria, que no reconoce hipotecas generales. 

(í) Art. 349. 

(3) Art. 324. 
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de remate, y se entra desde laego en la vía de apremio 
de que hablaremos después; mas si se opone, comienza 
el segundo período en que propiamente tiene lugar un 
juicio contradictorio. 

6 Segundo período. — Oponiéndose el deudor , se 
le han de entregar los autos para proponer su escepcion, 
no pudiendo retenerlos mas que dos dias precisos é im- 
prorogables , y se han de encargar á ambas partes los 
diez dias de la ley para que dentro de ellos aleguen y 
prueben lo que les convenga (1). El ejecutado tiene mas 
limitada su facultad de proponer escepciones que lo que 
permitía la práctica en los negocios comunes, antes de 
la ley de Enjuiciamiento civil. 

7 Las escepciones que admite la ley de Enjuicia- 
miento son: falsedad del titulo; prescripción ó caduci- 
dad del mismo; fuerza con daño grave inminente en la 
persona para obligar al consentimiento ó suscricion de 
la obligación, ó si con el mismo objeto y sin causa legal 
hubiere sido aprisionado ; falta de personalidad en* el 
ejecutante; pago dé la deuda; con^pensacion de ella por 
crédito liquido; novación de contrato; quitamiento 6 es- 
pera; transacción ó compromiso; incompetencia del tri- 
bunal de comercio, si no debe ser calificado de acto 
mercantil el contrato de que proceda el titulo de la eje- 
cución (2). 

8 Lias escepciones admisibles contra la acción ejecu- 
tiva de la letra de cambio son menos numerosas, pues 
se reducen á las de falsedad , pago , compensación de 
crédito líquido y ejecutivo, prescripción 6 caducidad de 
la letra, y espera 6 quita concedida por el ejecutante y 



(4) Artículos 3Í5 y 326 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. 

(8) Art.-327. Este artículo, a] admitir como lesí tima eseeocion en 
las ejecuciones mercantiles la prisión sin causa legal con objeto de 
obligar al consentimiento, únicamente se refiere á la le^hdad de 
nuestro país y no á la de otro estranjero tratándose de subditos espa- 
ñoles. Sentencia de S8 de Marzo de 4860. 
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justificada por escritura pública ó por docqmento pri- 
vado reconocido en juicio (!)• 

9 De ia escepcion del ejecutado se da traslado al 
ejecutante por término de dos dias improrogables » pasa- 
dos los cuales se sacan los autos de poder de quien los 
tenga si no hubieren sido devueltos. La contestación se 
ba de unir á los autos y dar copia de ella al deudor , si 
la pidiere» solamente para su inteligencia (2). 

10 Durante el término del encargado, tanto el acree- 
dor como el ejecutado pueden articular y probar lo que 
les interese y evacuándose con citación reciproca las dili- 
gencias de prueba que ambos soliciten siendo arregladas 
á derecho (3). Los medios probatorios que se admiten 
en los juicios ejecutivos , asi como también las diligencias 
de prueba que en ellos han de practicarse, son los mis- 
mos que tienen lugar en los juicios ordinario&en materia 
mercantil , y que hemos enumerado en el titulo corres- 
pondiente (4). 

11 El escribano actuario pone nota de la conclusión 
del término del encargado , y bajo su responsabilidad en 
la audiencia mas inmediata dá cuenta al tribunal , el cual 
ha de mandar unir las probanzas á los autos , y entre- 
garlos á cada una de las partes por término de un día 
improrogable, no para que aleguen sino para que se ins- 
truyan (5). Devueltos los autos por el ejecutado se se- 
ñala para su vista la audiencia vacante mas inmediata, 
haciéndose saber á las partes el señalamiento : estas pue- 
den asistir é informar de so derecho por si ó por sus 
defensores, con prohibición de hacer mérito (jle otras 
pruebas que de las que obran en el proceso (6). 

12 Concluida la vista ó á lo mas>en la audiencia 

(4) Art. 545 del Código de comercio, y 328 de la ley de Eojui- 
ciamiento sobre negocios de comercio. 

(2) Artículos 329 y 330. 

(3) Art. 331. 

(4) Artículos 332 y 333. 

(5) Art. 334.. 

(6) Artículos 335 y 336. 
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lomediata» se dieta sentenciapde remate» y se condena 
en costas al ejecutado ; mas si esta sentencia no procede, 
se revoca la ejecución absolviendo al deudor de la acción 
ejecutiva , mandando alzar los embargos hechos , y que 
se le entreguen libremente los bienes en que se trabó la 
ejecución. La sentencia de remate se pronuncia también 
en el caso de que el deudor no hubiera probado sufi- 
cientemente sus escepciones en el término del encargado, 
quedándole salvo su derecho para usar de él en el juicio 
ordinario. En las sentencias absolutorias se condena en 
las costas al ejecutante (i). 

13. Tercer período.— RéstaLUOS manifestar ahora lo 
que la ley de Enjuiciamiento establece para llevar á 
efecto la sentencia de remate. Notificada esta á las par^ 
tes se hace la tasación de los bienes embargados, por 
peritos nombrados por ambas , ó de oficio por el juez 
en defecto de cualquiera de ellas, se sacan ¿pública 
subasta por los términos y en la forma que hemos visto 
al hablar de los juicios ejecutivos en negocios comunes, 
se rematan en el mejor postor, y con su importe se hace 
pago de la deuda y de todas las costas procesales. Cele- 
brado el remate , la venta se considera hecha irrevoca- 
blemente en favor del rematante, pero hasta entonces 
tiene el deudor la facultad de redimir los bienes ejecutar 
dos (2;. 

14 No habiendo habido postor en los términos de la 
subasta y en primer remate, se anuncia el segundo por 
los mismos plazos , y si tampoco se presenta quien haga 
postura queda al arbitrio del acreedor dejar abierta la 
subasta, ó pedir la adjudicación de los bienes en pago 
de su crédito. Puede hacerse esta solicitud aun cuando 
la subasta quede abierta, siempre que haciéndose un re- 
mate nuevo no se hubiere Becho postura (3). 

(4) Artículos 337 , 338 y 339>do la ley de Eajuiciamiento sobro 
negocios de comercio. 
it) Artículos 340 y 3H. 
(3 Art. U%. 
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15 Los bienes embaifados no pueden rematarse en 
menos de las tres cuartas partQS del valor ele la tasación, 
siendo muebles ó semovientes, y de las dos terceras 
siendo raices, ni tampoco pueden adjudicarse en meno? 
al acreedor (i). Si consisten en valores endosables de 
cofnercio se ha de hacer su venta á precios corrientes 
por un corredor nombrado por el tribunal, uniéndose á 
los autos la nota dada por aquel (2). 

16 La fianza que casi siemprQ se da en los negocios 
comunes por el acreedor antes de librarse el manda- 
miento de ejecución , tiene también lugar en los mer- 
cantiles cuando por el deudor se ha interpuesto apela- 
ción de la sentencia de remate y el acreedor solicita la 
entrega de lo que se le debe; pero no tendrá necesidad 
de prestarla, si el ejecutado ha dejado pasar sin apelar 
el término de la ley. Hasta que haya pasado este plazo 
no puede' hacerse pago al ejecutante que hubiera obte- 
nido en su favor sentencia de remate (3). 

17 Nada decimos de la segunda instancia en este 
juicio, porque seria repetir lo que dejamos espuesto en 
otro titulo al hablar de las apelaciones en negocios mer- 
cantiles. 

SECCIÓN VI. 

DEL PROCEDIMIENTO DE APREMIO EN LOS NEGOCIOS MER- 
CANTILES. 

1 En los negocios mercantiles hay además de los 

juicios ejecutivos otro procedimiento especial llamado 

de apremio , que solo tiene lugar contra determinados 

deudores por obligaciones esclusivaménte comerciales. 

Los deudores señalados por la ley son los siguientes: 

1.° • Los consignatarios á quienes fueren entregadas 

(4) Artículos 343 y 344 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. 

(2) Art. 345. 

(3) Artículos 346 y 347. 
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las mercaderías que les vioiereD consignadas, ó cual* 
quiera otra persona que las hubiera recibido con título 
legitimo, por los fletes en los trasportes marítimos y 
los portes en las conducciones terrestres, no habiendo 
trascurrido un mes desde el dia de la entrega, y con tal 
de que los acreedores justifiquen su derecho con el co- 
nocimiento ó la carta original de porte firmada ^el car- 
gador, y el recibo de las mercaderías contenidas en este 
documento (1). 

2/ Los aseguradores en los seguros marítimos, por 
el importe de las pérdidas ó daños que hubieren sobre- 
venido á las cosas aseguradas en los riesgos que corrie- 
sen á su cargo, y los asegurados , por el premio del se- 
guro. Pero unos y otros en los casos respectivos- han de 
justificar sus créditos por la escritura pública , póliza ó 
contrata privada, según la forma en que se hubiere ce- 
lebrado el seguro (2). 

3/ Los cargadores y capitanes de las naves, por las 
vituallas suministradas para aprovisionarlas, y los con- 
signatarios de las mismas cuando el suministro se haya 
hecho de su orden; mas será necesario para proceder al 
apremio que estas obligaciones se hallen justificadas por 
las facturas valoradas de los efectos suministrados, apro-, 
badas por el cargador, capitán ó consignatario, de cuya 
orden las haya entregado el acreedor (3). 

4.** Los mismos cargadores, por el pago de los sala- 
rios vencidos de la tripulación de la nave, ajustados por 
mesadas ó viajes, y los capitanes cuando aquellos no se 
hallaren en el lugar adonde deba hacerse el pago. Estos 
créditos se han de justificar con las copias* de las con- 
tratas estendidas en el libro de cuenta y razón de la 
nave, que han de ser entregadas por el capitán á cada 
interesado , y si este lo rehusare, por medio del testi- 

(1) Artículos 350 y 351 de la ley de Enjuiciamiento sobne los ne- 
gocios de comercio. 

(2) ídem. 

(3) ídem. 
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moDio estraido á su presencia de lo que resulte de sus 
asientos (1). 

5.^ Los que estén adeudando corretajes devengados 
en una navegación, justificándose estos créditos por las 
facturas de los contratos ó negociaciones firmadas por 
el deudor, ó por un ejemplar de las pólizas, ó en defec- 
to de uno y otro documento por las copias de los asientos 
hechos en los registros en debida forma (2). 

6.*" Por último , debemos advertir que se procede 
también por la vía de apremio en la ejecución de las 
sentencias de los tribunales de comercio , en la de las 
arbitrales pasadas en autoridad de cosa juzgada, y en la 
de los laudos de los amigables componedores consenti- 
dos ya por las partes, ó ao reclamados dentro del tér- 
mino de la ley; pero se ha de intentar este procedimien- 
to en los tres meses siguientes al dia en que aquellas 
sentencias ó laudo hubieren adquirido fuerza ejecutiva, 
pues pasado aquel término solo tendrá lugar el proce- 
dimiento de ejecución (^3). 

2 El Crédito por que se pida el apremio ha de re- 
sultar liquido ; de lo contrario no tendrá lugar aquel 
procedimiento, mientras no se haga la liquidación por 
acuerdo de las partes, por sentencia judicial, ó por ar- 
bitros (4)/ 

3 Para decretar el apremio basta que el acreedor 
presente escritura publica 6 póliza intervenida por cor- 
redor, pero deberá preceder el . reconocimiento de los 
deudores si el título es de aquellos que necesitan de es- 
te requisito para tener fuerza ejecutiva. En las deman- 
das sobre corretajes el deudor tendrá que reconocer la 
firma de la factura ó contrata que justifique la negocia- 
ción, y en el caso de que se hubiere presentado sola- 

(1) Artículos 350 y 351 de la ley de Enjuiciamiento sobre los 
negocios de comercio. 
(t) ídem. 

(3) Art. 352. 

(4) Art. 353. 
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mente nota del asiento del corredor, se comprobará su 
exactitud por confesión judicial del mismo , ó por sus 
libros de comercio (i). 

4 El procedimiento comienza por un escrito, que va 
acompañado del titulo ejecutivo; en él pide el apremio 
el acreedor, y hallando el tribunal que procede de de- 
recho le decretará, y se despachará mandamiento come- 
tido á los alguaciles para que con asistencia de escriba- 
no requieran al deudor al pago de la deuda, y no satis- 
faciéndola en el acto procedan al embargo de sus bie- 
nes: requerimiento que se ha de practicar en la misma 
forma que en los juicios ejecutivos (2). 

5 Hecho el embargo ha de notificarse al deudor que 
si dentro de tercero dia no propusiere por escrito es- 
cepcion legitima contra el apremio, se procederá á la 
venta de los bienes embargados, para la cual se le cita 
en el mismo acto. 

6 Solo son admisibles como escepciones: 
1/ La falsedad del titulo. 

2.** La falta de personalidad en el portador. 

3." El pago. 

4."* La transacción ó compromiso (3). 

7 El término para practicar la prueba de cualquie- 
ra de estas escepciones es el de tres dias, y los medios 
de probanza quedan limitados á los documentos y á la 
confesión judicial del acreedor, siendo inadmisibles los 
demás que tienen lugar en otros juicios (4). 

8 La oposición presentada por el deudor se ha de 
unir á los autos por el escribano, juntamente con los 
documentos que la acompañan. Si en ella se pide la 
confesión judicial del acreedor, el tribunal ó el prior en 
su defecto defieren á ella siendo dia de audiencia, y se 



(4) Artículos a$4 y 355 de la ley de Enjuiciamiento sobre los ne- 
gocios de comercio. 

(2) Art. 356. 

(3) Artículos 357 y 358. 

(4) Artículos 358 y 359. 
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ha de recibir en seguida por ano de ios cónsules. No 
presentándose oposición en el término legal, el escriba- 
no ha de poner nota que lo acredite, y después no será 
recibido ningún escrito del deudor (í). 

9 En la primera audjencia se dá quenta de los au- 
tos, y según sus méritos y lo que las partes ó sus de- 
fensores aleguen al tiempo de la vista, el tribunal man- 
da proceder á la venta de los bienes ejecutados, sí el 
deudor no hubiese hecho oposición á la demanda, ó no 
hubiere probado su escepcion; y en el caso de haberlo 
hecho. bien y cumplidamente, revoca el auto de apremio 
condenando en las costas al actor. Las partes pueden 
presentar al tiempo de la vista cualquiera documento 
que les convenga, y en este caso se ha de hacer por el 
escribano relación de lo que de él resulte, y el tribunal 
lo ha de tener presente para dictar su fallo (2). 

10 No hay lugar al recurso de apelación contra el 
fallo, pero quedará á las partes 4 salvo su derecho para 
que en juicio ordinario usen del que les competa (3). 
Con este objeto, si por la sentencia se manda llevar á 
efecto el apremio, está obligado el acreedor antes de 
hacérsele pago de su crédito, á asegurar con fianza idó- 
nea, si el deudor la exigiese, las resultas del juicio ul- 
terior que este pueda intentar, cuya fianza caducará de 
derecho si en el término de seis meses no se promovie- 
re esta repetición (4). 



(1) Art. 360 de la ley de Enjuiciamiento sobre los negocios de 
comercio. 

(2) Art. 361 . 
Art. 36Í. 
Art. 363. 



(3) 
(*) 
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SECCIÓN VH. 

PE LAS tercerías. 

S n. 

Tercerías en los negocios comunes. 

1 La aecioD dedacida en joicío por ona tercera per- 
soaa, distinta del aetor y del demandado, se llama ter- 
cería. Nosotros hablamos de ella después de los juicios 
ejecutÍYOS» no porque se interponga esclusiyamente en esta 
clasede procedimientos, sino por ser esto lo mas general, 
y porque las leyes mismas y los autores de práctica han 
seguido este método. Las tercerías se admiten mientras 
los bienes no se han vendido, de suerte que serán ad- 
mitidas aun después de dictada la sentencia de remate. 

2 El que interpone una tercería sedenomina tercer 
opositor, y puede ser de diferentes especies. Asi, pues, 
hay terceros que se presentan apoyando la acción del 
demandante ó las escepciones del demandado, y en- 
tonces reciben el nombre de terceros coadyuvantes; y 
hay otros que tratan de escluir los derechos de ambos 
haciendo valer los suyos, y se llaman opositores escluyen^ 
tes. Los primeros deben seguir el juicio en el estado en 
que le encuentran sin poder suspender ni alterar su 
tramitación, porque se reputan identificados con las 
personas cuyo derecho auxilian, y asi es que sus de- 
mandas se unen á los autos y no forman pieza separada. 

3 Los terceros escluyentes, que sen de los que habla 
la ley de Enjuiciamiento, pueden ser de dos clases, 
á saber, de dominio y de preferencia. Los primeros se 
han de fundar en el dominio de los bienes embargados; 
los segundos, en tener mejor derecho que el Secutante á 
ser reintegrados. Ni unas ni otras tercerías suspenden el 
juicio ejecutivo f y deben sustanciarse en pieza separada ^ 

Tomo ii. 97 
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y en juicio ordinario (1). Afiles de la ley de Enjuicia- 
miento se suspendían los tramitéis del juicio ejecutivo en 
las tercerías de dominio , cuando el que las entablaba 
acompañaba á su petición algún medio de prueba, como 
la de testigos ó la instrumental. En las de preferencia, 
según la mas corriente doctrina, no debían suspender- 
se los trámites del juicio, aun cuando el titulo presen- 
tado por el tercero trajera aparejada ejecución , sino que 
se llevaban adelante las actuaciones, y aun se procedía 
á la venta de los bienes embargados depositando su 
producto para hacer pago al acreedor que obtenía sen- 
tencia favorable. 

4 En la actualidad hay también notables diferencias 
entre unas y otras desde la sentencia de remate. Así es 
que consentida ó ejecutoriada esta^ si la tercería fuere de 
dominio , se suspenderán los procedimientos de apremio 
hasta que se decida ^ escepto en los bienes no compren- 
didos en ella, contra los cuales podrán continuar los 
espresados procedimientos (2). Disposición sumamente 
justa y que tiene por objeto evitar, que si el tercero es 
declarado señor de la cosa ejecutada y vendida ¿ con* 
secuencia del remate, y aun entregada ya al comprador^ 
tenga que repetirla nuevamente de este. Mas si la ter^ 
ceria fuere de mejor derecho, seguirán los procedimientos 
de apremio hasta la realización de los bienes embargadosiy 
suspendiéndose el pago hasta que se decida quién tiene 
mejor derecho , pues á este es á quien se ha de entregar 
con preferencia el producto de los objetos enagenados (3). 

(4) Art. 995 de la ley de Eojaiciamiento civil. 

(í) Artículos 996 y 4000. 

Solo procede la suspensión del procedimiento de apremio por la 
interposición de la tercería de dominio, cuando esta tiene por objetp 
libertar de una ejecución bieoftB que no estén afectos á responsabili- 
dad alguna real en favor del acreedor ejecutante, y que s^aa propios 
de un tercero que nada deba, ó contra quien nada reclame aquel, mas 
no á los que se hallen legalmente afectos á la misma obligación que 
se intente hacer efectiva por el ejecutante , cualquiera que sea su 
poseedor.— (Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de JO de 
Febrero de 4860.) 

(3) Art. 997. 
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5 Supenieodo la preseDtacion de ún tercero un an* 
meoto de obligaeíoQes de parte del deudor, qoe do se ba 
tenido en coenta al hacer el embargo, es natural qpid 
este M' amplié y mejore si el actor lo solicitare en el caso 
en que se deduzca cualquiera tercería. Esta se sustan-* 
dará con el ejecutcmte y el ejecutado , pues ambos tie- 
nen interés y son partes indispensables en estos ínci^ 
dentes (1). 

6 Esta materia en que en el dia se ocupa la ley de 
Enjuiciamiento, se hallaba anteriormente omitida por 
regla general en nuestras leyes, y solo sancionada por la 
práctica de los tribunales y por la común opinión de 
ios autores. 

S- n. 

Tercerías en los negocios mercantiles. 

1 La ley de Enjuiciamiento en negocios mercantiles 
era mas esplídta y completa al hablar de las tercerías» que 
las leyes comunes anteriores á la de Enjuiciamiento ch 
Til , 8i bien mucha parte de sus disposiciones está toma- 
da de la jurisprudencia y de la práctica » como tendré-^ 
mos ocasión de conocer sin mas que cotejar lo que aho- 
ra vamos á decir con lo que dejamos espuesto en el par-* 
rafo anterior. 

2 Estas tercerías pueden ser también de dominio y 
de preferencia. El que trate de interponer una tercería 
de cualquiera clase que su» la ha de apoyar precisamen* 
te en prueba documental , sin la cual no será admiti- 
da (2). Los trámites que en ellas se siguen taríaii en las 
tercerías de dominio 6 por dote inestimada, y en las 
que tienen por objeto la preferencia del crédito. 

3 En las primeras, formalizada la oposición, se 
suspenden los procedimientos ejecutivos » se confiere 

(1) Artículos 998 y 999 de la ley de Enjuiciamiento civil. ' 
(i) Artículos 380 y 384 de la ley de Enjuiciamiento en negocios 
de comercio. • 



Digitized by 



Google 



420 

traslado por su 6rd6n al ejecoUnte y al ejecutado cod 
término de tercero dia, y en vista de lo que espionen se 
recibe la causa á prueba á petición de cualquiera de las 
partes, si se estima necesaria, ó en su defecto se procede 
con su citación á la vista y fallo del articulo. El término 
para la prueba es el de veinte días improrogables, á cuya 
conclusión se entregan los autos á las partes por el tér- 
mino de dos dias precisos para que se instruyan de las 
probanzas , y trascurridos que sean , se mandan traer 
para sentencia con citación de los litigantes. Si en esta, 
se declara baber lugar á la tercería, se entregan al opo- 
sitor los bienes de su pertenencia, y se reserva al ejecu- 
tante su derecbo contra los demás embargados ú otros 
del deudor (1). 

4 En las segundas, es decir, en las tercerías que 
tienen por objeto reclamar preferencia en el crédito, se 
forma ramo separado, y se sigue la via ejecutiva en la 
pieza principal basta la renta de los bienes embargados, 
cuyo producto se deposita para entregarse al acreedor 
que obtenga la preferencia (2). 

5 Cualquiera que sea el titulo en que se funde la 
oposición, el ejecutante puede pedir ampliación del em- 
bargo en otros bienes del deudor, y si de ella resultare 
que eran suficientes para cubrir el crédito de aquel sin 
perjuicio del derecho del tercer opositor, se han de di- 
rigir sobre ellos los procedimientos ejecutivos, y el opo- 
sitor ejercerá el que le competa contra el deudor y ios 

bienes comprendidos en su tercería (3). 

« 

(4) Árticnlos 38S y 383 de la ley de Eojakiamieoto sobre nego- 
cios de comercio, 
íí) Art. 385. 
(3) ArtíealoB 386 y 387. 
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TITULO XVIII. 

De lof reeonos de cMacioB. 



s I- 

ItUroduccion é Índole de los recursos de casación, 

1 No es la palabra casación^ como pretenden ai- 
ganos, una importación moderna del estranjero. El ver- 
bo casar^ de origen latino, ha sido usado por puchos 
siglos tanto en las leyes como en el foro , y frecuente- 
mente unido al de anular^ para significar el acto de 
borrar, derogar ó abrogar lo que padeciendo un vicio 
radical de nulidad no podia ser subsistente sin contra- 
venir á las leyes. La dificultad de encontrar otra palabra 
tan propia, tan espresiva y tan enérgica movió sin duda 
á los que redactaron la ley de Enjuiciamiento civil á 
adoptar la de casadont de origen castizo y purísimo, sin 
que fuera un inconveniente, sino mas bien una ventaja, 
el que hubiera servido para espresar la misma idea en 
todas las naciones en que al recurso de que aquí trata- 
mos se le ha dado el mismo carácter que el que tiene 
entre nosotros. 

2 Aun en esta misma acepción ya hablan usado la 
palabra casación otras disposiciones an4es de la ley de 
Enjuiciamiento civil. En el Real decreto de 20 de Julio 
de 1852, que ordena el modo de proceder en las causas 
de contrabando y defraudación á la Hacienda pública, 
7 en el de 30 de Enero de 1855, que se refiere á las pro- 
vincias ultramarinas , se di6 ya el nombre de recursos 
de casación k los que tenian igual objeto al de los esta- 
blecidos en la nueva ley de Enjuiciamiento civil, prefi- 
riendo esta denominación á la de recursos de nulidad 
usada esclusivamente en el real decreto de 4 de No- 
Tiembre de 1838. 
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3 Y DO deja de ser loable la preferencia dada á la 
palabra casación. Prescindiendo de su mayor propiedad 
y de las consideraciones que dejamos apuntadas» con- 
veniente es en el derecho que una misma frase no sir- 
va para indicar diferente clase de recursos que de dis- 
tinto modo deben ventilarse, y que están llamados á 
producir efectos muy diversos. Hay reclamaciones de 
nulidad que se siguen con las formas de la apelación; no 
se pide en ellas que se alce la injusticia cometida por el 
juez, sino que se deshaga la nulidad, que se repongan 
las cosas al estado que tenian al tiempo de cometerse 
esta, ó^quese corrija por el Tribunal Supremo la sen- 
tencia que es nula por haberse pronunciado contra las 
prescripciones legales. 

4 Como la palabra casacim no tenia en nuestro an- 
tiguo derecho la significación precisa, técnica y especial 
que boy le damos, conveniente es que espliquemos aquí 
cuáles son los fundamentos de esta clase de recursos es- 
Iraordinarios, que apenas tienen puntos de contacto con 
los que antiguamente llevaban el nombre de recursos d$ 
injmtida notoria, y grado de segunda suplicación, por 
los que el Consejo de Castilla, tribunal supremo en- 
tonces, reformaba en ciertos casos los agravios que á los 
litigantes hablan ocasionado en sus fallos las audien- 
cias y las chancillerias. 

5 Desde que el principio de la unidad politica, ad- 
ministrativa y civil ha adquirido tan gran desarrollo en 
los tiempos modernos, desde que el espíritu de la codi- 
ficación que ha invadido á los pueblos ha proclamado la 
conveniencia de la igualdad de leyes para las diferentes 
provincias que componen el mismo estado, regido antes 
por distintos fueros, se ha conocido que la obra queda- 
ría incompleta si á kt unidad de derecho no acompañara 
la unidad de la jurisprudencia. La ley por si es una le- 
tra muerta: el diverso modo de interpretarla en la es- 
cuela y en el foro, y el de aplicarla en la vida real, pue- 
den desde luego hacer que un mismo texta4egal produzca 
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resaltados no solo desiguales sino á veces basta opues- 
tos diametralmente. Entonces, á pesar de ser ia ley una 
para toda la nación atendiendo á su origen , el derecho 
que rige no será uno» porque la jurisprudencia, es de- 
cir, eo el caso presente el modo de entender y de apli- 
car Ja ley, vendrá en último resultado á destruir la uni- 
dad, bello ideal del legislador. Y que esta diversidad de 
interpretaciones donde no bay un centro común que les 
dé unidad es inevitable, no cabe ponerse en duda por 
cuantos consideren que el legislador, atento á dictar 
disposiciones generales, no puede descender á los infi- 
nitos casos que diariamente se ofrecen en la práctica, 
que tampoco bay previsión bumana que pueda alcanzar 
á comprenderlos, y que el legislador que lo intentara se 
perdería en el camino, y produciría el caos, sirviendo 
solo de triste ejemplo y de saludable correctivo para 
cualquiera que en lo sucesivo pretendiera emprender 
una obra á que no puede llegar la naturaleza humana. 
La ley debe echar los cimientos del edificio del derecho 
nacional; la ciencia y la prudencia de los tribunales son 
llamadas á levantarlo y á perfeccionarlo. 

6 Pero no es esto solo: necesario es precaverse con- 
tra el olvido de cierta^leyes que á despecho del legisla- 
dor y por abusos reprensibles van cayendo en desuso en 
ciertas localidades, sin que haya quien impulse 3u cum- 
plimiento, dándose asi lugar á que el derecho consuetu- 
dinario con toda su incertidumbre é inconvenientes ven- 
ga á reemplazar á la ley escrita, y siendo esto causa de 
que frecuentemente la arbitrariedad reemplace á la jus- 
ticia. Los recursos de casación proveen también á este 
gravísimo inconveniente. 

7 Para conseguir, pues, la unidad en la jurispru- 
dencia, y para que haya una autoridad que vigile la pun- 
tual ejecución de las leyes , y que las malas prácticas no 
se sobrepongan á ellas, se han establecido los recursos 
de casación. Confiándose en estos la custodia y la inter- 
pretación, es decir, la declaración judicial de la verda- 
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dera intelígeDcia de la iey al Tribunal Sopremo de Jw* 
tícia, cuerpo el mas alto y el mas autorizado de la ma^ 
gistratura, y á quei naturalmente deben ser llamados los 
jurisconsultos mas esclarecidos por su rectitud , por su 
saber y por su práctica, se deciden de un modo con- 
teniente y que reúne todas las prendas de acierto, las 
dudas á que el texto literal de la ley puede dar lugar, se 
fija la jurisprudencia, se administra con igualdad la jus- 
ticia en todas las divisiones del territorio , se salvan del 
olvido las leyes, y la unidad del derecho consuetudina- 
rio y del derecho escrito producen la verdadera unidad 
de derecho en toda la Monarquía (1). 

8 Lo dicho basta para conocer la diferencia capital 
que separa á los antiguos recursos de injusticia noto- 
ría y de segunda suplicación , de los que con el nombre 
de nulidad fueron introducidos por el Real decreto de 4 
de Noviembre de 1838 , que son en su esencia los que 
hoy llamamos de casación. En los antiguos recursos no 
se tenia en cuenta mas que el interés de los particulares; 

(4) No es posible, síd embargo, conseguir completamente los 
resaltados que esponemos en el texto, mientras un tribunal snpre- 
mo no sea el ünico que conozca de esta clase de recursos. Por eso 
las atribuciones que se ban concedido al Tribunal de Guerra y Mari- 
na, por la Real orden de 42 de Marzo de 4856 para conocer del re- 
curso de casación interpuesto contra las sentencias de yista dictadas 
por la sala de ministros togados , disponiendo oue se decidan por 
magistrados diferentes de los que pronuncien el fallo , han venido 
á desvirtuar los efectos saludables que los legisladores se propusie- 
ron conseguir con el establecimiento de los recursos de casación. 
Bien es; verdad que en el Real decreto de 4 de Noviembre de 4838 
organizando los recursos de nulidad se contemporizó ya con esta 
tendencia de la jurisdicción militar á«irar siempre independiente- 
mente de la común y general del Estado, estableciéndose en su ar- 
tículo 45 que á la vista y determinación de los recursos de nulidad 
interpuestos contra las sentencias de la sala de Justicia del Tribunal 
de Guerra y Marina, hablan de concurrir los ministros y fiscal togado 
de la misma que no hubiesen. entendido del negocio, tomándose los 
restantes del Tribunal Supremo hasta completar el número señalado; 
y aun á pesar de esta participación tan amplia, el decreto no fué 
cumplido. Si á esto se agrega lo que decimos en el texto á la con- 
clusión de este primer párrafo, se podrá comprender que con seme- 
jantes disposiciones nos podremos aproximar á la unidad de la ju- 
risprudencia, pero será casi imposible su completa reaUsacioti. " 
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sa fallo -solo prodocia el efecto de reparar la ajusticia 
cometida; sus consecaencias bo eran eetensiyas á otros 
juicios » porque la cosa juzgada respecto á unos no podia 
perjudicar á otros. Ni sirve decir que la autoridad det 
Consejo, tribunal entonces supremo de la nación, influía 
esí los fallos que en adelante pronunciaran los demás 
tribunales: no lo negamos, pero esta influencia quedaba 
reducida á muy escasas proporciones/ porque las cues- 
tiones de derecho estaban involucradas con las de he- 
cho, la nulidad y la injusticia se debatían simultánea- 
mente , las sentencias no se motivaban , y la falta de sa 
publicación general y solemne hada que solo pudieran 
ser conocidas y apreciadas por muy pocos. En los actua- 
les recursos de casación el interés público es lo que 
en primer término prevalece : las cuestiones de derecho 
no se confunden con las de hecho ; la nulidad se separa 
de la injusticia ; las sentencias aparecen con todos sus 
fundamentos legales, y -reciben la misma publicidad que 
las leyes. No por eso deja de tener cumplida satisfac- 
ción el particular en cuyo daño se ha infringido una ley 
en la sentencia ejecutoria: la nulidad publicada solemne- 
mente sirve para fundar la jurisprudencia , y para vol- 
ver á poner el pleito dentro de las condiciones del dere- 
cho: la sentencia que sobre el fondo de la cuestión 
viene después, es para dar al agraviado la reparación 
cumplida, lo que á despecho de la ley no le otorgó el 
tribunal que pronunció la ejecutoria. 

9 Es cierto que las sentencias de casación que pro^ 
noncia el Tribunal Supremo de Justicia, en rigor limitan 
sus efectos al negocio sometido á su examen , y que solo 
son ley individual, digámoslo asi, en el pleito que ter- 
minan. Pero su autoridad moral es grandísima por el 
prestigio que llevan consigo los fallos del Tribunal Su- 
premo ; á lo que debe añadirse que si bien cada fallo, 
por la autoridad elevada de que dimana, se concilla 
gran respeto al fijar la inteligencia del derecho, la re- 
petición de sentencias dictadas todas en el misiBO sen- 
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tido, porque dímanaa át\ mismo eenlro , concluye par 
dar á la íDterpretacioD de la ley igoal respeto que á la 
ley misma. 

10 Espaestas las causas de la iutroduccioo de este 
recurso, fijémonos en su historia entre nosotros. La 
Constitución de 1812 (1) fué la que por primera vez le 
bi20 afmreoer en nuestro derecho » al enumerar entre las 
atribuciones del Tribunal Supremo de Justicia el conoci-r 
miento de los recursos de nulidad contra las sentencias 
de las audiencias, para el efecto de reponer el proceso, 
devolyiéndolo, y de hacer efectiva la responsabilidad 
de los juzgadores. La ley de 9 de Octubre del mismo 
año amplió y .desenvolvió el precepto constitucional que 
pocos meses después eii virtud del decreto de las Cortes 
de 17 de Julio de 181 3,. se declaró aplicable solo á los 
negocios civiles y no á las causas criminales: anomalía 
singular que ha producido la consecuencia lamentable 
de que hasta hoy no haya recurso de casación ó nuli- 
dad en las últimas, si se esceptúan las que se siguen por 
delitos de contrabando y defraudación á la Hacienda 
pública. Las reacciones políticas de 1814 y 1823 echa^ 
ron á tierra con la ley fundamental de la Monarquía las 
demás que hablan tenido su origen en las épocas .cons- 
titucionales que las hablan precedido. En 1835, con el 
Reglamento provisional para la administración de jus*- 
ticia renació el principio de los recursos de casación, 
pues que también consideró como atribución del Tribu- 
nal Supremo conocer de los de nulidad que se interpu- 
sieran de las providencias dadas por las audiencias, que 
hubieran de causar ejecutoria. Pero antes c^ue las le- 
yes estableciei^an los casos y formas de estos recursos, 
el restablecimiento de la Constitución de 1812, verifi- 
cado en 1836, vino de nuevo á elevar á precepto cons- 
titucional el mismo principio. No tuvo igual fortuna la 
ley de 9 de Octubre, que era la que hacia aplicable el 

0) Art. 1164. 
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precepto: por esto las Cortes constituyentes <te 1837 
discntieron y aprobaron un proyecto de ley, qoe no 
llegó i ser llevado á la sanción real, con objeto de He- 
nar este grayisimo y trascendental vacio. Las Cortes 
ordinarias convocadas en 1837 emprendieron también 
este trabajo, que no concluyeron, si bien autorizaron 
por la ley de 9 de Julio de 1838 al Gobierno para hacer 
reformas en las de procedimientos. En esta ley se fund6 
el Gobierno para dar el real decreto de 4 de Noviembre 
del mismo año, que es el que ha regado por regla general 
en los recursos de nulidad hasta, la publicación de la 
ley de Enjuiciamiento ciril. Hemos dicho que por regb 
general ha i;pgido, porque los recursos de casación en' 
los delitos cometidos en fraude de la Hacienda pública 
fueron reglamentados por el real decreto de 20 de lunio 
de 1852, y los denominados también de casación, que w 
dan contra las sentencias pronunciadas por las audien- 
cias de Ultramar en negocios civiles, fueron igualmente 
desenvueltos por la Reaüí cédula de 30 de Enero de 1855. 
Y en verdad que esta diferencia de leyes y de disposicio- 
nes en puntos que podían someterse á una sola ley, com- 
plica innecesariamente nuestro derecho, perjudica á la 
unidad, y se aviene maUon el afán que tenemos de uni- 
formar y simplificar las leyes de procedimientos. 

S. n. 

• Sentencias de que puede interponerse el recurro de 
casación (1). 

1 El recorso de casación es un remedio estraordi- 
nario, y por lo tanto solo tiene lugar en defecto de los 
ordinarios. Mientras el agraviado puede obtener la repa- 

(4) Desde IneffO debe adrertiese, oue estos roearsos de easacioa 
no proceden en Tos pleitos soslanciados con arreglo á las leyes de 

Srocedimientos antenores á la de Eniniciamiento civil (Senteneia 
el Tribunal Snpiremo de Justicia de 44 de Diciembre de 4858}. 
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raciojí de su daño en la primera y segunda ínstaocia, 
DO debe acudir al Tribunal Supremo pidiendo la casación. 
Este principio domina por completo en la ley de Enjui- 
ciamiento civil. A él se asocia otro no menos importan- 
te, á saber, que es menester que las cosas litigiosas sean 
de cierta importancia para que puedan ser objeto de este 
recurso estraordinario (1). 

2 Consecuencia es del primero de estos dos princi- 
pios, que el recurso de casación solo se dé contra todas 
las sentencias de los tribunales superiores que recaigan 
sobre definitiva j con tal que concurra alguna de las causas 
que en este mismo párrafo espresaremos; y esta regla 
es estén siva á las sentencias que dictaret^ las audien- 
cias en los actos de jurisdicción voluntaria (2). Guando la 
sentencia del tribunal superior ha recaído sobre una 
sentencia interlocutoría no procede el recurso de casa- 
ción. Fácil es conocer la razón de esta diferencia: los 
agraTios causados en la sentencia interlocutoría, por 
grandes que sean , admiten por regla general reparación 
en la definitiva, que es la que termina el pleito; domina 
por lo tanto el principio de que mientras por medios or- 
dinarios pueda conseguir su derecho el perjudicado, no 
debe acudir al supremo remedio de la casación. Pero 
como por una parte la cavilosidad podia suscitar algunas 
dudas sobre la verdadera significación en este caso de lo 
que debia entenderse por sentencia definitiva, y por otra 
conviene no cerrar la puerta al recurso contra cierta 
clase de^sentenciasque, aunque interlocutorías atendido 

(4) Numerosas decisiones del Tribunal Supremo de Justicia van 
formando la jurisprudencia que debe seguirse en esta importíinte 
materia. Por no recargar el texto nos haremos cargo de todas las 
esenciales en las notas correspondientes, procurando evitar repeti- 
ciones, y omitiendo las, sentencias en que el Tribunal Supremo no 
haya hecho otra cosa mas (^ue conformarse fiel y estrictamente á los 
artículos esplícitos y terminantes de la ley, que en si misma tiene 
toda su fuerza sin necesidad de robustecerla con los fallos de los 
tribunales. Lo contrario , sería aumentar sin objeto , no las doetri- 
nas, sino las citas de este titulo. 

(2) Artículos 4040 y 4S08 de la ley de Enjuiciamiento ciril. 
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el estado del jaicio¿ quitan á aqael contra qoien han sJdp 
pronunciadas la posibilidad de entablar cualquiera otra 
reclamación y de continuar el juicio, yiniendo ¿ ser de 
hecho definitivas» declara la ley que se entiende por sen- 
tencia definitiva para los efectos de la disposición de que 
acabamos de hablar: 

1.^ La que y aun cuando haya recaido sobre un arti- 
culOf ponga término al juicio y haga imposible su conti- 
nuación; por ejemplo, si se le niega á alguno la capa- 
cidad para litigar. 

2.^ La en que se declare haber ó no lugar á oir á 
un litigante condenado en rebeldia (1). 

(4) Art. 4044 de la ley de Enjaiciamiento civil. No ha bastado U 
dennidon de la ley para fijar en la práctica la significación de lo ^e 
debe entenderse por sentencia definitiva , ó de la que pona término 
al juicio, considerada como objeto del recurso de casación* £1 Tribu- 
nal Supremo de Justicia , ateniéndose á su espíritu , ba tenido que 
venir i completarla por medio de sus decisiones á fin de ir unifor- 
mando nuestra jurisprudencia en esta materia interesante. Muchas 
han sido las declaraciones que ha hecho sobre éste particular, de las 
cuales indicamos las que tienen verdadera importancia, procurando 
no omitir ninguna de lasque juzgamos esenciales. Y deoemos adver- 
tir que no citamos todas lia sentencias que han recaido sobre cada 
uno de los casos que pasamos á esponer, por no incurrir en repeti- 
ciones superfinas. Hé aquí, pues, las principales decisiones. 

La sentencia que niega la defensa en concepto de pobre al que 
por la ley corresponde este beneficio, imponiéndole la obligación 
que no puede cumplir de sufragar los gastos necesarios para seguir 
el juicio, imposibilita su continuación y le termina de hedió , por lo 
cual se da contra ella el recurso de casación (Sentencia de 3 de Mayo 
de 4860). 

Debe considerarse como auto definitivo en un juicio de concurso 
aquel que decide sobre la legitimidad y graduación de los créditos 
(Sentencia de 45 de Abril de 4866)i 

No debe estimarse como auto interlocutario sino como definiti- 
vo el que hace dedaracion de derechos : y también ha de consi- 
derarse como definitiva la providencia que decide sin ulterior recur- 
so sobre el objeto de la demanda (Sentencia de 22 de Abril de 4850, 
y de 48 de Noviembre de 4 854). 

La sentencia en que ft declara consentida la sentencia restUuto- 
ria en un interdicto de recobrar y deneG[ada su reforma, pone térmi- 
no al juicio , y tiene t\ carácter de definitiva en el sentido que de- 
termina el art. 4044 de la ley de Enjuiciamiento (Sentencia de 45 
de Junio de 4860). 

Es definitiva por su naturaleza la providencia de no tenerse por 
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3 Por la núBma mzon de que no debe abrirse la 
paerta al recurso de casación mientras haya otros me- 

parte al que en forma pretende acreditar su derecho á la cosa liti- 
giosa , j pone , respecto de él » término al juicio , siempre que bajo 
ningún concepto pueda promoyerle después de diotarse sentencia 
ejecutoria; y se haiia también declarado que por darse á un articulo 
el nombre de interlocutorio, y aun sustanciarse como tal, no se va- 
rían su naturaleza y esencia (Sentencia de 48 de Marzo de 4864). 

La sentencia de la Audiencia en que se declara desierto el recur- 
so de casación interpuesto, es definitiva en el concepto del art. 4044, 
porque pone término al juicio y hace imposible su continuación 
(Sentencia de 23 de Marzo de 4861). 

La imposición de costas se ha considerado como punto accesorio, 
y un resultado del juicio formado por el Tribunal acerca de la razón 
mas ó menos fundada para litigar , y en su consecuencia se ha de- 
clarado que en este caso no ha lugar al recurso de casación (Senten- 
cia de 4.^ de Febrero de 4860). 

Pero por sentencias posteriores se ha decidido que el «ondenar 
en costaa al apelante ouando la sentencia de segunda instancia se ha 
dado con adilamenvo ó mocíeracto», da lug^ al recurso: ari eomd 
también el imponer las de la apelación al litigante llevado á esta in0«> 
tancia contra su voluntad, después de haber obtenido sentencia Ut^ 
vorable (Sentencias de 42 de Mayo, 43 de Junio, 26 de Noviembre 
y 45 de Diciembre d^ 4860). 

Contra las sentencias de las audiencias <]ue se limitan á prescri- 
bir ia forma en que debe sustanciarse el jnicioy no se dá el recurso 
de casación (Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 8 de Fe- 
brero de 4 858). 

Tampoco procede este recurso contra las que se dictan sobre fian- 
zas del poseedor de una vinculación, mientras se resuelve sobre el 
negocio principal que versa acerca de mejor derecha á 4o8 bienes 
vinculados (Sentencia de 45 de Junio de 4859). 

La renuncia de un albacea, contradicha por los interesados y ad* 
DÚlida por el tribunal , en el casa en gue se trata de la nulidad de 
un testamento, no pone término al juicio , y por consiguiente no da 
lugar al recurso (Sentencia de 46 de Noviembre de 4859). 

Contra las providencias en que se deniesa ó repele la admisión 
de una demanda solo por la forma en que se ha propuesto, no tieue 
lugar el recurso, puesto que en este caso es posible reproducir ia 
acción intentada ó reclamar de otro modo lo que antes se pidió (Sen*- 
tencia de 3 de Mayo de 4860). 

Laa providencias mandando poner en seguridad los bienes de una 
testamentaria , y denegando la entrega de autos al que no ha legiti- 
mado su intervención en la misma, no poiAn término al juicio, ni 
impiden su continuación, y por consiguiente no ppMCde el recurso 
contra ellas (Sentencia de 44 de Mayo de 4860). 

Las providencias en que se declara que el padre tiene derecho de 
fijar la residencia de sus hijos durante el pleito de divorcio* no tienen 
el carácter de definitivasi puesto que sus efeotos quedan subordinados 
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éíos ordinarios para la reforma do los agrarios, estáor- 

á la resoliioidn del mismo, y no puede admitirse contra ellas el re- 
curso de casación, ora emane de la jurisdicción volunlaríaJí ora de 
la contenciosa (Sentencia de 20 de Junio de 4860). 

Para ios efectos del artículo 4040 de la ley de Enjuiciamiento civil 
no es seniencia definitiva la que se limita á determinar el orden de 
sustanciacion que ha de observarse para resolver los incidentes que 
se promueven con motivo del cumplimiento de una ejecatoria , en las 
breves aetuaoiones que para este fin prescribe el tít. XVIII de la cita- 
da ley ( Sentencias de t8 de Diciembre de 4860» y S4 de Setiembre 
de 4864). ^ 

Tienen el carácter de providencias meramente inteiHocutoriasy 
que nada resuelven definitivamente, las que tan soló se dirigen á pre- 
parar el fallo de un incidente (Sentencia de 23 de Noviembre de 4860). 

La providencia en que se ordena un embarco preventivo no es de 
las que ponen término á\ juicio ó hacen imposible su continuación, y 
por lo tanto contra ellas no se da este recurso (Sentencia de 47 de No- 
viembre de 4860). 

La providencia en que se da por contestada una demanda , sin 
poner por lo tanto término al juicio haciendo imposible su conti- 
nuación, ni decidir si ha lugar ó no á oir al demandado, no puede 
entenderse como definitiva (Sentencia de 7 de Enero de 4864). 

Debe estimarse improcedente el recurso de casación contra la 
sentencia en que se declara pobre á un litigante, por cuanto no pone 
término al juicio, ni hace imposible su continuación , ni aun priva 
al a^viado de que pueda obtener otea declaración viniendo aquel á 
mejor fortuna ( Sen.tencia de 40 de Marzo de 4860)^ 

£1 recurso de casación no es procedente contra las sentencias de 
las audiencias en que se deniega la defensa por pobre, cuando contra 
ellas procede el de súplica (Sentencia de 4 de Marzo de 4859). 

No es admisible el recurso de casación cuando los defectos come- 
tidos en la sustanciacion recaen en asuntos en oue la sentencia dictada 
no pone término al juicio, ni [hace imposible su continuación; y 
el recurso que conceden los artículos 4040 y 4014 de la ley de Enjui-^ 
eiamiento civil se -limita al caso en que se ventile si ha de haber ó no 
lugar á oir á un litigante condenado en rebeldía ( Sentencia de 49 de 
Mayo de 4858). 

La sentencia por la que se declara no haber lugar á la inhibicioa 
ni á la inoontestacion , no es sentencia sobre definitiva , ni pone tér*- 
mino al juicio (Sentencia de 24 de Mayo de 4858 , y de 3 de Marzo de 
1960). 

La sentencia dada en el incidente de la acumulación de autos, y la 
que declara no haber lugar á dicha acumulación, tampoco pueden con- 
siderarse como definitivas, ni ha lugar contra ellas al recurso de ca- 
sación ( Sentencias de 20 de Octubre de 4859, y de 44 de Marzo y 4 de 
Abril de 4864). 

Las sentencias que no tienen mas objeto que cumplir lo ejecutoriado 
con arreglo á las disposiciones de la sección 4.% tit. XYlll de la ley 
de Enjttídamienlo civil no pueden considerarse comprendidas en los 
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deoado (1) qoe en los pleüos po$esario$ ^ en los ejeeutp- 
vos y en todos los demás después de los cuales pueda se- 
guirse otro juicio sobre lo mismo que haya sido objeto de 
ellos ^ no se dé recurso de casación^ fundado en ser las 
sentencias contrarias á la ley ó doctrina legal (2). Mas 
si proceden en ellos los recursos que se fundan en el 
quebrantamiento de las reglas esenciales de que.habla 
el.art. 1013 de la ley de Enjuiciamiento civil. La razón 
es porque l)s leyes de actuaciones son la garantía de 
todas las otras, porque su infracción concluida á veces 
hasta por suprimir de hecho el juicio, y para que respecto 
á este punto pueda también formarse jurisprudencia y 
ejercer mejor el Tribunal Supremo la alta inspección 
que le corresponde en la administración de justicia (3). 

artículos 4010 y 404 1 de la misma, y no procede contra ellas el recur- 
so de casación ; «asi como tampoco contra las providencias dictadas en 
los incidentes de ejecución de sentencias* seguidos con arreglo al mis- 
mo tit. XYIII (Sentencias de 40 de Octubre y de 28 de Diciembre de 
4860, y 43 de Mayo y 5 de Junio de 4864). 

No procede este recurso contra las sentencias que deciden sobre 
alimentos provisionales , puesto que á las partes queda reservado su 
derecho pm ejercitarlo en juiaio ordinario (Sentencias de 8 de Fe- 
brero de 4858 y de 46 de Octubre de 4864). 

La providencia por la cual se ordena la presentación de docu- 
mentos ó su exhibición para testimoniarlos no es definitiva, ni pone 
término al juicio, ni hace imposible su continuación (Sentencia de 4 4 
de Junio de 4 860). 

No se dá recurso de casación contra la sentencia que recae sobre 
un recurso estraordinario. cuya repulsión de oficio es procedente, 
cual lo es la del recurso de queja que tiene por objeto la nulidad 
de actuaciones, contra las cuales no se concede por la ley ningún 
recurso (Sentencia de 44 de Junio de 1860). 

La providencia en que se deniega ó repele la admisión de pna 
demanda solo por la forma en que se ha propuesto^ no pone tér- 
mino al juicio, ni impide que presentándose en otra forma, ó llenan- 
do algunos requisitos, ó acreditando la imposibilidad de cumplir al- 
guna formalidad exigida, se abra de nuevo el pleito y se ejercite 4el 
mismo derecho (Sentencia de 3 de Mayo de 4860). 
Í4) ^rt. 4044. 

(t) No dándose lu^r en los juicios ejecutivos al recurso de ca-* 
sacion por ser contrarias á ley las sentencias, menos puede tenerlo 
en los incidentes accesorios á los mismos juicios (Sentencia de %i 
de Setiembre de 4864). 

(3) Consideramos conveniente advertir <aqui, que el recurso de 
casación solo procede contra las sentencias en su parte ditpontiva 
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4 Debe observarse aqui que la ley de Enjuíciamieo- 
to mil introduce ana importante reforma de lo que ha- 
bía becho el Real decreto de 4 de Noviembre. Consiste 
esta en no exigir disconformidad en las sentencias para 
que proceda el recurso. Lo aplaudimos sinceramente. 
No es conveniente hacer arbitro á un tribunal de que 
€0 conducta sobre el cumplimiento de las leyes pueda 
ó no sef examinada, ni ponerle en la tentación de con- 
firmar la sentencia en caso de duda, para libertarse 
asi de que sea sometida su decisión al Tribunal Su- 
premo , ni convertir de este modo en soberanos para 
la aplicación de las leyes á los tribunales superiores. 

5 Consecuencia del segundo principio que queda 
antes espuesto» á saber» que lo que se litiga sea de cier- 
ta importancia , es que no procedan los recursos de ca- 
sación en los juicios verbales, ni en los de menor cuantía, 
no solo por ser los fallos contrarios á ley ó doctrina 
legal , sino tampoco por haberse quebrantado las re^as 
esenciales del procedimiento (1). Este principio de la 
ley no nos parece exento de fundadas objeciones. Cono- 
cemos los motivos que lo han aconsejado : se ha querido 
sin duda evitar que vengan y se aglomeren en el Tribu- 
nal Supremo pleitos de cuantías poco importantes, y li- 
bertar á las partes» comprometidas algunas veces en 
ellos mas que por razón » por espiritu de enemistad » de 

y decisiva y no contra los motivos, considerandos y fundamentos de 
necbo y de derecho que puedan consignarse mas ó menos oportuna 
y acertadamente; y no procede tampoco, porque con mas ó con me- 
nos oportunidad se hayan citado en ellos algunas leyes, sino porque 
U sentencia las haya infringido. Así se halla resuelto por repetidas 
deeisiones del Tribunal Supremo de Justicia, y entre ellas las sen- 
tencias de 44 de Junio de 4857; de 24 de Setiembre de 4860; y de 
20 de Febrero, 42 y 48 de Marzo, 45 y 26 de Abril de 4864. La omi- 
sión en los fundamentos del fallo de un punto ventilado en el pleito 
lampoco dá lugar al recurso, si la observación no se dirige sobre el 
fondo, ó sea la parte resolutiva (Sentencia de 8 de Febrero de 4B64). 
-^Y aun se ha resuelto últimamente que los defectos en la forma de 
redactar las sentencias no autorizan el recurso de casación (Sentencia 
de 20 de Setiembre de 4864). 
(4) Art. 4044 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Tomo ii. 28 
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los cuantiosos gastos que los recursos estraordinarios 
ocasionan en la corte. Estos mismos gastos, la conde- 
nación de costas en que incurre el vencido en el liti- 
gio, la necesidad del depósito y su pérdida, serian á 
nuestro juicjo motivos bastante poderosos para que 
pocas, tal vez ninguna cuestión sobre asuntos de me- 
nor cuantía, vinieran en casación al Tribunal Supre- 
mo aunque se les hubiese abierto la puerta. Pgro cer- 
rársela del todo está espuesto á gravísimos inconve- 
nientes: es el primero, la gran desigualdad que resul- 
ta en la administración de justicia, puesto que una can- 
tidad de dos mil reales para uno es mucbo mas im- 
portante que la de doscientos mil para otro, y que 
al paso que el que disputa sobre esta puede obtener 
justicia contra la sentencia que ha infringido la ley, no 
asi el que ha sufrido igual agravio en el pleito en que 
solo se disputaba por la primera. Agrégase á esto que 
no conviene limitar la acción del Tribunal Supremo de 
Justicia, y los medios de vigilar por el exacto cumpli- 
miento de las leyes en todos los juicios. 

6 El que intenta el recurso de* casación quiere echar 
abajo la autoridad y fuerza de una ejecutoria. La gra- 
vedad y la trascendencia de la pretensión exigen que 
haya motivos fuertes y poderosos para deducirla. Estos 
motivos están espresos en la ley, y son: 

1 .® Que la sentencia sea contra ley (i). 



(^) Se entieude contra ley civil, pues en materia criminal el re- 
curso de casación solo se concede nasta ahora contra las senten- 
cias sobre delitos de contrabando y defraudación á la Hacienda pú- 
blica, y en los de imprenta.— Sentencia de 23 de Octubre de 4860. — 
Tampoco procede el recurso por infracción de ley, si se alegan como 
inflingidos artículos de la ley de Enjuiciamiento que contienen dis- 

Sosiciones puramente formularias. — Sentencias de 7 de Diciembre 
e 4859, y de Í8 de Marzo y 48 de Mayo de 4860.— Ni puede in- 
terponerse en las cuestiones de competencia por declinatoria con ar- 
reglo á losartíQjBlos 4044 y 4042 de la ley de Enjuiciamiento civil, aun- 
que sí bajo otro concepto.— Sentencia de í 3 de Octubre de 4 860.— Asi- 
mismo es improcedente el recurso de casación por falta de personalidad 
de los demandantes, si se interpone con arreglo al artículo 4042 de la 
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2.® Que sea contra doctrina admitida por la juris- 
prudencia de los tribunales (1). 

3.*^ Qoe se haya quebrantado alguna forma esencial 
del juicio f2). 

7 De lo dicho se infiere que en los recursos de ca- 
sación no se trata de cuestiones de hecho, ni de. la jus- 
ticia ó injusticia de los fallos, ni de la buena ó mala 
apreciación de las pruebas; jen una palabra, no son una 
tercera instancia. En ellos solo se ha de ventilar si el 
derecho escrito 6 consuetudinario ha sido infringido, .y 
fijar el modo igual de aplicar la ley corrigiendo las 
malas interpretaciones. Cuestión mas trascendental 
y mas grave qoe la que se ha discutido en las instan- 
cías anteriores (3). 

ley de Enjuiciamiento, auncpie no si se entabla en conformidad al 
articulo siguiente. — Sentencia de tt de Setiembre de 4860. 

Pero este recurso puede interponerse y debe ser admitido , si se 
alega que en la sentencia se ban quebrantado las condiciones de un 
contrato, pues este constituye la ley especial-para I9S contratantes. — 
Sentencias de 4 6 de Mayo de 1859, de 30 de Noviembre de 4860, y 8 de 
Marzo de 4864.— Y lo mismo debe decirse cuando se infringe el regla- 
mento orgánico de una sociedad constituida con un objeto determina- 
do, pues aquel se considera como la ley del Contrato que íija mutuos 
derechos y deberes de los asociados. — Sentencia de;43 de Abril de 4864 • 

(1j Art. 4042 de la ley de Enjuiciamionto civil. 
.(2) Art. 4043. 

(3) En confirmación de estas doctrinas está resuelto que no com- 
pete al Tribunal Supremo, sin que previamente se declare la casación, 
examinar si han sido bien ó mal apreciadas las pruebas hechas por 
el tribunal sentenciador , pues lo contrario equivaldría á juzgar sobre 
la certeza de los hechos : y que las cuestiones que versan sobre he- 
chos no pueden ser objeto de casación, porqiie para esto era preciso 
entrar en el examen y apreciación de las pruebas. — Sentencia de 43 de 
Octubre y de 27 de Diciembre de 4856.— Igualmente se decidió por 
sentencia de 20 de Marzo dC' 4 858, que las apreciaciones de las prue- 
bas, cuando al hacerlas no se ha quebrantado ley ni doctrina legal, 
son de la esclusiva competencia del tribunal sentenciador; y que 
cuaado las practicadas por las salas de las audiencias se reducen me- 
ramente á la calificación de hechos, constituyen una cuestión en que 
no puede entrar el Tribunal Supremo. 

Otras varias sentencias dictadas con posterioridad han venido á 
robustecer esta misma jurisprudencia. 

Es de advertir sin embargo que de las palabras, «Cuando al ha- 
cerlas no se ha quebrantado ley ni doctrina le^al» empleadas en esta 
sentencia, y de las de «sin que sobre esta apreciación se haya alegado 
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8 Para mayor claridad hablaremos separadamente 
de cada odo de tos motivos en que paede fundarse el 
recurso. 

9 Sentencia pronui^cuda contra ley. — El decre- 
to de 4 de Noviembre decía que la infracción de ley, 
para dar lugar al recurso, debia ser clara y terminante. 
JBstas calificaciones solo sirvieron en la práctica para dar 
lugar á dudas y á argumentos capciosos, y el Tribunal 
Supremo no las apreció, como tampoco lo habia hecho 
el estinguido Consejo de Castilla en los recursos de in- 
justicia notoria, de esta calificación tan vaga, tan poco 
precisa, y de significación tan disputada. La ley está in- 
fringida, aun cuando al parecer se respete farisaicamente 
su letra, si su espíritu, si su recta inteligencia son me- 
nospreciados, y se convierte en protesto de injusticia 
el precepto saludable que contiene. 

i O Sentencia contra doctrina admitís a por la ju- 
risprudencia DE LOS TRiBUNAU:s. — El dcrccho escrito 
no da siempre* sanción espresa á los principios eternos 
de justicia, pero los supone y los toma como punto de 
partida. La infracción de estos es al menos tan grave y 
trascendental como la de las leyes , porque no puede 
negarse á los axiomas de la ciencia, á las reglas que*d(j- 

infraccion alguna» gue se leen en otra, se paede deducir que cuando 
al hacer la apreciación de las pruebas se ha violado alguna ley ó doc- 
trina legal , por ejemplo, de aquellas que señalan los requisitos que 
han de concurrir en los medios probatorios para tener fuerza legal, 
habrá lugar al recurso de casación. — Sentencia citada, y otra de 30 
de Enero de 4864. 

Pero esto no se ha hecho ostensivo á la prueba testifical, porque 
el art. 347 de hiley de Enjuiciamiento, al dejar al recto juicio y ala 
sana critica de los jueces y tribunales la apreciación de dicha prueba, 
ha reformado radicalmente las leyes 28 y 29,tit. XYI de laPart. III. 
(Sentencias de 4 3 de Octubre de 4 856, y 2 de Octubre de 4 86 1 , v otras) . 
Y sin embargo y si atendemos á la sentencia de 25 de Enero de 4864, 
en que se reconoce que la prueba lestifical suministrada por los recur- 
rentes ha de ser apreciada según lo haya hecho la sala sentenciadora 
en uso de las facultades que la ley de Enjuiciamiento le concede, 
sin que contra aquella apreciación se haya alegado infracción al» 
<jfuna, podrá parecer que no es tan inflexible el principio de no 
darse recurso contra semejante apreciación. 
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minando en todos los países y en todas las épocas pue- 
de decirse que son el derecho universal de los pueblos» 
lo que á las leyes se concede. Por otra parte, al lado de 
la ley se eleya con igual fuerza la costumbre, que viene 
á ser su complemento, y cuya infracción no debe que- 
dar sin el conveniente correctivo cuando no es observa- 
da por los tribunales (1). 

1 1 QuEBRANTAMIENtO DE LAS FORMAS EAENGIALES DEL 

JUICIO.— Las formas esenciales de los juicios son la verda- 
dera garantía de la administración de justicia, que corre 
gran riesgo cuando son desatendidas á pesar de las re- 
clamaciones de los interesados. £sta infracción de las 
leyes de procedimientos causa frecuentemente perjuicios 
irreparables, y que hacen necesario que sean repuestas 
las cosas al estado que tenian al tiempo de verificarse. 
Pero como todas las formas no son igualmente intere- 
santes, ni toda infracción de ellas trae irreparables per- 
juicios, de aqui que la ley con diligente espresion haya 
salido al encuentro de la arbitrariedad de los jueces y 
de las infundadas pretensioues de los litigantes. Por esto 
el recurso de casación por quebrantamiento de las for- 
mas del juicio solo puede tener lugar, cuando se funda 
en imalquiera de las causas siguientes (2) : 

(O No puede invocarse como fundamento de un recurso de casa- 
ción, la doctrina de una obra de texto que se dice infringida , cual- 
uniera que sea su mérito científico. Sentencia de 44 de Febrero 
de 4860. — Y también está declarado por el Tribunal Supremo que 
las opiniones de los autores, y la de los jurisconsultos no constitu- 
yen la doctrina legal de que hablan las leyes, y que por consiguiente 
su infracción nodá lugar al recurso: y que tampoco puede conside- 
rarse como doctrina admitida por la jurisprudencia , la que no es 
conístante y uniforme, y antes bien se halla en oposicioi^con otras 
coya existencia puede comprobarse (Sentencias de 87 dé Marzo, 
de 2Í de Setiembre y de 46 de Diciembre de 4860, y de 44 de Mayo 
de 486t). — Respecto á Cataluña se halla declarado que las opiniones 
de los escritores solo pueden calificarse como doctrina de i6s doc- 
tores de que habla la constitución única, tit. XXX, lib. I de las 
de dicho principado, cuando aparezcan su uniformidad y aplicación 
constante en los tribunales de aquel territorio (Sentencia de 4 de 
Mayo de 4859). 

[t) Ari. 4043 de la ley de Enjuiciamiento? civil. La infracción de 
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1/ Falta de emplazamiento en cualquiera de las 
instancias^ de los que debieran haber sido citados para el 
juicio. El que no es citado no es oido, y por lo tanto 
no debe ser condenado. Si lo es, la nulidad de lo ac- 
tuado en su daño procede con arreglo á lo establecido en 
las leyes de todos los pueblos (1). 

2.^ Falta de personalidad en el litigante^ ó en el 
procurador que le haya representado. Por falta de perso- 
nalidad en el litigante puede pedirse la nulidad de lo he- 
cho en juicio contra los menores y contra los incapacita- 
dos sin ser parte en él sus guardadores, y de lo senten- 
ciado contra los hijos de familia y mujeres casadas que, ó 
no han sido representados por sus padres ó maridos res- 
pectivamente, ó no han obtenido en. su defecto habili- 
tación judicial para comparecer en juicio, ó no están en 
alguno de lx)s casos en que directamente y sin necesidad 
de acudir al juez pueden por si reclamar justicia. La 
misma falta de personalidad hay en el administrador, en 
el heredero y en el que por cualquiera otro concepto, 
que ó no tiene ó no prueba, es parte en un litigio. Por 
falta de personalidad en el procurador puede haber re- 
curso de casación, no solo cuando del todo carece de 
poder, sino también cuando este no es bastante, ó cuan- 
do el que tenia le ha sido revocado, ó por cualquier 
otra causa se ha hecho ineficaz (2). 

3.* Falla de citación para sentenciaren cualquiera 



caalquiera otro de los artículos de la ley de Enjuieiamiento civil no 
puede servir de base á un recurso de casación, por ser indispensable 
que sea de las comprendidas en el art. 4043 citado. — Sentencias del 
Tribunal Supremo de 27 de Ehero y 28 de Junio de 4858, y puede 
deducirse también de la de 24 de Setiembre de 4859. 

(4 ) La falta de emplazamiento se subsana con la presentación vo- 
luntarla del interesado en el juicio (Sentencia de 24 de Setiembre 
de 4864). 

(2) Mas cuando se ha decidido ejecutoriamente el punto relativo 
á la nulidad del juicio por falta de la personalidad de la parte, sin ha- 
berse reclamado á tiempo, no procede en cuanto á este particular el 
recurso de casación (Sentencia de 45 de Febrero de 4864). 
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de las insíanciaSf solemnidad considerada siempre como 
esencial por los efectos importantes que produce (1). 

4/ Falta de recibimiento á prueba en cualquiera de 
las instancictSt cuando procede con arreglo d derecho^ en 
los términos que oportunamente hemos manifestado. En 
este caso se niega absolutamente la prueba, lo que 
equivale á suprimir el juicio, si como es menester con- 
fesar, en la prueba está el pleito, siempre que este verse 
sobre hechos. Es claro que en los pleitos que no deben 
recibirse á prueba, como son los en que se discute, solo 
una cuestión de derecho, ó en los que versando sobre 
hechos estén conformes las partes en todos y cada uno 
de los alegados^ el no recibimiento á prueba no es mo- 
tivo para fundar la demanda de casación. 

5** Falta de citación para alguna diligencia de prue- 
ba que haya podido producir indefensión. Si basta esta 
falta de citación para una sola diligencia cuando puede 
producir la indelension, con mayor motivo será causa 
para fundar el recurso, la de no haberse notificado el au- 
to de recibimiento á prueba, lo que implícitamente con- 
tiene la falta de citación para todas las diligencias. El 
que por defecto de los que intervienen en los pleitos 
deja de saber oportunamente que está en el caso de usar 
de su derecho, no puede con justicia ser perjudicado si 
no usa de él. No son todas las diligencias de prueba igua- 
les para eate efecto : en algunas no puede alegarse la in- 
defensión por falta de citación, sin que desde luego apa- 
rezca que solo se busca un protesto para anular la sen- 
tencia, al mismo tiempo que en otras es clara la inde- 
fensión, y que con frecuencia puede dudarse hasla qué 
punto esta falta ha dejado indefenso al que la alega. 
Por esto, en la imposibilidad que tiene la ley de desceñ- 
id) La falta de citación para sentencia que da lugar al recurso 
de casación, se entiende respecto de las sentencias definitivas y no de 
las interlocutorias ; ni tampoco de las que se pronuncien en cuestio- 
nes jurisdiccionales , pues la ley de Enjuiciamiento no exige en ellas 
citación.— Sentencias de 84 de Octubre de 4859, y 6 de Diciembre 
de 4860. 
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der á todos estos pormeoores sin el peligro de ser carais^ 
ta, y de dar lugar á muchas coestioneSi ha abandonado^ 
la calificación de si la falta de citación ha podido 6 no' 
producir indefensión, á la prudencia, rectitud y práctica 
de los juzgadores (1). 

6/ Denegación de cualquier diligencia de prueba ad- 
misible según las leyes^ y cuya falta haya producido la 
indefensión (2). Esta es una denegación parcial de la 
prueba. Con razón se ha limitado la ley al caso de que 
la denegación haya podido producir la indefensión: asi 
no se coarta en lo más minimo el deber que tienen los 
jueces de rechazar de oficio la6 pruebas impertinentes ó 
inútiles que las partes propongan. En «ete caso prade 
también del prudente arbitrio judicial estimar si la de^ 
negación ha podido ó no influir en que quede indefenso 
el que la alega. 

7/ Incompetencia de jurisdicción^ en los casos en que 
, no haya sido el Tribunal Supremo quien hiciere resuel- 
to este punto. Debe tenerse aquí en cuenta que muchas 
veces el juez que era incompetente se hace competente 
por haberse sometido á su jurisdicción, espresa ó tácita- 
mente, los litigantes. Pero como hay casos en que la ju- 
risdicción es improrogable por sumisión, según oportu- 
namente hemos espuesto, y puede también suceder que 
el tribunal superior haya estimado como juez compe- 
tente al que no lo era , ó que un tribunal que carecía 
absolutamente de facultades para entender en cierta 
clase de negocios haya conocido de ellos, de aquí el que 

(4) No puede alegarse esta causa como ^fundamento de casaeion 
en los interdictos de recobrar, cuando el actor presta íiítnza á satis- 
facción del juez á fin de que no se dé audiencia al despojante (Sen- , 
tencia de 2^ de Marzo de 4860). 

(2) Se declaró por sentencia del Tribunal Supremo de 44 de Fe- 
brero de 4 860, que no babia lugar al recurso interpuesto por el cu- 
rador ad litem de un menor á quien se babia declarado decaido de su 
derecho por no haber practicado las diligencias para oomptotar la 
prueba de su personalidad, dentro del término señalado, y qiie por 
consiguiente no podía considerarse infringida en este caso la cau- 
sa 6.A del art. 4043 de la ley de Enjuiciamiento. 
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la iiH)oiap6t6DCia de jurisdieciofi haya sido reputada 
como motivo justo para pedir la casación de una sen^ 
tracia» pues el que no tiene competencia para ju^ 
gar no es juez, y de consiguiente adolecen todos sus 
actos del ?icio insanable de nulidad (1). Has cuando el 
Tribunal Supremo ba decidido la competencia , ya no 
puede alegarse nada contra lo resuelto por él.* No seria 
ni conveniente á la administración de justicia, ni al pros* 
tigio de la magistratura, ni á los intereses de los litigan- 
tes, que el tribunal que habia declarado durante las ac- 
tuaciones del pleito en un sentido , pudiera después de 
concluido este ir contra su obra y declarar nula su mis* 
ma declaración: por otra parte es necesario que las cues- 
tiones de competencia , <x)mo todas las que en los tri-^ 
banales se ventilen, tengan, un término de que no sea 
dable pasar. 

8.* Haber amcurrido á dictar sentencia una ó mas 
jueces^ cuya recumcion intentada en tiempo y forma se 
hubiere denegado^ siendo procedente. Esta falta de admi- 
sión en el que era tachado de parcial para decidir un 
pleito, puede influir en que la sentencia adolezca del vi- 
cio de parcialidad, y debe por lo tanto dar lugar ¿ la 
casación. 

9/ Haberse dictado la sentencia por menor número 
de jueces del señalado por la ley^ porque de esta manera 
se han disminuido también las garantías del fallo. 

12 No debe olvidarse que si bien en los pleitos po^ 
sesorios, en los ejecutivos y en los en que puede seguir- 

{4) En confirmación de esta doctrina tiene declarado el Tribunal 
Sopfemo, que procede el recurso de casación contra los autos de las 
auaiencias cuando deciden sobre competencias entre tribunales que 
caen bajo su jurisdicción, pudiendo en este concepto ser considera- 
dos como definitivos (Sentencias de 25 de Enero y de S3 de Diciem- 
bre de 4858, y de Í8 de Abril de 4860). Y no puede alegarse en con-^ 
trario la sentencia de 29 de Noviembre de 1860, porque en ella se li- 
mitó el tribunal á declarar^ que no habia lugar al recurso que habia 
negado la audiencia con calidad de por o^ora y reservándose resol- 
ver para su caso y lu^r lo que correspondiera conforme al art. 444 de 
U ley de Enjuiciamiento civil. 
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se otro juicio sobre io mismo qué ha sido objeto de 
ellos DO procede el recurso de casación por infracción 
de ley ó de doctrina legal en las sentencias, esto no 
obsta á que tenga cabida el recurso por quebrantamien- 
to de las formas del juicio (1). Ya hemos dicho las ra- 
zones en que se funda esta diferencia. 

13 Pero no basta que haya infracción de las reglas 
del Enjuiciamiento que quedan referidas, para que pue- 
da fundarse el recurso; es además iudispensabU para sa 
admisión que se haga redamada la stÁsanacion de la 
falta en la instancia en que se haya com^ido ^ f enla 
siguiente^ si ha sido en la primera (i). La justicia, la 
conveniencia, la moralidad y el prestigio de la magis- 
tratura exigen esta medida. El que coando puede r^ 
clamar la infracción de ley permanece silencioso ; el que 
teniendo en su mano remedios ordinarios para alcanzar 
la justicia que se le debe los desprecia; el que con su 
aquiescencia se asocia a\ acto ilegal del juez y no tiene 
la buena fé de solicitar su reforma, no debe ser auxilia* 
do con el recurso estraordinario de casación. Agrégase 
á esto que de otro modo se daría lugar á que un litigan* 
te de mala fé dejara pasar como desapercibida la. infrac* 
cion, para poder después con su alevosía encontrar 
abierta la puerta del recurso. Mas si la causa que motiva 
este ha tenido lugar en la última instaféda , y cuando no 
ha habido posibilidad de reclamar contra ella^ se admi- 
tirá el recurso aunque no haya precedido la reclamación 
de que acabamos de hablar (3). Evidentes soa los mo- 
tivos en que se funda esta escepcion. 



(4) Art. 40U de la ley de Eajuieiamiento eivil. 

«) Art. 4049. 

(3) Art. 4020. Mas aun cuando la causa en que se ha fundado el 
recurso de casación haya ocurrido en la última instancia , si pudo 
reclamarse la subsanacion de la falta y en vez de hacerlo se consintió 
con el silencio, por ejemplo, la providencia denegatoria de prueba, 
no habrá lugar al recurso (.Sentenciad de ti de Setiembre }r 48 de 
Noviembre de 4859). La reclamación en la segunda instancia para 
la subsanacion de las faltas cometidas en la primera no solo puede 
hacerse con especialidad y determinación por escrito , sino también 
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Competencia en los recursos de casación. 

i' Al hablar de la introdaecion é índole de estos 
recursos, hemos dicho repetidamente que al Tribunal 
Supremo de Justicia correspondía su conocimiento, por- 
que ningún otro tribunal, ni por su alta categoría, ni 
por estender sus funciones á toda la Monarquía, ni por 
sus precedentes históricos, ni por la práctica y consu- 
mada esperiencfa que se supone en sus magistrados, 
puede mejor presentarse como custodio de las leyes y é^ 
las buenas tradiciones forenses, dar qn carácter mas 
general á sus fallos, y revestirlos '4e) prestigio que es 
conyeniente que tenga la jurisprudencia. 

2 Pero no basta que todos los fallos de casación 
partan del Tribunal Supremo. Compuesto este de dife- 
rentes salas , si se repartieran por turno los pleitos , se 
faltaría á la idea capital que domina en esta materia, á 
saber, que haya un solo centro de que salga la jurispru- 
dencia, porque dos salas, aunque sean de un mismo 
tribunal, son dos centros diferentes que dañan ata uni- 
dad y armonía que se buscan con tanto afán en la de*- 
cisión de los recursos. Por esto la ley de Enjuiciamiento 
civil ordena que los recursos se distribuyan entre las 
salas de la manera siguiente: que la sala primera conoz- 
ca de los que se funden en que la sentencia sea contra 
ley , ó contra doctrina admitida por la jurisprudencia de 
los tribunales , y la sala segunda de los que se funden en 
alguna infracción de las reglas del procedimiento (1). 

3 Pero no siempre se presentan los recursos funda- 
dos en una sola causa, sino que además de alegarse la 
ley ó la doctrina legal infringida , se intentan por haber 

verbalmeote en el acto de la vista , pudiendo y debiéndolo hacer 
constar en autos por medio de certincacion fehaciente (Sentencia 
del Tribunal Supremo de 36 de Setiembre de 4864 ). 
(4) Art. 4045 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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habido violación en las fermaa del juicio, y en este caso 
es necesario señalar también la sala competente. Al efec- 
to se halla establecido que si el recurso se hubiere inter- 
puesto por ser el fallo contra ley ó doctrina legal^ y á la 
vez por infracción de las formas del procedimiento , co- 
nozca primero de él la sala segunda^ limitándose al punió 
de su competencia, \ qne si esta declarare haber lugar al 
recurso se devuelvan los autos al tribunal de que proce^ 
dan (1); y si por el contrario declarare no haber lugar 
á élf se pasen los autos á la sala primera^ para que lo 
sustancie y determine en la parte que tenga por funda* 
mentó la infracción de ta ley ó doctrina legal (2). De 
este modo está puesto en consonancia todo lo que hace 
relación á la competencia de las salas del Tribunal So* 
premo en materia de casación. 

S. IV. 
Modo de interponer los recursos. 

i Del mismo modo que la apelación de las senten- 
cias se interpone ante el juez que falló, todos los reeur-- 
sos de casación han de interponerse en la sala de la au^ 
diencia que haya dictado la sentencia contra la cual se ín* 
tenten (3), en el término de diez dias (4). Término fatal 
é improrogable (5), como hemos dicho en otro lugar. 

2 El procurador del que baya sido vencido en la 
sentencia que causa ejecutoría, jE>e^e{^- interponer el re- 
corso de casación sin necesidad de otro poder que el que 
haya tenido para seguir la última instancia (6). Corrige 
el derecho novísimo en este punto lo anteriormente es- 

(4) Arls. 4016 y 4017 de la ley de Enjuiciamiento ci^il. 

(2) Art. 4048. 

3) Art- 40Í4. 

4) Art. 40¿t. 

•(5) Art. 30. Corre también durante el período de vacaciones, en 
los asuntos de competencias (Sentencia d^ t5 de Enero de 4860). 
(6) Art. 4013. 
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lableeido para los recurso» de oolidad, en qve se requería 
poder especial, como se había exigido antigoamefite ea 
todos los recursos estraordioaríos. Laudable es á nuestro 
juicio la reforma porque ocurre á dificultades y á emba- 
razos esperimentados antes, y aun necesaria atendido el 
corto término que se dá para la interposición del recur- 
so. Y de esto ningún mal le puede resultar al vencido 
en la segunda instancia, puesto que en so mano está 
separarse del recurso cuando lo tenga por conveniente. 

3 En los escritos en que s& interpongan los recursos^ 
se citará la ley d la doctrina infringida en la seníendaf 
si se funda en alguna de estas causas^ y si se funda en 
quebrantamiento de regia de procedimientos se espresará 
la omisión ó falta que se hubiere cometido (i): lo que al 
mismo tiempo que sirve de preparación al recurso^ fija 
el agravio reclamado, «circunscribe la acción del vencido 
al terreno de que no puede salir en adelante, y pone á 
los que han pronunciado la sentencia ejecutoria en el ca- 
so de decidir si es 6 no admisible la interposición del re- 
medio estraordinario. 

4 Interpuesto el recurso, la sala que falló, sin tras- 
mites ni sustanciacion alguna , examinará si concurren 
las circunstancias siguientes: 

En los recursos que se funden en la infracción de ley 
ó doctrina legal: i.* si la sentencia contra que se inter-^ 
pone ha recaido sobre definitiva 6 sobre la que la ley 
considere como definitiva para este efecto: 2.' si se ha 
interpuesto en tiempo^ es decir, eael término fatal délos 
diez dias: 3.^ sise han citado la leyó la disposición legeU 
quebrantada. En los recursos que se funden en infrac*- 

(i) Art. Í0í4 de la ley de Enjuiciamiento civil. La cita que se 
hace de una manera vaga é indefinida de todas las leyes de un ti- 
tulo, ó de diferentes leyes que contienen varias disposiciones y 
muchas de ellas inconducentes, sin señalar el concepto y los 
puntos en que se suponen infringidas, no dan lugar al recurso de car 
fiftcion. Y tampoco debe tomarse en cuenta para este efecto la doc- 
trina que se alega como infringida, cuando no se especifica y con- 
creta (Sentencias 4e 45 de Setiembre y de 2 de Octubre de 4S60; 
y de Í7 de Abril de 4864). 
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cion de las leyes del procedimiento se examinará si con- 
earrén las dos primeras circunstancias de que acabamos 
de hablar, y además las dos siguientes: i/ si se ha de- 
signado la omisión ó falta en que se funde; y i.^ si se ha 
reclamado la omisión ó falta oportunamente, porque co- 
mo hemos visto, nadie puede ir en estos recursos contra 
la infracción de ley que no resistió por los medios que al 
«fecto le franquea el derecho (i). 

5 Fácil es conocer por qué exige estos requisi- 
tos la ley sin estenderse á óteos. Cuidadosamente ha se- 
parado la parte esterna de los motivos del recurso, de lo 
que se refiere á la cuestión misma: en esta no podian 
mezclarse las audiencias sin invadir las atribuciones del 
Tribunal Supremo, que es á quien toca decidir sobre la 
procedencia ó improcedencia de aquel; asi es que lo que 
tienen que examinar no es la cuestión de nulidad, sino 
hechos diferentes aunque ligados con ella; si ha pasado 
ó no el término, si se recurre de sentencia definitiva ó 
interlocutoria, si se han designado los cánones legales 
infringidos, y en su caso si se ha reclamado oportuna- 
mente ó no. 

6 En vista de todo la sala dictará en seguida senten- 
cia admitiendo ó denegando el recurso^ y absteniéndose de 
toda otra cuestión que es de la esclusiva competencia del 
Tribunal Supremo y debe reservarse para su decisión (2). 
Esta sentencia será fundada^ es decir, que cuando se 
admita el recurso^ se espresará que concurren para ha-- 
cerlo todas las circunstancias necesaricts al efecto j que se 
referirán individualizándolas asi, y cuando se deniegue^ se 
espresarán también las que falten con individualidad y 
precisión (3). 

7 No es la interposición y admisión del recurso tie 

(1) Art. 4025. Las audiencias deben limitarse á examinar si con- 
curren estas circunstancias: cualquiera otra cuestión es de la esclu- 
siva competencia del Tribunal Supremo (Sentencia del Tribunal 
Supremo de Justicia de t» de Setiembre de 4868). 

(S) Art. 40S5 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(3) Art. 40S6. 
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casación motivo suficiente para que deje de llevarse á 
efecto la ejecutoria del tribuDal superior. Están ya re- 
corridas las instancias que la ley establece, y la senten- 
cia no pierde por la interposición j admisión del recur- 
so la presunción que lleva de que ha sido pronunciada 
sin quebrantamiento del derecho. Y esto es conforme á 
lo que de antiguo sucedía en los recursos estraordina- 
ríos, y á lo que después estableció para el de nulidad el 
Real decreto de 4 de Noviembre. Lo que debe hacer la 
ley, lo que ha hecho en beneficio del vencido, es lo que 
también se practicaba en los antiguos recursos estraor- 
dinarios, á saber, que el vencedor dé seguridades para 
que en el caso de ser vencido, sea completamente indem* 
nizado el recurrente. 

8 Fundada en estos principios ordena la ley que hs 
sentencias contra las cuales se hubiere interpuesto y aun 
cidmitido recurso de casación, pueden llevarse á efecto^ si 
el que las hubiere obtenido lo pidiere y y fueren conformes 
con las de primera instancia (1). Esta necesidad de la 
conformidad de ambos fallos es una nueva presunción 
de la validez de la sentencia contra la que se ha inter- 
puesto el recurso. 

9 Para que el tribunal superior pt^da acceder á la 
ejecución de la sentencia ^ se necesita que el que la pida 
preste antes fianza ^ bastante á satisfacción del tribunal, 
para responder de cuanto recibiere ó pudiere recibir, caso 
de ser anulada la ejecutoria (2). Pef# antes de aprobar- 
se la fianza, justo es, y asi lo establece la ley, que so- 
bre su calificación se preste audiencia al recurrente (3). 

10 No dice la ley qué clase de fianza debe ser esta; 
pero creemos en vista de su silencio que podrá serlo 
cualquiera de las que el derecho establece, con tal que 
siempre quede garantida por completo la restitución de 
todo lo que percibe el vencedor, y de todo lo que puede 



(3) 



1) Art. 4068 de la ley de Eniniciamiento civil. 
%) Art. 1069. 
(3) Art. 4070. 
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peroibir por eofiseeoeacia de ta seatéociaeof a efOGuíot 

66 solicita. 

1 i Pedida la ejdouoion de la sentencia^ 9e mandará 
etíender certificación de ella^p de la demás que el^ribmnait 
oyendo á las dos partes^ estíme necesario para su cumplid 
miento. Esta certificación queda m el tribtmal para que 
poeda ejecutarse la seatencía, pues que los autos origioa^ 
les se remitea en seguida al Supremo (1). Véase, pues» 
con qué deteoimíeoto y circuospeccioQ camina la ley, 
dando siempre audiencia á los litigantes ea coaato pne* 
de perjudicar á sus intereses legit irnos. 

S. V. * 

Ápdaciones por la denegación de la admisión del reourso. 

1 Aunque no es de creer que los tríbooales supe- 
riores dejen de cumplir exactamente la leiy en la admt* 
sk>A de los recursos de.casaeion que se les presenten, j 
mucho manos ouando esAá reducidia su misión en este 
punto á examinar si se espresan en los escritos en qué 
se interponen, las circunstancias de que antes hemos ha^ 
blado , y si están ó no concordes los hechos con lo que 
de autos aparece, era menester, sin embargo , preveer el 
caso, poco frecuente sin duda, de que se deniegue in^ 
jofitamente la admisión del recurso. £sto es tanto oas 
interesante cuento^ de otro modo podrían los tribunales 
superiores poner un obstáculo insuperable ¿ la revisioA 
de sus fallos, quebrantar á su arbitrio las leyes, causar 
perjuicios considerables é ilegales á los litigantes, y pri- 
var así indirectamente al Tribunal Supremo de la juris- 
dicción que la ley le confiere para que sea bien adminiS'- 
trada la justicia. Esta es la causa deque sea apelaba la 
sentencia en que se denegare la admisión del recurso ^ para 
ante el Tribunal Supremo j dentro de los cinco dias si- 

(4) Art. 1074 de la ley de Enjuiciamiento civil. 



Digitized by 



Google 



449 

guien$$8 al ék la notificación (1) , término fatal é impr(K 
rogable , como en otro lugar hemos espuesto. 

2 Con el objeto ya antes manife3tado de que las 
declaraciones que á los recursos se refieran partan de 
un solo centro para que asi se logre la apetecida uni- 
dad de la jurisprudencia, se ha dado también compe- 
tencia á las salas del Tribunal Supremo en el conoci- 
miento de estas apelaciones. Por esto la sala primera 
conocerá de las que se refieran á recursos fundados en 
infracción de ley y ó de doctrina admitida por la juris- 
prudencia; y la segunda^ de las que se refieran a los que 
se funden en alguna de las causas que por infracción de 
las leyes del procedimiento dan lugar al remedio es- 
traordinario de la casación (2). Pero como ya hemos 
dicho antes, á las veces se interponen recijrsos funda- 
dos en unas y otras causas; de aquí la necesidad de se- 
ñalar la sala competente para ellos : la ley lo ha hecho 
declarando que el conocimiento de las apelaciones corres- 
ponde en este caso á la sala segunda (3). Y en esto 
ha procedido con lógica, porque no se trata aquí del 
fondo de la cuestión , del negocio mismo objeto del re- 
curso y sino mas bien de una cuestión de procedimientos. 

3 Interpuesta en tiempo y forma la apelación ^ si se 
hubiere pedido ó se pidiere el cumplimiento de la senten- 
cia ^ en los casos en que hemos visto que puede hacerse 
á pesar de la admisión del recurso , y previa la presta- 
ción de la fianza necesaria , se pondrá,, antes de remitir 
los autos 9 la certificación de que hablamos qu el párrafo 
anterior para que pueda ser llevada á efecto la senten- 
cia (4). Hecho esto, se remitirán los autos originales al 
Tribunal Supremo á costa del apelante^ que es el que 
promueve estas diligencias, y con citación y emplazar-, 
miento de los procuradores de las partes^ para que estas 

(\) Art. 4072 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(í) Art. 4073. 

(3) Art. 4074. 

(4) Art. 4076. 

Tomo n. 29 
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puedan presentarse dentro de treinta dios en dicho (n- 
bunal á usar de su derecho (1), término también fatal 
ó ímprorogable, como ya en otra ocasión hemos* es- 
puesto. 

4 Recibidos los autos en*el Tribunal Supremo , y lue- 
go que se presente el apelante y se pasarán al relator 
para que forme apuntamiento (2), siguiendo el orden 
con que hayan pasado los autos á las respectivas relato- 
rías (3). Si no se personare el apelante^ trascurrido que 
sea el término del emplazamiento y acusada una re- 
beldía^ se declarará desierta la apelación ^ condenándolo 
en las costas y devolviendo ó. sus espenstís los autos al 
tribunal de que procedan^ con certificación de la senten- 
cia en que se haya declarado la deserción. En esta cer- 
tificación se incluirá la tasación de costas (A). Providen- 
cia cuya justicia y procedencia no requieren ninguna 
clase de esplicacion. Si no se acusare la rebeldía ^ cual^ 
quiera que sea^ el tiempo en que se persone el apelante^ 
seguirá la sttstanciacion del recurso (5). Nj debe quejár- 
sele esto el que salió vencedor en el juicio , porque en 
su mano tiene el medio de que la apelación se declare 
por desierta, y quede la ejecutoria libre de ser impug- 
nada en casación solo con acusar la rebeldía. 

5 Formado el apuntamiento ^ se entregará con los 
autos por su orden, y término de diez dias á las partes 
para instrucción de sus letrados (6). AI devolver los au- 
tos cada una de las partes manifestará bsgo la firma de 
su letrado y procurador su conformidad con el apunta- 
miento» ó las omisiones 6 inexactitudes que á su juicio 
puedan haberse cometido. Estando conformes las partes» 
ó en- otro caso, hechas en el apuntamiento las reformas 
ó adiciones que la sala en virtud de las reclamaciones y 

(4) Art. 4075 de la ley de Enjuiciamiento civil. 



Art. 4077. 
Art. 4080. 
Art. 4078. 

5) Art. 4079. 

6) Art. 4084. 



(3) 
(4) 
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después de óido el dictamen del poneote estime justas, 
se traerán los autos á la tista con citación de la^ par- 
tes. La vista tendrá lugar por el orden riguroso de fe- 
chas en que se hayan mandado traer los autos, y si por. 
cualquier causa no pudiera verificarse en él dia desig- 
nado, se señalará otro á la mayor brevedad, procurando 
evitar la alteración del orden que queda mencionado (4). 

6 La vista se verificará en sala ordinaria compuesta 
a lo menos de tres ministros^ de los cuales uno será po- 
nente (2). Ni en las vistas, ni antes ni después de ellas, 
puede admitirse en él Tribunal Supremo ningún docu- 
mento que las partes presentaren (3). La razón es ob- 
via: solo va á decidirse aqui una cuestión esterna, digá- 
moslo asi; si se han cumplido las solemnidades que son 
indispensables para la interposición del. recurso, y si los 
hechos que se alegan como causa de él están conformes 
con lo que de los autos aparece. 

7 Verificada la vista^ se dictará sentencia dentro de 
los tres dias siguientes (4), la cual será fundada, fijando^ 
se en ella con separación los hechos y las cuestiones de 
derecho que resuelva, y en caso de ser confirmatoria^ se 
condenará en costas al apelante (5); pena justa de su te- 
meridad en litigar. El término para dictar sentencia es 
tan corto, atendida la sencillez de la cuestión que es lla- 
mado á decidir el tribunal. 

8 No hay motivo alguno para dar mas que dos ins- 
tancias á este incidente del juicio, mucho menos cuando 
solo hay este número por regla general en toda clase de 
negocios; por esto contra las sentencias que recaigan sobre 
apelaciones, no se dá recurso alguno (6). 

9 Estas sentencias se publicarán dentro de los cinco 
dias siguientes á su fecha en la Gaceta de Madrid en la 

Í4) Arl. 408S de la ley de Enjunciamiento civil. 

%) Art. 4083. 

3) Art.408S. 

i) Art. 4084. 

(5) Art. 4085. 

6) Art. 4086. 
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parte oficial, y se insertarán én la colección legislati-- 
va(i)j p^ra qae puedan servir de esto modo á la for- 
mación 7 unidad de la jurisprudencia. Publicada la sen^ 
tencia ^ si hubiere^ sido confirmatoria se devloverán los 
autos á costa del que los haya traido, con certificación de 
la misma sentencia, en la cual se comprenderá la tasa- 
ción de costas si hubiere habido condena; y sí hubiere 
sido revocatoria j se procederá á sustanciar el recurso por 
la sala á quien corresponda (2). 

S. VI. 

Reclamaciones contra la admisión del recurso de 
casación. 

1 No solo pueden obrar injustamente los tribuna- 
les superiores denegando la admisión del recurso de 
casación, cuando procede según derecho, sino tam- 
bién admitiendo el que debían desechar por improce- 
dente. Establecido, pues, el remedio de la apelación 
para los que han sido agraviados por la denegación, 
natural y lógico era que no se dejase sin auxilio á los 
que sufrían el agravio por la admisión indebida. Y tra- 
tamos aquí de este punto por ia intima conexión que 
tiene con las apelaciones de que hemos hablado en el 
párrafo anterior, no desconociendo que á no ser por es- 
to debíamos dejar la materia, para tratarla cuando lleva- 
dos los autos al Tribunal Supremo llegara el caso de que 
los agraviados pudieran reclamar contra la admisión in- 
debida del recurso. 

2 No se les concede la apelación, sin duda por evi- 
tar complicaciones y dificultades, pues que debiendo de 
todos modos ir los autos al Tribunal Supremo, no es 
necesario para que este pueda entender en la proceden- 
cía ó improcedencia de lo determinado por el tribunal 



(4) Art. 4087 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(«) Art. 4088. 
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superior , hacer peticiones y dar lugar á diligencias que 
por sencillas que sean, deben evitarse cuando no hay- 
inconveniente para ello. 

3 En su lugar puede solicitar en el Tribunal Supre- 
mo el que venció en el juicio, que como cuestión preli- 
minar ¿ la decisión del recurso, se examine si ha debido 
ó no ser admitido. Al efecto ordena la ley de Enjuicia- 
miento, que el que habiendo obtenido una ejecutoria contra 
la cual se hubiere interpuesto ^ y admitido por el tribunal 
superior y recurso de casación^ creyere que no ha debi- 
do admitirse y podrá promover esta cuestión previa en el 
Tribunal Supremo (1). Esto deberá hacerse antes de pa- 
sar los autos al relator: después no tendrá lugar en mn- 
gun caso^ presumiéndose consentida la admisión (2). En 
efecto, el silencio que guarda acerca de un agravio que 
puede reclamar, aun después que su letrado ha teni- 
do los autos en su poder por todo el tiempo necesario 
para enterarse de la injusticia, hace con razón creer que 
nada ha tenido que alegar contra la admisión del recurso, 
y dá un carácter desfavorable y sospechoso á cuanto 
después diga contra lo que de hecho tenia consentido. 

4 La cuestión previa de que hablamos, se sustancia- 
rá y decidirá siguiendo los trámites y en los mismos tér- 
minos establecidos respecto á las apelaciones de las sen- 
tencias denegatorias de los recursos de casación^ de que 
hemos hablado en el párrafo anterior. Solo á la cuestión 
de la admisión del recurso se ha de limitar el apunta- 
miento (3). 

5 Si se confirmare la sentencia en que se hubiere 
admitido el recurso ^ se procederá á sustanciarlo ^ como 
si no se hubiere promovido la cuestión previa^ ampliánr- 
dose el apuntamiento á cuanto fuere necesario al efec- 
to (4); y si se revocare y declarare no procedente ni ad- 



(4) ArU 4090 de ia i^y de Enjuiciamiento civil. 

{%) Art. 4094. 

(3) Art. 409Í. 

(4) Art. 4093. 
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mUibh^ se devoherán ¡os autos al Tribunal Superior é 
costa del que lo hubiere interpuesto^ con certificación d$ 
la sentencia pronunciada (1), porque desde entonces 
queda ya inatacable la ejecutoria. 

6 La semencia en que se declare bien admitido el rth 
curso f deberá contener la ccmdena de costíu de la cues^ 
tion previa al que la haya promovido (2) , pena qne se le 
impone como á litigante temerario. 

§. Vil. 

Constitución de depósito. 

i De antiguo se bao exigido en España depósitos en 
metálico á los que entablaluuíi recursos estraordinarios. 
En los de injusticia notoria y de segunda suplicación 
asi se rerificaba, como en ios tiempos modernos se 
exigió también á los que entablaban el recurso de iñ* 
justicia notoria en los negocios mercantiles , ó el de 
nulidad con arreglo al Real decreto de 4 de Notiembre 
de 1838 si bien podia en este dar otra dase de fianza, 
ó el de casación en las cansas de contrabando y de- 
fraudación á la Hacienda» ó el mismo de casación en los 
negocios civiles de las provincias ultramarinas. Con es- 
tos depósitos se trató de dificultar los recursos estraor* 
din arios , impedir que se aglomeren en el Tribunal Su- 
premo negocios sostenidos, mas por espiritn de odio y 
contradicción que por sentimiento de justicia, y eyitar 
indirectamente que se entablaran los remedios supremos 
en asuntos de escaso interés, y que habían de ocasionar 
mas gastos y sinsabores á los litiganles que las veiilar- 
jas de todo género que podian producir. Asi también se 
creyó hallar el medro de dar alguna satisfacción ¿ los 
que, habiendo ganado una ejecutoria, tienen que sufrir 
los disgustos y dispendios no fáciles de apreciar que les 



(*1 



Art. 4094 de ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 4095. 
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propareíonaba el qoe se pusiera eD tela de juicio la suí)- 
iisteocia de lo juzgado. 

2 Objeciones fundadas , sin embargo , se han hecho 
contra los depósitos : la justicia, se ha dicho , se debe á 
todos dispensar gratuitamente: el litigante tiene bastantes 
estimules para no sostener pretensiones temerarias en 
los grandes gastos que ocasionan los pleitos, en la con* 
donación de costas, y en la de daños y perjuicios. Impo- 
nerle además penas pecuniarias si sale vencido , es au* 
mentar su estado de aflicción , y no admite esplicacion 
que sean en parte para el vencedor , que obtiene en la 
sentencia todo lo que puede obtener en justicia. 

3 Sin embargo, la contraria doctrina prevalece en 
nuestras leyes, si bien es necesario decir que la de 
Enjuiciamiento civil , adoptando un término medio entre 
las encontradas opiniones, ha adoptado una regla á que 
sinceramente manifestamos nuestro asentimiento. 

4 Esta regla es que el recurrente haga depósito , si 
fueren conformen de toda conformidad las sentencias de 
primera y segunda instancia y y que no siéndolo no se 
exija depósito alguno (1). La razón de diferencia está en 
la presunción que tiene de litigante temerario el que re- 
corre después de haber sufrido la doble condenación; 
presunción que no puede recaer en el que una vez ha 
sido vencido y otra ha sido vencedor en el pleito. 

5 Al exigirse para que no haya depósito, que las 
sentencias sean conformes de toda conformidad, es cla- 
ro á nuestro modo de entender que esto se limita á la 
parte de la sentencia «que declara, absuelve ó condena,^ 
no á la en que están los fundamentos de hecho y de de* 
recho que sirven de motivo para el fallo. En efecto , co- 
mún es que por distintos, y alguna vez por opuestos fun- 
damentos, venga á convenirse en la misma decisión (2). 

(4) Art.*4027 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(H) Esta opinión ha venido i, ser confirmada por resoluciones del 



Tribunal Supremo al decidir que el depósito debe exigirse ^ siempre 
qoe la sentenúa de la Audiencia sea conforme, aunque solo en su parte 
resolutiva, á la de primera instancia; y que las palabras de la ley, con* 
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Esta diversidad de razones ea vez de rebajar el presti- 
gio á la sentencia^ frecuentemente viene á aumentar su 
fuerza moral. 

6 En la cantidad del depósito ha sido también muj 
mesurado el derecho novísimo. A pesar del grande incre? 
mentó de la riqueza en nuestro tiempo, á pess^ de qw 
el numerario va bajando de valor de día en día» lejos 
de adoptar ninguna de las sumas que hasta aquí se han 
exigido en los recursos estraordin arios, ha fijado urna 
mucho menor: el depósito de cuatro mil reales en me^ 
tálicoj si el recurso es por infracción de ley ó de doctri*- 
na admitida por la jurisprudencia (i)^ if el de dos mil 
reales cuando sea por infracción de las formas del jui- 
cio (2). Y esta rebaja la ha hecho la ley con el loable 
objeto de que por el temor á la pena y la dificultad del 
depósito no se cerrara frecuentemente la puerta al re- 
curso. Pero como podría muy bien suceder que aun este 
depósito, tan rebajado escediese, ó por lo menos fuera 
desproporcionado á la cantidad litigiosa, de aqui que se 
haya establecido que en los casos en que la cantidad ob- 
jeto del litigio sea inferior á doce mil reales ee4lon^ no 
esceda el depósito de la sesta parte de ella^ si el recurso 
se funda en infracción de ley ó de doctrina admitída par 
la jurisprudencia de los tribunales^ ni de la dozma par- 
te j si se funda en quebrantamiento de las leyes del pro- 
cedimiento (3). 

Í^ormes de toda conformidad^ escluven toda interpretación y se re- 
ieren y limitan á la absoluta y completa conformidad de las sentencias 
en su parte dispositiva (Sentencias de 23 de Noviembre y 3 de Mayo 
de 4858). La condena de costas en la segundaiustancia no altera la con- 
formidad absoluta entre esta sentencia y la del inferior; mas cuando 
la sentencia de vista contra la que se ha interpuesto el recurso, impo- 
ne mayor responsabilidad que la de primera instancia, no puede ae- 
cirse que ambas sean conformes de toda conformidad , y (por con- 
siguiente no procede el depósito para la admisión del recurso (Sen- 
tencia de 47 de Enero y ae 46 de Octubre de 4860). 
(4) Art. 4027 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 4018. 

(3) Art. 4029. Mas no son aplicables las disposiciones de este ar- 
ticulo cuando el litigio no versa sobre cantidad fija, ni fie traU en él 
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7 El depósito, que como dejaiaos dicbo, debe ser en 
metálico, coa lo que implíoitameote quedan escluidas 
todas las demás clases de garantía, ha de constituirse en 
el Banco de España (aotes Banco Español de San Fer- 
nando, de que habla la ley). El documento de resguardo 
que ene ó sus comisionados en las provincias dieren^ se 
unirá a los autos (1). Con razonase ha escluido todo lo 
que no sea metálico para garantía, por las dilaciones y 
dificultades que eo so caso ofrecería la realización y dis- 
tribución del depósito cuando fuera vencido el reour^ 
rente. 

d' La diferencia que hay en la cantidad del depósito 
en la diversa clase de recursos, se funda en que siendo 
las leyes de procedimientos el modo de realizar y garap- 
tir los derechos que confieren todas las otras, es de ma- 
yar interés público que sean observadas fielmente. Por- 
que donde hay buenas leyes de procedimientos y son 
cumplidas con exactitud , está asegurada la administra- 
ción de justicia. 

9 El depósito debe preceder á la remesa de autos 
al Tribunal Supremo (2), ^ ha de verificarse y acredi- 
tarse dentro de los diez dios siguientes á la notificación 
del auto en que el recurso sea admitido (3). Pero en el 
caso de que el tribunal superior hubiere denegado la 
admisioo, y habiendo apelado el recurrente para ante 
el Supremo, hubiere salido vencedor, el término para 
constituirse y acreditar el depósito empieza á correr y 
á contarse desde la publicación en la Gaceta de Madrid 
de la sentencia revocatoria (4). * 

10 Al tratar de la defensa por pobre, hemos dicho 
que entre lo¿ beneficios de que estos disfrutan se cuenta 
el de dar caución juratoria de pagar sí vinieren á mejor 

de derecho alguno cuya cantidad no pueda, ni aun aproximada- 
mente estimarse (Sentencia de ti Octubre de 4857). 

(4) Art. 4030 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(1) Art. 40Í7. 

(3) Art. 4034. 

(4) Art. 4089. 
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fortana, eü ve2 de haoer los depósitos necesarios para la 
interposición de cnalesqoiera recorsos. Consiguiente á 
esto ordena la ley, que si el que interpusiere el recurso U- 
tigare por pobre, bastará que preste caución de pagar las 
sumas, que segon los dírersos casos corresponden, si 
fuere condenado á su pérdida y viniere á myor for- 
tuna (1). 

4 1 Si el que debiendo hacer el depósito no lo veri^ 
fica, ó aun cuando h haya hecho no lo acredita debida 
y oportunamente en los autos^ previa una rebeldía, se 
declarará desierto el recurso. Pero sí no se acusare la 
rebeldía , en cualquier tiempo en que se hiciere ó acre- 
ditare haberse hecho el depósito^ se remitirán los autos 
al Tribunal Supremo del mismo modo qne si á tiempo 
se hubiere TeriGcado y acreditado el depósito (2). 

i 2 Acreditado el depósito (3), ó prestada la caución 
Mando el que haya interpuesto el recurso se defienda 
por pobre (4), se remitirán los autos al Tribunal Supre- 
mo en los términos que pasamos á manifestar en el 
párrafo siguente. 

(I) Art« 4032 de U ley de EnjaioiamieDto civil. 

(S) Art« 4035 de la ley de Enjuiciamieoto civil. La caución en 
beneficio de lo<» litigantes pobres para la admisión del recurso se ba 
de prestaren el avisiAO término que la ley señala para el depósito, 

Í trascurrido este plazo sin prestarla, y acusada la rebeldía, se ha de 
eclarar la deserción del recurso (Sentencias de 40 de Febrero y 49 
de Setiembre de 4S59, y 5 de Agosto de 4860). Sin embarco^ según 
la jnrisprudencta eetable«ida también por el Tribunal supremo, 
siempre que al^un obstáculo hubiera impedido la realización del 
depósito, y lo mismo deberá decirse de la prestación de la caución, 
y constara que se habia procedido con toda diligencia, no se deberá 
declarar deede luego desierto el recurso (Sentencia del Tribunal Su- 
premo, de 20 de Setiembre de 4864). 

Í3) Art. 4033 y 4036. 

(4) ídem. 
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S. VIII. 

Remisión de los autos al Tribunal Supremo para la prose- 
cución del recurso. 

i Gamplidas las soIemDídades de que hemos habla- 
do en los párrafos apteriores, y constituido el depósito, 
6 dada la caocioQ juratoría en el caso de ser pobre el re- 
currente, se remiten los autos por el primer correo á cos-^ 
ta del que haya interpuesto el recurso, ó de oficio cuando 
preste la caución, al presidente del Tribunal Supremo de 
Justicia t con citación y emplazamiento de las partes^ para 
que se personen en élá usar de su derecho dentro de trein- 
ta dias (4), término fatal é improrogable, como en su lu^ 
gar espusimos. La citación y emplazamiento se harán á 
los procuradores de las partes (2), por las razones que 
ya hemos manifestado. * 

i En los recursos de nulidad que se seguían coo 
arreglo al Real decreto de 4 de Noviembre, al remitir al 
SupreHM) los autos acompañaban las salas sentenciado* 
ras una manifestación de los fundamentos de hecho y 
de derecho que habian motivado so fallo. Esto ya no es 
necesario; y lo escusa la obligación que en el dia tienen 
los tribunales de esp'onor los fundamentos de sus sen^ 
tencias. Pero como conviene también que se tengan 
á la vista todos los que baya en contra de ellas, con 
los autos se remitirá una certificación á la letra de los 
votos reservados que p^eda haber ^ los cuales desde en- 
tonces pierden el carácter de secretos^ y corren con el 
pleito (3). Ni esta publicidad de los votos reservados 
tiene inconveniente alguno, porque el prestigio de la 
sentencia, coya validez es puesta en duda, depende de 
las razones que hay para combatirla 6 sostenerla, y del 



(4) Art. 4033 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(5) Art. 4034. 
(3) Art. 4037. 
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fallo del TribuDai Supremo» no de la unaDímidad ó del 
número de votos qoe ha reunido. 

S. IX. 

SustoHciacion del recurso en el Tribunal Supremo. 

^ Los trámites que el recurso de casación sigue en 
el Tribunal Supremo son muy sencillos, y guardan mu* 
cha semejanza con los de las apelaciones en que no se 
escribe por parte de ninguno de los litigantes. 

2 Llegados los autos al tribunal ^ y luego que se haya 
personado el que haya interpmsU) el recurso ^ se pasarán 
al relator para que forme el apuntamtMto (i)^ en io 
Gual ha de seguir el orden con que se hayan pasado los 
autos á su relatoria'(2). 

3 Pero si trascurrieran los treinta dias del emplaza^ 
miento^ que como hemos dicho son fatales, sin haberse 
personado el qué haya interpuesto el recurso^ y se acu- 
sare una rebeldía, se declarará desierto , condenando en 
costas al recurrente , y devolviendo los autos á sus espesa- 
sas al tribunal superior de que procedan (3). En la pro^ 
videncia en que se declara desierto el recurso y se. manda- 
rá devolver el depósito, si se hubiere constituidor después 
de aplicada la parte que fuere necesaria al reintegro de 
la condena de costas (4). Fúndase esta devolución del 
depósito en que no habiendo llegado el easo de verse el 
recurso, no puede decirse que haya habido gran temeri- 
dad por parte del recurrente, así como también en que 
no causa iguales vejaciones y gastos al que obtuvo la 
ejecutoria, como si llevara sus gestiones y el litigio mas 
adelante ó hasta su término. Si no se acusare la rAel-- 
dia , se continuará sustanciando el recurso en cualquier 

(4) Art. 4038 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 4045. 

(3) Art. 4039. 

(4) Art. 4040. 
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twmpo m que sé presente el que le interpuso (i): ya he- 
mos dicho, en este mismo titnio el fondamento de esta 
prescripción. 

' 4 Mas si el que no se presenta es el que ha obte- 
nido la ejecutoria, trascurridos los mismos treinta dias 
del en^lazamiéntOy se entenderá la sustandacion del re- 
curso con los estrados del tribunal; pero si se presen- 
tare durante ella, se le t$ndrá por parte desde allí en 
adelante^ sin que en ningún caso retroceda la sustancia- 
don (2). 

5 En ciéalquier estado del recurso puede separarse 
de él el que lo haya intentado, porque cada uno puede 
renunciar á los beneficios á su favor introducidos. Para 
tenerlo por separado , será necesario que presente poder 
especial el procurador, ó que el mismo interesado suscri- 
ba el escrito en que se separe , en el cual deberá ratifi- 
case (3), para que asi conste que es suya la firma y se 
eviten fraudes. 

6 No debe parecer estraño que se exija en el pro- 
curador poder especial para separarse del recurso, 
6uando no se requiere para interponerlo. Pero si se 
considera la trascendencia que la separación trae, y que 
la ley debe ser muy parca para hacer perder derechos, 
y se tiene en cuenta lo que hemos dicho respecto á no 
exigirse poder especial para interponer el recurso, se 
conocerá la prudencia con que ha caminado el legisla- 
lador. Ni concurre en este caso la conveniencia de acor- 
tar términos, que ha sido el motivo principal que ha 
habido para dar al procurador en virtud del poder ge- 
neral la facultad de promover la casación. Por último, 
cuando entabla el recurso el procurador se limita á con* 
servar y á ejercitar un derecho de su poderdante ; y por 
el contrarío, cuando se separa de él le priva perpetua 
é irrevocablemente del que tenia para continuarle. 

(4) Art. 4044 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(«) Art. 404«. 
(3) Art. 4043. 
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7 Cuando ia geporaeian del recurso h ha¿e antm 
de concluirse la sustanciadon , se mandará voiver el de-- 
pósito; pero si se verificare después de traer los autos á 
la vistaj se volverá solo la mitad de él^ dándose á la 
otra mitad la aplicación ordinaria (1). La ley ba camn 
nado en la pérdida del depósito coa una lentitud loable: 
no es infrecuente que el que entabla el ^recurso, mejor 
aconsejado después que su letrado en la corte ba visto 
los autos» ú oyendo el dictamen de jurisconsultos dis« 
tinguidos, ó sabiendo cual ba sido en casos análogos el 
fallo del tribunal, desista de sas pretensiones. A esta 
muestra de buena fé corresponde la ley con la libertad 
del depósito ó con la pérdida solamente de parte de él, 
cuando el acto de desistir es algo tardío. 

8 Formado el apuntamiento se entregará con los 
autos por su orden á las partes j es decir, primero al 
recurrente , y después al que á su favor obtuvo la eje^ 
cutoria, para que se instruyan sus respectivos letrados ^ 
por término de veinte dias á cada una (2); término que 
podrá prorogarse por otros diez mas á petición de cual- 
quiera de ellas j si el tribunal encontrare jueta causa 
para ello (3), en lo cual tendrá sin duda la considera* 
cion conveniente á la complicación de los bechos y á la 
gravedad de las cuestiones que sean objeto del juicio. 

9 Al devolver los autos , Itis mismas partes mamfes- 
taran bajo la firma de su letrado y procurador su con- 
formidad con el apimtamiento , ó las omisiones ó inexac- 
titudes que á su juicio puedan en él haberse cometido (4). ^ 
Al mismo tiempo podrá el que haya interpuesto el recur^ 
so por ser la sentencia contra ley 6 doctrina legal ^ citar 
otras distintas de las que designó como infringidas al in- 
terponerlo; pero no se estiende esta facultad á los rñ- 
cursos que se fundan en quebrantamiento de las leyes 

(4) Art. 4044 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Art. 4046. 

Art.4047. 

Art. 404S. 
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del procedimiento , eo ios que tw podrá hacerse varia-- 
don de ninguna dase (1). Fúndase esto en que la es- 
presión de algunas eontra?encion6s á la ley ó á la juris^ 
prudencia, alegadas al interponer el recurso, no supone 
en el recurrente el propósito fie renunciar á la alegaeioD 
de otros motivos que después puede conocer con el es; 
tudio de la eentencia » y que conduzcan á demostrar lá 
nulidad de esta. Pero cuando el recurso se funda en 
quebrantamiento de las leyes de tramitación del juicio, 
entonces mas que de derecho se trata de hechos, y de 
hechos que ha reclamado en tiempo el recurrente. Cuan-- 
do no los alegó de nueto para interponer el recurso, 
parece que su ánimo fué renunciar á yalerse de ellos. 

10 Mas como en las contiendas judiciales debe pro-« 
curarse en todo lo posible nivelar la condición de los li-- 
tigantes, de aqui que después de devueltos los autos, ni 
por escrito ni de palabra puede alegarse la infracción de 
ningunas otras leyes (2). 

1 1 Conformes las partes con el apuntamiento^, ó he- 
chas en él las rectificaciones que la sala haya mandado 
de las pedidas por ellas , después de oido el informe del 
ponente , se traerán los autos á la vista con dtadon (3), 
teniendo lugar este acto por el orden rigoroso de las fe- 
chas en que se hayan mandado traer los autos (4); y si 
por cualquier causa no pudiere verificarse la vista en 
d dia señalado, volverá á señalarse otro á la mayor bre- 
vedad, evitándose en lo posible alterar el orden que queda 
estableddo (5). Disposiciones todas ó iguales ó análogas 
á otras de que hemos hecho ya mención , y que no re- 
quieren esplicacion ulterior. 

42 No sucede asi con la que dispone que ni en las 
vistas, ni antes ni después de ellas puede admitirse en 
el Tribunal Supremo ningún documento que las partes 

!4 ) Art . 4 049 de la ley de Enjuiciamiento civil . 

í) Art. 4049. 

3) An.4050. 

4) Art. 4054. 

(5) Art. 4052. 
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^esentaren (i)» porque c«Q?idne al meóos manifestar le 
razón de este precepto. Esta es , que eo los recursos de 
casación do se ventila la justicia ó injusticia de la seut- 
tencia; solo se trata en ellos de si la ley» lajurisprudeih 
cia ó la regla de procedimientos, cuya infracción se aW- 
gacomo motivo para fundar el recurso, han sido ó no 
violadas. Los documentos que no están en los autosi» 
y los que no han venido ajuicio antes de la sentencia 
que causó ejecutoría, no pueden ser argumento para 
suponer que ha habido violación, pues cualquiera que 
sea su importancia no se han podido tener en cuenta 
por el juez y magistrados que fallaron. 

i 3 Para la vista de los recursos deben concurrir sie- 
te ministros y de los cuales uno será ponente (2). Si fal- 
taren uno ó mas ministros en cualquiera de las dos salas^ 
se completará su número con los de las otras y por rigo^ 
roso turno , que principiará por los mas antigttos (3) ; y 
si faltare el presidente de cualquier sala , lo reemplazaré 
el del tribunal ó los de otilas salas , por turno en igual 
forma (4). En el número de estos magistrados se hain 
buscado prendas de ilustración, ciencia , práctica y 
acierto para resolver los puntos dudosos del dereeho 
con la prudencia y tino que deben esperarse del alto tri^ 
bunal que está al frente del orden judicial ; y en la 
designación para reemplazar las vacantes, que el turno 
sola y esclusivamente, y no ninguna combinación arbi^ 
traria, sea el que señale el modo de verificar eljeemr 
plazo de los jueces, para que así los fallos aparezcan mas 
imparciales á todos. 

14 Concluida la vista se pronunciará sentencia den-: 
tro de los veinte dias siguientes (5) , la cual deberá ser 
fundada y estableciéndose con la separación debida los he* 

(\) Art. 4053 de la ley de Enjuiciamiento eivil. 

(2) Art. 1054. 

(3) Art. 4055. 

(4) Art. 1056. 

(5) Art. 1057. 
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chos p las cuestiones de derecho que se resuelvan (1). El 
término de los yeíote días es proporcionado á la impor- 
tancia qne suelen tener los recursos , y el tiempo su- 
ficiente para que con la madurez y aplomo convenientes 
se decidan todas las cuestiones. 

15 Si el Tribunal Supremo estimare que la ejecutoria 
es coHtra ley ó doctrina admitida por la jurisprudencia 
de los tribunales j que se hayan citado oportunamente j ó 
que se han cometido una ó mas de las faltas espresadas 
en el art. 4043, declarará haber lugar al recurso , ca- 
sando y anulando la ejecutoria^ y viandando devolver el 
depósito constituido antes de la remesa de los autos y si 
este hubiere tenido lugar (2). 

16 Pero casada y anulada la sentencia , necesario es 
cuando el recurso se haya fundado en infracción de ley 
ó de doctrina legal, que se pronuncie otra que ponga fin 
al litigio. Cuál debe ser el tribunal competente para 
fallar eu esie caso , es una de las cuestiones mas graves 
que ha tenido que resolver el legislador en el recurso 
de casación. 

17 El Real decreto de 4 de Noviembre ordenó que 
tos autos volvieran á la audiencia que había sentenciado 
para que pronunciara nuevo fallo; fallo contra el cual no 
se daba de nuevo el recurso de nulidad. Loable fué el 
objeto que se propuso , que fué ensanchar los limites de 
las cuestiones de derecho , dar en ellas mayor amplitud 
á los debates, y consultar á la mayor independencia de 
las opiniones. Pero necesario es conocerlo: este sistema, 
al mismo tiempo que rebajaba el prestigio del Tribunal 
Supremo, destruía el orden gerárquico judicial, y no 
dejaba al tribunal sentenciador en toda la plenitud de 
libertad de que no debe privarse nunca á los juzgadores. 
El prestigio del Tribunal Supremo y el orden gerárqui- 
co judicial quedaban lastimados, porque la sentencia de 
la audiencia podia ir contra la de casación , y así dar nue- 

4) Art. 4058 dQ la \ey de Enjuiciamiento ciyil. 

;t) Art. 4059. 

Tomo ii. 30 
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va vida al error qoe el primer tribunal de la Dacioa había 
condenado ; error que de hecho y de derecho es el que 
quedaba prevaleciendo. Y si la audiencia fallaba, arras- 
trada por el ejemplo del Tribunal Supreo^, del tribunal 
que podia exigirle en su caso la responsabilidad , carecía 
entonces en gran parte de la libertad de opinión áque no 
debe obligarse á nadie que renuncie, y subordinaban los 
magistrados su saber y su conciencia á la autoridad del 
superior. 

18 En Francia para que el fallo del inferior, cuando 
reproduce la sentencia casada y anulada, no se sobrepon- 
ga al superior, hay un segundo recurso en queel tribunal 
de casación en pleno decide sobre el fondo y defínátiva, 
y soberanamente termina el pleito. Esto no se ha cr^do 
aceptable en nuestro. pais, por los gastos crecidos que 
ocasiona y por las grandes dilaciones á que dá lugar. 

19 • Otro sistema adoptó el Real decreto de 20 de 
Junio de 1852, en la casación por los delitos de contra- 
bando y defraudación contra la Hacienda pública. Con- 
siste este en que la sala primera del Tribunal Supremo 
falle sobre la casación de la sentencia, y la segunda 
sentencie la cuestión en su fondo. Este sistema tiene 
el grave inconveniente de introducir una rivalidad peli- 
grosa en las diferentes salas de un mismo tribunal, ea 
el momento en que los magistrados de la segunda, juz- 
gando como deben por conciencia propia, y no re- 
nunciando á la libertad que tienen en cuanto no esté 
espresamente prescrito por la ley, fallen en sentido 
opuesto que lo han hecho los de la sala primera. Agré- 
gase á esto que la contradicción en los fallos pfoduce 
desprestigio al tribunal que los pronuncia; y por último 
y es lo mas importante, que lejos de fundarse la uni- 
formidad de la jurisprudencia, objeto principal de los 
recursos porque es de interés público, se aumenta la 
confusión y la incertidumbre del derecho. 

20 La ley nueva de Enjuiciamiento civil ha adoptado 
otro sistema, á saber, que la misma sala que ha fallado 
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la casacioD» aplique la ley al caso debatido. AI efecto 
ordena que si el recurso se. hubiere fundado en infracción 
de ley ó de doctrina admitida por la jurisprudencia , 
dicten/ IVíftwwa/ Supremo á continuación j pero separada- 
mente , sobre la cuestión objeto del pleito ^ la sentencia que 
crea conforme á los méritos de los autos y á lo qu'e exi- 

rm la ley adoctrina quebrantadas en la ejecutoria (1). 
esto vemos reminiscencia de nuestro antiguo d^re- 
cbOy en que la misma sala que fallaba la nulidad pro- 
nunciaba la sentencia. 

21 Hemos dicho que el fallo de casación y el decisir 
vo del pleito han de ponerse á continuación, pero sepa- 
radamente. PaVa comprender el motivo de esta disposi- 
ción debe considerarse el doble interés que hay en los re- 
cursos de casación; el interés público que exige la uni» 
dad de la jurisprudencia» y el privado que reclama que 
las leyes sean bien aplicadas al caso que ha sido objeto 
del litigio. A este doble interés corresponde el que haya 
dos sentencias, una que como regla general debe publi- 
carse para que llegue á noticia de todos, como llegan 
las leyes; otra, que sigue la condición de todas las sen- 
tencias haciéndose pública á los litigantes por medio 
de las notificaciones. En esto se funda la ley para orde- 
nar que la primera sentencia que se pronuncie en los re- 
cursos fundados en infracción de ley ó de doctrina ad- 
mitida por la jurisprudencia ^ se publique en la Gaceta de 
Madrid^ é inserte en la Colección legislativa (2). La in- 
serción en la Gaceta ha de ser en su parte oficial. 

22 Cuando el recurso se hubiere fundado en haber- 
se quebrantado las reglas cardinales ;del procedimiento, 
el Tribunal Supremomandará en el '^sino fallo en que 

X anula la ejecutoria^ devolver los autos^al tribunal de que 
procedan^ para que reponiéndolos al estado que tuvie- 
ran cuando se cometid Ja falta que haya dado motivó á 
la casación^ los sustanáe y determine^ si la infracción 

(4) Art. 4060 de la ley de Enjuiciamienlo civil. 
(t) ArU4064. 



Digitized by 



Google 



468 

fué en el tribunal superior, y sí en el inferior los haga 
sustanciar y determinar con arreglo á derecho (1); y 
acordará devolver el depósito si es que hubiere tenido 
lugar. De este modo se restituye el juicio al estado que 
tenia al cometerse la infracción do la regla del procedí* 
miento, y asi se vuelve á igualar la condición de los li- 
tigantes sin alterar el orden gradual de las jurisdiccio- 
nes, y dejando espeditas á las partes todas las instancias 
y recursos que tendrían en el caso de que no hubiera 
habido la casación. Toda sentencia que se pronuncie en 
esta clase de recursos se publicará también en la parte 
oficial de la Gaceta de Madrid, ¿insertará en la Colección 
legislativa (2). 

23 Si el Tribunal Supremo juzgare que 7a ejecutoria 
no es contra ley ni doctrina legal , que no se ha cometido 
la falta en que se haya fundado el recurso , ó que no es 
de las que pueden motivarlo con arreglo á derecho, decía- 
rara no haber lugar á él, condenando en las costas y en 
la pérdida del depósito al que lo hubiere interpuesto , en 
los casos en que se haya constituido (3) , por la presun- 
ción que hay de temeridad en litigar. 

(i) ArU 4064 déla ley de Enjuiciamiento civil. 

(5) Arl. 4064. 

(3) Art. 4062. A veces en una misma sentencia puede haber una 
parte que dé lugar al recurso, y otra en que no sea procedente; de 
suerte que cuando este caso ocurra se podrán emplear las dos fór- 
mulas, aplicadas cada una á la parte respectiva, de haber lugar y de 
no haber lugar al recurso; casándose la sentencia en aquella parte. De 
esto vemos un ejemplo en una sentencia del Tribunal Supremo de 4S 
de Octubre de 4859, 

Mas á pesar de ser estas dos fórmulas las establecidas únicamente 
por la leVf ha habido casos en que el Tribunal Supremo ha creído 
que se hallaba en la precisión de emplear otras diferentes. Asi es que 
en sentencia dictada en 28 de Marzo de. 485^» «considerando que no es 
posible suponer que la ley de Enjuiciamiéntahaya querido colocarle 
en la ineludible alteniatíya de fallar contra' derecho ó de causar á 
sabiendas un perjuicio irreparable á quien no ha litigado, ni ha sido 
llamado ajuicio; álternatiya peligrosa y líotoriamente injusta,» de- 
claró que no habia Jquar á decidir el recurso. de casación interpuesto, 
dejando sin efecto las sentencias pronunciadas en el pleito. = Así 
también en otra sentencia de t% de Setiembre de 4860, considerando 
que la cuestión litigiosa agitada en los autos era la falta de persoiíali- 



Digitized by 



Google 



469 

25 Pasemos á la distribacíoQ que debe hacerse de 
)a cantidad depositada. La mitad de ella á cuya pérdi- 
da se condena al que haya interpuesto el recurso j se en- 
tregará al que hubiere sostenido la ejecutoria ^ como <»- 
demnizacion de perjuicios : la otra mitad se conservará 
en el Banco para los Ones que espresamos al tratar de 
la interposicioQ de recursos de casación por el ministe- 
rio fiscal (i). 

26 No hay ulterior recurso contra ninguna de las 
sentencias definitivas que el Tribunal Supremo dicte sobre 
los de casación (2). Algún fin han de tener las reclama- 
ciones, y no puede haber otro mas autorizado que el 
que xlescansa en la resolución del Tribunal Supremo del 
Estado. Mas cuando no sean definitivas las sentencias 
pronunciadas sino solo interlocutorias, es decir, provi- 
dencias de sustanciacion que la sala decreta, son supli- 
cables ante la que las hubiere dictado ^ dentro de terce- 
ro dia (3). De este modo se ha querido evitar que se 
pongan en contradicción los jueces del mismo tribu- 
nal, creyéndose sin duda que magistrados encanecidos 
en la toga no tendrán reparo ^n reformar lo mismo que 
hicieron, dando esta noble prueba de su amor á la ver- 
dad y i la justicia. Sin embargo, de temer es que pocas 

dad, y que el recurso se había admitido indebidamente con arreglo 
al art. 4 04 S de la ley de Enjuiciamiento, se declaró improcedente en 
los términos en qne $e había interpuesto, y en su consecuencia no 
haber lu^ar á deddérlo. 

También se ha empleado otra fórmula, á saber, la de no haber ha- 
bido lugar á la admisión del recurso, en todos los casos en que la 
sala de la Audiencia le ha admitido indebidamente: fórmula de 
oue se ha usado en varias sentencias y entre otras en la de 5 de Junio 
de 4858, y 4 de Noviembre de 4859. 

T aun también hemos visto declarar que procede una cuestión 
previa promovida por una de las partes, y mandar en su consecuen- 
cia que quede sin efecto la providencia ae la sala por la que se admi- 
tió un recurso de casación, y que se devuelvan los autos á la Au- 
diencia para los efectos que en derecho correspondan (Sentencia de 
30 de Setiembre de 4858). 

(4) Art. 4063 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(t) Art. 4066. 

-(3) Art. 4066. 
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Teces reformen su propia obra: ni debe exigirse de nadie 
que tenga la abnegación de ponerse en contradicción con^ 
sigo mismo, y de confesar que vio con ligereza ó que juzgó 
mal una cuestión determinada. Con distintos magistra- 
dos nos parece que tendría mas garantías la justicia. 

27 Dictadas las sentencias^ el tribunal en todos los 
casos devolverá los autos á costa de los que los hayan 
traidOj con certificaciones de las mismas sentencias^ en las 
cuales se comprenda la tasación de costas^ si la hubiere 
habido (1), para que se ejecuten aquellas en todas 
sus partes. 

28 Por último, debemos advertir que siendo la 
inserción de las sentencias dadas en los recursos de ca- 
sación en la Gaceta de Madrid, y en la Colección legisla- 
tiva una cosa de interés público, de que ningún beneficio 
reportan los litigantes, no se les puede obligar á satis- 
facer nada por las inserciones, que deben hacerse de 
oficio. 

S- X. 

Recursos de casación interpuestos por el ministerio fiscal. 

i El ministerio fiscal tiene diferentes atribuciones 
que le imponen el deber de ser parte en algunos juicios, 
y de salir á la defensa de las leyes cuando las encuentra 
conculcadas. En los casos en que esto sucede, no han de 
ser la sociedad, y el Estado, y en su representación el 
ministerio fi'ácal, de peor condición que los particulares, 
y justo es por lo tanto que se les dispensen los mismos 
derechos que á estos se otorgan. 

2 Así establece la ley que el ministerio fiscal puede 
en los pleitos en que sea parte interponer recursos de 
casación^ cuando los considere procedentes, apelar de las 
providencias en que se denegare su admisión (4), y re- 
clamar también contra las que indebidamente hayan de- 

(1) Art. 4067 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(í) Art. 4096. 



Digitized by 



Google 



.474 

clarado admisible el recurso, promoviendo al efecto la 
cuestión previa de que hemos tratado en el párrafo sesto 
de este mismo titulo,. En la interposición del recurso, y 
en todas las demás actuaciones se acompdará á las re- 
glas establecidas con la sola esclusion del depósito (1). 

3 Ya que no puede haber en estos recursos, dado 
caso de que salga vencedor el que obtuvo la ejecutoria, 
la indemnización de la mitad del depósito que hemos 
visto habia en los otros, la ley por justas consideracio- 
nes de justicia ha querido aue al menos obtenga las 
costas que se le hayan ocasionado. Por esto ordena que 
ctianda fuere desestimado el recurso de nulidad ó casa- 
ción interpuesto por el ministerio fiscal^ ó confirmada la 
sentencia de que hubiere apelado , las costas causadas ó 
la otra parte se satisfagan de los fondos retenidos^ y 
procedentes de los depósitos cuya pérdida haya sido de- 
clarada; y que lo mismo se haga cuando el citado minis- 
terio se separe del recurso^ ó de la apelación intentada 
contra providencia en que se hubiere denegado su admi- 
sión (2). Para que no tengan injustas preferencias algu- 
nos acreedores en costas sobre otros que en el hecho de 
ser mas antiguos tienen mejor derecho, este pago de 
costas se hará por orden rigoroso de antigüedad , y con 
sujeción á lo que permitan los fondos existentes (3). 

4 Otra innovación mas graVe y que puede ser mas 
trascendental en sus efectos se ha introducido. Esta es, 
la de que el ministerio fiscal pueda en los pleitos en' que 
no haya sido parte^ y cuyas ejecutorias creyere contra ley 
ó doctrina admitida por la jurisprudencia^ interponer re- 
curso de casación (4), derecho que no es ostensivo i la 
impugnación de las ejecutorias, por haberse quebranta- 
do alguna regla del procedimiento. 

5 Para comprender -bien esta innovación importada 



(4) 

(2) 



Art. 4097 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 4698. 

(3) Art. 1099. 

(4) Art. 1100. 



Digitized by 



Google 



472 

de otros países, es menester fijarse en la oataraleza del 
recurso de casación, cayo principal objeto es el interés 
público; interés público que requiere la uniformidad de 
la jurisprudencia, el respeto á las leyes, la destrucción 
de las prácticas yiciosas, la vigilancia de la administra-* 
cion de la justicia civil, y la estipcion en su cuna de 
cuanto á despecho del derecho escrito ó consuetudinaria 
sea un obstáculo á la administración de justicia. En in-^ 
teres público, pues, se ha hecho esta importación es- 
tranjera. 

6 No negamos, sin emnargo, que pueden hacerse ar- 
gumentos de fuerza contra semejante atribución del mi- 
nisterio público. Para conocer su importancia ha de te- 
nerse en cuenta que si los interesados no han hecho uso del 
mismo recurso en tiempo hábil j no les afectarán las resul- 
tas del interpuesto por el ministerio fiscal^ ni la ejecutoria 
que para ellos es ya incombatible, se podrá anular ni al^ 
terar en lo mas mínima^ y que el fallo que se pronuncie 
solo servirá para formar jurisprudencia sobre la cuestión 
legal que haya sido discutida y resuelta enel pleite (1). 
Estosupuesto, parece que se desprestigian la senten- 
cias , que se rebaja la dignidad de los tribunales, y que 
no se deja á las leyes y á la jurisprudencia en la alta 
autoridad que deben tener, y que al mismo tiempo.se 
comete la falta de lógica de conservarlas subsistentes y 
en toda su fuerza. Sin embargo, la sentencia , firme ya 
entre las partes , no puede ser objeto de cuestión para 
ellas; pasó el término fatal que debió al efecto utilizar- 
se: el que renunció esplicita ó tácitamente á su derecho, 
Do^puede después aprovecharse del que se d¿ al minis- 
terio fiscal en representación de los intereses generales. 

7 Estos recursos pueden interponerse en cualquier 
tiempo^ y han de sujetarse á los trámites que quedan 
referidos en el párrafo anterior. Se sustancian y deter- 
minan sin dtar ni emplazar á ninguno de los que fueron 

(4) Art. 4 40S de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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litigantes: se les oira^ sin embargo ^ use presentaren^ en- 
tregándoles los, autos para instrucción y citándolos para 
la vista (1), á la qae pueden concurrir y tomar parte 
lod letrados. No debe estrañarse esta participación qae 
B6 dá á los que litigaron, cuando voluntariamente se 
presentan. Ei que salió vencedor en la última instancia 
obteniendo la ejecutoria, tiene sin duda un interés en 
aparecer vencedor con derecho, y no por mala ioterpre- . 
tacion de las leyes, ó por error de derecho, 6 por mala 
fé de los juzgadores. El que resultó vencido , y sin em«- 
bargo de no haber utilizado el recurso se presenta es- 
pontáneamente á auxiliar al ministerio fiscal cnando sale 
en defensa de las leyes sin esperanza de sacar ninguna 
ventaja material por su apoyo, no debe tampoco ser re- 
chazado. Por último, esta concurrencia de los litigan- 
tes puede ser muy beneficiosa, porque de este modo la 
discusión sobre los puntos de derecho es mas ámplia> 
mas ilustrada, y lleva grandes prendas de acierto para 
los fallos. 

8 No es de creer que el ministerio fiscal abuse d^ 
esta atribución , sino que por el contrario solo usará de 
ella con tino, con prudencia, y cuando el interés públi- 
co lo haga, si no necesario, al menos conoci^mente 
conveniente.' - 

S- XI. 

Recursos de nulidad y de injusticia notoria en los negoctos 
mercantiles. 

En los negocios de comercio se conocen dos recur* 
sos además de los que ya dejamos espuestos en sus res- 
pectivos lugares, á saber, el de nulidad contra las sen- 
tencias dictadas en primera instancja , y el de injusticia 
notoria. 

(4) Art. M04 .de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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Recursos de nulidad. 

i El recurso de nulidad no procede en las causas 
de cmnercio sino contra las sentencias definitivas dicta*^ 
das en primera instancia, y tiene lugar siempre que 
han sido dadas con violación de la forma y solemnidad 
prescritas por las leyes , ó en virtud de un procedimien- 
to en que se haya incurrido en alguno de los defectos 
que por disposición espresa del derecho anulan las ac^ 
tuaciones (i). 

2 Este recurso se interpone, 6 unido al de apela- 
ción ó separadamente (2). 

3 Se ha de interponer ante el mismo tribunal de 
primera instancia, y precisamente unido al de apelación 
cuando este tiene lugar , en cuyo caso conocerá de aii>- 
bos recursos el tribunal á quien corresponde conocer de 
la apelación , y la instancia se seguirá á un tiempo so- 
bre los dos remiedios (3). 

4 Si el procedimieqto está arreglado á derecho y 
«consiste la nulidad en las formas de la sentencia, el tri- 
bunal, declarando esta por nula, proveerá también so- 
bre el fondo de la cuestión. Mas si la nulidad provinie* 
re de vicio en el procedimiento, se declarará por nulo 
todo lo practicado desde la actuación que' di6 motivo á 
ella, y se remitirán los autos al tribunal inferior, para 
que volviendo á sustanciar el proceso desdeT aquella ac- 
tuación en adelante, dicte la sentencia que proceda de 
dei^echo, con espresa condenación de costas al juez, al 
consultor, al escribano, 6 á cualquiera otro oficial déla 
administración de justicia que fuere responsable del do- 
fecto que hubiere causad(9 la nulidad del procedimien- 
to (4). 



(4) Artículos 419 y 4Í0 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. 
(í) Artículos 420 y 444. 

(3) Artículos4í0y 441. 

(4) Artículos 414 y 424. ' 
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5 El recurso de nulidad se interpone separadamen- 
te, ó mejor dicho., es el único que se admite de las sen- 
tencias de los tribunales, de comercio que causan ejecu- 
toria, conforme al artículo 1212 derCódigo: en este caso 
se han de esponer en él las causas de nulidad, y se han 
de remitir los autos al tribunal superior, citadas j em- 
plazadas las partes del mismo modo que para el recur- 
so de la apelación. Concluido el término de emplaza- 
miento, el tribunal superior mandará traer los autos 
para dictar providencia acerca de la nulidad, con cita- 
ción de las partes que se hayan presentado ante él; y 
oyendo el día de la vista lo que de viva voz espongan 
los defensores, pronunciará so fallo, devolviendo los 
autos con certificación de su providencia al juez infe- 
rior (1). 

6 La interposición del recurso de nulidad sobre pro- 
videncia que cause ejecutoria, no impedirá la ejecución 
de esta, á cuyo fin se reservará copi^ certificada en el 
tribunal inferior (2). 

Recursos de injusticia notoria. 

1 El recurso de injusticia notoria es el único que 
se concede en los pleitos de comercio contra las senten- 
cias en grado de apelación confirmatorias de las de pri- 
mera instancia, ó contra las de revista en los casos en 
que estas tienen lugar: mas sok) puede interponerse de 
sentencia definitiva, y cuando el interés de la causa es- 
4^eda de cincuenta nyl reales (3). Es indispensable ade- 
más que concurran los dos requisitos siguientes: pri- 
mero, que el fallo haya sido dado contra ley clara y 
terminante en la última instancia; y segundo, que se 
hayan violado evidentemente en el proceso y también 

(4) Artículos 424 y 4S5 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. 
it) Árt. 4Ü6. 
(3) Art. 4t17 del Código de comercio. 
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60 Última instancia, laá formas sustanciales del juicio (1). 

2 Orden de proceder. El procurador del recurrente, 
autorizado con poder especial al efecto, debe interponer 
este recurso dentro de treinta dias después de notificada 
la sentencia ejecutoria ante el tribunal que la haya pro- 
nunciado (2), la cual, sin embargo, deberá llevarse á 
efecto , siempre que el litigante á quien favorece preste 
fianza idónea á juicio del mismo tribunal para la asegu- 
ración de las resultas del recurso (3). Del escrito en que 
este se interpone se dá traslado á la parte vencedora por 
el término de tercero dia, y con lo que esponga se de- 
clara haber lugar 6 no á él (4). 

3 Nada dice la ley acerca del caso en que fuere de- 
negada la admisión; pero alguno de los artículos de la 
ley de Enjuiciamiento civil que son aplicables á esta 
clase dé recuirsos, conceden apelación de la sentencia de- 
negatoria para ante el Tribunal Supremo de Justicia, 
dentro de los cinco dias siguientes al de su notificación. 
La sala primera conoce de las apelaciones concernientes 
á recursos fundados en infracción de ley ó de doctrina 
admitida por la jurisprudencia: la segunda, de los que 
se funden en la violación de alguna de las formas 
esenciales del procedimiento: y si los recursos se han 
fundado á la vez en infracción de ley ó doctrina , y en 
<|uebrantamiento de alguna forma del juicio, corres- 
ponde á la sala segunda el conocimiento de estas apela- 
ciones (5). 

4 Si la providencia fue.re la de admitir jel re- 
curso, se ha de mandar también en ella que el re- 
currente deposite la cantidad de cinco mil quiftientos 



(4) Artículos 4S4 8 y 443 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. 

Art. 435 y 436 de la misma 1 y. 
Art. 445. 



<3j 

(4) Art. 437. 

(5) ArU 1073 y 1074 de la ley de Enjuiciamiento- civil, mandados 
observar para la decisión de estos recursos por Real decreto de It de 
Enero de 4859. 
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reales en el establecimiento público que esté seña- 
lado para los depósitos judiciales. Requisito tan in- 
dispensable f qne si no se presenta en autos el docu** 
mentó que justifique su cumplimiento, se declara por 
desierto el recurso á soUcitnd de la parte contraria» y no 
se admite' nueva instancia sobre él (4). La ley es tan 
vaga y tan oscura en el señalamiento del tél'mino, qu« 
apenas deja lugar á una recta interpretación. Algunos 
designan el de treinta dias» fundados sin duda en que 
la ley se refiere al articulo en que se concede este plazo 
para la interposición; pero basta notar que el depósito 
ha de hacerse después de admitido el recurso, para co- 
nocer lo equivocado de semejante esplicacion. Tampoco 
se espresa en la ley lo que ha de hacerse si el recurrente 
ha litigado por pobre; pero nosotros creemos qué, si- 
guiendo efl este punto los principios de la equidad, será 
bastante que se obligue á responder de aquella süQH 
cuando llegare ¿ mejor fortuna. 

5 Acreditándose el depósito, los autos se han de 
remitir por el primer correo al Tribunal Supremo de 
Justicia, emplazándose á las partes para que comparez- 
can á usar de su derecho en el término de treinta 
djas (2). 

6 Luego que las partes se presenten en el tribonat, 
se les entregarán los autos por su orden con término de 
diez dias precisos á cada una de ellas, para el efecto de 
que los defensores tomen la instrucción necesaria para 
informar al tiempo de la vista (3), sin que se admitan á 
las partes documentos, alegatos, ni pretensiones de nin- 
guna especie (4). Devueltos los autos por el procurador 
que los haya tomado en último lugar , se señalará dia 
para la vista, haciéndose saber alas partes (5). 

(4) Articule 438 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de 
comercio. 
(1) Art. 439. 

(3) Art. 440. 

(4) Art. 444. 

(5) Art. 44S. 
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7 Si el Tribunal halla fondado el recurso, no sola^ 
mente declarará que se ha cometido injusticia, sino que 
decidirá también acerca del negocio principal. Si por el 
contrario, fuere desestimado , se aplicará el depósito de 
los cinco mil quinientos reales en la forma prevenida 
por las leyes comunes (i), ó sea, como establece en el 
dia la ley de Enjuiciamiento civil en su artículo 1063. 

8 La sala primera^del Tribunal Supremo de Justicia 
. conocerá de los recursos que se funden en que la sen- 
tencia sea contra ley ó contra doctrina admitida por la 
jurisprudencia de los tribunales ; la segunda, de los gue 
se funden en alguna de las causas que dan lugar á los 
recursos de casación por quebrantamiento en las formas 
esenciales del juicio. Mas como puede suceder que el 
recurso se haya interpuesto á la vez por ser el fallo con- 
trario á la ley y doctrina legal, y por violación de las 
fiarmas sustanciales del juicio, en este caso conocerá pri- 
mero la sala segunda limitándose al punto de sn compe- 
tencia, y solo 'cuando declare que no ha lugar al recur- 
so pasarán los autos á la sala primera, para que lo sus- 
tancie y« determine en la parte en que tenga por funda- 
mento la infracción de ley ó de doctrina legal (2). Pero 
los autos no pasarán á esta sala cuando la segunda hu- 
biere declarado que habia lugar al recurso , sino que se 
devolverán al tribunal de que proceden (3), 

9 Los fallos que se dieren por el Tribunal Supremo 
de Justicia en esta clase de recursos , se fundarán con 
arreglo á'lo prevenido para las sentencias de los de ca-^ 
sacien en los articules 1058 y 1085 de la ley de Enjui- 
ciamiento civil; y se publicarán en la Gaceta deMadrid^ 
é insertarán en la Colección legislativa ^ como las sen- 



(«) Art.444. 

(2) Artículos 4045, 4016 y 4018 d^e la ley do Enjuiciamiento ci- 
vil, mandados obeevvar parala demsiea de estos recursos de injusti- 
cia notoria, por el Real decreto de 42 de Enero de 1 859. 

(3) Art. 4047 de la misma ley, mandado observar por el mismo 
Real decreto. 
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iencias pronunciadas en los espresados recursos de ca- 
sación (1). 

TlfülO XIX. 

De los r«cim«s de nalidad j easaeion «d los pleitee de Ultraiiier. 



1 Hemos maüifestado antes la conveniencia que re- 
sultaría de que todos los recursos de casación se atem- 
peraran á una sola pauta, sin mas diferencias que las 
que la naturaleza de las cosas llevara consigo necesaria- 
mente«tAsi se simplificaría el derecho, y con mas des- 
embacazo producirían los recorsos el apetecido resultar 
do de la unidad de la jurisprudeuicia, cosa que es mas 
difícil de conseguir cuando hay varios juicios de diferen- 
te tramitación, aunque sea semejante, para llegar al 
mismo resultado, y que la diferencia se ha introducido 
solo por la distinta parte de la Monarquía de donde 
provienen. De buen grado confesamos que los recursos 
procedentes de Ultramar necesitan algunas prevenciones 
no aplicables á la Peninsula, Islas adyacentes y Cana- 
rias, pero estas son pocas , y debian solo dar lugar á al- 
gunas escepciones , y de ninguna manera exigían una 
ley especial en que se establecieran todos los trámites de 
los recursos. 

2 Y es de presumir que asi hubiera acontecido, sí 
al publicarse el Real decreto de 30 de Enero de i 855, 
que tantas j tan importantes reformas hizo en la admi- 
nistración de justicia de nuestras provincias ultramari- 
nas, fuera ya ley del reino la que con el nombre de 
Enjidciatniento civil quedó con plena autoridad desde 
Octubre del mismo año. 

3 Pero sea de esto lo que se quiera, nosotros al es- 
plicar los recursos de casación en el titulo que antece- 
de, hemos implícitamente espuesto casi todo lo que 

(i) Artículos 4064 y 4087 de la misma ]ey de Enjuiciamiento ci- 
vil, aplicables también á este recurso. 
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cDBduce á la recta inteligencia de este , debiendo p«r 
lo tanto limitar aquí nuestra tarea, mas que á otra 
cosa, á marcar las semejanzas y diferencias que faajr 
en los recursos de casación de Ultramar y los que en 
la .Península, Islas adyacentes y Canarias tienen su 
origen. 

4 No es tan especial en aquellos la palabra casación^ 
pues que no solo se aplica á los recursos que Tienen ú 
Tribunal Supremo, sino también á otros cuyo conoci- 
miento corresponde á las audiencias. A estos se les di 
el nombre de recursos de nulidad ó casación, y á los qne 
vienen al Tribunal Supremo solo el nombre de recursos 
de casación. Esta doble nomenclatura, en bien de la pre- 
cisión y de la claridad ,. pudiera i nuestro juicio haberse 
evitado, llamando sencillamente á les que van á las au- 
diencias recursos da nulidad, palabra propia y significa- 
tiva para espresarlos. De cada una de estas clases de re^ 
cursos hablaremos con separaeton. 

5 R£GURSos o£ NULIDAD Ó CASACIÓN. — La importante 
consideración de que tantas mas garantías deben darse 
contra los abusos; cuanto mayor es la facilidad de oe- 
meterlos , ha dado origen á los recursos de nulidad ó 
casación. En las provincias ultramarinas los abusos 
nacen con mas facilidad que en las demás , por las dis- 
tancias mayores que hay á los tribunales superiores 
y al Supremo, por la aglomeración de funciones admi- 
nistrativas y judiciales , por ja grande ostensión del ter- 
ritorio correspondiente á cada tribunal superior, y por 
la falta de iiasiracion en algunas clases numerosae. 
Estos son los motivos para que allí haya un remedio 
estraordinario desconocido en el resto de la Monarquía- 

6 Los recursos de nulidad ó casación son lo« que 
se interponen en las audiencias respectivas áo las sen- 
tencias inapelables dictadas por los jo^gados subalternos 
de Ultramar (1). Cuando las sentencias son apelables 

(4) Art. 492 del Real decreto de 30 de Enero de 4855. 
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fio hay lagar á los recursos, porque no debe acudirse i 
remedios estraordinarios para obtener reparación de los 
agravios que por medios ordinarios pueden ser corregi- 
dos 7 subsanados. 

7 ¿Y en qué casos podría surtir efecto este remedio 
estraordinario? Silencio guarda acerca de esto el Real 
decreto de 30 de Enero ; pero las mismas palabras con 
que se le designa ^ recurso de nulidad y casctcion » indi- 
can que es necesario que haya quebrantamietíto de una 
4ey, contra?encion á un principio eterno de justicia, in- 
fracción de un canon de jurísprudencia* De otro modo, 
mal podrian ks audiencias declarar la nulidad y mandar 
casar, es decir, echar á tierra como no escrito un hecho 
que se había conformado al derecho. 

8 Breves son los trámites , y rápida la sustanciacion 
de estos recursos. Los autos se entregan á las partes 
por un término que no esceda de treinta dias, para que 
se instruyan los letrados y puedan informaren estrados. 
Pasado el término, que en el caso de no llegar á los 
treinta dias el concedido, puede prorogarse á petición 
del interesado, se llama el negocio con citación de las 
partes para pronunciar el fallo , de que úo se dá ulterior 
recurso (1). 

9 Nada dice el Real decreto que ha establecido este 
recurso, ni del tribunal en que ha de interponerse, ni 
del emplazamiento de las partes, ni de los efectos que 
produce su interposición, ni de otros puntos que con- 
Tendría que estuvieran claramente determinados. En el 
silencio de la ley parece que por analogía deben seguir- 
se los mismos trámites que en las apelaciones, y que la 
audiencia, como único tribunal que al efecto tiene com- 
peteucia , ha de fallar no solo sobre la nulidad, sino 
también sobre el fondo de la cuestión. 

10 Recursos de casación. — El recurso de casación 
tiene, como hemos dicho , notables puntos de afinidad 

0) Art. 493 del Real decreto de 30 do Enero de 4855. 
Tomo ii. '51 
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con el adoptado para los pleitos de la Peniasula, B^^ea- 
res y Canarias, de que hemos hablado en el titulo ante- 
rior, y auu puede decirse que es el mismo recurso con 
algunas modificaciones. 

11 Para que estos recursos procedan es indispensa- 
ble que se interpongan contra las sentencias definitivas 
de las audiencias, ó de las que bajo la forma de interlo- 
cutorias concluyen el pleito sin permitir ulterior proce- 
dimiento (1). 

12 Solo son ostensivos á los negocios civiles, estan- 
do espresamente escluidos en los criminales (2), y pue- 
den tener lugar , del mismo modo que los recursos por 
pleitos de la Península , ó por quebrantamiento de ley 
empresa y vigente en Indias ó de doctrina legal en la 
sentencia, ó por infracción de un trámite esencial del 
procedimiento. Es claro, aunque no se halla espreso, 
que solo pueden considerarse como doctrinas legales las 
que están recibidas por la jurisprudencia de los tribuna- 
les. El exigirse que la infracción sea de ley espresa y pa- 
rece puesto para rechazar la interpretación doctrinal de 
la ley; mas si esta es conforme con su espíritu, proba- 
blemente será doctrina legal aceptada por la jurispru- 
dencia. 

13 Pero no basta esta: es además necesario cuando 
se trata de violación de ley espresa, ó de doctrina legal 
admitida por la jurisprudencia, que se halle el pleito en 
uno de los dos casos siguientes: 

Primero : Que su cuantía pase de tres mil pesos y 
la sentencia no sea dictada por unanimidad de motete, ó 
aun cuando lo sea, revoque la anterior en parte sus- 
tancial. 

Segundo : Que la cuantía del pleito pase de cinco 
mil pesos» aunque la sentencia sea confirmatoria por 
unanimidad (3). 

(4) Art. 494 y 495 de la Real cédula de 30 de Enero de 4855. 
(2) Art. 4 98 ae la misma Real cédula. 
C3) Art. 494. 
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' 14 Hemos ya espuesto en el titulo que antecede 
nuestra opinión respecto á la fijación del mfnímum del 
interés del pleito; lo que allí hemos dicho, aqui lo re- 
producimos y con mayor fundamento, porque si no 
creíamos acertado que^se negase el recurso en los juicios 
yerbales y en los de menor cuantía cuyo interés no pue- 
de esceder de tres mil reales , mucho menos lo es que 
en Ultramar se fije la cuantía del pleito en cantidades 
tan considerables, aun teniendo en cuenta la diferencia 
que hay entre la Península y las provincias ultramari- 
nas en el valor del dinero. Agrégase á esto la convenien- 
cia de que la conducta de los tribunales que á tanta dis- 
tancia están de la Península , pueda ser inspeccionada 
mas- frecuentemente por el Tribunal Supremo de Jus- 
ticia, y 

15 Respecto á exigir la unanimidad de los magistra- 
dos, para que sea admisible el recurso cuando la canti- 
dad del pleito pase de dos mil pesos y no llegue á los 
tres mil, no nos parece tan aceptable como el principio 
que rige en los demás recursos de casación en que no se 
requiere esta unanimidad. La opinión discordante de un 
solo magistrado no es bastante motivo á nuestro juicio 
para introducir tan importante diferencia en el derecho. 
Ni conviene que las salas, solo con presentar unánime la 
opinión de sus magistrados, puedan escluir al Tribunal 
Supremo de que revise sus actos. Por las mismas razo- 
nes no creemos acertada la diferencia que se hace en- 
tre el fallo confirmatorio, del que revoca en parte sus- 
tancial el dictado por el inferior. 

16 Las mismas causas que dan lugar en lost{^«itos 
seguidos en la Península á los recursos de casatjion^por 
quebrantamiento de las formas delJuicio,\lo dan! en los 
litigios seguidos en Ultramar, 'cuando se hayaniqfcingido 
las leyes del Enjuiciamiento en cualquiera' de las'instarh 
das (antes en la última), sin mas dife^tiK^ia que las de 
que nos haremos cargo. ' ' "^ 

Estas causas sou únicamente: 
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1/ Defecto de emplazamiento en tiempo y forma de 
los qae deben ser citados á juicio. 

2.' Falta de personalidad ó de poder bastante de los 
litigantes para comparecer en juicio. 

3.* Defecto de citación para prueba ó definiti?a, y 
para toda diligencia probatoria. 

4.* No haberse recibido el pleito á prueba, debién- 
dose recibir, ó no haberse permitido á las partes hacer 
la prueba que les convenia, siendo conducente y admi- 
sible. 

5.* No haberse notificado el auto de prueba» 6 la 
sentencia de la primera 6 segunda instancia, según su 
caso, en tiempo y forma. 

6.* Haberse denegado el recurso de súplica en los 
casos en que proceda con arreglo á derecho. 

7.* No haber concurrido á la votación del fallo el 
número de magistrados que las leyes designan, ó no 
haberse reunido para dictarle el número de votos con- 
formes que se requiere para su validez. 

8.* Incompetencia de jurisdicción (1). 

47 Como en el titulo anterior hemos esplicado la 
mayor parte de estas causas para el recurso de casación, 
debemos aquí limitarnos á comparar y á esplicar las 
diferencias que hay en este punto entre los recursos de 
casación ultramarinos y los del resto de la Monarquía. 

18 Estas diferencias son: 

1 ."* Que al paso que el Real decreto de 30 de Enero 
admite como causa bastante para la casación la falta de 
citación para toda diligencia probatoria, la ley de Enjui- 
ciamiento civil se limita al mismo defecto en el caso de 
que haya podido producir indefensión. Se vé, p\ies, que 
•stai última ley ha dejado mas á la prudencia y esperien- 

(íV Art. 496 del Rea4,aécréto de 30 de Enero de 1865, reformado 
por Real orden de 30 de Nóvie^nfbre de 1858. 
ij jlia fatU de esplicaclotí y claridad en la demanda no es motivo 
parala casación de una ejecutoria, por infracción de las leyes del 
Enjuiciamiento (Sentencia del Tribunal Supremo de 31 de Mayo 
de 4864). 
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cia del Tribanal Sopremo que el Real decreto. Tal vez 
la razón de diferencia se encuentre en la mayor seyeri- 
dad, si cabe, que debe haber en el cumplimiento de to- 
das las leyes en las provincias ultramarinas, en las que 
por su distancia y circunstancias especiales con mas fa- 
cilidad pueden introducirse los abusos. 

i.^ El Real decreto y la ley están conformes en que 
el no recibimiento del pleito á prueba, cuando procede, 
es causa de casación; pero la ley afiade m cualquiera de 
las instancias, espresion omitida en aquel: creemos, sin 
embargo, que esto no produce diferencia alguna, por- 
que el Real decreto lo dice implicitamente al hablar de 
los casos en que procede la prueba sin hacer espresion 
de instancias (1). 

3.* El Real decreto considera como causa de casación 
el no haberse permitido hacer la prueba que convenia á 
las partes, siendo conducente y admisible, y la Jey de 
Enjuiciamiento civil limita el motivo de casación al caso 
en que la falta haya podido producir indefensión. Aqui 
es aplicable lo que hemos dicho al hablar de la diferen- 
cia primera. 

4.* El Real decreto pone entre las causas de casación 
la de no haberse notificado el auto de recibimiento á 
prueba que, como vimos en el titulo anterior, está 
omitida en la ley de Enjuiciamiento civil. Aplaudimos 
que el Real decreto haya hecho espresa mención de un 
caso que nosotros en el silencio de la ley, é interpre- 
tándola rectamente al tratar de los recursos de casación 
en general, lo resolvimos del modo que aquel lo hace 
para las provincias ultramarinas. 

5.* La falta de notificación de la sentencia de la 
primera 6 segunda instancia es motivo de casación en el 
Real decreto: la ley de Enjuiciamiento civil no lo consi- 

(1) Gomo fin tes solo se daba el recurso por infracción en úUima 
instancia áe las leyes del Enjuiciamiento, y en el dia, cnando se 
han infringido en cualquiera de ell^, resulta que ha desaparecida 
completamente la segunda diferencia que espresamos en el texto. 
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dera asi esta falta en la segunda ittstaaeia, porque no 
habiendo en la Peninsola, Islas Baleares y Canarias ter- 
cera instancia , la omisión de la notificación de la pnn 
nunciada en la segunda nunca podría inducir nulidad 
en la sentencia pronunciada antes de que existiera el 
quebrantamiento de la ley. No puede decirse lo mismo 
de la falta de citación de la sentencia de primera instan- 
cia, aunque con el emplazamiento y audiencia de la 
segunda, cuyo defecto es motivo de nulidad y. casación, 
puede considerarse subsanada esta omisión. 

6/ La denegación del recurso de súplica no podia 
ser causa de casación en la ley de Enjuiciamiento, que 
no admite la tercera instancia. 

7.* Por último, el Real decreto pone como catisa de 
casación la falta de votos conformes para dictar senten- 
cia. Justo seria esto si en las sentencias se espresara el 
número de votos que la aprobaban y el de los discordan- 
tes; pero siendo secreta la votación , no sabemos cómo 
puede ser aplicable aquel precepto. > 

19 Para que proceda qI recurso por cualquiera de 
las violaciones de las formas de los juicios de que hemos 
hablado, es necesario que la nulidad se haya reclamado 
antes de que recaiga sentencia en la instancia respectiva, 
y que la reclamación no haya surtido efecto. Sin embar- 
go, si la nulidad reclamada y desatendida en una ins- 
tancia pudiere subsanarse en la ulterior, se deberá re- 
clamar nuevamente en ella (1), del mismo modo que he- 
mos visto que sucede respecto á los recursos de ios 
pleitos de la Península. 

20 Al hablar de estos, espusimos algunos negocios 
en que no tenia lugar el recurso de casación. La legisla- 
ción ultramarina los fija, si bien están del todo acor- 
des sus disposiciones con las que rigen en el resto de 
la Monarquía, diferencias también que debemos mani- 
festar. 

(4) Árt. 497 del Real decreto de 30 de Enero de 4S55. 
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21 No tiene, según la legíslacioD ultramarína, lu- 
gar el recurso de casación: 

1.^ En las causas criminales, de que no nos corres- 
ponde tratar en este libro. 

2.° En los juicios ejecutivos. 

3.^ En ios pleitos posesorios, cuya cuantía no pase 
de veinte mil pesos. 

4.^ En los demás pleitos en que no se litiga por can- 
tidad mayor de tres mil pesos. 

5.^ Cuando conformes las partes en el derecho verse 
la cuestión sobre hechos (1). ^ 

22 Desde luego debemos observar una diferencia 
sustancialísima entre estos recursos y los establecidos por 
la ley de Enjuiciamiento civil: según esta, si bien en los 
juicios posesorios, en los( ejecutivos, y en todos los de- 
más después de los cuales puede seguirse otro juicio so- 
bre lo que haya sido objeto de ellos, no se dá recurso de 
casación por ser la sentencias contra ley ó doctrina 
legal, queda franco el que se funde en quebrantamien- 
to de las formas esenciales del procedimiento. Esta 
limitación no la admite respecto de los pleitos de Ul- 
tramar el Real decreto de 30 de Enero. No nos parece 
acertado. La observancia de las leyes procesales, por lo 
mismo que son la garantía de todas las otras, deben ser 
mas severamente sostenidas, y respecto á ellas conviene 
que sea mas eficaz la vigilancia que ejerza el Tribunal 
Supremo sobre los otros, porque salvadas las formas está 
salvada la justicia. Agrégase á esto, que el no permitir 
el recurso de casación contra las sentencias pronuncia- 
das en los juicios ejecutivos, produce por resultado que 
no pueda uniformarse la jurisprudencia en juicios tan 
interesantes. 

22 Ya hemos manifestado repetidamente nuestra 
opinión respecto á la cuantía de la cosa litigiosa para dar 
6 no cabida al recurso de casación. Añadiremos aquí 

(i) An. 498 del Real decreto de 30 de Enero de 4855. 
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que no nos parece acertado concederlo en ningún cam 
en los pleitos posesorios, por infracción de ley ó de do6^ 
trina legal en la sentencia qoe los termine. Por lo mis-< 
mo que el recurso de casación es un remedio estraordi^ 
nario» no debe dársele cabida mientras haya otro ordi-* 
nariOy como lo es el pleito de propiedad que puede en- 
tablar el que fué vencido en el de posesión. 

23 No cierra de an modo espreso la ley de Enjui- 
ciamiento cíyíI la entrada para el recurso de casación 
en los pleitos en que» estando conformes las partea en 
el derecho» versa la cuestión sobre hechos. Pero en este 
punto no puede decirse que hay diferencia alguna entre 
la legislación peninsular y la ultramarina en los recor- 
sos que se fundan en infracción de ley ó de doctrina 
legal, porque solo esto puede alegarse para la casactOA, 
no hechos cuya mejor ó peor apreciación , como hemos 
dicho antes, no dá lugar al recurso. Pero en lo que 
creemos que la legislación ultramarina ha ido mas allá 
de los buenos principios que rigen en la materia, y 
quizá mas lejos de la intención del que formuló el re^ 
curso, es en negar en los pleitos que versan solo sobre 
hechos el recurso de casación por qnebrantamiento de 
las formas esenciales del juicio. 

24 El recurso de casación en los pleitos de Ultramar 
se interpone en el tribunal que pronunció el fallo con- 
tra que se entablan, dentrx) de los diez días siguientes á 
aquel en que la sentencia haya adquirido la calidad de 
firme : el escrito ha de'estar firmado por letrado y por 
el procurador, y en ¿1 ha de citarse la ley, doctrina legal 
ó canon de procedimientos que haya sido infringido (i). 
El procurador debe estar autorizado al efecto por poder 
especial que presentará, y si carece de él y se halla au- 
sente su principal, lo manifestará asi protestando presen- 
ta ) Bstas citas se han de hacer en términos precisos y terminantes» 

V no de ana manera vaga ó indeterminada; y señalando las leyes in- 
fringidas, y no un título entero de ellas (Sentencia del Tribunal Su- 
premo de Justicia de 44 de Marzo de 4864). 
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Urío. La sala le señalará el término que, atendida \h 
distancia y la mayor ó menor facilidad de las comunica*^ 
eiones, estime necesario (1). Hemos manifestado en e( 
Ululo que antecede que creemos preferible lo adoptado 
en los recursos de la Península, en que no se requiere 
poder especial para entablarlos , pero sf para desistir d9 
ellos. 

fó También establece la legislación ultramarina ne- 
cesidad de depósito en los recursos de casación. Solo 
que en ella el depósito precede á la admisión del recur- 
so, á diferencia de lo que ordena la ley de Enjuiciamíen^ 
to civil, que se contenta con que el depósito preceda á 
la remisión de autos al Tribunal Supremo. El depósito 
que ha de hacer el que interponga el recurso es de una 
cantidad de dinero equivalente al diez por ciento de lo 
que se litigue, con tal de que no pase de mil pesos, cuyo 
máxiiíium se señala también para los pleitos en que se 
trata de derechos inestimables, esceptoando los de filia- 
cioB, paternidad, maternidad, adopción, interdicción y 
tutela, respecto de los cuales no pasará el depósito de la 
mitad de la suma designada. En lugar del depósito se 
puede admitir fianza hipotecaria por doble cantidad (2). 

26 La graduación de la cantidad litigiosa se ajusta 
á las siguientes reglas : 

1.^ Se reputan de valor indeterminado y de mayor 
cuantía las demandas relativas á derechos honoríficos, 
exenciones y privilegios, ^liacion, paternidad, materni- 
dad , adopción , interdicciou y tutela. 

2.* En los juicios petitorios sobre el derecho de exi- 
gir prestaciones anuales perpetuas, no constando el car 
pital que las producen, se capitalizarán estas al cinco por 
ciento. 

3.^ Si la pensión fuere vitalicia se calculará el capi- 
tal, multiplicando por diez la anualidad. 

4.* En las obligaciones pagaderas á plazos diversos 

(4) Art. 499 del Real decreto de SO de En^ro de 4855. 
(J) An. t04. 
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se calcolará el yalor por el de toda la obligación , coaiH 
do el juicio Terse sobre el priocipio mismo de que pro- 
cede la obligación en su totalidad. 

5/ En las seryidumbres se calculará su cuantía por 
el Talor que tuviesen si constare cuál es, y en otro caso 
por graduación de peritos. 

6.^ Cuando con los bienes ó capitales se demanden 
rentas, frutos ó interés vencidos, se acumularán unos 
¿ otros para conocer el valor de la cosa litigiosa. 

7.^ Cuando el importe de los frutos ó réditos fuere 
cierto pero no liquido, se graduará por peritos, y en 
casos dudosos los tribunales optarán por el juicio mas 
amplio. 

é."" Lo que se ha dicho en la regla precedente es 
aplicable al caso en que se pidan con la demanda prin- 
cipal los perjuicios (1). 

27 Examinando estas reglas bajo el supuesto de que 
deba haberlas, necesario es convenir que están bien en- 
tendidas y que demuestran el cuidadoso celo y deteni- 
miento con que se calcularon. Sin embargo, creemos que 
mejor hubiera sido establecer una cantidad única, ó si se 
quiere dos, como las establece la ley de Enjuiciamiento 
civil, una para los recorsos de infracción de ley ó de doc- 
trina legal en la sentencia, y otra por el quebrantamiento 
de alguna regla cardinal del juicio. El sistema adoptado 
para Ultramar que acabamos de esponer, á primer golpe 
de vista parece mas equitativo; pero tropieza con el gra- 
vísimo inconveniente de dar tugará tasaciones y cálculos 
ocasionados á muchos incidentes que pueden retardar y 
de hecho retardarán frecuentemente el curso del litigio, 
si se ha de oír, como parece justo, á los interesados. 
También somos mas partidarios de la ley de Enjuicia- 
miento civil en la parte que no permite mas que dinero 
para el depósito: las hipotecas, para dar completa segu- 
ridad, suponen registros perfectamente establecidos, y 

(4) Art. 204 del Real decreto de 30 de Enero de 4855. 
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traen frecaéntemeote ineontenientes 7 siempre dilaeio^ 
DOS coando se trata de hacerlas efectivas. 

28 Ed el silencio que guarda el Real decreto de 30 
de Enero respecto al lugar en que ha de hacerse el de- 
pósito, la audieucia respectiya designará sin duda el en 
que acostumbre hacerse, ó en su defecto el estableci- 
miento público que mas garantías ofrezca por la solidez 
de su crédito y por su posición respetable. 

29 No hacen tampoco el depósito los que litigan por 
pobres. A los que lo sean les bastará obligarse en escri- 
tura pública ó en los autos, á responder de la suma que 
á cada caso corresponda si llegan á mejor fortuna (1); 
disposición análoga á la establecida en los demás recur- 
sos de casación. 

30 Interpuesto el recurso, 7 hecho el depósito , le 
admitirá la audiencia en los casos en que proceda, según 
lo que dejaiQOS manifestado, 7 mandará remitir al Tribu- 
nal Supremo de Justicia testimonio de todo ó de la parte 
de autos que estime conducentes, previa citación de ios 
interesados, para que comparezcan á usar de su derecho 
dentro de seis meses, si se interpone el recurso de las 
audiencias de las Antillas, ó de doce cuando se inter- 
ponga de la de Manila (2). El testimonio ó testimonios 
que se saquen comprenderán siempre el estracto, la 
sentencia cuya casación se pretende, 7 todo lo relativo á 
la interposición 7 admisión del recurso (3). No por esto 
se quita á las partes el derecho que tienen de pedir la 
ampliación del testimonio á estremos no señalados por 
el tribunal. De conformidad de ellas, ó á petición de 
una, si la audiencia lo cre7ere justo, se remitirán la 
pieza ó documentos que parezcan necesarios, dejando 
testimonio (4) con citación de los interesados. Los au- 
tos se entregarán por regla general á la parte que in- 

(4) Art. 209 del Real decreto de 30 de Enero de 1855. 
'Vj Art. 204. 
|3) Art. 205. 
4) -Art. 206. 
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terpuso el recurso, con la obligación de satisfacer pré?ia- 
méate el importe del correo. Si la contraría se opasiere 
con fundamento, podrá el tribunal mandar que se veri- 
que la remisión por el secretario de cámara, debiendo 
en tal caso satisfacer el franqueo por cuenta del recur- 
rente y opositores con igualdad (1), medio indirecto de 
editar que caprichosamente hagan oposiciones. La no 
remisión, por regla general, de los autos originales, y el 
exigirse que se saque testimonio de la parte ó documen- 
tos que en su caso se remitan, se funda en el mayor pe- 
ligro que hay en la pérdida ó estrayio de la correspon- 
dencia ultramarina. 

31 Pueden ocurrir algunos incidentes de que no ha- 
ce espresion el real decreto que formuló este recurso. 
Tales pueden ser la insuficiencia de la hipoteca ofrecida, 
la inseguridad del establecimiento señalado para el ie*- 
pósito, y otros semejantes. En estos casos,, como en 4os 
que por el tenor literal del decreto cabe oposición, como 
sucede con la remisión de autos ó documentos origina- 
les, y entrega de autos á la parte recurrente, se sustan- 
ciará hrere y sumariamente el incidente con andtenda, 
pero eyitando traslados que no sean necesarios. 

32 Del mismo modo que sucede en los recursos de 
casación eontra fallos pronunciados en la Península é Is- 
las Baleares y Canarias, puede pedirse en Ultramar ia 
ejecución de los allí dictados contra los que se hubiere 
ÍDterpuesto el mismo recurso. Esto se hará si lo solicita 
la parte que obtuvo la sentencia á so favor, y dá fianzas 
suficientes de estar á las resultas^ es decir, de respon- 
der üe cuanto recibiere ó pudiere recibir en el caso de 
ser anulada la ejecutoria (2). Aunque no está espresa^ 
mente ordenado, parece fuera de duda que acerca de la 
calificación de la fianza debe ser oído el recurrente. 

33 Hemos examinado el caso en que la audiencia 
admite el recurso: debemos pasar ahora á aquel en que 



Si 



Art. S07 del Real decreto de 30 de Enero de 4850. 
Art. 208 del mismo Real decreto. 
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lo deftíegae ó imposibilite. Menos esplicita está nuestra 
legislación ultramarina acerca de este punto, qne la es- 
tablecida en la ley de Enjuiciamiento cíyíI para los del 
resto de la Monarqaia. Np fija, en efecto Jos casos en que 
debe concederse y negarse la admisión del recurso, pera 
su espíritu es bien claro, á saber, que procede si se han 
empleado todas las formas esternas que son necesarias 
para su interposición; acertadas andarán por lo tanto á 
nuestro juicio las audiencias ultramarinas si se arreglan 
en este punto á lo prescrito por la ley de Enjuicia** 
miento civil, en que con tanta precisión y claridad se 
desenvuelve el mismo principio. 

34 Cuando la audiencia niega 6 imposibilita el re- 
curso de casación, esta providencia es apelable para 
ante el Tribunal Snpremo de Justicia. Si se interpu- 
siere la apelación, y la materia del negocio fuere sus- 
ceptible del recurso de casación, la audiencia mandará 
sacar testimonio de lo conducente por señalamiento 
de los interesados, únicamente para resolver sobre la 
apelación, y lo remitirá al Tribunal Supremo por el pri- 
mer correo, siendo posible, ó á lo mas tardar por el se- 
gundo , emplazando á las partes para que se presenten 
á usar de su derecho dentro del término de seis meses 
en las Antillas y de doce en Filipinas (1). También es 
apelable el auto en que se admita el recurso de^ casa- 
ción, y en este caso el testimonio comprenderá todo lo 
necesario para resolver sobre esta, y para fallar en el 
fondo del recurso, lo que como vemos, en la esencia es 
lo mismo que lo dispuesto para los demás recursos de 
casación. La diferencia solo está en la forma. No en- 
contramos establecidas reglas especiales para la prose- 
cución de estas apelaciones: en su defecto, creemos que 
deba estarse á lo establecido respecto á los demás re- 
cursos de casación, es decir, á la ley de Enjuiciamiento 
civil, porque tenemos por mas seguro este sistema al 

(4) Art.209, reformado por Real orden de 30 de Noviembre 
de 4858. 
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que una práctica diferente puede introducir. Fortaléce- 
nos en esta opinión que estas apelaciones se siguen en 
Madrid, y que lejos de haber motivo para hacer dife- 
rencia entre la tramitación de unos y otros recursos, es 
conveniente asimilarlos en todo lo posible. 

35 Recibidos los autos en el Tribunal Supremo pa- 
san á la sala de Indias, y si en el término del emplaza- 
miento no se presenta la parte recurrente, se declara por 
desierto el recurso, condenando al que lo interpuso en 
las costas causadas y en la pérdida de la mitad del de- 
pósito, aplicable en la forma que mas adelante manifes- 
taremos al hablar de la pérdida de todo el depósito (1). 
Esto no tiene lugar respecto del que presentándose desis- 
te del recurso; la ley no lo dice, pero en este punto pe- 
nal no es licito estender su letra del caso espreso al que 
no lo está. Si el que no comparece es el que salió vence- 
dor en la última instancia, procede entonces continuar 
las diligencias sucesivas en su rebeldia con los estrados 
del tribunal. Pero tanto para haber el recurso por desier- 
to, como para la declaración de que los autos se sigan en 
rebeldia, necesario es que lo pida el contrario, porque 
los tribunales en los negocios civiles no deben consti- 
tuirse en agentes de las partes. Consecuencia de esto es 
que la presentación del que no compareció oportuna- 
mente y no se le acusó la rebeldia, le deje tan hábil 
como si realmente hubiere desde luego comparecido. 

36 Presentándose las partes en el Tribunal Supremo 
por medio de procurador, se les entregarán los autos 
para instrucción de sus letrados por un término suficien- 
te que no ha de pasar de treinta dias para cada una. 
Devueltos los autos , y hecho si se pidiere el cotejo del 
apuntamiento, se señalará dia para la vista del recurso, 
yse procederá á ella citadas las partes (2). No está pre- 
visto el caso de que se suscite algún incidente: puede 
esto, sin embargo, ocurrir; puede presentarse, por ejem- 

0) Art. SHdelReal decreto de 30 de Enero de 1855. 
(2) Art. 24 4. 
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pío, el de la legitimidad y soficiencía de tos poderes. El 
tribuDal ha de llenar este vacio: y siguiendo el espíritu 
de la ley^ será sio duda coa la mayor economía eiK los 
trámites y en los términos. 

37 A la vista de estos recursos han de concurrir dos 
6 tres ministros Ibas de los que han votado la sentencia 
contra la cual se han interpuesto, debiendo ser siem- 
pre el número impar y nunca menos de siete (1). Pero 
cuando la sentencia se dictó en alguna de las salas de 
Guerra y Marina de las audiencias de Ultramar, asistirán 
tres ministros del tribunal especial de Guerra y Marina, 
con los demás del de Justicia que fueren necesarios (2). 

38 La sentencia se pronunciará dentro de los.quin*- 
ce días siguientes al de la vista. Contra ella no se admi- 
tirá recurso alguno. En la sentencia se hará espresion 
de sí ha ó no lugar al recurso, esponiéndose los funda- 
mentos legales del fallo, atendiéndose respecto á los he- 
chos á la caliíicacion de aquellos en que se haya funda- 
do la audiencia (3). Los fundamentos de todas estas 
prescripciones quedan espuestos en el título que an- 
tecede. 

39 Cuando se declare haber lugar al recurso que se 
fundó en violación de ley espresa y vigente en Indias, 
ó de doctrina legal recibida á falta de ley por la jurispru- 
dencia de los tribunales, cometida en sentencia definiti- 
va, ó en la que teniendo la formado interlocutoria con- 
cluye el juicio sin permitir ulterior procedimiento, la 
sala llamará de nuevo los autos á la vista para fallar so^ 
bre el fondo de la cuestión conforme á los méritos del 
proceso , y contra su sentencia no se admitirá recurso 
alguno (4); sistema que hemos esplicado también en el 
título que antecede. 

40 Cuando se declare haber lugar á la casación que 

(4) Art. 242 del Real decreto de 30 de Enero de 4855. 

(í Art.243. 

(3) Art. 244. 

(i) Ídem. 
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se p¡di6 por quebrantamiento de alguna de las leyes 
cardinales del juicio , se doYuelven los autos á la audien** 
cia para que reponiendo el proceso al estado que tenia 
antes de cometerse la nulidad , lo sustancie y determine 
por ministros que en su mayor parte sean diferentes de 
los que intervinieron en el fallo anuladb (4). ¿Y por qué 
no deben ser diferentes todos ios ministros? Sin duda 
porque frecuentemente no habrá el número de magistra^ 
dos necesarios al efecto , y porque es de creer que la anu- 
lación de providencias de tramitación no sea motivo 
bastante para hacer sospechosos i los magistrados , de 
que han de estar prevenidos contra el que interpuso el 
recurso, en los trámites sucesivos del juicio, y al pronun- 
ciar la sentencia. El temor también de los magistrados 
de incurrir en responsabilidad si en un mismo pleito dan 
lugar á la casación de dos sentencias, ó á una casación 
y á una acusación , es un correctivo eficaz con que ba 
debido contar el legislador. 

41 Siempre que se declare no haber lugar al recur^ 
so de casación , se condenará en costas al que le inter- 
puso (2). La condena es estensiva además á la pérdida 
de la suma depositada ó de que se obligó á responder, 
cuando se deniega el recurso por estar fundada en la ley 
espresa la sentencia cuya casación se pretendía. Igual 
candeaacion podrá imponer el Tribunal Supremo á su 
prudente arbitrio, cuando el principal fundamento de la 
sentencia sea, no la ley, sino la doctrina legal general- 
mente recibida (3). La diferencia que aquí se establece 
consiste en que menos disculpa cabe en el que impugna 
la sentencia fundada en ley, que el que recurre contra 
la que se apoya en la jurisprudencia, por la mayor fijeza 
que tiene la primera. 

42 La mitad de la cantidad depositada 6 de la que 
se cobrare en los casos de fianza ó caución , se entrega- 

(I) Art. S45 del Real decreto de 30 de Enero de 4855. 
(í) Art. 246. 



(3) 



Art. 247. 
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rá á la parte cootrarta, y la otra mitad se invertirá eil 
papel sellado de maltas que se unirá al espediente (1): 

43 Los fallos del Tribunal Supremo en que se de-* 
clare haber ó no lugar al recurso de casación » se publi-^ 
carán en la Gaceta de Madrid^ y serán siempre motivadoa 
en el hecho y en el derecho (2). Todo esto lo hemos 
esplicado en el titulo que antecede. Lo que allí digímos 
respecto á los recursos de casación debe tenerse presen^ 
te en este título, cuyas doctrinas en su mayor parte son 
las mismas* 

44 Fáltanos solo para poner fin á este titulo hablar 
de los recursos interpuestos por el ministerio fiscal. El 
Real decreto de 30 de Enero dice á este propósito , que el 
ministerio público^ salvo en el caso en que defienda los 
interesen privados del Estado, 6 de las personas que por 
si no pueden administrar sus bienes , solo podrá enta- 
blar el recurso de casación en interesado la ley para qué 
se fije bien la jurisprudencia, 6 en su caso se promueva 
la interpretación auténtica de aquella, quedando firme 
entre partes la sentencia que motiva el recurso (3). Ye- 
rnos, pues, que en este punto prevalecen los mismos^ 
principios que en la ley de Enjuiciamiento civil: como 
hemo^ espuesto sus fundamentos en el título anterior, 
nada debemos añadir aqui. ' 

45 No guarda la misma armonía con él lo que se 
refiere al depósito, cuando se interpone el recurso por 
el ministerio público. El espresado decreto ordena que 
los fiscales no están obligados al depósito ni á la fian- 
za, cuando interponen- el recurso en interés de la ley; 
pero deberán prestar uno ú otro cuando defiendan los 
intereses del Estado, ó de las personas que por sí no 
pueden administrar sus bienes (4). Compréndese que 
cuando el fiscal se presenta defendiendo intereses par- 

(1) Art. 248 del Real decreto de 30 de Enero de 4955. 

It] Art. 249. 

3 Art. 220. • 

(4) Arl. 203. 

Tomo ii. 32 
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ticulares, sí bien en representación de personas des- 
validas, esté sujeto á la disposición general del depósito 6 
de la fianza, á pesar de las dificultades que en la práctica 
no puede menos de ocasionar esto, dificultades que fre- 
cuentemente harán nula la protección que el ministerio 
público debe dispensar á los que por su miserable esta- 
do no se bastan á sí mismos. Pero no es tan fácil com- 
prender por qué se exige el depósito ó fianza cuando de 
lo que se trata es de los intereses del Estado, cuando es 
este considerado como persona jurídica. El Estado siem- 
pre es solvente; la obligación, pues, de dar fianza ó cons- 
tituir depósito, supone lo que no debe ni puede supo- 
nerse, esto es, que el Estado deje de poder satisfacer la 
condena en caso de que se le imponga. Además de esto, 
si la mitad de la cantidad depositada, aun cuando pier- 
da el recurso, se ha de emplear en papel de multas, esto 
es en beneficio del mismo Estado; ¿qué motivo hay para 
exigirle por completo el depósito, cuando solo puede 
perder la mitad? Y si por las dilaciones de la adminis- 
tración pasa el tiempo para hacer el depósito, ¿es justo 
que se convierta en daño del Estado la falta de una per- 
sona que muy pocas veces podrá repararla con la indem- 
nización debida? Francamente, muy preferible á este 
medio nos parece el adoptado para los demás recursos 
de casación; sobre todo cuando no podemos alcanzar los 
motivos que aconsejaron innovación tan poco favorable 
á los intereses generales. 

TITULO n. 

De los reames de ñiena. 



§.I. 
* Su fundamento. 

i El poder de la Iglesia, limitado en«su esencia á 
las cosas puramente espirituales, es mas bien un ministe- 
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rio qae no una jorisdíccioa en el verdadero sentido que 
se dá hoy á esta palabra (1^. Por eso se dice justamente 
que una parte de la autoridad^de la Iglesia la correspon- 
de por derecho propio y es inherente al sacerdocio, como 
emanada de la voluntad de su Divino fundador, y que 
otra le ha sido concedida por la sociedad civil. Ejerce la 
primera, cuando declara el dogma, administra los sa- 
cramentos, predica la moral cristiana, establece el rito, 
instituye los ministros del culto, degrada á los indignos, 
y escluye de su seno á los sectarios pertinaces del error. 
En el ejercicio de estas facultades obra como potestad 
independiente, cuidando, sin embargo, de no violar con 
sus procedimientos los derechos de la potestad tempo- 
ral. Por esta razón, y no citamos mas que un ejemplo, 
aunque es atribución esclusiva de la Iglesia el ser juez 
^e los errores contra la fé, el Estado tiene el derecho 
de examinar la forma con que se hallan estendidas 
sus decisiones, para darles el pase^ y proceder á su pu- 
blicación. 

2 A la parte de autoridad que la Iglesia tiene por 
concesión de la sociedad civil, corresponde la jurisdic- 
ción propiamente dicha. Por consiguiente al Estado toca 
el vigilar su buen uso, y hacer que los eclesiásticos no 
traspasen los límites que tienen asignados, ya conocien- 
do de cosas agenas á su competencia, ya quebrantando 
en las que lo son las leyes que regulan y modifican su 
ejercicio. Facultad que además se funda en el derecho 
que le asiste de reprimir todas las invasiones en el ter- 
reno de la potestad temporal, y de ^vitar que se pertur- 
ben por motivos religiosos la tranquilidad y el orden de 

(4) «Parece que Gregorio M. faé el primero que introdujo en la 
Iglesia la palabra/urisdtccton, tomada del derecho civil, y que fué 
recibida después en el derecho canónico.» {Caválario). <cLas únicas 
armas de la Iglesia son la esposicion pacifica úq sus principios y doc- 
trinas, porque no conducen á su propósito, ni convienen á su dig- 
nidad otros medios qiie solo producen convicciones aparentes ó arti- 
ficiales. Los medios de fuerza, de seducción y de ventajas temporales 
la están prohibidos.» Walter, cap. V, lib. Idel Manual Eclesiástico. 
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los pueblos. Siendo el poder público fuente y dispensa- 
dor de la jurisdicción, tiene que ser por necesidad el que 
conozca de todas las cuestiones que acerca de ella se 
susciten, sin que por esto pueda suponerse que á veces 
se mezclará en el conocimiento de lo espiritual, porque 
él no juzga sobre el fondo sino sobre la forma de lo que 
se lleva á su decisión. Asi, por ejemplo, resuelve si la 
materia cuestionable pertenece ó no al conocimiento del 
tribunal eclesiástico, si este se arregla á los trámites 
procesales, si son admisibles las apelaciones denegadas 
por aquella autoridad, y por último, estiende su protec- 
ción á las personas seglares ó eclesiásticas perseguidas 
ilegalmente. Si como algunos pretenden la autoridad 
eclesiástica tuviera derecho de conocer en unión con la 
civil, al menos de las cuestiones sobre competencia, re- 
sultaría quo frente al poder público se presentaba como 
rival otro poder de distinta naturaleza, sin que hubiera 
un superior para dirimir sus discordias. Por otra parte, 
se violaría el principio de la unidad y de la independen- 
cia del poder civil, que no ha sufrido desmenübracion 
alguna por la institución del sacerdocio, y se admitirían 
dos potestades absolutamente iguales en materias que 
interesan al orden social, dando lugar tal vez á luchas 
encarnizadas de que la historia nos presenta tristes y 
repetidos ejemplares. 

3 Estas ligeras consideraciones son suficientes en 
nuestro concepto para demostrar que el Estado tiene de- 
recho, no tan solo para resolver si se guarda ó no en los 
tribunales eclesiásticos la ritualidad de los juicios, sino 
también para determinar cuáles son las materias de so 
competencia, y hasta donde se estienden los limites de 
su potestad. Hé aqui, pues, el fundamento de los re- 
cursos de fuerza, menos necesarios en el dia á conse- 
cuencia de las considerables limitaciones que ha espe- 
rimentado la autoridad eclesiástica, pero cuyo conoci- 
miento no por eso deja de ser preciso al jurisconsulto. 
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S- n. 

Definición y división de los recursos de fuerza. 

1 La palabra fuerza se aplica generalmente al esceso 
que cometen los eclesiásticos, ya en materias contencio- 
sas, ya en el ejercicio de su jurisdicción yolantaria y 
administrativa. Los recursos que se dan en oí último 
caso' contra sus providencias ó contra sus actos reciben 
el nombre de recursos de protección. Los de fuerza pro- 
piamente tales tienen lugar cuando el eclesiástico usur- 
pa la jurisdicción temporal, cuando infringe las leyes 
de Enjuiciamiento, y cuando niega las apelaciones ad- 
misibles. 

2 El primero recibe el nombre de recurso de fuerza 
en conocer; el segundo, en el modo de proceder; y el ter- 
cero, en no otorgar (I). 

3 Los recursos de fuerza en conocer podrían sin 
duda convertirse en el dia en cuestiones de competencia, 
que se dirimieran como las demás que se suscitan entre 
tribunales privilegiados; y tos otros, en reclamaciones de 
nulidad , que en último término fuesen decididas por el 
Tribunal Supremo de Justicia. Pero es necesario tener 
presente que esto no era posible en la época de su intro- 
ducción ni largo tiempo después , porque los eclesiásticos 
empleaban para ser obedecidos ciertos medios de coac- 
ción , abusando de su ministerio. Así es que empezaban 
por declararse competentes, mandaban á los jueces legos 
que se abstuvieran del conocimiento de la causa y les 
remitieran los autos , y en caso de no acceder los compe- 
lian con censuras y hasta con penas temporales. En este 
conflicto, los jueces ordinarios tenian que pedir la pro- 
tección del jefe supremo del Estado , ó la de los tribuna- 
les que le representaban , los cuales, con vista de los au- 
tos, decidian si el eclesiástico hacia fuerza ó no. Hé aquí 

(1) Art. 1103 de la ley de Enjuioiamiento civil. 
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la razón que ha habido hasta ahora para considerar es- 
tos recursos como de nna índole particular , índole que 
les ha conservado la nueva ley de Enjuiciamiento , que 
no se propuso hacer alteración en la disciplina eclesiás- 
tica vigente en España. 

4 En el libro primero de esta obra hemos designado 
los tribunales á que corresponde su conocimiento, mani- 
festando que el Tribunal Supremo de Justicia conoce de 
los que se interponen contra la Nunciatura y los tribuna- 
les eclesiásticos superiores de la corte, como el especial 
de las Ordenes; y las audiencias del territorio respectivo, 
de los que se entablan contra ¡os demás jueces y tribu- 
nales eclesiásticos (i). Proceden también los recursos de 
fuerza cuando el Nuncio y los tribunales superiores 
eclesiásticos, contra lo dispuesto por el concilio de Trente 
y por los concordatos , impiden y perturban el ejercicio 
de la jurisdicción que corresponde en primera instancia 
á los ordinarios (i); y en virtud del derecho protectorío 
del Concilio, corresponde también al Tribunal Supremo 
y á las audiencias entender en las competencias que se 
suscitan entre dos jueces eclesiásticos sobre el conoci- 
miento en primera instancia, declarándose que hace 
fuerza en conocer el que ejecuta la usurpación de la ju- 
risdicción (3). De las sentencias que sobre los recursos 
de fuerza pronuncian el Tribunal Supremo ó las audien^ 
das no hay ulterior recurso. 

5 Pasemos ahora á examinar con separación el pro- 
cedimiento que se sigue en cada uno de ellos. 

S. in. 

Recursos de fuerza en conocer. 

1 El recurso de fuerza en conocer tiene lugar, como 
ya dejamos dicho , siempre que el eclesiástico invade la 



(4) Árt. 4 405 de \i ley de Enjuiciamiento civil. 
" Ley 6, til. IV, lib. II de la Nov. Rec. 
Ley 4T, tit. II del mismo libro. 
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jurisdiecíoD que corresponde á los tribunales eiviles, é 
como dice la nueva ley de Enjuiciamiento civil (i), 
(mando el juez eclesiástico conoce de una catisa profana 
no sujeta á su jurisdicción. Los casos en que esto se 
.verifica pueden comprenderse fácilmente, con solo recor- 
dar lo que hemos dejado espuesto acerca de las personas 
7 de los negocios que están sometidos á la jurisdicción 
eclesiástica (2) , limitándonos ahora por consiguiente á 
manifestar el modo de proceder para la resolución de 
estos recursos. 

2 Pueden promover los recursos de fuerza en co- 
nocer: 

1/ Los que son llamados indebidamente á litigar 
por kk autoriilad eclesiástica ^ ó compelidos por la misma 
á hacer algo que no sea de su competencia ordenar (3). 
Nadie con mas facilidad puede conocer mejor la estrali- 
xnitacion de las autoridades eclesiásticas; nadie tiene un 
interés mas (Jirecto y mas vivo de evitarlas que el que 
es victima de ella. El interés individual viene á ser en 
este caso un medio de conservar integra la soberanía é 
independencia d€|l Estado. 

2.° El ministerio fiscal (4), que en su deber de velar 
por todos los derechos colectivos de la sociedad, de 
mantener integras las prerogativas de la potestad tem- 
poral, y de procurar la integridad de todas las jurisdic- 
ciones, ha de mirar con particular cuidado las invasio- 
nes de la potestad eclesiástica. 

3 ."* Los jueces y tribunales seculares competentes (5) , 
por la obligación que tienen de sostener sus atribuciones 
y la jurisdicción real. En su lugar manifestamos, que las 
competencias de jurisdicción entre las autoridades ecle- 
siásticas y seculares venían á resolverse en recursos de 
fuerza. 

M) Art. 4404. 

(t) U\\. I, tít. lY de esta obra. 

!3) Art. 4406 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

4) ídem. 

.5) Art. 4407. 
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3 Antes d^ U nueva ley de Enjuiciamiento civif era 
común la opinión de que el recurso de fuerza en conocer 
no necesitaba preparación alguna; pero no sucede así 
ahora en los casos en que los interesados son los qu^ 
le promueven, pues que entonces los recursos deben ir 
preparados en forma al Tribunal Supremo ó á las au- 
diendas (i). 

4 Esta preparación se hace con una petición que $1 
que promueve el recurso presenta al juez eclesiástico ^ para 
que se separe del conocimiento de la causa^ por no ser 
de su competencia, y la remita al juez á quien corres- 
ponde, protestando de lo contrario impetrar el Real auxi- 
lio contra la fuerza (2). Si el eclesiástico denegare $sta 
pretensión, se pedirá testimonio de la providencia, y con 
íl se interpondrá el recurso en el tribunal correspondien^ 
te (3). Si el juez eclesiástico tugare el testimonio de la 
provtíienda, podrá recurrirse en queja al Tribunal Su- 
premo, óá la audiencia en sus respectivos casos. Estos 
tribunales ordenarán que inmediatamente se facilite el 
testimonio, dirigiendo al efecto la correspondiente Real 
provisión al ecíesiástico. Si este no cumpliere con lo que 
$e le previene, se le dirigirá segunda real provisión, con- 
minómdole con la pena establecida en el articulo 305 del 
Código penal (4). De este modo se salvan los respetos 
debidos á la autoridad eclesiástica, se dá lugar á que 
esta pueda reformar sus disposiciones, se procura evitar 
el conflicto entre las potestades temporal y espiritual, y 
por último, se sostiene en toda $u integridad el ejercicio 
de la jurisdicción civil, y se impiden sus usurpaciones. 

5 Interpuesto el recurso,, ó presentado el testimonio 
de la dmegacion del juez ecüsiásíico, el tribunal manda 
que aquel remita los autos, dirigiéndole al efecto real 
provisión. En esta se prevendrá además al eclesiástico 

1 4| Art. 440S de la ley de Enj^ieiamiento civil. 

\%) ídem. 

\Z) ArU4409. 

3) Art. 4440. 
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que cite previamente á las partes, para qtM dentro de 
neinte dias improrogables comparezcan ante el tribunal 
que Conozca del recurso. £/ eclesiástico podrá también 
citar al fiscal de su juzgado ó tribunal, si lo estima con- 
veniente (1), por el concepto que tiene de defensor da 
la jurisdicción eclesiástica, ^i desobedeciendo el ecle- 
siástico no remitiere Iqs autos previa la citación de las 
partes, se espedirá segunda Real provisión conminándole 
también, como digímos antes, con lapena establecida en 
el artículo 305 del Código penal (2). 

G Si á pesar de la segunda Real provisión pidiendo d 
testimonio ó los autos, no cltmpliere el eclesiástico con lo 
ordenado, se mandará al juez de primera instancia del 
partido que recoja los autos en todo caso, y los remita 
al tribunal que conozca del recurso, precediéndose desde 
luego criminalmente á lo que haya lugar (3). Asi qne** 
dan cual conviene, acatadas las leyes y la autoridad de 
los tribunales. 

7 Recibidos los autos en el tribunal, se pasarán al 
relator para formar apuntamiento (4). Devueltos por el 
relator se entregarán por su arden á las partes que se 
hubieren personado para instruirse, por término de seis 
dias improrogables d cada una. Se entregarán también 
por igual tiempo <ü juez eclesiástico^ ó á su fiscal si se 
hubieren presentado á sostener la providencia que hubiere 
dado lugar al recurso (5). Transcurridos estos términos^ 
se pasarán los autos al fiscal aunque no haya promovido 
el recurso, para instruirse por el mismo término de seis 
dias (6), 

8 Tanto el fiscal del tribunal como el juez^ ó fiscal 
eclesiástico, y los que sean parte en el recurso, al devol- 
ver los autos, manifestarán por escrito si están confor^ 

(4) Art. 4444 da la ley de Emniciamieiilo cWil. , 

p) Art.444í. ^ 

(3) Art. 4443. 

U) Art. 4444. 

(5 Art- 4 4 45. 

6) Art. 4446. 
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mes can el apuntctmiento^ ó reclamarán las reformas ó 
adiciones que consideren deban hacerse (1). Devueltos los 
autos por el fiscal^ se pasarán al ministro ponente por 
otros seis dias , el cual informará á la, sala por escrito 
sobre las adiciones ó reformas del apuntamiento que se 
hubieren solicitado (2). Habiendo conformidad con el 
apuntamiento^ ó hechas en él las re formas ó adiciones que 
el tribunal estime procedentes^ se señalará dia para la 
vista (3). Estos trámites que guardan uniformidad con 
los que en las apelaciones se siguen , no necesitan aquí 
esplicacion alguna. 

9 El fiscal concurrirá necesariamente á la vista (4), 
por est&r siempre muy interesada la jurisdicción tempo- 
ral en rechazar las invasiones de la eclesiástica. En ella 
se permitirá al juez eclesiástico ó á su fiscal presentar- 
se á hablar en estrados por si mismos^ ó por medio de le* 
trados (5). 

10 El tribunal dictará sentencia dentro de los ocho 
dias siguientes, la cual se limitará á una de las dos de- 
claraciones que siguen: 

1 .* No haber lugar al recurso, condenando en costas 
al que le hubiere interpuesto, justa pena de su temerario 
arrojo, y mandando devolver los autos al eclesiástico 
para su continuación con arreglo á derecho. 

2.* Declarar que el juez eclesiástico, hace, fuerza bk 
CONOCER, y ordenar que levante las censuras, si las hu- 
biere impuesto, providencia que se le comunicará por me* 
dio de oficio (6). No habrá condenación de costas.. Estas 
fórmulas, sustancialmente iguales á las que antes esta- 
ban en práctica, son tan concisas, espresivas y graves, 
como conviene á la índole de las cuestiones que re-^ 
suelven. 

(4) Art. 1 M7 de la ley de Enjaiciamiento ciyil. 

1%) Art. 4448. 

(3) Art. 4449. 

(4) Art. 4429. 
(B) Art. 4445. 
(6 Art. 44Í4. 
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41 Pera aanqoe el eclesiástico do sea condenado en 
costas pof la audiencia ó por el Tribanal Sopremo» no 
por eso queda sin ningún género de correctivo su con- 
ducta. La ley ordena al efecto que de toda sentencia en 
que se declare que el eclesiástico hace fuerza en conocer^ 
se dé cuenta al Gobierno, acompañando testimonio de la 
misma sentencia (1). Asi el Gobierno conocerá á los 
jueces eclesiásticos que propendan á cercenar la potestad 
temporal, y tendrá una guia segura para evitar que re- 
caigan en ellos ciertos cargos que pueden producir con- 
flictos entre la Iglesia y el Estado. 

12 Dictada sentencia de no haber lugar al recurso, 
se devolverán los autos al juez eclesiástico con la certifi^ 
eacion correspondiente, para su continuación con arre- 
glo á derecho. Hecha la devolución, se tasarán y regu- 
larán las costas, y se procederá por el Tribunal Supremo 
ó por la audiencia, á hacerlas efectivas por laviade apre^ 
mió (i). Si por el contrarío se declarare que el eclesiás- 
tico hace fuerza , se remitirán los autos con citación de 
las partes que se hayan personado en el tribunal, al juez 
competente, y se dará noticia de la providencia al ecle- 
siástico por medio de oficio (3), para su gobierno, y á los 
efectos que puedan convenirle. 

13 Hasta aquí hemos hablado de los trámites de los 
recursos de fuerza en conocer , cuando son promovidos 
por los indebidamente llamados á litigar por la autori-^ 
dad eclesiástica , ó compelidos á hacer lo que esta no 
puede ordenarles. Debemos hablar también de los casos 
en que el ministerio fiscal, 6 los jueces 6 tribunales secu- 
lares competentes sean los que promueven el recurso, 
empezando por los que suscitan los fiscales. Los promo- 
tores fiscales, ó fiscales de jurisdicciones especiales, pro- 
mueven el recurso de fuerza en conocer, dirigiéndose á 
los fiscales de Ic^ audiencias respectivas, ó en su caso al 

Art. 4422 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 4423. 
Art. 4424. 
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del Tribunal Supremo de Justicia , cotmmicándoles los da- 
tos conducentes al efecto. Con estos ^ ó con los que dire(^a- 
inente adquieran el fiscal del Tribunal Supremo y los fis- 
cales de las atulienciasy entablarán el recurso de fuerza e» 
sus respectivos tribunales (1). No es, pues, necesario qae 
sean escitados los fiscales de S. M. : basta que teogan 
conocimiento del abuso del eclesiástico para que puedan 
por si entablar el recurso, pues siendo estas cuestiones 
de orden público, y de gran trascendencia en el orden po* 
litico y social, debe sefr en ellas completamente libre y vi- 
gorosa la acción del ministerio público. Interpuesto el re- 
curso^ mandará el Tribunal que conozca de él, que el juez 
eclesiástico le remita los autos , dirigiéndole la oportuna 
Real provisión, y en adelante se sustanciará el recurso en 
la misma forma que cuando ha sido interpuesto por parti- 
culares, sin mas diferencia que la de que el ministerio 
fiscal nunca será condenado en costas (2), porque tam-* 
poco incurre en la nota de temerario; á lo que se agrega 
que es conveniente no retraerle de llenar cumplidamen- 
te sus deberes en punto tan grave, y que menos peligro 
hay en que alguna vez se interponga el recurso sin luis- 
tan te fundamento, que no en que debiéndose interponer 
deje de hacerse. 

14. Por último , los jueces y tribunales cuando pro- 
mueven el recurso de fuerza en conocer, ponen en cono^ 
cimiento del ministerio fiscal las invasiones de jurisdicción 
cometidas por los jueces eclesiásticos, para qttepida lo que 
proceda en derecho (3). Con estos datos pueden los indi- 
viduos del ministerio fiscal entablar los recursos, siguien- 
do las reglas que quedan antes establecidas. 

(4) Art. 4425 de la ley de Enjaiciamiento civil. 
W Art. 4426. 
(3) Arl. 4 427. 
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S iV. 

Recursos de fuerza en el modo de conocer ^ y en no otorgar. 

1 Hemos dicho anteriormente que los recursos de 
fuerza en el modo de proceder tenían lugar cuando el 
eclesiástico quebrantaba las leyes procesales, ó como 
dice la ley de Enjuiciamiento civil, cuando conociendo el 
eclesiástico de causa de su competencia^ no observa los 
trámites establecidos por las leyes; y los recursos en no 
OTORGAR, cuando deniega una apelación procedente (\). 
Unos y Otros están sujetos al mismo orden de procedi- 
mientos, y han de prepararse. 

2 Esta preparación se hace pidiendo el que se siente 
agraviado reposición al juez eclesiástico de la providencia 
en que creyere haberse cometido la fuerza, apelando sub- 
sidiariamente^ y protestando j sino se admite la apelación^ 
impetrar el Real auxilio contra la misma fuerza (2). Sí el 
eclesiástico negare la reposición y la apelación, se proce- 
derá del mismo modo que hemos dicho al tratar del re- 
curso de fuerza en conocer, hasta que vayan los autos al 
Tribunal Supremo ó á la audiencia (3). 

3 En el tribunal á que corresponde conocer del re- 
curso se acomodará la sustanciacion igualmente á lo$ 
trámites señalados para el de en conocer, de que queda 
hecha mención, pero esceptuando lo que se refiere al 
fiscal, cuyo ministerio solo intervendrá cuando los tribuna- 
les estimen conveniente oirle (4). 

4 También dictará el tribunal sentencia dentro de los 
ocho dias siguientes á aquel en que se hubiere terminado 
la vista. La sentencia deberá limitarse á una de las dos 
siguientes declaraciones: 

4 / La de no haber lugar al recurso, condenando eté 

(1) Art. 4401 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(í) Art.44í8. 

(3) Arl. 44Í9. 

(4) Arl. 4130. 
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las costas al que le interpuso ^ y mandando devolver los 
autos. 

2.* La de que el juez eclesiástico j procediendo del 
modo que procede en el recurso en el modo de proceder, 
ó no otorgando la apelación^ si es por do otorgarla, hace 
fuerza, y devolviendo los autos con la prevención de que 
los reponga al estado que tenian antes de cometerla, y que 
alce las censuras que hubiere impuesto (1). 

5 Dictada la sentencia, y tasadas y reguladas las 
costas cuando haya habido condena de ellas , se devolve^ 
rán los autos al juez eclesiástico, con certificación solo de 
la misma sentencia y de la tasación en sucedo (2). 

6 La sencillez de ios trámites de los recursos de 
fuerza, y la analogía que tienen con otros procedimien- 
tos de que hemos hablado ya en sus oportunos lugares, 
hacen innecesarias mayores esplicacíones (3). 

TITULO ni. 

De los joidos en rebeldía. 



1 Muchas veces hemos manifestado en esta obra 
que cuando no comparece á juicio el que debe hacerlo, 
y deja pasar los términos que al efecto señala la ley, se 
siguen los procedimientos en su rebeldía después que 
esta ha sido judicialmente declarada. Vamos en este lu- 
gar á completar lo que en otros hemos dejado ya es- 
puesto. 

2 Declarado un litigante en rebeldía, no se volverá á 



■iii 



Art. 4434 de la ley de EnjuiciamieiUo civil. 

Art. 1432. 
(3) Una recieate disposición ha iatrodacido en esta, materia una 
novedad importante, de cuya trascendencia creemos innecesario 
ocuparnos, á saber; que los fiscales de las audiencias sean parte 
indispensable en todos los juicios de esta clase, y sostengan la de- 
fensa de la jurisdicción eclesiástica, cuando crean que los tribunales 
de este fuero no se han estralimitado de las atribuciones que les 
competen (Real orden de 23 de Agosto de 4S64}. 
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practicar ninguna diligejncia en su busca, porque están 
ya hechas las sufícieotes al efecto: todas las providen-- 
das que recaigan de allí adelante en el pleito^ y cuantas 
citaciones deban hapórsele, se notificarán y ejecutarán en 
los estrados del tribunal (1)» leyendo las providencias 
que deban notificarse, ó en que se hayan mandado ha- 
cer las citaciones , en la audiencia pública del juez ó tri^ 
bunal que las haya dictado. Para hacerlo constar se es- 
tenderán en los autos las correspondientes diligencias, 
que autorizará el 'escribano y firmarán dos testigos (2). 
Precauciones que tienen por objeto que no queden sin 
hacerse las notificaciones y citaciones, cuya repetición 
puede ser un recuerdo y un estimulo para que se pre- 
sente el que está en rebeldía, á cuyo efecto ordena tam- 
bién la ley que las providencias que se notifiquen y las 
citaciones que se hagan en estrados se publiquen por 
edictos que se fijarán en las puertas del local donde cele- 
bren sus audiencias los jueces ó tribunales , haciéndose 
constar esto también por diligencia (3). 

3 La rebeldía de un litigante, por lo mismo que hace 
recaer contra él la sospecha de que es mala su causa, 
dá lugar á ciertas medidas que tienen por objoto asegu- 
rar en todo caso al que comparece á juicio de que no 
será eludida la sentencia. Por esto, desde el momento en 
que tm litigante haya sido declarado en rebeldía , pueden 
decretarse, si la otra parte lo pidiere, la retención de sus 
bienes muebles de toda clcíse , y el embargo de los inmue- 
bles ^ en cuanto sea necesario para estimar asegurada lo 
que sea objeto del juicio (4). Cuidado deben tener los juz- 
gadores de no llevar la retención y el embargo mas allá 
de lo absolutamente indispensable, para evitar indebidas 
vejaciones. 

4 La retención se hará en poder de la persona ^ue 

: (4) Art. 448t de la ley de Enjaiciamiento civil, 

íí) Art. Í48Í. 

(3) An. 4483. 

(4 Art. 4484. 
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tuviere á su disposición ó bajo su custodia los bienes en 
que haya de consistir ^ si ofreciere garantías suficientes mi 
efecto; si no las ofrece , se le exigirá ^que las preste , y si 
no las diere , se constituirán los bienes en depósito , entera 
diéndose de cuenta y riesgo del dueño de ellos; lo qae 
debe enieDderse coq tal que el daño que sobreYiniere 
no sea efecto de do haber llenado el depositario fiel y 
diligentemente su cargo, pues entonces soya solamente 
es la responsabilidad. Lo mismo se hará en el caso de 
hallarse en poder del Utigante rebelde los bienes en que 
deba causarse la retención (1). 

5 El embargo de los bienes inmuebles se hará por 
medio de orden á la contaduría de hipotecas correspon^ 
diente y para que se tome razón de la hipoteca judicial que 
desde luego se constituye sobre los espresados bienes en 
que se cause ^ y de la prohibición absoluta de venderlos ^ 
gravarlos ú obligarlos á que queden sujetos (2) ; medio 
el ibenos vejatorio y el mas seguro que puede darse para 
el propósito de la ley. 

6 Pero la declaración de rebeldía no cierra al que 
incurrió en ella las puertas del juicio: bastantes males 
le ocasibaa el no defenderse oportunamente: ni seria 
justo que por haber desoldó los llamamieptos judiciales 
por algún tiempo , se le negara la audiencia cuando se 
muestra dispuesto á acudir á la voz de la autoridad. 
Además » si las notificaciones y las citaciones en estrados 
son una ficción en virtud de la que se supone que se 
hacen á ta misma persona , cuando esta comparece , es 
claro que debe cesar la ficción. Asi es que, cualquiera 
que sea el estado del pleito durante la primera instancia 

en que el litigante rebelde comparezca ^ será admitías 
como parte t y se entenderá con él la sustanciacion ^ sin 
que esta pueda en ningUn caso retrogradar (3). De este 
modo, tampoco queda perjudicado el que habiendo com- 

(4) Art. 4185 de la ley de Eajuiciamienta civil. 
(t) Art. 4486. 
(3) Art. 4487. 
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parecido oportunamente, ha sostenido el litigio. En este 
caso la retención y embargo de bienes que se hubieren 
practicado á consecuencia de la declaración de rebeldía ^ 
continuarán hasta el fin del juicio (1), evitándose así que 
)a presentación del declarado rebelde sea el medio de 
eludir la ley, y de disminuir las garantías y seguridades 
que obtuvo el que compareció desde el principio. Pero 
si el litigante rebelde justificare cutnplidaments que una 
fuerza mayor ^ y que no habia estado á su alcance vencer ^ 
le impidiera comparecer en juicio , entonces se alzarán 
la retención y el embargo (2). Y con razón, porque seria 
duro que el que por semejante causa dejó de comparecer 
sea de peor condición que la que sin el obstáculo in- 
vencible hubiera tenido en el juicio; ni debe quejarse su 
contrario , puesto que el pleito queda dentro de las cen* 
diciones ordinarias de los litigios de su clase. 

7 La solicitud que sobre el alzamiento de la reten- 
ción y embargo se dedujere^ se considerará como un tn- 
cidente^ lo que en realidad es, y se sustanciará en ramo 
separado^ y sin que se detenga por él el seguimiento de 
la demanda principal (3) , porque es independiente de 
ella y tiene un objeto diferente del todo. 

8 No se contenta la ley con que la sentencia defini- 
tiva se notifique en los estrados del juzgado ó tribunal 
que la haya dictado, y que se publique por edictos en la 
forma que antes hemos espuesto respecto á las notifica- 
ciones en general ; ordena además que se publique en 
los diarios oficiales en que residiere el tribunal ó juzga- 
do^ y en el Boletin de la provincia^ y que cuando las cir- 
cunstancias del caso lo exijan ajuicio del juez ^ se publi- 

• que también en la Gaceta de Madrid (4). La inserción 
en el Boletin y en la Gaceta tiene igualmente lugar en 
las sentencias definitivas pronunciadas en la segunda 

(1) Art. M88 de la ley de Enjuiciamiento rivil. 

(2) Ídem. 

(3) Arl. 4189. • 
l4) Art. 4190. 

Tomo ii. 35 
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instancia , cuando es rebelde alguna de las partes (1). 
La publicidad es una garantía de que aun en ausencia 
del litigante es bien administrada la justicia. 

9 Hemos dicho antes , que el juicio no debe retro- 
gradar por la presentación del que fué declarado re* 
beldé. Pero cuando comparece este después del térmiino 
deprt^eba en la primera instancia ^ ó durante la según-- 
da , sé recibirán en esta precisamente los autos á prueba^ 
si lo pidiere y las cuestiones que se discutan son de hecbo^ 
aun cuando no concurran todas las circunstancias que en 
su lugar espusimos como necesarias para abrir la prueba 
en la segunda instancia (2) ; prescripción que tiene por 
objeto rodear á los tribunales de todas las garantías 
convenientes á que sea bien administrada la justicia , y 
de que no debe quejarse el que está convencido de la 
razón con que litiga. 

10 ¿Y cuándo debe ser oido el declarado rebelde 
para impugnar la ejecutoria pronunciada en su daño? 
Esta cuestión ofrece graves dificultades en el terreno del 
derecho constituyente. El constituido modernamente en- 
tre nosotros las resuelve , á nuestro modo de entender, 
satisfactoriamente. Distingue al efecto tres casos : 

1 .*" Cuando el emplazamiento se hizo en la persona 
del declarado rebelde. 

2 ^ Guando el emplazamiento se haya hecho por 
cédula. 

3.° Cuando se haya hecho por edictos. 
Respecto de cada uno establece las reglas especiales 
de que pasamos á tratar. 

11 Al litigante que haya sido citado ó emplazado en 
su persona , y por su no presentación en el juicio haya 
sido declarado en rebeldía y no puede oirse ni admitirse 
ningún género de recursos contra la ejecutoria que haya 
puesto término al pleito (3), porque su conducta es in- 

A) Art. 4494 de la ley de Enjuicistmiento civil. 
1) Art. 4492. 
;3) Arl. 4493. 
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disculpable , y no seria justo obligar al que Migó á la 
iucertidombre, disgustos y gastos de un nuevo juicio. 
Esceptúase el caso en que el litiganfe que no compareció, 
acreditare cumplidamente que desde la citación y empla-- 
zamienio^ y durante todo el tiempo invertido en la suHan- 
dación del pleito hasta la citación para sentencia tn se-* 
ffunda instancia 9 si la hubiere hcUndo, y si no hasta la 
misma dtadon en la primera^ ha estado impedido por 
una fuerza mayor j y que no ha dejado de existir^ de 
comparecer en el juicio (1 ); porque no puede imputársele 
SQ faltare comparecencia» ni atribuirse á desprecio de 
tos preceptos judiciales. Pero aun en estexsaso; para que 
te dé awUenda al declarado rebelde se necesita indiqíen^ 
sablemente que se haya solidtado^ y hecho la justificación 
dé la fkerza mayor dentro de seis meses ^ contados desde la 
fecha de la publicadon de la ejecutoria en el Boietin de 
la provincia (2); término que se pone, ya porque es ne- 
eeeario bo dejar indefinidamente abierto el camino para 
que pueda ser atacada la ejecutoria, ya porque la ley 
]^es«me que en los tiempos actuales no es fácil que du- 
re la fuerza por mayor ttompo que el que se fija. 

12 Al litigante ^ne haya sido dtado ó emplazado por 
cédula entregada á su mujer ^ hijos^ parientes^ criados ó 
vecinos j se le prestará audiencia qontra la ejecutoria dic- 
toda en su rebeldía^ concurriendo las drcunstandas si- 
guientes: 

1 .^ Que lo pida precisamente dentro de un afío^ con- 
tado desde la fecha de la publicctdon de la ejecutoria en el 
Boietin de laprovinda. 2.* Que acredite, cumplidamente 
que una causa no imputable al mismo ha impedido que la 
cédula de dtadon ó emplazamiento le haya sido entre- 
Sf«A» (3). 

Fácil es conocer el motivo por que la ley le concede 
mayor término que el fijado para el que recibió perso- 

[4) Art. 4494 de la ley de Enjoiciamiento civil. 
\t) Art. 4195. 
3) Art. 4 196. 
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aalmente la dtaGion: la incorta de la persona encargada, 
la interoeptacioD ó la pérdida de nn correo, el estraTío 
de una carta y otras causas semejantes, han podido im- 
pedir que llegue el emplazamiento del que fué declarado 
rebelde; pero no es de presumir que esta ignorancia dure 
por todo el tiempo del pleito y un año mas. 

43 Lo que queda dicho de los que son emplazados ó 
personalmente ó por cédula, es igualmente aplicable al 
litígame rebelde que haya sido citado ó emplazado en Es- 
paña, que al que lo haya sido en pais estrat^jero (1). 

14 Ál litigante que haya sido citado á empezado en 
edictos ppr no tener domicilio cenooido, se le prestará ath 
dienda contra la ^ecuioria^ concurriendo las siguientes 
circunstúneias y no en otro caso: 

1 / Que lo solicite dentro de un año^ cofntado éesée ha 
fecha dé la pubhcaeion de la ejecutoria eit el Boietía de 
la proTiaeia. 

2/ Qué acredite haber estado duremteí todo el tiempo 
in$)ertido en sustanciar el pleito^ desde que se le hubiere ci- 
tado ó emplazado i fuera del puelflo en que se haya seguido. 

3.' Que acredite asmismú que se hallcAa ausente del 
pueblo de su última residencia^ anterior 4 t(t citación ó 
emplazamiento^ en la fecha de la ptdílicacion en él de 
los edictos para citarlo^ emplazarlo (2). 

Los motivos en que se fundan estas prescripciones 
parecen tan claros que no requieren esplicacion. 

15 Pasemos i tratar de la competencia para deter- 
minar que debe ser oído el que fué ya declarado rebelde. 
La audien^a que haya dictado la ejecutoria, ó á cuyo 
territorio corresponda el juzgado cuya ssntmcia haya 
quedado consentida^ es quien debe declarar si procede ó no 
que se oiga al litigante condenado en rebeldía. Háse es- 
oluido á ids jueces de primera instancia de que hagan 
esta declaración, no por la importancia^ que envvelvet 



(1) Art. 4497 de ley de Enjuiciamiento civil. 
[t^ Art. 4 498. 
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sino tal vei porqae al seDtenciar coDcluyei^on su misión en 
la cansa. Y si no se ha hecho lo mismo con las andiencias, 
será porqae sin alterar esencialmente las atribn cienes 
del Tribunal Supremo no podia confiársele esta declara- 
ción. Mas si la ^ecutoria ha sido dictada por el Tribunal 
Supremo de Justicia, será este quien declarará sipf'ocede 
la audiencia del litigante condenado en rebeldía, y si 
creyere procedente oirlo, prevendrá á la audiencia que dis- 
ponga se le oiga en la forma de que hablaremos (1). 

16 Contra las providencias que dictaren las audien-- 
€Í4M mandando oir al litigante rebelde ó denegándolo , no 
se da el recurso de súplica , sino solo el de casación (2) 
por violación de ley ó de doctrina legal, admitida como 
jurisprudencia ; garantía suficiente para los que se crean 
agraviados por los tribunales superiores. 

17 La sustanciacion de la audiencia que se preste 
contra las ejecutorias dictadas en rebeldía, es breve y de 
formas sencillas. Sus reglas son las siguiebtes : 

1 / Se entregarán los autos por ocho dias al litigante 
que se haya mandado oir, el cual espondrá dentro del 
término concedido lo que á su derecho convenga. 

2.* De lo que espusiere se conferirá traslado por otros 
ocho dias al que haya obtenido la ejecutoria. Con este 
escrito se considerará fijada la cuestión. 

3/ Si por los dos litigantes ó cualquiera de ellos, se 
kabiere pedido el recibimiento á prueba, lo que podrán 
hacer al esponer sus derechos respectivos , y la cuestión 
objeto del pleito versare sobre hechos , se accederá á él, 
otorgando para hacerla, la mitad del tiempo legal que 
corresponda , salvo el caso en que se pida y proceda el 
estraordinario. 

4.* Unidas á los autos las pruebas que se hayan eje- 
cutado , se entregarán por ocho dias á cada una de las 
partes para que se instruyan de ellas. 

(i) Artículos 4499, 4202 y i203 de la ley de Enjuiciamiento 
civil. 
(2) Art. 4200. 
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5/ En adelante se acomodará la sustanciadon á las 
reglas establecidas por el juicio j según su clase (1). 

Si cotejamos estas reglas con las que se hallan esta- 
blecidas por punto general en los juicios, observaremos 
que respetándose todo lo que hay en ellos de mas esen- 
cial, se procuran acortar los trámites, pero sin perjudicar 
por esto al legitimo interés de la defensa. 

18 No es un obstáculo para la ejecución de la sen- 
tencia que haya sido pronunciada en rebeldía. Por el 
contrario, podrá ejecutarse á petición del litigante que 
haya obtenido la ejecutoria , pecados Jos términos de seis 
meses ó de un año que respectivamente quedan señala- 
dos , y en la ejecución se procederá de la manera que 
por regla general se halla prevenida (2). Pero si el que 
haya obtenido la sentencia en rebeldía pidiere que se eje- 
cute antes de cumplirse los términos espresados , no podrá 
decretarse sin que preste fianza bastante á responder de lo 
que reciba f si oido el litigante rebelde^ se le mandare de- 
voher (3), con lo que se concilia el interés del vencedor 
con el legitimo del declarado rebelde. Esta fianza se can- 
celará luego que trascurran los términos señalados para 
pedir audiencia contra las sentencias dictadas en rebel- 
día (4) y porque entonces, siendo ya firme la ejecutoría, 
desaparece el motivo por que se prestó aquella. 

19 Hemos sido concisos en la esplicacion de este ti- 
teólo porque así lo exigen su sencillez y el objeto de esta 
obra. 

(4) Art. 4 S04 de la ley de BDJaiciamieDto civU . 

(2 Art. 4 «04. 

(3) Art. 4206. 

(4) Art. 4206. 
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LIBRO CDARTO, 

TllULO PRIMERO. 

üe ios actos de j vis4iedoo YoianUría eii geiiertl. 



1 Siempre se han conocido bajo la deoomiDacion de 
act09 de jurisdicción voluntaria, las providencias que dic- 
tan los jueces, escitados por alguno ó algunos, ya para 
dar garantía á un hecho, ya para revestirle de fórmu- 
las mas solemnes, ya para dar fuerza y valor legal á lo 
que sin la intervención judicial no le tendría. De* esen- 
cia es, para que los actos se reputen de jurisdicción vo- 
luntaria, que no haya contradicción , según en otro lu- 
gar hemos dicho : si la hay , pasan á ser de jurisdicción 
contenciosa: por esto hay un adagio jurídico que dice: 
Jurisdictio voluntaría transit in contentiosam interventu 
justi adversarii. 

2 Conforme á estos principios universalmente re- 
conocidos, la ley de Enjuieiamiento civil (I) considera 
como actos de jurisdicción voluntaria todos aquellos en 
que sea necesaria ó se solicite la intervención dfljuez, sin 
estar empeñada, ni promoverse cuestión alguna entre par- 
tes conocidas y detenninadas. Así observaremos al tratar 
de ellos, que inmediatamente que existe cuestión, el nego- 
cio toma el carácter de contencioso, y que ya no se deci- 
de con los trámites de que aquí vamos á tratar , sino con 
los que corresponden á la clase del juicio respectivo. 

3 Los actos de jurisdicción voluntaria, para los efec- 
tos de su tramitación se dividen en dos clases : es la 
primera, la de los que no están especialmente mencio- 

(4) Art. 4i07 de la ley de Cnjaiciamiento civil. 
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nados para este efecto en la ley; es la segunda, la de 
los que por el contrario están mencionados y reglamen- 
tados especialmente. 

4 , A esta última clase corresponden: 

1.^ La concesión de alimentos provisionales. 

2.^ El nombramiento de tutores. 

3.^ El nombramiento de curadores para los bienes. 

4.^ El nombramiento de curadores ejemplares. 

5.^ El nombramiento de curadores para pleitos. 

6.^ El discernimiento de los cargos de tutor y cu- 
rador. 

7.^ E) depósito de las personas. 

8.^ El deslinde y amojonamiento de heredades. 

9.^ Las informaciones para dispensa de ley. 

10.^ Las habilitaciones para comparecer en juicio. 

11.^ Las informaciones para perpetua memoria. 

12.^ El suplemento del consentimiento de los padres 
ó curadores para contraer matrimonio. 

13.^ Las subastas voluntarias. 

14.^ La elevación á escritura pública del testamento 
hecho de palabra. 

15.^ La apertura de los testamentos cerrados. 

16.^ La protocolización de las memorias testamen- 
tarias. 

17.^ La venta de bienes de menores é incapacitados 
y transacción sobre sus derechos. 

5 Antes de tratar de cada una de estas clases dife- 
rentes de actos de jurisdicción voluntaria j debemos ha- 
cerlo de las disposiciones que son comunes á todos. 

Timo II 

De las 4iaf osIflUnea eMiines á toaos los setos 4e jarisáiMioB Tolastirít. 



1 Hay disposiciones que so& comunes á todos los 
actos de jurisdicción voluntaria, bien estén espresamente 
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mencioDados en la ley, bien se haya dejado de hacer 
de ellos referencia especial. A esta clase de disposiciones 
corresponden las siguientes (1) : 

t ^ Todas sus actuctciones han de practicarse en lo$ 
juzgados de primera instancia , y ante escribano , consig- 
nándose en el papel sellado correspondiente. La poca ga« 
rantia que dan los juzgados de paz para la conveniente 
decisión de estas cuestiones , en que mas se trata de de- 
rechos que de hechos , justifica que no se les haya con^ 
fiado una atribución á que están ligados tan grandes 
intereses. Basta recorrer las diferentes clases de actos de 
jurisdicción voluntaria , y se observará que en ellos se 
trata, ya del estado civil, ya de garantir la seguridad y 
la libertad de las personas, ya de preservar derechos ha- 
ciendo constar perpetuamente , y á veces por operacio- 
nes materiales, su existencia y los hechos que sirven 
para comprobarla, ya de proteger el cumplimiento de las 
últimas voluntades, ya de mirar por los intereses de los 
que por su edad ó por su incapacidad no pueden aten- 
der á ellos, ya por último, de dar solemnidad y garan^ 
tía á ciertos contratos en que ó por voluntad de las par- 
tes ó por disposición de la ley debe intervenir la autori- 
dad pública para que les imprima un sello de publicidad, 
moralidad y de libre concurrencia. Y cuando los actos 
son de tal naturaleza , claro es que no debe prescindirse 
del ministerio de un escribano público, que dé fé, con- 
serve en sus registros, y espida copias de lo que está lla- 
mado á producir efectos civiles de grande trascendencia. 

2.* Son hábiles para estas actuaciones todos los dias 
y horas sin escepcion. Desde el tiempo de los romanos 
han sido hábiles todos los dias y horas para los actos de 
jurisdicción voluntaria. El Pretor, en dia fasto ó nefasto, 
yendo al baño, estando en el teatro, y por lo tanto sin 
necesidad de hallarse en el tribunal , los despachaba. So 



(4J Artículos 1208 y 4209 combinados, de la ley de Enjuiciamien- 
to civU. 
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urgencia t cuando se trata del estado civil, ó de levantarla 
opresión que pesa sobre alguno; la necesidad frecuente 
de que ni aun por un momento queden el huérfano , el 
ausente y el incapacitado sin representación legitima ; el 
temor de que una persona deje de existir, ó se ausente á 
lejanas tierras sin que declare antes lo que sepa de he- 
chos, que por su antigüedad ó por otras causas son ya 
conocidos de pocos ; la premura con que algunas veces 
conviene no dilatar ni un momento lo que se ha oido al 
testador que solo ha espresado su voluntad de palabra; la 
mayor publicidad, solemnidad y concurrencia que tienen 
las ventas judiciales en los dias festivos , y otras causas 
de la misma naturaleza, demuestran la prudencia con que 
el legislador ha conservado lo que ya tenia la sanción de 
los siglos. 

3/ Si en algún caso procediese la audiencia de al-- 
guien , se prestará ú otorgará poniendo de manifiesto el 
espediente en la escribanía para que se i$istruya el que 
haya de evacuarla. Muchos actos de jurisdicción volun» 
taria hay que requieren que sea oida la persona á quien 
mas ó menos directamente pueden afectar, como ten- 
dremos ocasión de ver en este mismo tratado. Para evi- 
tar dilaciones en puntos sencillos de suyo, el sistema 
adoptado por la ley es el mas eficaz , mucho mas cuando 
en el caso de que medie oposición, por regla general 
pasa el negocio á la clase de contencioso. 

4.^ En los casos en que la audiencia proceda ^ podrá 
oirse también en la forma prevenida en la regla anterior 
al que haya promovido el espediente. Esto es potestativo 
en el juez, el cual usará de su prudente arbitrio ; pero 
este arbitrio se convierte en derecho del que promovió 
el espediente en los casos en que la ley así lo establece. 

5.* Se oirá precisamente alpromotor fiscal: t." Cuan- 
do la solicitud promovida afeite á los intereses públicas^ 
cuya representación le corresponde. 2.^ Cuando se refte-- 
ra á persona ó cosa cuya protección ó defensa competan á 
las autoridades canstituidas. Este segundo caso está im- 
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plicitameüte comprendido en el anterior ; le ha espresa- 
do , sin embargo » terminantemente la ley» sin dnda por 
evitar malas interpretaciones. 

6/ Se admitirán cu4ile$quiera documentos que se pre- 
Bentareñj é igualmente las justifUadot^es que se hicieren^ 
si» necesidad de citadony ni de ninguna otra solemnidad. 
Esta regla» tan conforme á la índole de los actos de juris- 
dicción voluntaria , no es obstáculo para que el que cree 
que en su daño se presenta un documento falso ó una 
justificación amañada , pueda hacer valer su derecho en 
los tribunales , manifestándolo desde luego al juez á los 
efectos correspondientes. Los jueces mismos no pueden 
eseusarse de proceder de oficio, siempre que aparezca la 
perpetración de un delito cometido para acreditar un 
derecho ó para hacer constar un hecho. 

7.* Si á la solicitud promovida se hiciere oposición 
por quien no tenga personalidad para ello^ podrá el juez 
éesestimándolaj dictar promdencia sobre la solicitud que 
se hubiere instruido al promover el espediente. El que se 
presenta al juez sin legitimar su persona, está en el mis- 
mo caso que el que no se presenta: no debe , pues, ser 
un obstáculo á la marcha progresiva del negocio : l^os 
de esto, el juez no debe demorar la justicia i título de 
estas oposiciones injustificadas. 

. 8/ El juez podrá variar ó modificar las disposiciones 
. que dictare sin sujeción estricta á los términos y formas 
establecidas respecto á las que deban su origen á la juris- 
dicción contenciosa. La dispensa de términos y de fórmu- 
las, lejos de hacer al juez omiso ó negligente, deben ser*- 
virle de estímulo para que resuelva y justifique las pro- 
videncias que dé. Por lo mismo que en los actos de 
jurisdicción voluntaría la resolución es mas fácil y me- 
fiores las complicaciones de los espedientes , está en el 
deber de despacharlos con la mayor celeridad. Dilacio- 
nes inmotivadas equivaldrían á las veces á denegación de 
justicia , y le constituirían en responsabilidad. 

9/ Délas providencias que se dictare», se admitirán 
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pura ante la aiidiencia del territorio las apelacumes que 
se interpongan (i). Injo&to sería negar la alzada al trí- 
buDal superíor, al que reclamando la autoridad judicial 
en lo que necesita su intenrencioD, no encontrará en ella 
la debida apreciación de lo que reclama. Los jusgados 
de primera instancia vendrían de otro modo á convertir- 
se en arbitros de una parte muy esencial de la adminis- 
cionde justkia/ 

40/ Las apeladones se admiiirán siempre libremente 
y en ambos efectos al que hubiere promovido el espediente. 
Si por la contradicción de algún interesado la cuestión 
se hubiere hecho contenciosa, se arreglará lo que esté 
prescrito respecto á las alzadas del juicip respectivo. 
En los demás casos, puesto que apela el que ha promo- 
vido el espediente , porque no se le ha otorgado lo que 
pedia , claro es que debe proceder la apelación en am- 
bos efectos. 

i 1 / Las apelaciones que interpusieren los que hayan 
venido al mismo espediente^ ó llamados por el juez ^ ó 
para oponerse á la solicitud qué ba^a acedo motivo d su 
formación f serán admitidas en un solo efecto. Y con ra* 
zoo, porque la mala fé, la prevención ó la suspicacia 
del que interviene en el negocio sin haberle provoca-^ 
do » no deben ser motivo para que se dilate el cumpli- 
miento de una providencia que frecuentemente lleva 
carácter apremiante , si bien no ha de negarse nunca 
la alzada al superior para que no quede sin rospeecion 
la conducta de los jueces de primera instancia , j se 
subsanen los perjuicios indebidos que hubieren ocasio- 
nado. 

i 2 .^ La stMandacion de todas tas ablaciones se acó- 
modará a los trámites establecidos para las que se inter- 
pongan y admitan de sentencias interlocutoriae; trámites 

(4 ) No puede alegarse qoe la sentencia del íoí^ior quedó ejeciH- 
loriada, puesto que todas las providencias que deben su orígeo ¿ la 
jurisdicción voluntaria, son variables y módificables.— (Sentencia 
del Tribunal Supremo de Justicia de 86 de Febrero d^ Í859). 
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breves de suyo, y adeciiadoB á ia argencia que soelao 
tener los actos de jurísdiecioú Toluntaria» y á los inte- 
reses de la justicia. 

43/ CofUra las sentencias que dictaren las audien^ 
das se dá el recurso de casación (1). Grandes son, en efec- 
to» los intereses que pueden comprometerse en esta cla- 
se de negocios; conveniente por otro lado que en ellos 
tenga la alta inspección, que debe ejercer sobre todos, 
los tribunales el Supremo de Justicia , y altamente in- 
teresante que por los derechos que en ellos se ejercitan, 
haya uniformidad en toda la Monarquía en el modo de 
entender y practicar las leyes que los de&nen. 

TITIIIO IIL 

De las disposiciones especiales i los actos de Jurisdicción folnntaria 
qne no tienen por la ley tramitación especial. 



i Las disposidones de qm hemos hablado fii U 

sección que anteceda » comunes á todos los actos de 

jurisdicción voluntaria, de lleno son aplicables k Ihs que 

no tienen señalados espresamenle en la ley tr&mites á 

. que hayan de acomodarse. 

2 Solo una disposicioa hay que especialmente loi 
afecta. Esta es que si á la soUcitud promovida se hiciere 
oposición ¡por oj^no que tenga personalidad para forma-- 

(4) Ségan uno de ^03 considerandos de una sentencia del Tribunal 
Supremo d^ Jostiéici, da 30 de Setiembre de 48S8, la disposición de 
esta regla 4S«a ane es la A 4.* da la ley de Bi^jüiciamieato, debe eiaten- 
derse concretaaa á los actos de jurisdicción voluntaria espresados en 
e1 párrafo 1 P del mismo artículo, ésdecir,á agaellos d^que no bace es* 
BeBíalmeficionla ley. Sin embargo, recondciendo qne et fallo dei Tri- 
gonal Sapremo fué estrictamente legal al negar la procedencia del re- 
curso de casación en una cuestión sobre alimentos provisionales, nos 
parece que su declaración becba de un modo tan general, ó al me- 
nos según está redactada, puede bailarse en contradicción con el ar- 
tkvlo siguiente 1209, que naeé estansivo lo qué se dispone en aquella 
7 en oirás reglas, á los actos de iurisdicsion voluntana de que se hace 
09feH al mención en la misma le^ de Mnjuieiamienio. 
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fof toy se hará e&fi$^ncu>80 el espediente^ y se sujetará por 
lo tanto á los trámites estableados para el juicio que car- 
responda (i). Y aun e^ta disposición pnede decirse que 
en gran parte es ostensiva á los demás actos de jarisdic^ 
cion voluntaria, como aparecerá mas claramente al tra- 
tar de la tramitación especial de cada o no. 

TITULO lY. 

D6 las disposlcionet especiales á les actos ée Jurlsdícdoii Tohmtaiia qie 
iieaeii ea la ley tramitacieii espedal. 



SECCIÓN PRIMERA. 

DE LOS AUMENTOS PROVISIONALES. 

i Siempre ha sido privilegiada la causa de alimentos 
provisionales. El no dar espera la manutención, y los 
graves conflictos que se originan al que de ella se vé pri- 
vado, han hecho que tenga favorabilísimos efectos en el 
derrocho. 

2 No es de esto lugar hablar de las diferentes ciasen 
de alimentos. La ley de Enjuiciamiento civil los iguala á 
todos en la tramitación: basta que se deban, para que 
puedan obtenerse provisionalmente, y para que esta ob- 
tención sea reputada como acto de jurisdicción volunta- 
ria. Ha negado por lo tanto audiencia á la parte que de- 
be prestarlos, porque si esta lo contradijera y la contra- 
dicción pudiera producir dilaciones en la resolución judi- 
cial , de hecho el juicio de alimentos vendría á conver- 
tirse en ordftario, y serian muy superiores y mas irre- 
parables los perjuicios que se originaran de dilatar los 
alimentos, que de darlos indebidamente (2). 

(4) Disposición 7.* del art. 4208 de la ley de Enjaicíamiento civil. 

(%) En su conseeaeneia está declarado qae no es necesario el 

emplazamiento de la parte de quien se reclaman los alimentos pro- 
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3 Para decretar olimeHtos pravimnales á quien ten- 
ga derecho á exigirlos , bien sea eo virtud de contra- 
to ó de última voluntad» 6« por disposición de la ley, se 
necesita: 

i .^ Que se pidan por escrito^ esto es, interponiendo 
la conveniente demanda en los térmipos en que por regla 
general deben estas presentarse. 

2.^ Que se acredite cumplidamente el titulo en cuya 
virtud se piden ^ es decir, que se presente escritura fe* 
haciente del contrato ó testamento que acrediten el de- 
recho de pedirlos; y en los casos en que se deban por 
razón de parentesco, y de carecer de los medios necesa- 
rios para subvenir á la subsistencia, que se justifiquen 
ambos estremos. 

3.^ Que se justifique aproximadamente el caudal del 
que deba darlos (i). Este requisito, que tiene por objeto 
único ilustrar al juez, en los casos en que una de las 
cosas ¿ que debe atenerse para la cuota de los alimentos 
es á la entidad del caudal del que ha de darlos, no es 
aplicable cuando en esta designación haya que sujetarse 
á una cantidad inflexible, como sucede siempre que en 
el contrato ó en la última voluntad se ha señalado fi- 
jamente la sama que en concepto de alimentos debe 
darse. 

4 Presentada la demanda y justificados los estremos 
mencionados, el juez hará la designacionj cuando proce- 
da; de la suma en que deban consistir los alimentos ^ sin 
dar audiencia á aquel que haya de satisfacerlos, y dictará 
providencia mandándolos abonar por meses anticipados 
en todos los casos (2). Esto tiene lugar aun cuando, de* 

visionales, ni su citación para las justífícaciones qne se saminístren 
por el que los pide, y que no puede alegaírse como motivo del recurso 
la falta de personalidad del promotor ñscal cuando se trata de alimen- 
tos de menores, pues no interviene en este juicio como parte sino 
como protector de aquellos (Sentencia del Tribunal Supremo, de 30 
de Octubre de 4856). * 

(4) Art. 4210 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(t) Art. 4Í44, 
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biéadose los alioieQtos por testameDto ó por contrato, se 
haya espresado en los respectivos documentos, qoe se 
paguen por semestres ó años-adelantados» porque ha de 
tenerse en cuenta que aqui no se trata mas que de una 
medida provisional, dejando todo lo que no sea atender 
á la necesidad del momento á^mas amplio juicio. Pero 
si el contrato, ó el testamento en que se funda la peti- 
ción de alimentos ordena, que se paguen por meses ó 
plazos vencidos, la justicia exige que no se manden pa- 
gar con anticipación, porque esto equivaldría no solo á 
dar desde luego todo lo que concluido el juicio podría 
obtener el alimentista, sino á darlo con una condición 
á que en el fallo no podría sujetársele. En este espedien- 
te no se permitirá ninguna discusión^ ni sobre el derecho 
de percibir los ctlimentos^ ni sobre su entidad. Cualesquie- 
ra redamaciones que sobre lo uno ó lo otro se hicieren^ 
se sustanciarán enjuicio ordinario^ y entre tanto seguirá 
abonándose la suma señalada para alimentos (4). De 
este modo con la detención y solemnidad de los proce- 
dimientos comunes, se ventilará la cuestión que debe 
causar estado deflnitivamente, y en la sentencia podrá 
en su caso ser condenado á la devolución de lo percibi- 
do el que la obtuvo sin derecho. 

5 Contra la sentencia en que se denieguen los ali- 
mentes procede la apelación libremente y en ambos efec- 
tos , é interpuesta , se remitirán los autos á la audiencia 
con dtadott solo del que los haya promovido^ porque es 
la única parte en el negocio. Contra la sentencia en que 
se otorguen los alimentos^ solo procede la apeladon en un. 
efecto, por las razones que antes hemos dado: inter- 
puesta la apelación, se estenderá certificadon de la sen- 
tencia, que se reservará en el juzgado para su ejecudon, 
remitiéndose en seguida los autos á la audiencia con dta- 
don de ambas partes (2), porque ya ambas intervienen 
en el negocio. 

{]) Art. 1218 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Artículos 12!2, 1213, 1214 y 1215. Ya dejamos dichfl en el 
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6 Resta solo que digamos lo qae se verifica para la 
ejecncioQ de la sentencia eo que se han otorgado alimen- 
tos provisionales. Inmediatamente que se dicte la senten- 
cia ^ se exigirá al que debe abonarlos el pago de lapri^ 
mera mensucdidad; si no lo verificare , se procederá al em- 
bargo y venta de bienes bastantes á cubrir su importe , en 
la forma y por los trámites prevenidos para el procedi- 
miento de apremio después del juicio ejecutivo. Lo mismo 
se hará con las demás mensualidades que vayan devengán- 
dose (1). Este medio es tan esplicito como lo reclama la 
índole privilegiada de los alimentos. 

SECCIÓN n. 

DEL NOMBRAMIENTO DE TUTORES T CURADORES T DEL DISCER- 
NIMIENTO DE SUS CARGOS. 

§• I. 

Nombramiento de tutores. 

i Las leyes de Partida (2) impusieron á los tutores» 
por regla general , la obligación de afianzar el buen des- 
empeño de su cargo. La práctica, con escasas escepcio- 
nes» vino conformándose con esta determinación , á 
pesar de las doctrinas de algunos intérpretes, que fun- 
dándose en el derecho romano sostenían que los tutores 
testamentarios estaban libres de este deber. La nueva ley 
de Enjuiciamiento civil ha venido á restablecer las doc- 
trinas del derecho romano : no nos atrevemos á darle la 
razón: por respetable que sea la. designación hecha por 
el padre ó por la persena que dé grandes muestras de 

lugar correspondiente, que contra las sentencias que se dictan sobre 
alimentos provisionales no es admisible el recurso de casación, 
puesto que al recurrente queda reservado su derecho para ejerci- 
tarlo en juicio ordinario (Sentencia de 46 de Octubre de 4860). 

(4), Artículos 4S46 y 4947 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Ley 9 , tít. XVI , Part. VI ; y ley 94 , tit. XVII , Part. III. 

Tomo ii. 34 
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amor al huérfano, todavía nos parece mas atendible et 
principio de qoe es m^ejor asegurar con garantías efica- 
ces la gestión de la tutela, que no descansar en punto tan 
trascendental en el juicio de las circunstancias del guar- 
dador, por digna que sea la perdona qáe lo forme. Esta 
es la diferencia principal que hay respectar al nombra- 
miento de tutores. entre el nuevo y antiguo derecho. 

2 Aunque el juez debe proceder de oficio á proveer 
de tutorea á los que \o necesiten , no ha de olvidarse que 
tienen obligación de pedirlos los parientes llamados á la 
sucesión , q^ue no haciéndolo pierden el derecho ¿ la he- 
rencia, y por último, que esta acción es popular y que 
por lo tanto cualquiera puede entablarla (1). 
, 3 Ningún tutor puede entrar en el desempeño de su 
cargo sin que este le sea discernido antes por el juez. El 
discernimiento viene á ser la aprobación judicial que se 
dá al nombramiento hecho , después de que se cerciore 
el juez que es conforme á las leyes, y de. que está ase- 
gurado el caudal del huérfano. 

4 No siempre discierne el juez el cargo de la misma 
manera : sus facultades crecen en proporción á la menor 
autoridad del que ha hecho el nombramiento. 

5- Asi, acreditado el nombramiento de tutor hecho por 
el padre en última disposición legitima, es decir» en tes- 
tamento ó codicilo otorgados con todas las solemnidades 
de derecho, se le discernirá el cargo por el juez ^ sin exi- 
girle fianzas y si se le hubiere dispensado de ellas (2) ; y en 
otro caso se le exigirán proporcionadas al caiJí¿Uil que 
haya de administrar (3); disposición correctoria de las 
leyes de Partida, según las cuales, los tutores testamen- 
tarios nombrados por el padre debían también afianzar, 
según antes hemos dicho. 

6 Si la madre á falta de padre , ó cualquiera otra 
persona que haya instituido heredero al menor ^ ó dejado^ 

(O Ley4t,tít. XVI, Pan. VL 

(t) Art. 4249 de la ley de Enjnieiamiento civil. 

(3) Art. 4M0. 
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k manda ó legado (k importancia , cuya apreciacioo cor- 
responde al jaez, atendidas las circanstancías y'fok*toDa 
del pupilo 9 hubieren nombrado tutor al huérfano, se dis^ 
cernirá también el cargfo al nombrado sin fianza^ si hu-- 
biere sido relevado de ella por el testador ó testadores. 
Pero como por la debilidad del sexo de la madre, y por 
el menor interés que la ley supone en los que no son 
padres, aunque den á los huérfanos la señalada muestra 
de aprecio de instituirlos herederos, ó de dejarlbs una 
manda considerable «. no confia tanto en ellos como en 
el padre, de aquí es que en éstos casos puede el juez 
exigir fianzas al tutor nombrado j aun cnando haya sido 
releva¿h de ellas^ si á su juicio no ofrece las garantías 
suficientes para que se estime asegurado el caudal que 
haya de mtregársele (1). 

7 No habiendo tutor nombrado por el padre ^ la ma^ 
dref ú otra persona que haya instituido heredero al me- 
nor ^ ó dejádole manda de importancia ^ se está en el caso, 
en defecto de tutor testamentario, de acudir á la tutela 
legítima, y por lo tanto designará el juez para este cargo 
al pariente á quien corresponda con arreglo a la ley^ 
al cual se le discernirá^ previa la aceptación y la pres* 
tacion de fianzas. Pero si el pariente mas* inmediato ó 
cualquiera otro de los que le sigan en orden, no reuniese, 
las cualidades necesarias para el desempeño de la tutela j 
estará en el caso el juez de nombrar un tutor dativo, 
confiriendo el cargo á otra persona que merezca su con- 
fianza (2); porque la prelacion que tienen para ser tuto* 
res los parientes sobre ios estraños, es cuando en ellos 
concurren las circunstancias y las garantías que la ley 
exige para desempeñar sus funciones con provecho del 
pupilo. 

8 Lo mismo sucederá siempre que no h^jdL pariente 
d quien designar, lo que se hará constar debidamente en 
los autos. En este caso, como en el de que acabamos de 

(4) Aniculos 4Í21, 4Í22 y lí23 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
tí) Artículos 4224, 4M7 y 4íí9. 
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hablar, el juez elegirá la persona que haya de desempe- 
ñar el cargo, discerniéndoselo, previa la aceptación del de- 
signado y la prestación de fianzas (1). No debe perderse 
de Yista que el cargo de tutor e& obligatorio, y que solo 
pueden libertarse de él los que tiepeo una incapacidad 
ó una escusa de las que el derecho espresamente califica,. 
7 que si el tutor se niega á dar fianza, puede ser com« 
peí ido á hacerlo. 

,9 Si sobre el nombramiento se empeñare cuestión, no 
detendrá esto la resolución adoptada por el juez, y el 
designado por él ejercerá su cargo hasta que por ejecu- 
toria prevalezca otra cosa; disposición en que se consul- 
ta el bien del huérfano, para quien el mayor mal seria 
que no hubiera quien dirigiera su persona y adminis- 
trara sus bienes. Esta cuestión se sustanciará énvia or- 
diñaría, y en el pleito que se siga representará al menor 
el mismo tutor que el juez le hubiere nombrado, que ten- 
drá el carácter de su curador para dicho pleito determi^ 
nadamente (2), evitándose así la necesidad de nombrar 
un curador ad litem; cargo que, recayendo en otro, no 
le inspiraría tan vivo interés para lá defensa del nom- 
bramiento. 

10 Pasemos ahora al modo de prestarse la fianza. 
En los casos en que el menor tuviere con anterioridad 
nombrado curador para pleitos, se oirá á este sobre la im- 
portancia y aprobación de las fianzas (3). En los demás, 
el importe de las fianzas se determinará con audiencia 
del promotor fiscal del juzgado, y la misma audiencia de- 
berá dársele también para la apreciación y aprobación de 
las que se prestaren. Entonces no es necesario, ni debe 
nombrarse un curador ad litem para este efecto. 

li Réstanos solo advertir, que en el caso en que el 
tutor nombrado en testamento, ó designado entre los pa- 
rientes, ó elegido por el juez, tenga alguna incapacidad 

i^) Art. 4228 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(í) Art. 4230. 
(3) Art, 4225. 
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que le iDhabilite para el ejercicio de su cargo, ó goce de 
alguna escusa de las espresamente marcadas en la ley, 
debe manifestarla al juez en el tiempo señalado por la 
misma, en lugar de proceder á la aceptación de la tutela. 
Este término es el de cincuenta dias siguientes al en 
que tenga notjcia del nombramiento, no distando mas de 
cien millas del pueblo en que se hizo , y si estuviere ¿ 
mayor distancia treinta dias y uno mas por cada vein- 
te millas (i), pero de modo que nunca baje de los cin- 
cuenta. Para esto no señala la ley tramitación determi- 
nada : infiérese , sin embargo , de todo su contesto. La 
escusa ó incapacidad se alegará por el que la tiene , en 
una sencilla esposicion documentada, y el juez en su vis- 
ta la admitirá ó desechará ; si la admite, queda relevado 
el tutor de su cargo; si no la admite, tendrá el derecho 
de acudir en apelación al tribunal superior. Natural pa- 
rece que en estos casos sea oido el ministerio fiscal. 

§. JI. 
Nombramiento de curadores para los bienes. 

1 Mayor libertad concedieron nuestras antiguas le- 
yeí á los que habian entrado en la edad de la pubertad, 
respecto al nombramiento de guardadores , que á los 
que estaban aun en la pupilar. La regla de que ningún 
adolescente podia ser compelido á admitir curador con- 
tra su voluntad á no ser para comparecer en juicio, re- 
gla no aplicada literalmente en la práctica, exigia á su 
vez que al padre no se le diera facultad para hacer el 
nombramiento de curadores. Sin embargo , en bien del 
menor estaba ordenado también (2), que el juez confir- 
mara el nombrado en testamento si lo creia útil pa- 
ra él. 



(1) Ley 4, lít. XVII, Pan. VI. 

(2) Ley 43 del mismo titulo y Partida. 
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2 Análogaa son las reglas que acerca del nombra- 
miento de curadores ha establecido la nnei^a ley de En- 
juiciamiento cÍYil> á las que quedan espuestas respecto á 
los tutores, cuando el nombramiento proviene de la úl- 
tima Tolnntad del padre > de la madre ó de persona que 
haya dado al menor la singular muestra de afección de 
instituirle heredero , ó de dejarle una manda cuantiosa. 
Pero como el menor tiene ya una razón mas firme , se 
le dá en este punto una intervención qde se le negaba 
en la tutela. Estas reglas son : 

i / Si el padre hubiere nombrado curador para sus 
hijos f se le discernirá el cargo en la forma que por tí se 
haya prevenido. 

2.^ Si el padre hubiere relevado de fianza al guar- 
dador , se le discernirá desde luego el cargo. 

3.^ Si el padre no le hubiere relevado de fianzas y no 
podrá discernírsele el cargo sin que las haya préviamm-^ 
te prestado. 

4.* Sí la madre ú otra persona que haya instituido 
heredero al menor ^ ó dejádole manda de importancia^ 
hubiere nombrado el curador^ se le discernirá el cargo ^ 
exigiéndole fianzas si no ha sido relevado de ellas , sin 
eocigirsele en caso de haber esta relevación. 

5.^ Puede, sin embargo y el juez ea^gir fianza ai cu* 
rador nombrada, en los casm de que habla la regla pre-» 
oedente , aun cuando haya relavadon de ellm , si á $u 
juicio no ofrece las garantías suficientes para que se e&i- 
me asegurado el caudal del menor. 

6/ Si el menor se opusiere al nombramiento de our- 
rador por la madre , ó por la persona que le haya insti- 
tuido heredero , d dejádole manda de importancia » y el 
juez lo creyere fundado , podrá negar el discernimiento 
del cargo al nombrado (1). Para conocer la importaMÍa 
de esta disposición téngase presente» que según el dere^ 



(4) Artículos 4234 , 4t32 , 4833 , 4t34 , 4^35 y 4886 do U ley de 
Enjuiciamiento civil. 
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cho antiguo ninguno podía ser eompelido á recibir por 
curador á una persona que repugnaba. 

3 Pero como pueden suscitarse y empeñarse cues^ 
tienes sobre cualquiera de los particulares que quedan 
espresados, la ley ha establecido oportunamente que 
se sustancien en juicio ordinario ^ representando en éi 
tU menor; primero j el tutor si lo hubiere tenido, el cual 
para este efecto es su curador ad litem; segundo, el que 
haya sido su curador para pleitos ; tercero , y á falta de 
los dos anteriores, el promotor fiscal del juzgado (1). No 
ha querido la ley que en ningún caso se nombre un cura- 
dor especialmente para este pleito: ha temido, y con ra- 
zón, que debiendo este esclusivaioaente su nombramiento 
al menor, no tendría el carácter de imparcialidad que 
era apetecible. Las incapacidades y escusas han de ale- 
garse y decidirse según hemos espuesto respecto á la 
tutela* 

4 Hasta aqui hemos hablado del curador señalado 
por el padre, por la madre, ó por la persona que, 6 ha- 
ya instituido por heredero al menor, ó le haya dejado 
una manda cuantiosa; cuando nada de esto tiene lu- 
gar, como no hay curaduría legitima para los bienes, 
corresponde al mismo menor su nombramiento, el cual 
debe hacerlo ante el juez, por comparecencia que suscri- 
birá, evitándose asi pedimentos y diligencias que no son 
necesarias. Pero como el derecho que tiene el menor 
no es absoluto, sino restringido dentro de las condicio- 
nes de la ley, de aqui es que si la persona nombrada no 
reuniere las circunstancias necesarias para el desempeño 
del cargo, puede, y lo que es mas, debe el juez negarle el 
discernimiento y exigir del menor que nombre otro en su 
lugar (3), quedando asi ya del todo destruido el antiguo 
principio de que solo tenian curadores los jóvenes que 
los querían. £1 curador nombrado por el menor tiene 
siempre que afianzar el buen desempeño de su cargo. 



Si 



Art. 4236 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
ArticQlo8 4237, 4|38y 4239. 
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5 Respecto á la fianza se observa lo mismo que que- 
da espuesto al tratar de la de los tutores. Hefcho y acep- 
tado el oombramientOy el juez ^ con audiencia del promo- 
tor^ si no tuviere el menor con anterioridad curador para 
pleitos^ y con la de este en lugar de aquel^ hcUñendolo, 
determinará la fianza que el curador nombrado haya de 
prestar: la misma audiencia deberá tener lugar para 
apreciar y aprobar la fianza que se prestare^ y aprobada 
esta se discernirá el cargo al nombrado (i). 

Nombramiento de curadores ejemplares . 

1 La desgracia de los que por incapacidad intelectual 
no pueden atender á sus intereses, exige que la sociedad, 
y en su nombre el poder judicial, les provean de una di- 
rección que atienda á sus personas y á sus bienes, y les 
salve de los peligros que puedan correr. 

2 PoF esto, obligación es de los jueces, ó bien á osci- 
tación délos parientes, ó bien de cualesquiera otras per- 
sonas, ó por último de oficio, nombrarles un curador. 
Este nombramiento debe hacerse por el juez del domicilio 
del que lo necesitare^ luego que tenga noticia de su inca- 
pacidad (2), para evitar los males que la dilación pudie- 
ra ocasioqar. 

3 Pero si bien deben proceder con prontitud, no así 
con ligereza vituperable. Privar ¿ uno de la libertad de 
hacer lo qne quiera mientras no perjudique ¿ los demás 
6 falte ¿ las leyes, y quitarle la administración de sus 
bienes sin justa causa, en lugar de ser un acto de pro- 
tección seria un atentado contra la libertad individual y 
contra la propiedad. Asi es que bI nombramiento debe pre- 
ceder justificación cumplida de la incapacidad (3), cuya 

4) Artículos 4840, 4244 y 424t de lá ley de Enjuiciamiento civil, 
[í Art.4243. 
,3 Art. 4244. 
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justificación ha de hacerse, tanto par el exámeD de testi- 
gos que depongan de los hechos que la demuestran, 
como por juicios parciales de facultativos. 

4 La nueva ley de Enjuiciamiento civil ha hecho 
también algunos cambios importantes en las personas 
que puéiien desempeñar el cargo de la curaduría. Las 
leyes antiguas rechaza];)an á las mujeres , que no tenian 
capacidad para ser tutoras : la madre y las hermanas del 
incapacitado, en el rigor literal del derecho estaban' es- 
cluidas. Tampoco establecían una curaduría legitima, ni 
fijaban los grados del parentesco á que habían de esten- 
derse los llamamientos , ni señalaban por último espre- 
samente el orden gradual y rigoroso con que debía en- 
trarse por los parientes constituidos en el mismo grado. 
Todo esto se ha fijado con precisión por el derecho no- 
vísimo , que prescribe que el nombramiento de curador 
ejemplar debe recaer por su orden en las personas que 
á continuación se espresan , si tuvieren aptitud para des- 
empeñarlo , es decir, si no tuvieren alguna incapacidad 
ó escusa legal; padre ^ hijos, mujer ^ madre ^ abuelos y 
hermanos del incapacitado: que si hubiere varios hijos ó 
hermanos sean preferidos los varones á las hembras^ y el 
mayor al menor; y por último, que concurriendo abuelos 
paternos y matemos , sean también preferidos los varones 
á las hembras; y en el caso de ser del mismo sexo , los 
que lo sean por parte de padre á los que lo fueren por 
la de madre (i). No puede ponerse en duda las ventajas 
de tan importante reforma: el juez tiene asi una pauta 
segura para proveer ¿ la curaduría; se tienen en cuenta 
el afecto y cariño de los parientes inmediatos , que son 
los que naturalmente han de tener interés por el pobre 
incapacitado; ^e deja á los parientes que están mas allá 
del segundo grado, de quienes es de temer que atiendan 
mas á asegurarse la sucesión , que de que el incapacita- 
do vuelva á estar en el pleno gozo de sus derechos, es- 

(1) Anícolos 4245 y 4S46 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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pecialmente en los casos en que la ooracion puede pri- 
varlos de la herencia i que se hallan avocados ; se haca 
justicia al amor conyugal» dando vida en la ley escrita á 
lo que una práctica profundamente racional y filosófica 
habla introducido » y se dá al afecto de las herm^as lo 
que en vano esperaba la antigua ley de. los parientes re- 
motos. 

5 La curaduría legítima no pasa del segundo grado 
civil: no habiendo por lo tanto ninguna de. las personas 
que quedan señaladas» ó no siendo aptas para la cúrate* 
la^ el juez podrá nombrar á la que estimare mas á pro- 
pósito , prefiriendo » si reunieren la necesaria capacidad^ 
las que sean parientes , ó amigos intimas del ino(q)acita' 
dOf ó de sus padres (!)• Potestativo es así en el jues ele* 
gir ó no á los parientes» según cree que es mas ó menos 
útil ó peligroso al incapacitado. 

6 Las incapacidades y escusas que se alegan para 
eximirse del cargo» siguen los mismos trámites manifes* 
tados al tratar de la tutela» y de la curaduría para los 
bienes. 

7 Hecho y aceptado el nombramiento ^ se determina- 
rá con audiencia del promotor fiscal del juzgado el im- 
porte de la fianza que haya de prestar el curador nom- 
brado; audiencia que deberá tener lugar pora la aprecia* 
don y aprobación definitiva de la fianza que se presta^ 
re (2). No ha de nombrarse curador ad litem para este 
caso» ni tampoco podrá intervenir el que antes tuviere 
el menor» si es que la incapacidad comenzó durante la 
minoría. 

8 Dada y aprobada la fianza » se discernirá el cargo 
ai nombrado, hecho lo cual» se le hará entrega del condal 
del incapacitado por inventario que se unirá al espediente y 
para que en todo tiempo pueda hacerse efectiva su res* 
ponsahilidad. £1 curador será dado á reconocer á quien 



I!l 



Árt. 4247 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
ArL 1S4a. 
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corresponda^ seguu las cárcurntancias efei caudal (i), y 
por lo tanto áloi admiaíslradores, coloaos, arrendaU-^ 
tarios y á coantos por los Degocíos qae tengan peodien*- 
les, necesitea saber qoiéQ es la persona que legitima* 
mente representa al incapacitado. 

9 Por último, todo espediente que se formare para 
el nombramiento de curador ejemplar ^ hecha que sea la 
entrega de los bienes , se protocolizará en la escribama 
publica del lugar del demioilio del incapaoüado ^ ó en la 
que el juez designe, si hubiere mas de una. Esto sin dada 
se ha ordenado, por la mayor facilidad qoe bay de en** 
contrar en el pueblo en que vivia el incapacitado lasi 
noticias que en lo aocesivo pueden necesitarse. Pero ai 
no hubiere en el pueblo ninguna eecribania, la protoco-- 
lizadou se hará en la de la cabeza de partido que el juez 
determinare (2), que á no haber justa causa que acon^ 
seje lo contrario parece que debe ser la del escribano 
por ante quien se instruyó el espediente* 

S^ IV. 
Nombramiento de curador para pleitos. 

i Práctica, ai bien absurda y TÍciQsa, era en algu-^ 
nos juzgados, que los menores, huérfanos é incapacita- 
dos, aunque tuvieran guardadores que debieran mirar 
por sus personas y por sus intereses, cuando tenían que 
comparecer en juicio, ya como demandantes, ya como 
demandados, se presentaran asistidos de curadores para 
pleitos. Esto daba lugar á que frecueotemente se viera 
en el juicio una doble personalidad del huérfano repre^ 
sentado por el tutor y por el curador ad litem , y del 
menor é incapacitado , á quienes pretendían representar 
sus dos curadores, el dado para los bienes y el dado 
para los pleitos. No era tampoco infrecuente el escinda^ 

(4) Artículos 4249, 4S50 y 4S52 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Art.4S64. 
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lo de que se pusieran en pugna ambos representantes, 
y que sostuvieran á nombre de la misma persona pre- 
tensiones contradictorias. De aquí dimanaban gastos 
considerables al menor ó incapacitado , que teuia que 
sostener su doble representación , y dilaciones indebi- 
das. La ley de Enjuiciamiento civil ha puesto el oportu- 
no remedio y fijado reglas inflexibles que corrijan se- 
mejantes abusos. 

2 Al efecto ordena que no m nombre carador para 
pleitos á los menores de doce á catorce años^ m'^e permita 
que los 1^of|^bren á los mayores de dichas dos edades res- 
pectivamente ^ sino cuando sus tutores ó curadores no pue- 
dan con arreglo á derecho representarlos j como sucede, 
por ejemplo , cuando tienen un interés personal en la 
cuestión que se ventila. En todos los demás casos no puede 
representar á los menores'^ ni á los incapacitados , mas 
que su tutor ó curador^ sin que por ningún pretesto se 
admita la representación del curador para pleitos (i). 

3 Común era antes de la actual ley de Enjuicia- 
miento civil conferir el cargo de curador para pleitos á 
nn procurador del juzgado. Esto no dejaba de estar es- 
puesto á graves inconvenientes: los procuradores que, 
como era justo, llevaban los derechos de arancel por las 
diligencias que practicaban , tenian mas interés en la 
prolongación que en la terminación de los pleitos , y no 
siempre se sobrepone la virtud al interés. En obviacion 
de esto , hoy el nombramiento de curador para pleitos^ 
cuando el juez hubiere de hacerlo^ esto es, cuando sea 
para un pupilo, para un incapacitado, ó para un menor 
que ha salido de U edad pupilar y no quiere elegirle, 
debe recaer en pariente inmediato , no precisamente en 
el mas inmediato, si lo hubiere, del menor ó incapa- 
citado; en su defecto 9 en persona de su intimidad, ó de 
la de sus padres; y no habiéndolos , ó no siendo aptas 
las que hubiere, en vecino del lugar del domicilio del 

(1) Artículos 4S53 y 4254 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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menor ó incapacitada, que mereciere la confianza del 
juez (1). 

4 Pero los menores mayores de catorce años siendo 
varones j y de doce, si hembras, como no estén incapaci- 
tados, paeden nombrar curador para pleitos á quien ten-- 
gan por conveniente. Esto lo hacen por comparecencia 
que suscriben ante el juez, evitando asi gastos y dila- 
ciones inútiles. Pero no está el juez obligado á pa^ar 
por semejante nombramiento ; por el contrario , queda á 
su prudente arbitrio otorgar al nombrado el discerni- 
miento del cargo , ó negárselo , si creyere que no reúne las 
circunstancias necesarias para desempeñarlo (2) : enton- 
ces el menor podrá nombrar otra persona que llene las 
condiciones apetecidas. De este modo la ley en benefi-, 
ció del menor establece una restricción , que en último 
resultado se convierte en su provecho. 

5 Hecho y aceptado el nombramiento, si el juez no 
encuentra en él dificultad , discernirá el cargo al nombra- 
do, sin exigir fianzas, porque nó está llamado el cura- 
dor para pleitos á administrar bienes ágenos, y si sobre 
el discernimiento se empeñare cuestión , se sustanciará en 
juicio ordinario , representando en él al menor el promo- 
tor fiscal del juzgado (3), que subsidiariamente siempre 
ha de venir en auxilio de los débiles. 

s. V. 

Discernimiento de los cargos de tutor y curador. 

4 Ponemos en este párrafo el epígrafe que para la 
sección que contiene los preceptos de que vamos á tra- 
tar, ha adoptado la ley de Enjuiciamiento civil, si bien, 
mas que del discernimiento de que hemos hablado en 
los párrafos anteriores, se trata en este de lo que el juez 

(4) Art. 4255 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(5) Artículos 4856,4257 y 4258. 
(3) Artículos 4259 , 4260 y 4268. 
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debe tener eQ caeata antes de hacerlo. Viene por lo tan- 
to á contener doctrinas que son comunes á algunos de 
los que anteceden, j que pueden considerarse como su 
complemento. 

2 Que los alimentos del menor han de ser proporcio- 
nados á sus facultades y á su posición social , es una má- 
líima, no de procedimientos, sino de derecho civil. Este 
también quiere que sea respetada la voluntad del padre, 
que fijó al hijo la cuota que debía percibir por razón de 
s^imentos. 

3 Pero cuando el padre no los ha fijado, ó si cuando 
lo ha hecho ha sido de un modo insuficiente para atender 
á la subsistencia del menor, ó de manera que el caudal 
se destruya, ó parte de él se menoscabe sin utilidad ver- 
dadera de su dueño ) el juez debe con su autoridad cortar 
las consecuencias desastrosas de la imprevisión (laterna. 

4 Por esto ordena la ley , que antes de hacer el juez 
el dÍ9cemimiento de todo cargo de tutor , curador de los 
bienes ó ejemplar , teniendo en consideración la entidad 
del caudal del menor ó incapacitado y las circunstancias 
de su persona , y oyendo siempre al promotor j determine 
si se entiende el desempeño del cargo fruto por pensión. 
Este medio tan espedito y sencillo para la administración, 
y que evita complicaciones y cuentas, se debe adoptar con 
preferencia , cuando no siendo considerable la fortuna 
del que está en guarda , es de suponer que se nivelan ó se 
aproximan nivelarse los gastos con los ingresos. Decla- 
rado que el ejercicio del cargo se entiende fruto por pensión^ 
y consentida ó ejecutoriada esta declaración^ el tutor ó 
curador hace suyos los frutos del caudal^ y contrae la obli- 
gación de cubrir todas las necesidades del menor ó incapa- 
citado, y las atenciones del mismo caudal (1), tales como 
el pago de censos y contribuciones y reparaciones ordina- 
rias de las fincas, pero no las grandes y estraordinarias 
que deben ser de cuenta del menor ó incapacitado, acu- 

(4) Artículos 4261 y 4S6^ de la ley de Enjaieiámiento civil. 
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dieado el guardador á la autoridad judicial cuando fue- 
re necesario enagenar unas para sostener otras ó para 
hacerlas mas productivas. 

5 Pero si el caudal del menor ó incapacitado, cuan- 
do por su poca importancia se señalaron frutos por ali- 
mentos, creciere por la adquisición de una '.herencia ó 
por cualquiera otra causa, deber de conciencia y de leal- 
tad es en el guardador el manifestarlo al juez, y este 
escitado ó de oficio puede proceder á cambiar la forma 
del señalamiento* 

6 En el caso que el juez no declarare que se den al 
guardador frutos por alimentos, señalará lo que el menor 
debe consumir ^ y el tanto por ciento que haya de abo- 
narse por administración. En esto vemo's corregido nues- 
tro derecho arutiguo, que señalaba la décima como pre- 
mio de administración para el guardador. La innovación 
DOS parece acertada, porque no es justo establecer una 
misma regla general, estensiva á todos los casos y cir- 
cunstancias, á pesar de la gran diferencia que puede 
separarlos, y porque el diez por ciento, premio pro- 
porcionado á las veces, será escesivo en otras, te- 
niendo en cuenta que la tutela y curaduría no deben ser 
una negociación para los que la ejercen, sino una ins- 
titución á favor de los menores ó incapacitados. Hecho 
el señalamiento de suma determinada para alimentos ^ y 
de un tanto por ciento para la administración ^ se ábona^ 
rán sus respectivos infartes en sus cuentas al tutor ó cu- 
rador j debiendo agregarse á la masa del caudal los pro- 
ductos íntegros del mismo (J); punto que realmente no 
corresponde á los procedimientos sino al derecho civil. 

7 Dicho lo suficiente respecto á alimentos, del modo 
que aqui debe considerarse la cuestión, siguiendo el 
orden de la ley de Enjuiciamiento civil, pasemos á ha- 
blar de las fianzas. Ya hemos visto cuándo deben exi- 
girse, y que en los casos en que hay que prestarlas, 

(1) ArU'calo^ 4t6t y U63 de la ley de Enjuiciaraieato civil. 
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esta es condicioa prdUmiaar al disceraímieato. Pero no 
coDteata la ley con ordenarlo asi en cada caso parlicalar, 
fija como regla general, que al discernimiento de .todo 
cargo de tutor ó curador^ escepto del curador para plei- 
tos , deberá siempre preceder la justificación cumplida de 
haber sido releoado de fianzas por el padre ^ ó por la ma- 
dre ó persona que haya instituido Iieredero, el menor ó 
dejádole manda de importancia^ y de la aprobación del 
juez en estos dos últimos^ ó el otorgamiento de las cor^ 
respondientes fianzas con arreglo á lo que queda prevé-- 
nido (1). 

8 Pero la dificultad principal que podia ocurrir en 
la práctica era la de la clase de fianzas que habian de 
exigirse. Sabido es que en el derecho antiguo (2) preva- 
leció que-debian darse al efecto fiadores,* siguiendo el 
ejemplo del derecho romano, que solo admitía esta clase 
de garantía, por el doble motivo de que á ella perte- 
necían todas las seguridades judiciales, y porque en 
la no limitación de la fianza á cosa determinada se creía 
mas asegurada la indemnización del pupilo, del menor 
y del incapacitado. Necesario es, sin embargo, reconocer 
que con harto mejor consejo ha establecido la moderna 
ley (3), que las fianzas en los casos en que deban dar- 
se sean siempre hipotecarias. Prescindiendo del adagio 
melius est in rem agere quam in personam , y de su 
exactitud , por la mayor seguridad que presta el valor 
verdadero de las cosas que la obligación de la^ personas, 
y especialmente en una época en que el espíritu de ne- 
gociación todo lo ha invadido, y en que de la opulencia 
ala miseria se pasa frecuentemente en muy pocas ¿oras, 
q1 juez ha de cuidar siempre^que la cantidad de las fian- 
zas sea proporcionada al caudal del menor (4) ó incapa- 
citado, y si este se aumenta considerablemente, en sa 

M) Artículos 1 264 y 4 Í68. * 

{i) Ley 94. lít. XVlil, Part. III. 

(t) Art. 4265 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(4) Art. 4266. 
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derecho y éíi su deber estará aquel exigiendo que pro- 
porcioDalmeote se aumeote la fiaaza. Los registros de hi- 
potecas, y mas desde que llegue á organizarse este inte- 
resante ramo de la administración pública, con arreglo 
á las últimas disposiciones, dan una garantía mas eficaz 
que ninguna otra. 

9 Hemos dicho que la fianza debe ser proporciona- 
da al caudal , pero esto se entiende con esclusionde los 
bienes inmuebles. Y sabiamente lo ha ordenado la ley, 
porque de otro modo, aumentándose el importe de la 
fianza y escesivamente con frecuencia , se reducirla mu- 
cho el circulo de los que pudieran dar la garantía, y de 
consiguiente desempeñar los cargos de la tutela y cura- 
duría. Y no por esto peligran los intereses del m^r ó 
incapacitado, porque el guardador no puede proceder 
á la enagenacion sino con autorídad judicial , previo co- 
nocimiento de causa , y las enagenaciones que en con- 
trario se hagan son nulas é insubsistentes ; á lo que se 
agrega que al juez corresponde velar por la inversión 
del producto de la venta de los bienes enagenados, y 
que se cumpla el fin para que salieron del dominio del 
, pupilo, para lo que la misma ley de Enjuiciamiento civil 
le arma de toda la potestad necesaria. 

40 Las fianzas no solo han de responder de los bie- 
nes que entraron en poder del guardador, sino que ade- 
más son estensivas , en los casos en que no se declare se 
entiende fruto por pensión el desem/peño del cargo ^ al so^ 
brante que de las rentas ó productos del caudal queda- 
re , después de rebajada de ellos la suma señalada para 
alimentos 9 y el tanto por ciento de la administración (1). 
Esto es consecuencia necesaria del principio de que las 
fianzas se dan para responder de la gestión y buena ad- 
ministración déla tutela y curaduría. 

1 i Pero como en la curaduría para pleitos no se ma- 
nejan bienes, por esto hemos dicho que en ella no deben 

(4) Art. 1)67 de la ley de Enjaicíamieuto cítíL 
Tomo ii. 55 
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darse fianzsis » bastando para el discemimiemo del cargo 
de curador acreditar el nombramiento hecho de ctndqmera 
de las maneras consignadas en la ley (i). 

12 Para poner fin á este párrafo , réstanos solo ha- 
blar de las diligencias de discernimiento* Cumplido cuan- 
to queda espoesto, aceptado el cargo, y prestadas las 
fianías, cuando procede, se ha de exigir oil nombrado que 
otorgue en el mismo espediente la oportuna obligación á 
desempeñar bien y fielmente los deberes de su cargo , bajo 
la responsabilidad que las leyes imponen. Vemos quitada 
la necesidad de prestar el juramento , que por su solem- 
nidad , y acaso por su efecto moral , pudiera tal vez ha- 
berse conseryado. Esta obligación debe también otor- 
garse {K>r los curadoras para pleitos. Otorgada la obliga- 
ción ^ y sin necesidad de nuevo auto , ni de otras diligen- 
cias 9 se estenderá en seguida la de discernimiento ^ en la 
cual el juez dará facultades al nombrado para represéis 
tar al menor con arreglo á las prescripáones legales , y 
para cuidar de su persona y bienes (2). 

S- VI. 
Disposiciones comunes á los párrafos anteriores. 

1 Hasta ahora por desgracia no se ha prestado tanta 
protección como se debia á los huérfanos, á los meno- 
res 6 incapacitados, mas que por defecto de la ley, por 
la falta de reglas que ordenasen la inspección que sobre 
personas tan desvalidas debia ejercer la autoridad judi- 
cial. La nueva ley de Enjuiciamiento civil, con bien me* 
ditadas disposiciones, ha salido al encuentro de esta ne- 
cesidad apremiante. 

2 Al efecto ordena que en los juzgados de primera 
instancia haya un registro en que se pooga testimonio de 
todos los distcemimtentos que se hicieren del cargo de Itf- 

(4) Art. 4168 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(5) Arlicnlos law y 4Í70. 
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tor á curador para los bienes^ bajo caya áUímadenoiiiK 
nación creemos comprendido implícitamente al curador 
ejemplar. Lo^juec^, en el dia último de cada año^ ó si 
no bastare, empleando los demás días que fueren uece- 
saríos, examinarán dichos registros^ y dictarán en su 
consecíMnoiaf de las medidas siguientes^ las que corres-^ 
pandan según las circunstancias (1): 

i / Sí resultare haber fallecido algtm tutor ó curador, 
harán que sean reemplazados como corresponde con arre- 
glo á la ley, llenando asi el deber general de protección 
que en representacíou de la sociedad han 4e prestar á los 
menores 6 incapacitados. 

2.* Si procedente de cualquiera efmgenadon hubiere 
una suma depositada para darle destino determinado^ 
procurarán tenga esto cumplido efecto^ evitándose asi el 
peligro de que improductivamente se consuma» ó de que 
se malverse. 

3.^ Exigirán también que rindan cuentas los tutores 
ó curadores que deban darlas, es decir, los que hayan 
cesado en sus funciones mientras dure aun la tutela ó 
curaduría, porque habiendo cesado estas por haber lle- 
gado los que bajo ellas estaban á la mayor edad ó reco-- 
Erado su capacidad, no es al juez sino á ellos mismos á 
quienes corresponde integramente la vigilancia de sus 
intereses. 

4.^ Obligarán á los mismos tutores y curadores, en 
los casos en que no se entienda el desempeño de sus cargos 
frutos por pensión, á que depositen en el establecimiento 
público destinado al efecto los sobrantes de las rentas ó 
productos del caudal de los menores, ó incapacitados, des^ 
pues de cubierta la suma señalada para alimento^, y de 
pagado el tanto por ciento de administración. De este 
modo al mismo tiempo que dan mayor seguridad al 
caudal le hacen productivo. 

5.* Procurarán la imposición de cualesquiera fondos 

(4) Articulos 4274 y 4272 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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existentes á que no deba darse otra aplicación especial f 
porque en este caso do deben distraerse de su objeto. 

€/ Tomando al efecto las noticias que estimen nece- 
sarias del estado de la gestión de la tutela ó cúratela, 
adoptarán las disposiciones que estimen convenientes para 
evitar ios abusos, y remediar Jos que puedan haberse co- 
metido. La esperieucia, buen tacto y prudencia de los 
jueces pueden contribuir mucho al bien de los intereses, 
cuya protección la ley les ha conferido. 

3 Las medidas de que acabamos de hablar do se 
entienden con los tutores ó curadores nombrados por el 
paáre, y á quienes este haya relevado de fianzas (1). La 
elección del padre, y la confianza grande que deposita en 
el elegido al preceptuar que sin garantías se ODcargue de 
la administración de la curaduría, hacen en coDcepto de 
}a ley, innecesaria esta especial vigilancia de los jueces. 

4 Común es también á la tutela, curaduría para los 
bienes, y curadoría ejemplar, lo que se refiere á la, rendí- 
cioD de cuentas que deben dar los guardadores, mientras 
dura la meuor edad , ó la ÍDcapacidad. 

5 Sobre las cuentas que los tutores ó curadores rin- 
dieren, durante la menor edad de sus pupilos ó menores, 
ó de la inhabilidad de los incapacitados, se oirá siempre 
al curador para pleitos de los mismos, si le tuvieren , y 
si no, á los promotores fiscales. No oponiendo ni los me- 
nores, ni los incapacitados en el caso de que no les prive 
la incapacidad del ejercicio de sus funciones mentales, 
como sucede si la curadoría se les impuso como á pro- 
digos,-nt sus curadores para pleitos, ó promotores en su 
caso, reparo á las cuentas, se aprobará» con la calidad 
de sin perjuicio del derecho que. las leyes conceden á los 
mismos para reclamad cualquier agravio que en ellas 
pueda habérseles causado (2) , que puede ser el de la 
restitución en el término legal señalado al efecto. Esto 
DO impide para que si el juez* nota en las cuentas, 

(O Art. 4273 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Artículos 4274 y 4 27S. 
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partidas qae no sean razonables , ó abosos en la admi* 
DÍstraeiOD, deje de dar su aprobación en lo que en su 
dictamen se dañe indebidamente á los intereses del me- 
nor ó del incapacitado, y ponga el remedio oportuno 
para protegerlos. 

6 Por último , los tutores y curadores^ ya sean para 
los bienes, ya para pleitos, no pueden ser removidos por un 
acto de jurisdicción voluntaria^ aun cuando sea a solici- 
tud de los menores. La remoción supone sospechas de 
que no miran con la escrupulosidad que deben los inte-- 
reses que se han confiado á su * lealtad : la separacijou 
por lo tanto les impone una nota desfavorable, que no 
seria justo que les manchara sin conocimiento de causa. 
Por esto es, que una vez discernido el cargo, para decre- 
iar su separación es indispensable oirlos y vencerlos en 
juicio (4); juicio que debe sujetarse á la tramitación y 
reglas del ordinario. 

SECCIÓN III. 

DE LOS DEPÓSITOS DE PERSONAS. 

SI- 

Depósitos de personas en general. 

i La seguridad personal,' esta condición esencial 
de toda sociedad, y garantía polUica. superior á todas 
las otras, exige que á las veces la autoridad judicial venga 
en auxilio de los que están oprimidos injustamente. Un 
deber de humanidad , por otra parte , requiere que el 
juez en nombre de la sociedad acoja bajo su protección 
i los desvalidos que, ó por su edad, ó por la falta de fa- 
cultades intelectuales, no pueden nada por si mismos, al 
menos hasta que con las formalidades que la ley esta- 

(4) Art. 4276 de la ley de Enjuiciamiento eívil. 
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blece discierna el cargo á los que han de gaardarlos^ ó 
se profea á su guarda de modo diferente. Estos son los 
fundamentos del depósito de las personas^ de que pasa- 
mos á tratar en esta sección. 

2 Puede el juez decretar eí depósito (1). 

4 .^ De mvjer casada que se proponga intentar ó haya 
intentado detnanda de divorcio , ó querella de adulterio^ 
y que solicite su depósito. El objeto es dejarle libertad 
para que pueda ejercitar su derecho , y libertarla de la 
opresión y malos tratamientos de un marido poco con- 
siderado. La justicia dé esta disposición resalta, espe- 
cialmente en los casos en que la demanda de repara- 
ción es por razón de sevicia. No habla la ley de él en 
que la demanda sea sobre nulidad del matrimonio, pero 
su espíritu, ya que no su letra, indudablemente le 
comprende. 

2.^ De mujer casada contra la cual haya intentado 
su marido demanda de divorcio^ ó acusación de adul- 
terio. Cuando la mujer se siente en estos casos, vejada 
por el marido, justo es también que la ley la tome bajo 
su amparo; el marido que pide la separación, ó que re- 
clama una pena contra la que eligió por compañera, no 
debe quejarse de que la ley los separe temporalmente 
para evitar calamidades domésticas. 

3.° De mujer soltera que trate de contraer matrimo- 
nio contra la voluntad de sus padres ó curadores^ tanto 
para Si3straerla á los malos tratamientos que pudiera es- 
perimentar, tomo para que con toda libertad puedaí usar 
de su derecho. 

i."" De hijo ó hija de familia^ pupilo ó pupila^ y me- 
nor que sean maltratados por sus padres^ tutor tí cura- 
dor ^ ú obligados por los mismos á actos reprobados por 
las leyes: porque la obediencia debida no alcansa á lo 
iUcito, y debe evitarse que el poder de protección y go- 
bierno que la tey confia á k>3 padres y guardadores, se 

(4) An. 1277.de la ley EojuiciaBüento oivil. 
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coa vierta ea una oprasioo iDsoportabíe, y en lin maDao* 
tial de malas costumbres. 

S.*" De huérfano ó incapacitado que queden en abant 
dono por la muerte de la persona á cuyo carg0e$tuvieiceM. 
Ester es esteDsiro por igualdad de razón i las mismas 
personas asi abandonadas, aunque el abandoao no $ea 
por muerte del que las tenia á sn cargo, si uo hay al- 
guno que tenga inmediatamente la obligación legal de 
protegerlas. 

, 3 Antes da pasar á hablar de cada una de estas cla- 
ses de depósitos en particular, debemos decir algunas 
cosas que son comunes á todos. 

4 Estas son: 

1 .^ Solo los jueces civiles ordinarios pueden dectetar- 
ios en los casos espuestos (1). En esto se ha introducido 
una gran novedad en nuestro derecho. Hasta ahora los 
jueces eclesiásticos podian decretar, y de hecho decre- 
taban el depósito en las causas de divorcio por adulterio 
ó malos tratamientos, y en las de nulidad del matrimo- 
nio. La ley de Enjuiciamiento civil les quita esta facul- 
tad, y con razón, porque no se trata en ella de nada que 
afecte á la cuestión matriinonial, solo si, de la libertad, 
incolumidad y seguridad de una persona que se siente 
oprimida, y que uecesita un remedio urgente para su 
opresión. El pleito de divorcio aun no ha comenzado. 
Agrégase á esto que los tribunales eclesiásticos situados 
sok) en las capitales de diócesis, no están tan inmedia- 
tos, ni son de un acceso tan pronto y fácil como es indis* 
pensable cuando el mal necesita un pronto remedio, y 
que la necesidad en que para la ejecución de sus previ^ 
dencias se vé la. autoridad eclesiástica de reclamar fre- 
cuentemente el auxilio del brazo seglar, es na nuevo 
motivo de dilaciones en un negocio urgente casi siempre.^ 
También se ha corregido la antigua práctica, eo virtud 
de la cual se creian Us autoridades gubernativas en el 

(4) Art. 4278 de la ley de EnjuiciamieBto civil. 
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derecho de depositar por si á los hijos é hijas de famUia 
que trataban de casarse contra la Yoiuntad de sos padres 
ó curadores, ó qae impetraban el auxilio de la autoridad 
por la opresión que «sperimentaban. 

2 / El juez competente para decretar los depósito^ es el 
de primera instancia del domicilio de la persona que de- 
ba ser depositada (i): en su territorio es donde la opre- 
sión se sufr«, en su territorio es donde el abandonado 
se vé en los horrores d^ la miseria; á él, pues, debe cor- 
responder el conocimiento de este negoció. Sin embargo, 
si circunstancias particulares lo exigieren j podrá el juez 
del lugar en que se encontrare cualquier persona que deba 
ser depositada, decretar el depósito interinay provisional- 
mente ^ remitiendo las diligencias al del domicilio^ y po- 
niendo la persona á*su disposición (2); porque el deber 
esencial que tiene toda autoridad de protejer á las per- 
sonas, se sobrepone á la cuestión de competencia, im- 
portante sí , pero de un orden inferior. 

5 Pasemos á las reglas especiales para cada una de 
las clases de depósitos mencionados. 

Depósitq de mujer casada que acusa de adulterio ó entabla 
demanda de divorcio. 

, i Con gran circunspección han establecido las leyes 
limites al poder judicial , en lo que se refiere al orden 
interior de las familias. Entre estas restricciones se en- 
cuentra la de que en este lugar tratamos. El juez no 
puede de oficio proceder al depósito de la mujer casada 
que acude á los tribunales, acusando de adúltero al ma- 
rido, ó que quiere separarse de él. Es necesario que al 
efecto jtTf^ceda solicitud por escrito de la mujer. Presenta- 
da aquella, se trasladará el juez acompañado del escribá- 
is) Art. 4Í79 de la ley de Enjuiciamiento civH. 
• (t) Art. 4280. 



Digitized by 



Google 



553 

no á las casaa del marido ^ ó á caalqoiera otra en que la 
mojer se halle, tal como la de ras padres, ó á aquella á qtie 
se hubiere refugiado huyendo de la cólera del marido; y 
sin que se halle este presente r para qué asi sea mas espon- 
tánea y libre la declaración de la í^xxíet , la hará compa^ 
recer para que manifieste si se ratifica ó no en el escrito 
en que haya pedido el depósito . Él juez no puede dar 
comisión al escribano para que practique esta diligencia^ 
pero si la mujer que pide el depósito reúd^. en pueblo dis^ 
tinto del en que esté situado el juzgado^ podrá dar c&mi-- 
sion para constituir el dq[)ósito cd de pa^ corréspondien-^ 
tCy sin perjuicio de poderlo hacer por si mismo en los casos 
en que lo crea necesario (1). Tampoco puede dar esta eo* 
misión al juez de paz de la cabeza de partido. 

2 Ratificándose la mujer en el escrito , procurará el 
juez, que se pongan marido y mujer de acuerdo sobre la 
persona que haya de encargarse del depósito. No se admi- 
tirán mas escritos, ni se dará audiencia al marido, lo que 
ha hecho la ley por altas razones de conveniencia. Trá- 
tase de una medida que tiene carácter provisional y de 
urgencia: abrir procedimientos sobre su adopción seria 
renovar y exacerbaí^ los odios, formar procesos ci^i 
siempre escandalosos, y con ellos cerrar la puerta tal 
vez á la conciliación y concordia de los interesados. Si 
estos no convinieren en el depositario , el juez elegirá la 
persona que crea mas á propósito , bien de las designadas 
por el marido ó la. mujer, si estimare infundada la opo- 
sición que se le hubiere hecho , bien cualquiera otra de su 
confianza (2). En esto debe procurar el juez que la mu- 
jer esté tan lejos de la opresión del marido, como de las 
sugestiones y malas artes que personas mal intenciona^ 
das puedan emplear para evitar una reconciliación que 
vuelva la paz y el orden á la familia. -j 

3 Dispondrá también el juez que en el acto se en-* 
tregüen á la mujer la cama y ropa de su^ uso diario^ 

(\) Ariíooloft 4S84 , 4S8t y 4S9i de la ley de EnjuioiuBleoto eivil. 
[%) Artículos 4283 y 4284. 
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formándose de iodo el oportuno nwentario. Si hubiere 
cuestión- sobre tas ropas que han ée entregarse, el juez 
eo el acto , haciéndolo constar por diligencia , ^n ulte^ 
rior recurso , ¡f teniendo en cuenta las circunstancias de 
las personas y determinará las que deban considerarse 
como de uso diario y entregarse de consiguiente (1). De 
este modo se evitan los abasos que un marido mal 
aconsejado pueda querer cometer, privando por vengan- 
za á su mujer de lo mas indispensable, y olvidando 
su propio decoro, al mismo tiempo que se refrenan las 
pretensiones injustas de esta, q6e al solicitar el depó- 
sito para entablar una demanda contra su marido no 
debe buscar galas, sino contentarse con lo que la con- 
dición de su clase requiere para la decencia. 

4 Evacuado lo que queda dicho, esíraerá al juez á la 
tAujer de la casa del marido, y constituirá el depósito 
con la solemnidad debida. A continuadún dictará pro- 
videncia, mandando intimar al marido que no mol^ á 
su mujer ni al depositario , bajo apercibimiento de proce- 
derse contra él á lo que hubiere lugar; y á la mujer, que 
si dentro de un mes no acredita haber intentado la deman^ 
da de divorcio, ó la querella de adulterio, quedará sin 
efecto el depósito y será restituida á las casas de su mo- 
rada. Esta providencia se notificará en forma legal á la 
mujer y al marido. Al depositario se le facilitará un tes- 
timonio de la providencia en que se le haya nombrado, y 
de la diligencia de constitución del depósito para su res- 
guardo (2). 

5 El término del mes es el suficiente á que la mu- 
jer, con buen consejo, meditando sobre su situación y la 
de su familia, se decida en el caso de existir real y ver- 
daderamente los agravios que le han impelido á pedir 
el depósito, á llevar la cuestión á los tribnnales, ó i 
desistir de ella ; es también bastante para que personas 
prudentes é interesadas por el bien de ia familia pine- 

(4) Artíeulos 4885 y 4t8G de la ley dd Enjaidimieilo civil. 
(t) Artículos 4262, 4387, 4288 y 4289. 
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dan ejercer so be&éfica ínflueocia á fid de que la mxsíer^ 
haciéndose superior á los agravios con nDa reconcilia-- 
cíon oportuna , pooga término á pleitos y. causas funes* 
tas casi siempre. Pero este término del m^ Ao es fatab 
puede el juez aumentarle con un dia por bada seis le- 
guas que diste el pueblo en que se constituya el depósito^ 
de el en que residan el juez eclesiástico , si quiere enta-* 
blar la mujer demanda de divorcio , bien sea por malos 
tratamientos bien por adulterio ^ ó el de primera ins$aih- 
da, sí se propone intentar querella de adulterio, cojos 
jueces hayan de conocer en el asunto. Este mismo térxnir 
no podrá prorogarse , si se acreditare que por, causa 4U> 
imputable á la mujer y ha sido imposiile \intetU(tír lade>-^ 
manda ó la querella ^ ú obtener su admisión (1). 

6 Puede la mujer no encontrar en casa del depo- 
sitario toda la protección que necesita, ó el marido te- 
ner justos motivos para mirar peligrosa á su bo«ra ^ al 
restablecimiento de la buena armonía la misma casa, ó 
el depositario quejas ó motivos razonables que le acon- 
sejen no continuar en su cargo* Estos caso» los. ha pro- 
visto la ley, estableciendo un modo breve ¡para variar él 
def^síto: al efecto ordena, q\xe las pretensioneÉ.que pué^ 
dan formularse por la mujer ^ por el marido ^ ó por el (fe* 
posUario sobre variación de depósiio^ ó cualesquiera otros 
incidentes á que este pueda dar legar ^ sesustanciarámcon 
un escrito por cadia parte; y oidas en juicio verbal sus jus^ 
tificacioneSy se dictará sentencict^, apelable eh amboet efeo^ 
tas. La tramitación no puede ser ni mas breve « ni «me* 
DiOs complicada. Es claro que en estos in^denles el Juez 
es el que constituye el depósito. Pero las solicitudes que 
'se refieran á ulimentos provisiorifUes si sustanciqrán y 
decidirán del modo que queda espuesto en la sección 
primera de este mismo título (2). 

7 Como el depósito de que hablamos tie)Bejel carác- 
ter de provisional , y por iStnico objeto dar tiempo , se-^ 

(4) Artículos 4290 y 4298 de la ley de Eajuiíñattieiito d?i]« 
(t) Art. 1294. 
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gurkbd y libertad & la nlojer para qae paeda osar de 
SQ derecho , de aquí es que si no se acredita haberse ti»- 
tentado y admitido la demanda de divorcio ^ ó la quereila 
de adulterio dentro del término señalado^ y en so caso de 
la próroga, ha de letantar el juez el depósito^ y restituir 
á la mujer á las casas de su marido. Pero si por el con- 
trario se acredita la admisión de la demanda ó querella^ 
se ha de ratificar el depósito provisionalmente constituido; 
providencia que ha de notificarse al marido, á la mujer 
y al depositario» pero en e$le caso se podrá constituir el 
depúsiU) en otra persona que la mujer designe ^ si el juez 
no encuentra en ello dificultad fundada^ á pesar de la 
aposición del marido (i). 

Depositó de mujer casada cuando el marido intenta de- 
manda de divorcio, ó querella de aduiterio. 

i Análoga es á la anterior esta clase de depósito. 
Algunas de sus reglas son exactamente iguales; en otras 
hay la diferencia que la diversidad misma de casos hace 
necesaria. 

2 Para decretar el depósito de la muj«r casada 
cuando su marido entabla contra ella demanda de di- 
vorcio ó querella de adulterio, es indispensable que pre- 
ceda solicitud y justific£^cioa de haberse admitido la des- 
manda ó querella (2). No dice la ley si la solicitud ha de 
ser por esct*ito, 6 si basta la comparecencia; parécenos 

(4) Artículos 1295, 1f 96 y 1297 de la ley de Eniuiciamiento civil' 
Delasdtsposioiones conteaidas en los artículos de la ley de Enjuicia* 
miento citados en este párrafo, se deduce de ua modo claro y ter- 
minante que hay dos clases de depósitos de mujer casada, que intenta 
el divorcio. Uhü provisional, anterior á la admisión de Va demanda; 
y otro definitivo ó permanente, con posterioridad á la admisión de 
esta. Solo en el primero es en el que la ley exíse la intervención del 
marido (Sentencia de 4a de Noviemhri de 4858). 

(2) Art. 4298. 
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que por identidad de razón debe exigirse que sea escri-- 
ta» como en el caso en que es la mujer quien provoca 
el juicio. Consiguiente á esto es, que en iguales ' tér- 
minos tenga que ratificarse en la solicitud del depósito 
el que la hizo. 

3 Tampoco espresa la ley si es solo la mujer la que 
puede solicitar el depósito, ó si también el marido. Res- 
pecto á la primera no puede baber duda ninguna; él 
depósito se bace principalmente en su benefi^iov y para 
proyeer á su seguridad, á su justa libertad» á la pleai^ 
tnd de la defensa. Pero el silencio de la ley nos *bac6 
creer que á las veces puede también el marido pedir 
el depósito de la^idujer; especialmente en los casos en 
que se entablase' el divorcio por aiúenazas y asechanzas 
á la* vida, seria peligroso el negarle este derecbo: si se 
trata de. la cuestión de adulterio seria también cruel 
obligar al marido, después de admitida la demanda 6 
querella, á vivir con la mujer infiel, que tal vez por ven- 
ganza ó por otras pasiones vituperables no quisiera ba^ 
bitar en casa diferente. 

4 Constimdo la c^dmision de la demanda ^ querella^ 
y ratificado en su solicitud el marido en el caso de 
que sea el que haya pedido el depósito, se trashklará ei 
juez á las casas del marido, en donde sin que esté pre- 
sente se ratificará la mujer cuando ella haya sido la que 
solicitó el depósito. Hecho esto, procurará el juez que el 
marido se ponga de acuerdo con su mujer sobre la per^ 
sana en quien hubiere de constituirse el depósito; y si no 
convinieren^ nombrará el juez la que el marido Jiapa de^ 
signcuiOy si no hubiere razón fundada q^^lo impidia. Ha'' 
biéndola^ elegirá la que estime mOis á propósito. (\).Ji^ 
se concede en este caso al juez seguir la designación di$ 
la persona señalada por la mujer: la presundon que 
hay contra ella desde el momento en que se admite la 
demanda de divorcio ó la querella de adulterio, la hace 

(4) Art. 4999 de'la ley de Enjifiidatíiiento civiL 
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de pQor condición que cuando es la promovedora del 
juicio. 

5 Es aplicable á este depósito lo que en el párra- 
fo anterior hemos dicho respecto á la entrega de ropas, 
resolución de las diferencias qué acerca del particular 
hubiere, estraccion de la mujer de la casa del marido, 
intimación á este para que no moleste ni á la mujer ni 
al depositario, notificaciones á los interesados, comi- 
siones para constituir el depósito, resguardo del depo- 
sitario, Variaciones de depósito, y alimentos de la mu- 
jer (1). 

S- IV. 

Depósito de mujer soltera que quiere contraer matrimonio 
contra la voluntad de sus padres ó curadores. 

1 La nueva ley de Enjuiciamiento civil solo habla 
del d^sitode las mujeres solteras, que contra la volun- 
tad de las personas que deben dar su consentimiento, 
intentan casarse: no habla asi espresamente de los va- 
rones. Los casos de esta última clase son menos fre- 
cuentes, ó por mejor decir, son muy raros en la práctica: 
sin embargo, alguna vez han ocurrido. Esto supuesto, 
¿podrá el juez oir la reclamación de uu joven que solicite 
ser depositado por tener pendiente recurso para suplir 
el disentimiento paterno? Nosotros no encontramos di- 
ficultad en la resolución de este punto. Si el padre mal- 
trata al hijo, si le priva de la libertad prudente para ha- 
cer prevalecer su derecho, este hijo estará en el caso de 
los que por maltratamiento de sus padres pueden impe- 
trar la intervención de los tribunales, depósito de que 
hablaremos en el párrafo 5.^ de esta sección. 

2 Para que pueda constituirse en depósito la mujer 
solteray que quiere contraer matrimonio contra la volun- 
tad de sus padres ó curadores, deberá preceder orden de 

(4) Art. 1300 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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la aut(»ridod4 quien competa ctmocer de hs espedietaes 
dé di$msQ; eetd es, del gobernador competente deprorin^ 
cía, el cual, como hemos dicho, no es el que debe cons-^ 
tituir los depósitos. Pero Como machas veces pueden 
ser apremiantes las drconstancias, no obstante lo guie 
queda espuesto, podrán Us jueces en casos de suma ur^ 
gencia^ comíituir á la mujer soltera^ que se halle en algm-- 
no de dichos casoSf en depdsito^ provisionabnmte^ y hastiJk 
tanto que se obtenga la arden de la autoridad referida. 
Además , el juez al constituir este depósito provisional 
intimará á la que lo haya solicitado^ que dentro de un 
término que él mismo señalará prudencialmente^ atendi-^ 
das las circunstancias jdel casoy y que podrá prorogar si 
las mismas lo exigieren^ obtenga y presente la orden para 
el depósito y bajo apercibimiento de que no presentándola^ 
se la hará volver á las casas de ms padres ó curadores j 
De este modo. La ley coneiliael orden de las familias cotí 
la debida protección ala seguridad, la libertad, y el ejer- 
cicio de todos los derechos legítimos. Por esto, tras^ 
currido el término que se hubiere señalado y sus próro- 
gast si se hubieren concedido ^ si no se presentare la orden 
,de la autoridad competente y cesará el depótito y se hará 
volver á4a mujer á las casas de sus padres ó curadores y 
estendiéndose esta diligencia en el espediente formado pa>* 
ra el depósito (1). 

3 Recibida por el juez la orden para el depósito y se 
trasladará á las casas de los padres ó curadores y y hará 
que sin hallarse estos presentes manifieste si se ratifica ó 
no la que lo haya pedido en su solicitud: antes hemos es-- 
puesto los motÍYOs de estas disposiciones. Si la mujer 
no se ratificarcy suspenderá el juez la diligenciay dando 
cuenta á la autoridad que haya dado la orden para el 
depósito. Por el contrario, si se ratificare procederá el 
juez á exigir del padrcy madre ó curador y que designen 
depositario; sobre esta designación se oirá á la hija 6 

(4) Artículos 4304, 4 SOS, 1303 y 4304 de la ley da Enjolciamien- 
to civil. 
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menor (1): esta desigoaeion y audiencia deberá hacerse 
verbalmente y en el acto, estendiéndose la oportana di- 
ligencia. 

4 No oponiéndose la interesada d la designación he- 
cha por el padre, madre ó curador, ó si aun cuando se 
oponga^ reúne la persona designada las condiciones nece- 
sarias á juicio del juez t y considera es$e la oposición in- 
fundada^ constituirá en ella el depósito; y por el contra- 
rio, si la persona designada por los padres ó curadores 
no fuere á propósito á juicio cíel juez ^ ó considera eete fun- 
dada la oposición á eüa , que haya hecho la interesada^ 
designará otra y constituirá seguidamente ú depósito (2^. 
Estas disposiciones están perfectamente calculadas para 
conseguir que la joven cuyo depósito se hace, esté en casa 
en que goce de seguridad y de libertad para el ejerci- 
cio de su derecho, y al mismo tiempo se encuentre li- 
bre en ella de la .opresión de su padre, madre ó guarda- 
dor, y de las sugestiones del. que la pretende por mujer. 
Debe el juez ser muy circunspecto en este punto. 

5 Cesa el depósito en los casos siguientes : 

1.^ Cuando se yerifíca el casamiento. Entonces va la 
mujer á la casa de su marido, en cuyo poder queda. 

2.^ Si se denegare la Uceada para eimatrimonio por 
la autoridad correspondiente , porque cesando la causa 
cesa el efecto. 

3.^ Sí la interesada desistiere de sus pretensiones^ por 
la misma razón. 

En estos dos últimos casos j el juez voherá á la mu- 
jer á casa de sus padres ó curadores , estendiéndose la 
oportuna diligencia en el espediente formado para el de- 
pósito (3). 



(4) Artículos 4305, 4306 y 4307 de la ley de fiojuiciamiento civil. 
"" Artículos 4308 y 4309. 
Artículos 4340 y 4344. 



(3) 
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S- V. 

Depósitos de los hijos de familia y menores^ por abusos de 
autoridad cometidos por sus padres y guardadores. 

1 ' Al tratar de este puDto usa la ley solamente de 
las palabras hijo ó hija de familia , papilo ó pupila, 
para designar las persoaas que son objeto de la pro- 
teccipn judicial coatra las demasías de los padres y 
guardadores; pero es indudable que comprende tam- 
bién á los menores que han pasado de la pubertad , 
no solo porque la razón de la ley los alcanza como á 
los otros, sino también porque usa de la palabra cura- 
dores después de la de tutores , cuando habla de los 
que abusan de su autoridad ; prueba clara de que á to- 
dos los menores de edad alcanza el espíritu de la ley, y 
aun su tenor literal. Lo mismo sucede en otras partes 
de la ley de Enjuiciamiento civil. 

2 Para decretar el depósito de un hijo ó hija de 
famüia 9 pupila ó pupila f y de un menor, sea varón ó 
hembra, que haya salido de la pubertad, cuando son 
maltratados por sus padres, tutores ó curadores, ú obli- 
gados por los mismos á actos reprobados por las leyes, 
se necesita: 

1.^ Solicitud del interesado en que se ratifique en 
la presencia judicial para asegurarse de la identidad de 
la reclamación. 

2.^ Alguna justificación^ aun cuando no sea cumpli- 
da, de los malos tratamientos ó abusos de autoridad, que 
le obligan á impetrar la protección judicial. Conténtase 
la ley con justificaciones imperfectas, atendiendo ala es- 
casez de medios, á la falta de esperiencia, y á la restric- . 
cion de libertad qqe tienen los oprimidos para formu- 
larlas. Y no se limita á esto, sino que en su previsión 
ordena que puedan los jueces, sin solicitud del interesa- 
do, decretar el depósito , cuando le^, conste la imposibili- 

Tomo ii. 36 
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dad en que se encuentra e\ optmiáo para formularla (i): 
es decic, que se les dá autoridad para que de oñcio 
llenen el deber humanitario y benéfico de venir al auxi- 
lio de personas desvalidas y de edad tierna , que en- 
cuentran saña y su perdición en las personas que están 
destinadas á protejerlas y dirigirlas por la senda de la 
virtud. 

3 Hecha la justificación, procederá el juez á deposi- 
tar al oprimido, en poder de la persona que estime conve- 
niente (2), si resultare efectivamente que ha habido 
abusos que exijan esta medida. En la designación del 
depósito, no necesita el juez oir á los padres ó guarda- 
dores: la audiencia de personas crueles ó inmorales no 
lleva consigo prendas del acierto, y seria de temer ade- 
más que siguiendo su designación no tuvieran los opri- 
midos la seguridad que reclamaron, ó que no estatieran 
libres de las asechanzas y perversos medios que en su 
daño empleara un hombre corrompido, para desmora- 
lizarlos. 

4 Al depositar el juez al oprimido, hará que los pa- 
dres^ tutores ó curadores le faciliten la cama y ropa de 
su usa 9 con arreglo á sus circunslancias , de todo lo 
cual se formará inventario que se unirá al espediente. Si 
sobre esto se moviere cuestión^ el juez üu ulterior recur- 
so determinará las ropas que hayan de entregarse. El 
mismo juez y atendidas también los circunstancias de las 
personas^ señalará la suma que para los alimentos de- 
ben abonar provisionalmente los padres ^ tutores ó cura-- 
dores al depositario (3). Medidas todas urgentes y que 
adopta el juez sin audiencis^ de las personas á que 
afectan. 

5 Verificado él depósito^ se hará saber al curador 
para pleitos, si le tuviere el depositado , á fin de que 
practique en su defensa las gestiones que corr espendan j 

(O Artículos 4 34SI y 4313 de la ley de EDJuiciamienU) civil - 

(2) Art. 4344. 

(3) Artículos 4345 y 43.«6. 
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y dn el jaicio que su índole requiere. Sí no tuviere cu- 
rador para pleitos^ se le exigirá al menor que lo noíMbre, 
si bubiere salido de la edad pupilar, ó le nombrará el 
juez^ si DO hubiere cumplido los doee ó catorce años 
respectivamente según su sexo. Nombrado que $ea> el 
curador^ se le entregará el espediente para que pida lo 
que estime procedente y según las circunstancias (1). 

s; VI. 

¡hpásito de menores é incapacitados que quedan en 
abandono. 

1 Solo hablamos en este párrafo de los huérfanos, 
es decir, de los que no han llegado á la pubertad, y de 
los incapacitados, abandonados por la muerte de la per- 
sona que los tenia á su cargo, ó por muerte ó 'por ce- 
sación en sus benéficos oficios. No es estensivo á los 
que han llegado á la pubertad y que están en el lleno 
de sus funciones intelectuales: estos pueden por sí im- 
petrar la autoridad judicial, sin que esta de oficio tenga 
que suplir su falta de conocimiento. 

2 Inmediatamente que tuviere noticia un juez Se que 
algún huérfano menor^ si es varón de catorce años, y 
de doce si es hembra^ ó incapacitado, quedan abandona- 
dos en los términos que dejamos espuesto, procederá 
á depositarlos, dónde y cómo estime conveniente. Esto es 
lo primero que debe ejecutar; librando asi de los hor- 
rores del hambre y de las injurias de las estaciones á 
seres tan desgraciados; pero sin que por^ ésto deje tam- 
bién de adoptar desde luego respecto á sus bienes^ las 
precauciones oportunas para evitar abusos efe todo gé- 
doro. Sin dilación también procederá á proveerlos de 
tutor si son huérfanos, y de curador ejemplar sí inca- 
pacitados, poniéndolos á su disposición. Del modo de 

(4) Artículos 1347, 1348 y 4319 4e la ley de Enjuiciamiento civil. 



Digitized by 



Google 



564 

proceder en estos nombramientos, y de hacer el dis- 
cernimiento de los cargos, hemos ya tratado en esta 
misma sección. También cuidará el juez de que se haga 
al tutor ó curador nombrado la entrega de los bienes del 
huérfano ó incapacitado, luego que les estén discerni- 
dos sus cargos (1). 

3 ¿Y será estensivo lo qae en este párrafo se dice á 
los hijos de familia que sean abandonados por sus pa- 
dres, y á los menores é incapacitados que tengan tuto- 
res y curadores constituidos legalmente en el deber de 
protejerlos? No son estensivas á ellos las disposiciones de 
que acabamos de tratar; pero las autoridades judiciales 
están en el deber de hacer que los que así los abando- 
nan cumplan con sus deberes. En los párrafos anterio- 
res se encuentran medios para corregirlos. 

SECCIÓN IV. 

DEL nESLINDE T AMOJONAMIENTO. 

1 El deslinde y amojonamiento de heredades , acto 
de jurisdicción voluntaria mientras no hay contradic- 
ción, y que degenera en juicio ordinario tan luego como 
la hay , toma toda su fuerza de la voluntad ó aquiescen- 
cia de los particulares. Es solo la práctica de una ope- 
ración que de buena fé se hace, no para dar y quitar de- 
rechos de posesión ni de propiedad, sino solo para 
aclarar la división de las propiedades , evitar que des- 
aparezcan del todo las señales antiguas , Gjar otras nue- 
vas, y prevenir asi en su causa los pleitos que con el 
trascurso del tiempo puedan originarse. 

2 El juez competente para conocer de las diligen- 
cias que tengan por objeto el deslinde y amojonamiento 
de cualesquiera terrenos j es el del partido en cuya demar- 

(4) Artículos 4320. 43f4 y 43M de la ley de Enjuiciamiento 
civil. , I :*J c" ^' - 
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eaciod se hallen situados (1), porque de otro modo se 
daría jarisdiccion á un juez para que ejerciera funcio^ 
Bes dentro del territorio sujeto á otro , lo que do po- 
dría ser sio graye perturbación en la administracioQ 
de justicia , y sin coosiderables perjuicios á los parti- 
culares. 

3 El que pretende el deslinde debe acudir al juez 
con su solicitud, y deducida la pretensión, este señalará 
dia y hora para el deslinde, citándose , á finde que con- 
curran á ély si quieren, á todos los dueños de los ter- 
renos colindantes. Debe por lo tanto citarse á los regi- 
dores que ejerzan las funciones de síndicos en los pue- 
blos, en los casos de que la heredad, de cuyo deslin- 
de se trata, tenga por límite un camino público, y lo 
mismo al Estado ó á cualquiera otra corporación que 
tenga colindantes terrenos , aunque no sean heredades. 
Si alguno ó algunos de los dueños no fueren conocidos, 
se les citará por edictos , que se fijarán en los sitios pú- 
blicoSf en tos cuales se espresará el dia *y la hora seña- 
lados para la diligencia. Tanto una como otra dtadon 
se harán con la anticipación necesaria , para que pue- 
dan concurrir los interesados en el dia que se seña- 
lare (i). De otro modo adolecería la operación del vicio 
incurable de nulidad. 

4 Llegado el dia señalado Se procederá al deslinde, 
y amojonamiento en su caso. La diligencia podrá au- 
torizarla el juez con su presencia , ó cometerse al juez 
de paz del pueblo en cuyo término se halle situado el 
terreno que se trate de deslindar; la autorizará siem- 
pre un escribano, y se hará con asistencia de los dueños 
de los terrenos colindantes que se presentaren. En el 
acto, tanto el que hubiere solicitado el deslinde, como los 
demás concurrentes á la diligencia, podrán producir en 
ella los títulos de sus fincas y hacer las reclamaciones 



(4) Art. 4323 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(t) Artículos 4 324, 4325 y 1326. 
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que estimen procedentes » por si ó por medio de cipode- 
radOj acreditado eo debida forma , que nombren al 
efei^o. También podrán concurrir^ á uno ó mas intere- 
sodas lo solicitaren j peritos de su nombramiento^ ó ele- 
gidos por el juez ^ que conozcan el terreno, y puedan dar 
las noticias necesarias para el deslinde (1). Estas dis* 
posícioDes tieoen por objeto reunir la suma posible de 
datos 7 de conocimientos , y la conciliación de todos los 
interesados para evitar los pleitos á qae suele dar logar 
la tecindad de heredades no cercadas. 

5 Si hay conformidad en la diligencia de deslinde y 
amojonamiento , se estenderá un acta espreska de lo que 
se haya hecho , que firmarán todos los concurrentes. Esta 
acta se protocolizará precisamente^ y siempre en la es- 
Gtibania del pueblo en cuyo término se halle situado el 
terreno que haya sido objeto de la diligencia de deslinde: 
si hubiere mas de una , en la qm el juez designare , no 
habiendo ninguna , en la de la cabeza del partido judi- 
cial que el mismo juez determine ^ que á no mediar mo- 
tivo que aconseje otra cosa, parece que deberá serla 
del escribano ante quien hayan pasado las diligencias. 
Medidas son todas estas , dirigidas á que con facilidad se 
sepa el paradero de datos tan interesantes para las cues- 
tiones de propiedad y servidumbres, que con el trascur- 
so del tiempo puedan suscitarse. E| juez mandará dar 
á los interesados las copias del acta que soliciten (^). 

6 Si antes de practicarse la diligencia de deslinde se 
hiciere oposición á ella , esto es , á que se practique, por 
el dueño de algún terreno colindante , se sobreseerá desde 
luego en el espediente^ reservando á las partes su derecho 
para que le ^erciten en juicio (binario , porque todo lo 
que es contención ó contradicción , repugna á la índole 
de un acto de jurisdicción voluntaria. Iguales sobresei- 
miento y reserva , y por la misma razón , tendrán lugar 

(1) Artículos 4327, 1328 y 4329 de la ley de Enjuiciamiento 
civil. 

(2)* Artículos 4330, 4334 y 4332. 
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eti el caso de hacerse oposición en el acto de la diligenaa^ 
si sobre el punto en que consista no puede lograrse ave- 
nencia en el mismo acto (1). 

SECCIÓN V. 

DE LAS INFORMACIONES PARA DISPENSA DE LEY. 

1 No es de este logar, sino propio del derecho civil, 
hablar de las dispensas de ley conocidas god el nombre 
de gracias al sacar ^ qne concede el poder ejeeutiyo au- 
torizado espresameote por las leyes , y por lo tanto tam- 
poco debemos tratar aqni de los límites de la facultad 
del gobierno en este punto interesante. Bástenos decir 
que el Rey » solo en los casos prescritos en las leyes , pue- 
de conceder estas gracias , por las que debe satisfacerse 
el servicio pecuniario señalado para cada una. 

2 Las informaciones que se hacen para obtenerlas, 
no pueden recibirse sino en virtud de una Real órden\ co- 
municada al juez por su superior correspondiente (2), 
es decir, por el regente de la audiencia respectiva. Mas 
espedito seria sin duda que los juzgados admitieran des- 
de luego las informaciones, lo que evitaría dilaciones 
y gastos, y la necesidad de gestionar por dos veces ante 
el Gobierno el despacho de la gracia ; sin embargo , Sfe 
ha dispuesto lo que queda dicho , sin duda porque sien- 
do el Gobierno el único que puede decidir si la dispensa 
que se pide es de las que deben ó pueden concederse, 
negándola desde luego, evita dispendios inútiles y multi- 
plicación de trabajos sin objeto. 

3 Es juez competente para recibir las informaciones 
el del domicilio del que solicita la dispensa de ley (.3). 
porque alli es sin duda donde hay mas facilidad para 

(1) Articulos 4339 y 4334 de la ley de EDJQíciamjento oivii. 
(1) Art. 4336. 
(3) Arl. 4335. 
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practicarlas. A él por lo taato debe el Gobierno enco- 
mendar que las haga. 

4 Recibida en el juzgado la Real orden ^ se procederá 
á darle cumplimiento ^ haciendo saber al que la haya 
obtenidoy ó al que de él tenga poder y lo presente, dé la 
información que se requiera sobre los hechos en la misma 
Real orden prevenidos; información que ha de recibirse 
siempre ante escribano , ^ con citación del promotor fis- 
cal (i), que es el que representa los intereses generales 
del Estado y promueve el cumplimiento de las leyes. 

5 Pero como no habiendo persona alguna particular» 
que represente intereses contrarios al qué ha hecho la 
pretensión, seria fácil que se presentaran testigos con 
nombres supuestos y eludiendo por lo tanto toda clase 
de responsabilidad, de aquí es que oportunamente se ha- 
ya prevenido que el esdrtbano dé fé precisamente de cono- 
cer á los testigos^ y que si no los conoce^ exija que dos 
respondan del conocimiento de cada uno de ellos^ y sus- 
criban las declaraciones de los que se encueitíran en este 
caso (2). 

6 Pueden también en estas informaciones presen- 
tarse documentos. Si hubieren de compulsarse^ será in- 
dispensable para ello la concurrencia del promotor ^ como 
parte que es en el espediente. En el caso de no compul- 
sarse íntegros 9 deberá el promotor asegurar bajo su firma 
en la diligencia que se estienda, que en la parte que se 
omite no hay nada contrario á lo de que se ponga testi- 
monio, ni que lo modifique (3); medio eñcaz de ocurrir 
á los fraudes, que á la sombra de documentos trunca- 
dos y copiados solo en parte pudieran cometerse. 

7 Dada la información, se entregará al promotor 
para que emita por escrito su juicio sobre ella. Kste en 
el escrito que formule, deberá consignar esplicita y ter- 
minantemente si se halla acreditado en la forma preve- 

(\) Artículos 4337 y 4338 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(3) Art. 4339. 
(5) Art. 4340. 
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nida el conocimiento de ¡os testigos que hayan declara-- 
do (1). Ed el mismo deberá examinar las caestiones de 
becho y de derecbo á^ue dan logar la pretensión y la 
información practicada. 

8 Evacuada la audiencia delpnomotor^ el juez con- 
ignara en seguida^ es decir, en los misiQOS aatos, su 
dictamen sobre la misma información y pretensión » y re- 
mitirá el espediente á su superior inmediato ^ esto es, al 
regente de la audiencia, que lo pasará al tribunal. 

9 La audiencia oirá al fiscal; este emitirá su pare- 
cer por escrito, y devuelto el espediente, la audiencia 
consignará también su dictamen ^ y lo remitirá todo al 
gobierno para su resolución (2). 

10 Hasta aqui hemos considerado las informaciones 
de gracias al sacar en el caso de que la Real orden, que 
las manda recibir, no esprese que sea citada alguna per- 
sona. Pero en los casos en que de la información y con- 
cesión de la gracia pueda resultar perjuicio á otra perso^ 
na, equitativo es, 6 por mejor decir, justo que esta per- 
sona sea oida y atendida. Asi es, que las reales órdenes 
que se den cuando mas ó menos directamente resulta 
interesado un tercero, naturalmente espresarán que sea 
citado. En este^casó se hará la citación, y se le otra, si 
solicitare la entrega del espediente. Hay mas, para nive- 
lar su condición con la del que pide la gracia, también 
se admitirán los testigos y documeruos que presente s(Are 
los hechos objeto de la información. En el caso de ser 
menor la persona mandadía dtar^ será indispensable su 
audiencia (3), debiéndosele proveer de curador para 
pleitos, si no tuviere padre, tutor ó curador que deba 
representarle, ó si estos se hallaren inhabilitados para el 
caso de que se trata. 

11 Si pendiente una información mandada recibir 
sin bacer espresion de citación^ se presentare alguna 

(4) Artículos 1341 y 43it de la ley de EDJQiciamiento civil. 

(2) Artículos 4343 y 4344. 

(3) Artículos 4345 y 4346. 
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persona opeméndúse á la dkpensa para que ee recibe^ se 
la oirá ei tuviere conocido y legitimo interés en resistir- 
la (i). La omisión que puede tener la Real orden» no 
debe perjudicar á intereses sagrados, que al menos de* 
ben ser oídos cuando pueden ser perjudicados. 

12 De lo que espusiere cualquiera de los que deben 
ser oidos en estos espedientes^ se dará conocimiento al que 
haya promovido la información ^ y al promotor fiscal para 
que espongan lo conveniente (3); porque no seria justo 
que admitida la contradicción , dejara de admitirse la 
esposícion de los fundamentos que apoyan la pretensíoB. 

1 3 Unidos al espediente los escritos que se hayan pre- 
sentado 9 los remitirá el juez en la forma antes referida ai 
regente de la audiencia (3). 

SECCIÓN VI. 

DE LAS HABIUTAGIOrqES PARA COMPARECER EN JUICIO. 

1 No seria justo que las personas que t por conside- 
ración al orden cítíI de las familias, no pueden compare- 
cer en juicio, sufrieran agravio por esto en los casos en 
que sus representantes togitimos , ó no quisieran ó no 
pudieran representarlos. Por este motivo la lej {acui- 
ta k los jueces para que habiliten en casos determinados 
á los hijos de familia y á las mujeres á fin de que pue- 
dan comparecer en juicio, punto de que tratamos en 
esta sección* 

2 Necesitan habilitación para comparecer enjuicio 
por si mismos, el hyo de familia mayor ó menor de edad, 
y la mujer casada que se encontraren' m uno áe losares 
siguientes: 

i / Hallarse el padre ó marido ausenies^ sin que ha- 



(4) An. 4347 de \tj de EnjuiícMimieato eirU. 
'^' Arl. 4348. 
Art. 4349. 



(3) 
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ya fundada esperanza de su próxima vuelta. La pradeo- 
cia del juez deberá graduar, cuándo el Degocio es tan ur- 
gente de suyo, que no dé lugar á que el jefe de la fami- 
lia promueva en juicio los intereses de los que la com- 
ponen. Pero si se supiere el paradero del marido ó del 
padre, y diere tiempo el negocio que ba de promoverse á 
que se esperen sus poderes é instrucciones » esto es lo 
que debe hacerse ; porque la habilitación del juez , re- 
medio estraordinario, no debe emplearse sino en defecto 
de los ordinarios. 

2.^ Ignorarse el paradero del podré tí marido^ y aun 
convendría añadir su próxima vuelta, porque si esta se 
supiere y VíO se siguieran perjuicios graves ea la dila« 
cion ; debería también esperarse. 

3.^ Negarse el padre ó el marido á representar en 
juicio al hijo tí mujer (1); porque la obstinación, el odio 
que el padre ó el marid4) puedan tener, ó consideraciones 
de cualquier clase que los retraigan de presentarse en jui- 
cio, no deben ser motivo suficiente para que las perso- 
nas á quienes legítimamente hayan de representar sufran 
menoscabo en sus int^eses. 

3 Pero no siempre necesitan los hijos y mujeres ca- 
sadas esta habilitación: asi sucede cuando tienen que 
Utigar con su padre tí marido. Entonces directamente 
pueden entablar la demanda , si bien si son menores se 
les ptomerá de cwsíáov para pleitos , nombrado de la ma- 
nera que en su lugar hemos espuesto (2). 

4 El juez con^etente para conceder estas habilita- 
ciones» es el del domicilio del que lo solicitare (3) , por- 
que él es el que con mas prendas de acierto puede otor- 
gar 6 negar la habilitación. 

5 No debe, sin embargo , otorgarla sin que haya un 
motivo bastante que lo exija. La ley establece al efecto, 



4) Art. 4 354 de la ley de Enjuiciamiento eivil. 
t) Artículos 4354 y 4356. 
3) Art. 4350. 
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que es necesario que concurra alguna de las circunstan- 
cias siguientes: 

!.■ Ser demandado el que lo solicitare ^ porque la 
ausencia ó mala fé del padre 6 del marido no debe per- 
judicar , ni suspender el ejercicio de la acción que á 
otro corresponde contra el hijo ó la mujer. 

2.* Seguírsele grave perjuicio de no promover la de- 
manda para que se pida la habilitación^ como por ejem- 
plo, sí terminara el tiempo de la prescripción. Acerca 
de esto no pueden darse regias precisas : debe confiarse 
en el prudente arbitrio del juez, que no es de temer dé 
lugar á que se perjudiquen intereses legítimos, y que sí 
lo diera, encontraría sin duda correctivo en las provi- 
dencias del tribunal superior. 

Fuera de estos casos no podrá otorgarse la habilita- 
ción (1). 

6 Para conceder la habilitación , se oirá siempre al 
promotor fiscal del juzgado (2) , por razones análogas 
á las que tantas veces hemos espuesto. 

7 En el auto en que se conceda la habilitación al hijo 
de familia ó mujer mayores de edadj se les autorizará para 
que otorguen poder á procurador ^ y se les mandará dar 
testimonio del mismo auto para que ejecuten dicho nom- 
bramiento (3). De este modo se evitan las dificultades 
que podría suscitar un escribano para autorizar el poder. 

8 Hay, sin embargo, algunos casos en que la habi- 
litación para comparecer en juicio no tiene el carácter 
de acto de jurisdicción voluntaria, sino el de un nego- 
cio contencioso, y como tal sustancíable en la vía ordí- 
íMtría. Estos casos son : 

1 .^ Cuando se pide la habilitación por negarse el pa- 
dre ó marido á representar al hijo ó á la mujer para la 
defensa de sus derechos. 

2.** Cuando antes de haberse otorgado la que se haya 

(4) Art. 435S de la lev de Enjaicíamiento civil. 
(í) Art. 4353. 
(3) Arl. 4355. 
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pedido por ausencia, ó ignorarse el paradero del padre ó 
marido, comparecieren estos oponiéndose (1). 

3/ Cuando el padre 6 el marido, en los casos de au- 
sencia y de ignorarse su paradero, comparecieren después 
de concedida la habilitación. Ed este caso, mientras se 
sustancia el espediente debidamente , la habilitación se^ 
guirá surtiendo todos sus efectos (2). 

Parece escusado manifestar que estos dos últimos 
casos deben entenderse, no estando el padre ó marido 
dispuestos á representar al hijo ó á la mnjer, porque la 
habilitación solo es para suplir su personalidad. 

SECCIÓN VIL 

DE LAS INFORMACIONES PARA PERPETUA MEMORIA. 

1 El epígrafe de esta sección, por si mismo indica la 
clase de informaciones de qoe aquí tratamos. Son aque- 
llas que no refiriéndose á pleitos ó causas pendientes, 
las cuales corresponden sin duda á la jurisdicción con* 
tenciosa , tienen por objeto preservar del olvido de los 
tiempos , hechos importantes que pueden afectar á los 
derechos de las personas y familias. De este modo se 
perpetúan pruebas, que de otra suerte naturalmente se 
pei^erian. 

2 Los jueces deben admitir y hacer que se practiquen 
las informaáones que ante ellos se promovieren , con tal 
que no se refieran á hechos de que pueda resultar per- 
juicio apersona conocida y determinada (3), porque en 
este caso pierden el carácter de ser para perpetua memo- 
ria, y han de ser hechas con citación de aquel á quien 
puedan interesar, y en el juicio competente. Con objeto 
de que este precepto tenga mas cumplida aplicación, está 
ordenado que para admitir toda información de esta cía- 

(5) ^Art. i357delaiey de Enjuiciamiento' ciyil. 
{%) Art. 4358. 
(3) Art. 4369. 
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se se Olga al promotor fiécal del juzgado en que se pro- 
moviere. Para evitar también que á la sombra de estas 
informacioDes, hechas á espaldas de los que pueden ser 
por ellas perjudicados, se borlen las leyes, que quieren 
que las pruebas se hagan en juicio contradictorio y en 
el tiempo al efecto señalado, preceptúa la ley (1) que si 
admitida una información y estándose practicando ^ se for- 
mulare oposición á ella, se sustancie en via ordinaria. 

3 Admitida la información después de oido el pro- 
motor fiscal, que dará su dictamen por escrito, si es que 
procede la admisión, serán . examinados los testigos que 
se presenten , dando fé el escribano de su conocimien- 
to (2). Ya antes hemos indicado el motivo por que se 
exige este testimonio : por lo mismo que no hay quien 
tache y pueda contradecir á los testigos, necesario es 
que quede consignado de una manera fehaciente, que no 
son personas que han usurpado nombres supuestos, ó 
talvez individuos sin hogar y sin garantía que CQn fa- 
cilidad se prestan k cuanto un interés sórdido les acon- 
seja. Por esto si no los conoce el escribano , se exige que 
traigan un documento bástante á comprobar la identidad 
de sus personas, ó dos testigos que aseguren conocer^ 
los (3); testigos que deberáp ser conocidos del escriba- 
no que dará fé de ello. 

4 Dada la información, pasará de nuevo el espe- 
diente al promotor. Este se limitará á examinar las cua- 
lidades de los testigos , y si se ka acreditado su conoci- 
miento en la forma que queda prevenida, y consta la 
identidad de sus personen (4). La conservación de dere* 
ckos para lo futuro, en cuyo auxilio se hacen estas in- 
formaciones, exigen que el promotor mire con escro- 
palosidad este punto, á pesar de la poca significación que 
tendrá en muchas ocasiones. 

(4) Artículos 4360 y 4364 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(3) Art. 4362. 

(4) Art. 4363. 
(4) Art. 4364. 
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5 Devuelto el espediente por el promotor fiscal COB su 
dictamen escrito, y hallándose conforme en que se aprue^ 
be la información^ la aprobará el juez^ si lo estimare 
procedente^ mandando que se protocolice en la escribania 
de un escribano público de la cabeza del partido judicial ^ 
y que se den de ella tos testimonios que pidiere el que la 
haya promovido. Mas si el promotor opusiere algunos re- 
paros, mandará el juez subsanarlos caso de ser proce- 
dentes: es decir» hará llenar todas las faltas de forma 
que se notaren en la información, y heísta que se hayan 
subsanado no podrá dictar el auto de aprobación (i). 

SECCIÓN VIII. 

de la licencia que para contraer matrimonio necestpan 

los menores que no están bak) la patria potestad, ni en 

curaduría. 

1 Hemos adoptado con preferencia el epígrafe que 
antecede al que ha usado la ley de Enjuiciamiento civil, 
para evitar ¡as equivocaciones á que* este puede dar 
lugar. Dice el de esta ley, d^í suplemento del consenH- 
miento de los padres ó curadores para contraer matriz 
moniOf'dQ lo que tal vez infiera alguno, que se trata del 
modo de suplir el irracional disenso, materia del todo 
agena á los procedimientos judiciales, porque la facul- 
tad de hacerlo es de los gobernadores de provincia en 
virtud de los espedientes gubernativos que forman al 
efecto. 

2 Para mejor comprender esto debemos traer á ta 
memoria, que según una pragmática sanción, que es hoy 
una ley recopilada (2), los varones menores de veinte y 
dos años y las hembras menores de veinte, que no tengan 

^ padre, madre, abuelos paterno y materno, ni curadores, 
necesitan para contraer matrimonio la licencia del juez 

4) Articnlos 4365 y 4366 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
í) Ley 48, til. 11, lib. X de la Nov. Rec. 



Digitized by 



Google 



576 

de so domicilio, esto es, la del de primera iostaocia del 
partido, paesto qae ya queda dicho que estos son* los 
que entiendeD en los actos de jurisdicción yoluDtaria. 
Pues bien, del procedimiento para obtener este permiso 
es de lo que aquí tratamos. 

3 En estos casos deberá acreditarse previa y cumplid 
damente por el que solicite contraer matrimonio, hallar- 
se en alguno de los tres casos siguientes: 

1/ No tener padre j madre ^ abuelo paterno ^ cAuelo 
materno^ ni curador. La ley de Enjuiciamiento civil no 
ha hecho mención de los abuelos paterno y materno; 
creemos que haya sido una omisión material. Fundámo- 
nos para ello en que no se ha propuesto modificar el 
orden gradual y preferente que marcan las leyes civiles: 
muy al contrario, parte de ellas y da por supuestas sus 
determinaciones, y sabido es que los abuelos paterno y 
materno tienen preferencia sobre el curador para dar á 
sos nietos la licencia que les autoriza á contraer el ma- 
trimonio. 

2.'' Hallarse los que con arreglo á la ley deben^ dar 
la licencia, en paises con los cuales sea preciso invertir 
mas de un > año para comunicarse y obtener respuesta^ 
porque en este caso no es justo que indefinidamente se 
dilate el matrimonio. 

3/ Ignorarse el paradero del padre^ madre, abuelos, 
ó curador. 

Fuera de estos tres casos^ el jttez no podrá otorgar 
la licencia (\). 

4 Acreditado hallarse en cualquiera de dichos ca- 
sos el que pidiere la licencia, el juez, previos los infor- 
mes que pedirá por medio de oficio á personas impar- 
ciales, y que tengan ó puedan adquirir conocimiento de 
los que quieren contraer matrimonio, y en vista de los 
datos que reúna, si resultare de ellos no haber obstáculo 
que legaimente pueda impedir el matrimonio^ otorgará su 

(1) Art. 4367 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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licencia^ ó la denegará^ si estimare haberlo (1). Con esta 
limitación que se ha puesto á la autoridad del juez, se ha 
desnaturalizado sin duda el objeto principal por que se 
pedia la autorización: el juez, en efecto, era antes una 
persona que reemplazaba al padre, que como padre pe- 
saba y examinaba la conveniencia del menor, y era un 
obstáculo á que se llevara á cabo una unión decidida, 
mas que con madurez, por la inesperiencia de la edad y 
por el furor de las pasiones. Limitado el juez por la ley 
nueva á ver sí hay ó no impedimento legal, solo se an- 
ticipa á hacer lo que hasta aquí en estos como en los 
demás matrimonios, hacian y siguen haciendo los pár- 
rocos. ' ^ 

La providencia que dictare el juez denegando la /t* 
cenciay e$ apelable libremente parU ante la audiencia del 
territorio (2). Vése, pues, aquí que estos espedientes 
han perdido la naturaleza de reservados que tenían an- 
tes, puesto que en el Tribunal Superior pueden ser im- 
pugnados los informes dados al juez de primera ins- 
tancia. 

6 Si antes de darse la licencia se presentaren el pa- 
drey madre f abuelos, ó curador del que la hayapedido^ 
se sobreseerá inmediatamente en el espediente. Si después 
de dada la licencia j pero antes de ejecutarse el .matrimo- 
nio , se presentaren el padre , madre ó curador , el juez 
la anulará y la recogerá para que no produzca ningún 
efecto. Lo prevenido en los dos casos anteriores tendrá 
asimismo lugar ^ si antes de darse la licencia , ó después 
de dada^ con tal que sea antes de la celebración del ma- 
trimonio^ se supiere el paradero del padre ^ madr^, abue- 
los, ó curador (3). Todas estas disposiciones, conío de 
su literal coútesto aparece, llevan por objeto conservar 
el orden de las familias , y procurar que en punto tan 
trascendental reciban los jóvenes las inspiraciones de 



\ 



3) Art. 4 368 de la ley de Enjuiciamiento xixil • 
i) Art. 4369. . . ,"' 

4) Artículos 1370, 4374 y 4371. ,. . 

Tomo ii. 37 
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quienes por la sangre, por el cariño y por el conoci- 
miento qae tienen de la persona qne quiere contraer 
matrimonio, pueden evitar enlaces que habrían de pro- 
ducir á los interesados un tardio arrepentimiento y la 
infelicidad del resto de su vida. 

7 Por último , cualesquiera cuestiones que se susciien 
en estos espedientes se sustanciarán en los términos pre- 
venidos en la ley de Enjuiciamiento civil , según su índo- 
le y naturaleza; terminando^ desde el momento en que se 
promuevan 9 la jurisdicción voluntaria del juez (1). 

SECCIÓN IX. 

DE LAS SUBASTAS VOLUNTARIAS. 

1 Por razones de conveniencia particular, ó por 
otras consideraciones, á veces acuden los particulares á 
la autoridad judicial con objeto de que se vendan en pú- 
blica licitación algunos bienes que poseen. La ley de En- 
juiciamiento civil ha consagrado 4 esta materia algunos 
artículos, señalando ajos jueces la linea de conducta 
que no pueden traspasar. 

2 Todo el que quiera, puede acudir á un juez pidien- 
do que ante él se baga una subasta judicial. La compe- 
tencia pende del arbitrio del que bace la pretensión. 

3 El juez no decretará el anuncio de la subasta sin 
que el que la solicita acredite: 

1 .^ Que le pertenece lo que es objeto de ella. Bas- 
ta que intervenga la autoridad, basta que imprima la 
subasta con el sello dé los actos judiciales, para no 
esponerse á que se enagene con el nombre de uno lo 
que puede otro reivindicar como dueño. 

2.° Que se halla en la libre administración desús 
bienes (2) ; el ,que no la tiene no puede ser oido por el 
juez. ^ ,_ 



(1) Art. 4372 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(í) Art. 4374. 
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4 Acreditados los dos estremos, que acabamos de 
referir, el juez accederá al anuncio de la subasta en la 
forma y bajo las condiciones que proponga el^ue la haya 
solicitado (1), porque él es el arbitro de poner á la ena- 
genacíoD las restricciones que quiera, pues el acudir á 
la autoridad judicial en nada limita las facultades que 
como dueño le corresponden. 

5 Si no hubiere postor en el primer remate , podrá 
anuTiciarse nueva subasta^ si el interesado lo desea; 
pero con la pretenden de que en el segundo remate se 
admitirán las posturas que lleguen al limite , que este 
deberá previamente fijar; siendo por consiguiente obli- 
gatoria la admisión de ellas dentro del limite fijado (%). 
No por esto.se entiende que en el primero no pudo se- 
ñalarse también límite á la subasta: la diferencia está 
solo en que no es obligatorio en ella. 

6 Si en el segundo remate no hubiere postor, el inte- 
resado quedará en libertad para hacer lo que crea mas 
conveniente; sin que pueda accederse á tercera subas- 
ta (3), porquó no seria tolerable molestar al juzgado 
con tan repetidos actos, cuando probablemente la no 
enagenacion dependerá del dueño, por no poner con- 
diciones aceptables . 

7 Cualesquiera cuestiones que y ya entre el que haya 
promovido la subasta y los postores , ya entre el mismo 
y terceros interesados y ya entre los postores se susciten y 
se sustanciarán en la forma que corresponda ^ con arre- 
glo á las prescripciones de esta ley , y según su índole y 
naturaleza (4); cosa que se sobreentendería aunque 
no estuviera espresamente determinado. 



Art. 4375 déla ley de Enjuiciamiento civil. 

Artículos 1376 y 1377. 
;3) Art. 4378. 
'4) Art. 4379. 



i 
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SECCIÓN X. 

I>EL MODO DE ELEVAR Á ESGRITUBA PÚBÉIGA EL TESTAMENTO 
HECHO DE PALABRA. 

1 No abogamos por los testamentos y codicilos que, 
hechos de palabra/ soD despaes redacidos á escritura 
pública. Conocemos los graves inconvenientes de este 
modo de testar, espaesto frecuentísimamente á fraudes y 
á usurpaciones de herencia^ y descansando siempre en 
lá frágil memoria de los hombres, mucho mas cuando 
el uso de una sola palabra puede modificar tanto las 
últimas voluntades, y hasta cambiarlas radicalmente. 
Pero la ley civil considera válido este modo de testar; á 
•la de Enjuiciamiento solo correspondía establecer el 
modo de reducir á instrumento publicólo que tanta in- 
fluencia puede ejercer en el orden y fortuna de las fa- 
milias. 

2 Solo á instancia de parte legitima podrá elevarse 
á escritura pública el testamento hecho de paMra. Se 
entiende al efecto ser parte legítima: 

i.^ El que tuviere interés en el testamento ^ ya sea co- 
mo heredero, legatario, sustituto, acreedor reconoci- 
do, ó por cualquier otro motivo. 

2.® El que hubiere recibido en él^ cualquier encargo 
del testador^ no solo «I de testamentario, sino el de 
contador partidor, ü otro diferente. 

3.° £/ que con arreglo á las leyes pueda representar 
sin poder á cualquiera de los que se encuentren (1) en al- 
guno de'ltís casos anteriores; es decir, el padre, el ma- 
rido, el tutor y el curador. 

3 El que pretenda que se reduzca á escritura públi- 
ca el testamento hecho de palabra, ha de acudir al juez 
espresando en su solicitud la persona que testó, y los 
testigos ante quienes lo hizo, manifestando además el día, 

(1) Artículos 1380 y 1384 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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hora y lugar en que lo verificó, si es que de ello tiene 
entero conocimiento. Hecha la solicitud^ señalará el juez 
dia y hora para el examen de los testigos y del escribano^ 
si hubiere alguno asistido al otorgamiento (i). 

4 Los testigos y el escribano , que presenciaron el otor- 
gamiento del testamento, serán examinados separada- 
mente, y de modo que no tengan conocimiento de lo de- 
clarado por los que los hayan precedido. Cuidará el juez ^ 
bajo su responsabilidad, que se esprese en estas declarar 
dones la edad de los testigos, y el lugar en que tenian la 
vecindad al otorgarse el testamento. Para ocurrir á frau- 
des que en otras ocasiones hemos ya indicado, se requie- 
re por la ley, que el escribano ante quien se practicaren 
las actuaciones de que hablamos, dé previamente fé de 
conocerá los testigos , y que en los casos en que no los 
conozca, exija la presentación de dos testigos de conoci- 
miento, los cuales suscriban las declaraciones de los que 
se encuentren en este caso. Por las mismas razones ha de 
acreditarse, si no consta por notoriedad, la calidad del es- 
cribano del otorgamiento , en los casos en que hubiere con- 
currido (2). 

5 El juez declarará testamento lo que de las declara- 
ciones de los testigos resulte , con la cualidad de sin per^ 
juicio de tercero, y mandará protocolizar el espediente en 
el registro de una escribanía pública , que designará al 
efecto , siempre que conste clara y terminantemente : 

1 .° El propósito deliberado que tuviera el testador de 
hacer su última disposición, porque la última voluntad 
que no se manífio/^ta de un modo solemne y con inten- 
ción de que surta su efecto , no es última voluntad ver- 
dadera en lo legal. 

2." La institución de heredero ó el destino que el tes- 
tador diere á todos sus bienes ó parte de ellos. 

3.'* Que Jos testigos y el escribano en su caso hayan 
oido de boca del testador y en un solo acto su disposición: 

(4) Art. 4382 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(i) Artículos 1 383, 4 384, 4 385 y 4 386. 
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la interrupdoD del acto eo estos testamentos, á no ser 
por causas naturales, como por un síncope ú otro acciden- 
te hijo de la enfermedad » vician el testamento. Esto es 
lo que llamaban los romanos» hacer los testamentos uno 
contéxtu. 

i.^ Que los testigos son los que exige la ley y y re- 
unen las cualidades que la misma establece (i), porque 
sin esto, faltará en el testamento la solemnidad que es 
absolutamente necesaria para su subsistencia. 

6 Si fijamos la atención sobre las diferentes circuns- 
tancias, que con razón y en obviacion de suposiciones de 
testamentos se exigen, observaremos los inconvenientes 
de una clase de disposiciones testamentarias que desea- 
mos ver del todo estinguida. 

7 Cuando el juez mande elevar i escritura pública 
un testamento , será perferida para la protocolizadon^ 
la escribanía del lugar en que tuviere su domicilio el tes- 
tador: si hubiere varias, será la que el juez designe^ y no 
habiendo escribano público en el lugar del domidUo , se 
protocolizará el testamento en la escribanía de la cabeza 
del partido que el juez determinare (2) ; disposiciones que 
tienen por objeto la mayor facilidad de poder en cual- 
quier tiempo encontrar la última disposición. 

8 Lo que queda dicho de los testamentos hechos 
de palabra es también aplicable á los codícilos otorga- 
dos de la misma manera: la ley de Enjuiciamiento civil 
no habla espresamente de ellos ; pero en la necesidad de 
introducir una práctica para elevarlos á instrumentos 
públicos, ninguna puede emplearse con mayores pren- 
das de 'acierto que la que queda espuesta, á lo que se 
agrega que si la letra de la ley no los comprende, indu- 
dablemente los alcanza su espíritu. 



& 



4) Art. 4387 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
^) Artículos 1388 y 4889. 
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SECCIÓN XI. 

DE Lk APERTURA DE LOS TESTAMENTOS CERRADOS* 

1 Tan luego como se presentare ante cualquier juez 
de primera instancia /fm testamento cerrado ^ hará que 
se estienda por el escribano á quien corresponda , diligen" 
tia espresiva de su. estado , firmándola la persona que 
haya hecho la presentación. En esta diligencia te espre- 
sará cómo se han encotUrado su cubierta y sellos , y las 
demás circunstancias que se noten y puedan d¡ar á cono- 
cer el estado del pliego , que lo contenga y se haya pre- 
sentado (i). Con gran escrupalosidad ha de verificarse 
esta diligencia, porque de ella ha de aparecer si ha habi- 
do quebrantamiento de los sellos, ó si se ha podido co- 
meter cualquier otro fraude para hacer pasar como la 
voluntad del testador la que de ningún modo lo era. 

2 Puesta la diligencia de que acabamos de hablar, 
dispondrá el juez que se cite para el dia siguiente^ ó an- 
tes si es posible^ es decir, en el mismo dia , al escribano 
y testigos que firmen en su cubierta^ á fin de hacer ante 
ellos la solemne apertura del pliego. Si alguno^ ó al- 
gunos de los testigos hubieren fallecido, ó se hallaren 
ausentes, serán abonados, examinándose dos testigos que 
conozcan la firma de ellos, y aseguren la semejanza de 
las del pliego con las legítimas. De la misma manera 
será abonado el escribano si hubiere fallecido ó se halla- 
re ausente, y el juez y escribano ante quien se instruya 
el espediente cotejarán su signo con oíros del mismo que 
sean indubitados, cuando esto pueda verificarse (2). 

3 Tanto el escribano como los testigos, si están pre- 
sentes, reconocerán sus firmas, espresando bajo jura- 
mento si son de su puño y letra, si han visto poner las 
de los que han fallecido ó están ausentes, y las tienen por 
legitimcu, y por último, se les ponÜrá el pliego de mani- 

(1) Artículos 4390 y 4394 de la leyóle Enjuiciamiento civil. 
(t) Artículos 4392, 4393 y 4394. 
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fiestOy y se les permitirá que lo reconozcan previamente^ 
para qae espresen si lo encuentran en el mismo estado en 
que se hallaba cuando firmaron su carpeta (i); diligen- 
cias todas dirigidas á evitar que á la sombra de la ley se 
supongan últimas voluntades. 

4 De todo esto se infiere, qne aunque al principio 
de esta sección hemos dicho que cualquier juez á quien 
se presente el testamento cerrado es competente para' 
proceder á la apertura, debe procurarse que sea el del 
partido en que se otorgó, ó al menos en que 6e hallen 
parte de los testigos que en él intervinieron. De otro 
modo serán difíciles, ó por mejor decir, casi imposibles 
las diligencias que quedan i&encionadas, y quedaría sin 
efecto la ley, que con tanta oportunidad, y con minucio- 
sidad tan prolija las ha establecido en protección de las 
últimas voluntades. 

5 Practicadas las diligencias mencionadas, el juez 
abrirá el pliego ante los escribanos^ es decir, el actuario 
del espediente y el que aotorizó la carpeta, si estuviere 
allí, y testigos f y la persona que lo hubiere presentado ^ 
leyéndose el testamento que contenga en presencia de lodos 
ellos. Verificada la lectura^ el juez mandará jt?roíocoíízar 
el testamento con todas las diligencias originales de su 
apertura y dándose á la persona que lo haya presentado 

^testimonio de la espresada providencia para su resguardo. 
Esta protocolización se hará precisamente en el registro 
del escribano que haya autorizado el otorgamiento del 
testamento, siempre que sea posible. Caso de no serlo por 
cualquier causa, en la escribanía que designe el juez de 
las del lugar del domicilio del testador; pues que allí es 
donde probablemente en los tiempos sucesivos irá á 
buscarse el testamento (2). 

6 Lo que hemos dicho de los testamentos cerrados 
es ostensivo á los codicilos de la misma clase, porque 
el espíritu, de la 1^ los comprende, si bien no su 

( I ) Art. 4 395 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(S) Artículos 4396, 4397 y 4 400. 



Digitized by 



Google 



585 

letra, sin que por esto nos retractemos de la opiDíon 
qae acerca de so existencia hemos manifestado en los 
Elementos del Derecho civil. 

SECCIÓN XII. 

DE LA PB0T0G0L1ZA.GI0N DE LAS MEMOBIAS TESTAMENTARIAS. 

1 Por poco afectos qae seamos á la doctrina recibi- 
da en la práctica, y confirmada en mas de un recurso de 
nulidad por el Tribunal Supremo de Justicia (1), en vir- 
tud de la que se dá fuerza y subsistencia á las memorias 
testamentarias, cuando esté conforme la que se presenta 
con las señas que de ella dio el que hizo testamento; 
por mas que deseemos que venga una ley, que derogue 
esta práctica introducida abiertamente contra la letra y 
el espíritu de todas las nuestras que arreglan la testa- 
mentifaccion, es un hecho que hoy tiene fuerza, y la 
ley nueva de Enjuiciamiento civil se ha visto por lo tan- 
to en la necesidad de establecer el modo de elevarlas á 
instrumento público. 

2 En los casos en que haya una memoria testamen- 
taria^ 88 estenderá diligencia espresiva de la persona que 
la haya presentado , ó en poder de quien haya sido ha- 
llada; del estado en que se encuentre , y si hay en ella 
las señales que en el testamento se hayan consignado pa- 
ra darla á conocer (2). Hallándose en la memoria las 
señales referidas , se mandará protocolizar juntamente 
con el testamento (3). 



(4) En Doestros Elementos del Derecho civil y penal de España 
hemos citado varias de estas sentencias del Tribunal Supremo de 
Justicia al hablar de esta materia. 

(2) Art. 4398 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(3) Art.'4399. 
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SECCIÓN XIII. 

% 

DE LA VENTA DE BIENES DE MENORES £ INCAPACITADOS, 
Y TRANSACCIÓN SOBRE SUS DERECHOS. •* 

1 Las leyes (1) de Partida, atentas al bien de los me- 
nores y de los iocapacitados, impoDían á los guardadores 
la obligación de conservar los bienes raices , de modo 
que DO sufrieran disminución sus patrimonios. No po- 
dian por lo tanto ni enagenarlos, ni hipotecarlos, por re- 
gla general: cuando la necesidad ó la conveniencia de 
la persona que estaba en guarda exigia que la enagena- 
cion se hiciera, debia preceder espediente en que se de- 
mostraran las justas causas que lo aconsejaban, y aun 
entonces solo podia hacerse en pública subasta. Los in- 
térpretes hicieron ostensiva la determinación de la ley, 
limitada como hemos visto á los bienes raices, á las 
alhajas preciosas y á los bienes que pudieran con- 
servarse sin menoscabo. Y esta que es la doctrina cor- 
riente acerca de este punto, ha recibido sanción espresa 
en la nueva ley de Enjuiciamiento civil, que consagrando 
la práctica antigua, ha dado vida y existencia en el de- 
recho escrito á lo que antes prevalecia por el consuetu- 
dinario. 

2 Al efecto y para disipar dudas prescribe , que sea 
necesaria licencia judicial para la venta de bienes de me- 
nores é incapadtcídos , que correspondan á las clases si- 
guientes : 

i .** Bienes raices. 

2.** Derechos de todas clases , por ejemplo censos. 
3." Alhajas de plata ^ oro y piedras preciosas. 
4/ Bienes muebles ó semovientes de valor , que pue- 
dan conservarse sin menoscabo (1). ^ 

Con esta fijación, se libertan los guardadores del pe- 

(4) Ley 46, tít. XVIII, Part. III: ley 8, IH. XIII, Part. V; y 
ley 48, tít. XVI, Part. VL 
(2) Art. 4404 de la ley de Enjuiciamiento civil. 



Digitized by 



Google 



587 

iigro de ser reconveoidos por enagenacioDes , qne eü la 
antigua incertidumbre de la práctica era dodoso si ne^ 
cesitabaD ó no lo autorización judicial. 

3 Para que el juez pueda decretar la venta de bienes 
de menores é incapacitados se necesita : 

i .** Que la pida por escrito el tutor ^ ó el menor asis- 
tido de su curador, ó el curador del incapacitado. En el 
derecho civil se esplica por qué los pupilos é incapa- 
citados nada pueden hacer por si mismos, al mismo 
tiempo que los curadores ad bona todo lo hacen con los 
menores. 

2.^ Que se espresen el motivo de la enagenadon, y el 
objeto á que deba aplicarse la suma que se obtenga. De 
otro modo no podría el juez apreciar su conveniencia 
y necesidad. 

3.^ Que se justifiquen la necesidad ó utilidad de la 
enagenacion, porque sin esto se obrarla necesariamente 
á ciegas. 

4.** Que se oiga para ello al curador para pleitos 
del menor, si lo tuviere nómbrelo con anterioridad, y en 
su defecto al promotor fiscal del juzgado (I), para que 
tenga un contrapeso el modo de ver del guardador en 
el caso de que no sea tan ciara la utilidad ó necesidad 
en que se funde la solicitud de la enagenacion. 

4 Los trámites son los siguientes. En virtud de la 
solicitud en que se pide la enagenacion, y de la oferta 
que en ella debe hacerse de la información de testigos, 
el juez admitirá esta última, y practicada que sea, dará 
traslado de todo al curador ad litem, ó al promotor en 
su caso, y oidos, llevará los autos á la vista, y otorgará 
tí negará la autorización para la venta. Esta providen- 
cia es apelable en ambos efectos, y en el caso de otor- 
garse ha de ser bajo la condición espresa de haberse de 
ejecutar la venta en pública subasta, y previo avalúo, si 
se tratare de bienes inmuebles. Aunque la ley exige que 

\\) Art. 440) de la ley de Enjuiciamiento crril. 
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el avalúo sea solo necesario para la enagenacion de los 
bienes inmue})les, nada hay á nuestro juicio que jusli- 
fique al juez que omita igual requisito en todas las 
demás enagenaciones, á no ser de cosas cuyo valor sea 
conocido en el mercado y en los papeles oficiales, ó que 
por constituir derechos de percibir cantidades determi- 
nadas no hagan indispensable la valuación.' De otro mo- 
do difícilmente podrá apreciar el verdadero valor de las 
cosas. El nombramiento d& peritos se hace siempre por 
el juez ({). 

5 En el remate no podrá hacerse baja ninguna del 
valor que los peritos hayan dado á lo que se ha de ven- 
der. Para subsanar los inconvenientes que una tasación 
escesiva 6 la falta de concurrencia á la subasta puilieran 
producir, está prevenido que si no hubiere postar en la 
primera subasta^ podrá verificarse nuevo avalúo y abrir- 
se segundo remate^ y que lo mismo se haga si en la se- 
gunda subasta ó cualesquiera otras que puedan verifi- 
carse no se presentaren tampoco lidiadores (2). 

6 Mas si se tratare de la enagenacion de bienes que 
no sean inmuebles^ no es necesaria la subasta, si bien, 
como dejamos dicho, creemos que debe preceder en 
muchos casos la valuación, y se ejecutará entonces la 
venta con las solemnidades posibles y que sean de cos- 
tumbre en la localidad en que haya de realizarse (3). 

7 Hecha la venta^ cuidará el juez bajo su respon- 
sabilidad de que se dé al precio que se haya obtenido la 
aplicación indicada al solicitar la autorización^ y mien- 
tras tanto se entregará al tutor ó curador, si estuvieren 
relevados de fixinza, ó si las que tienen prestadas son su- 
ficientes para responder de él: en otro caso se depositará 
en el establecimiento público en que deben constituirse los 
depósitos judiciales (3): medios eficaces para impedir 

(4 ) Artículos 4 103, 4 40i, 4 405 y 4 406 de la ley de Enjaiciamiento 
civil. 

(^) Artículos 4406 y 4407. 

(3 Art. U08. 

(4) Artículos 4409 y 4440. 
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<IQe los menores ó incapacitados sufran los grayisimos 
perjuicios, que ha acreditado la esperiencia, por falta 
de estas ó parecidas precauciones. 

8 Después de haber hablado de las'énagenaciones, 
pasemos á las transacciones. Para qu^ el juez pueda 
decretar la concesión de autorización á fin de transigir 
sobre derechos de menores ó incapacitados , se necesitan, 
conforme hemos dicho con respecto á la enagenacion, 
petición por escrito, espresion del motivo, justificación 
de la necesidad ó utilidad, y audiencia del curador para 
pleitos, si lo hubiere nombrado con anterioridad, ó del 
promotor fiscal del juzgado. Para la justificación de la 
necesidad ó utilidad debe oirse á lo menos la opinión de 
tres letrados en ejercicio de su profesión , á los cuales 
se pasarán previamente todos los antecedentes necesarios 
para que puedan formar su juicio y emitir su dictamen 
con el debido conocimiento. En efecto, para resolver las 
cuestiones dudosas que den lugar á la transacción, nin- 
gunos otros peritos pueden ser mas á propósito. Esti- 
mando el juez bastantemente acreditadas la necesidad ó 
utilidad de la transacción^ otorgará la autorización para 
hacerla^ facilitando al tutor ó curador testimonio de >su 
providencia para acreditarla debidamente. A esto es con- 
siguiente que si no estimare suficiente la justificación he- 
cha, podrá denegarla. La providencia que dictare es en 
iodo caso apelable libremente y en ambos efectos (1). De 
este modo están cumplidamente atendidos los intereses 
^e los menores y de los incapacitados. 

(4) Arliculos UH , 4 44S y 4 41 3 de la ley de Enjuiciamiento civil. 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



5W 

FORMULARIOS 

CORRESPONDIENTES AL LIBRO TERCERO. 



AL TÍTULO I. 



Escrito fidiendo declaración sobre la personalidad de 
alguno. 



F... en nombre de.F... vecino de... en virtud del poder 
que en debida forma presento, y que acepto, ante V. S. co- 
mo mejor en derecho proceda , digo : Que mí poderdante 
se vé en el caso de reclamar judicialmente la cantidad de 
cien mil rs. que prestó á D. Juan Gómez, y á cuyo pago és- 
te se comprometió por escritura pública. Por el fallecí* 
miento de su deudor tiene que entablar la demanda contra 
sus herederos. Presumiendo que lo son D. Lucas y don 
Marlin Gómez, también de esta vecindad, ha acudido á ellos, 
pero con respuestas evasivas le han dejado en la duda que 
tenia. A fin, pues, de poder dirigir su acción contra perso- 
na legitima. 

A V. suplico, que habiendo por presentado el poder, 
mande comparecer á la judicial presencia á los espresados 
D. Lucas y D. Martin Gómez, los cuales declaren bajo jura-- 
mentó en forma, si son ó no herederos únicos y universafes 
del difunto D. Juan Gómez, 6 si son coherederos con otros, 
y quiénes son estos y cuil es su vecindad ; y si negaren su 
cualidad de herederos, manifiesten, si lo supieren, quiénes 
son y cuál la vecindad de los que lo sean, y que prestad 
entreguen para pedir lo que en justicia corresponde. Ma-as 
las declaraciones se me dríd, etc. 
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Auto mandando declarar sobre la personalidad. 

Por presentado el poder: D. Lucas y D. Martin Gómez 
comparezcan á la presencia judicial á declarar en los térmi- 
nos que se solicita, y hecho se proveerá. El Sr. D..,, etc. 

Declaración acerca de la personalidad. 

En la Tilla de... á... compareció á la presencia judicial 
D. Lucas Gómez, vecino de... quien previo juramento en 
forma, y preguntado al tenor del escrito presentado por D... 
que encabeza estos autos, dijo: Que efectivamente él y su 
hermano D. Martin Gómez son los únicos y universales he- 
rederos de su tio D. Juan. Asi lo declaró, espresando ser 
de treinta años de edad , y firmó con el señor juez, de que 
yo el escribano doy fé. 

Escrito pidiendo la exhibición de un testamento. 

F... en nombre de... vecino de esta Corte, en virtud 
del poder que en debida forma presento y acepto , digo: 
Que mi representado tiene fundados motivos para creer que 
D. Roque Ruiz, ya difunto , le dejó en su testamento una 
manda considerable. Por mas que ha acudido á su heredero 
único y universal D. Juan López , pidiéndole que le mani- 
festase el testamento, y refiriéndole las conversaciones que 
públicamente tenia el finado, en que manifestaba que babia 
tenido presente ámi poderdante en su úlümavoluntad, no ha 
podido conseguir ver el testamento. Para conocer bien los 
hechos, y en su caso usar del derecho de que se cree asistido, 

A V. suplico, que habiendo por presentado el poder, se 
sirva mandar que D. Juan López exhiba el testamento, codi- 
cilo, codiciios, memoria testamentaria, y todo lo que sea 
úljtíma voluntad, bajo la cual falleciera D. Roque Ruiz, ma*- 
nifestando en el caso de no hallarse en su poder , dónde 
se hallan. Procede asi en justicia , etc. 

Auto mandando la exhibición. 

Por presentado el poder: respecto á 1^ exhibición, como 
se pide. El Sr. D..., etc. 
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. Demanda. 

; En los formularios correspondientes al Ululo VI del li- 
bro II hay varios ejemplos de demarulas , por lo que aquí 
las omitimos. 

Diligencia de presentación de la demanda. 

Ed... á... se me entregó el escrito que precede con los 
documentos que refiere , y copia del mismo escrito en pa- 
pel común por el procurador D... para dar cuenta al señor 
juez de este partido , de lo que doy fé. 

Auto al escrito de demanda. 

Por presentado el poder » demanda y documentos que 
acompañan: traslado á D... á quien se emplazará para que 
en el término de nueve días improrogables se presente á 
contestarla, entregándole la copia. El Sr. D..., juez de este 
partido, lo mandó y firmó en... á... de que yo el escribano 
doy fé. 

Notificación al demandante. 

En la ciudad de... á... yo el infrascrito escribano noti- 
ñqué, leí integramente y di copia del auto que antecede á 
D...; quedó enterado y firmó, de que doy fé. 

Cedida de emplazamiento. 

De orden del señor juez de primera instancia de este 
partido, cito y emplazo á D..., de esta vecindad, para que 
en el término de nueve dias improrogables comparezca en 
su juzgado ó escribanía de mi cargo á contestar la demanda 
que contra él ha interpuesto D. F... sobre... Alcalá, etc. 

Diligeticia de entrega de la cédula de emplazamiento y de 
la copia de la demanda. 

En... á... yo el infrascrito escribano me constituí en la 
casa de... y en cumplimiento del auto que antecede le en- 
ToMO II. 38 
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treguó la cédala correspondiente de emplazamiento y la co- 
pia de la demanda , y firmó su recibo, de que doy fé. 

Edictos emplazando á alguno. 

D. Juan José López, juez de primera instancia del par- 
tido de... que de serlo y de estar en actual ejercicio, el in- 
frascrito escribano dá fé: 

Por el presente edicto cito , llamo y emplazo á S... que 
en seis de diciembre del año próximo pasado tenia fija su 
residencia en el pueblo de... y cuyo actual domicilio se ig- 
nora , para que comparezca ante este tribunal á contestar i 
una demanda que contra él ba promovido N... sobre pago 
de veinte mil reales; en la inteligencia de que no compare- 
ciendo en el preciso término de nueve días improrogables, 
se seguirá en su rebeldía la causa con los estrados del tribu- 
nal, y le parará el perjuicio que haya lugar. En... á... 

Diligencia de haberse fijado los ediclof. 

Doy fé que en cumplimiento del auto que antecede, he 
fijado hoy veinte de mayo de mil ochocientos cincuenta y 
ocho los edictos que previene el auto anterior, en los estra- 
dos del tribunal, y entregddo un ejemplar de ellos para su 
inserción en el Boletin oficial de la provincia. 

Diligencia de no hallar al demandado. 

Doy fé que habiendo pasado á notificar S... el auto de 
traslado que antecede, se me contestó por su criado R... 
que habia ido á Sevilla á asuntos particulares, y que no se 
sabia cuándo seria su regreso: lo cual firmo con el citado 
R... á los efectos convenientes. 

Auto. 

Entregúense estas diligencias al demandante N... para 
que pida lo que á su derecho convenga. 
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Escrito pidiendo que se libre exhorto. 

F... en nombre de N... en los antos promovidos á mi 
instancia contra S... para que se le condene al pago de... 
que me es en deber, digo : Que de mi pretensión se ha da- 
do traslado á la parte contraria, la qoe no ha podido ser 
notificada por hallarse ausente en Sevilla , según resulta de 
la diligencia que obra en los autos. Por tanto^ 

Suplico á V., que se oficie al señor gobernador de esta 
provincia con objeto de saber si efectivamente resulta ser 
cierto que se ha espedido pasaporte para Sevilla á S..., y 
resultando serlo, mande espedir requisitoria de emplaza- 
miento para los señores jueces de primera instancia de 
dicha ciudad , por ser conforme á justicia , etc. 

Auto al anterior escrito. 

Hágase como se pide, fijándose el término de veinte 
dias para que comparezca por si ó por procurador la parte 
demandada.=Et Lie. etc. 

Exhorto para emplazamiento. 

D. Pedro Antonio Rios, juez de primera instancia del 
partido de..., que de serlo y de estar en ejercicio, el in- 
frascrito escribano dá fé, 

A los señores jueces de la ciudad de Sevilla á quienes 
este mi exhorto fuere presentado , hago saber : Que en mi 
juzgado y escribanía del infrascrito N... se ha presentado 
contra S... una demanda, cuya copia en papel común in- 
cluyo , y el auto que sobre ella ha recaido es del tenor si-^ 
guiente : 

[Sigue copia del auto.) 

Y para que tenga efecto lo prevenido he mandado librar 
este exhorto, ea virtud del cual, en nombre de S. M. la 
Reina, cuya jurisdicción en su real nombre ejerzo, exhorto 
y requiero á VV. SS., y en el mió ruego y encargo, que lue- 
go que les sea presentado, le manden cumplir y ejecutar, 
sin exigir poder ni otro documento alguno, naciéndolo 
constar á continuación, y devolviéndolo después i este juz- 
gado por el mismo conducto por el que les sea presentado. 
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Haciéndolo asi VV. SS. obrarla en justicia, y yo quedo 
obligado á hacer lo mismo siempre que sus exhortos viere. 
Dado en... á... etc. 

AiUo de cumplimiento del exhorto. 

Sin perjuicio de la real jurisdicción que S.S. ejerce, 
cúmplase el exhorto que antecede ; y hecho devuélvase al 
juzgado de donde proviene, por el conducto por que ba sido 
presentado. El Sr. D. F..., juez de primera instancia de 
Sevilla, lo mandó, etc. 

Escrito devolviendo el exhorto diligenciado. 

F... etc., digo: Que para emplazar á S.,. coo el fin de 
que compareciese en este tribunal á responder á la deman- 
da intentada por mi principal sobre pago de veinte mil rea- 
les, se libró requisitoria de emplazamiento á la ciudad de 
Sevilla, donde se halla. Verificado el emplazamiento y re- 
portado con las diligencias correspondientes. 

Suplico á V. se sirva haberle por presentado, y mandar 
unirle á los autos para que produzca en ellos los efectos 
oportunos. Es justicia, etc. 

Escrito acusando la^ rebeldia del demandado. 

F... en nombre de... en los autos que sigo con D. M... 
sobre... digo: Que emplazado jni contrario en forma, como 
aparece de los autos, en su propia persona, ba dejado pasar 
el término improrogable que en conformidad con la ley se 
le señaló al efecto, sin comparecer á contestar á la deman- 
da, por lo que me veo eot el caso de acusar su rebeldía ; y 

A V. S. suplico se sirva haberla por acusada , y en su 
consecuencia tener pqr contestada la demanda, mandando 
seguir los autos en rebeldía, y hacer en adelante las notifi- 
caciones en los estrados del juzgado. Procede en justicia 
que pido, etc. Madrid... 

Auto declarando la rebeldia. 

Háse por acusada la rebeldia, y- por contestada la de- 
manda. Hágase saber esta providencia en la misma forma 
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qiif ios empUzamieotos, y hecho, sigan los autos en rebtl- 
día, y eoliéndanse las notificaciones que ocurran coa }o$ 
estrados del juzgado* El Sr. D,.., etc. 

Escrito compareciendo en virltul del emplazamiento. 

F... en nombre de N..., de esta veóindad, en virtud i%l 
poder que en debida forma presento , ante V. como mejor 
proceda comparezco y digo: Que por providencia de V. se 
ha eoiplazado á mi cliente para que comparezca á contestar 
la demanda promovida por M..., vecino de esta mbma villa, 
sobre. «* y obedeciendo á los preceptos judiciales. 
< A V. suplico, cfue habiendo por presjestado el poder, y 
á mi por parte en los autos, mande ■ que se me entreguen 
estos para «sponer ea oso de mt derecho lo que correspon- 
de en justicia , que pido, etc. En... á... 

Auto mandando entregar los autos ¿ 

Por presentado el poder: téngase al procurador F... por 
parte en eetos autos, los cuates se le entregarán por el tér- 
mino-ordinario de nueve dias. El Sr« D... etc. 

Escrito proponierulp una esceptíon dilatoria. 

F... en nombre de D... en los autos con D... sobre... 
en uso de la entrega que de ellos se me ha. hecho, digo: 
Que la patle á que represento goza del fneroiinilítar en esta 
clase de demandas por ser como es notorio coronel de in- 
fantería, 3egin consta del adjunto documento que presento 
7 que pido se me devuelva, motivo por el que no ha podido 
ser demandado ante V* Por esto, sin atribuir á V. mas juris- 
dicción que la que por derecho le competa; y declinándo- 
la por el contrario en fortíia, espongo que V. dei>e abste- 
nerse del conocimiento dé estos autos, mandando que si el 
contrario quiere demandarme lo haga donde corresponda. 
Por lo tanto, y no habiendo mi representado hecho uso de 
la inhibitoria, lo que en su nombre aseguro , 

Suplico á V. se sirva proveer y determinar como dejo 
solicitado, á cuyo efecto sobre la declinatoria formo articu- 
lo de previo y especial pronunciamiento, protestando que 
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en el eotretanto, ni me pare perjuicio» ni corra término, por 
ser de justicia, etc. 

AiUo al escrito de declinatoria. 

Traslado por término de tercero dia. El Sr. D..., etc. 

Contestación á la declinaloria anterior. 

M... en nombre de R..., en los autos que en este juzga- 
do se han incoado por mi parte contra N... sobrepago de 
veinte mil reales, digo : Que se me ha conferido traslado 
del escrito que N... ha presentado, proponiendo declinato- 
ria de jurisdicción por gozar del fuero militar como cpro- 
nel de infantería, y pidiendo que se me mande usar de mi 
derecho donde me corresponda. Cuando presté á N... la 
cantidad que ahora reclamo ignoraba esta circunstancia; pe- 
ro para mayor seguridad se convino, como consta de la es- 
critura que tengo presentada al deducir mi acción, que pu- 
diera reclamar ante cualquiera justicia y en cualquier pueblo 
en que se hallara. Y para que no quede ninguna duda de 
esta renuncia, y se vea la improcedencia con que ahora de- 
duce la declinatoria, en la misma escritura hace renuncia 
espresa, clara y terminante de su propio fuero, y además 
de la sumisión general á todos los juzgados ordinarios, ha- 
ce otra nominal al que V. desempeña. Por esta considera- 
ción debe V. servirse desestimar la pretensión contraría, 
mandando á te otra parte que conteste á la demanda; en la 
inteligencia de que no haciéndolo se tendrá por contestada, 
y se procederá á lo demás que en justicia corresponda. 

Suplico á V. que habiendo por contestado el articulo, y 
por presentada la copia de este escrito, se sirva proveer y 
determinar en los términos que dejo solicitados, con conde- 
nación de costas á la parte contraria , pues asi procede de 
justicia que pido, etc. 

OtrosL=No siendo necesaria prueba acerca de este, ar- 
ticulo, porque están ya en autos todos los datos y documen- 
tos que pueden conducir á su acertada resolución, no es ne- 
cesario recibir á prueba el incidente, por lo que 

A V. suplico se sirva mandar llevar los autos á la vista. 
Procede en justicia que pido , etc. 
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Auto al anterior escrito. 

Dése al demandado la copia del escrito del actor, j 
tráiganse ios aatosá la visla. El Sr. D..., etc. 

Escrito pidiendo vista. 

P... en nombre de F... en los autos con... sobre... digo: 
Qae Y. se ha servido llamar los autos á la vista en el dia de 
ayer. Y conviniendo á mi derecho que se oiga á mí de- 
fensor, 

A Y. S. suplico, que se sirva señalar para la vista el lu- 
nes próximo, por ser feriados los demás dias intermedios. 
Procede asi en justicia , etc. 

AiUo señalando dia para la vista. 

Se señala el dia de mañana para la vista de este articu- 
lo. ElSr. í)..., etc. 

Diligencia de vista. 

Doy fé que en este dia á las doce se ha celebrado la 
vista del articulo de declinatoria en cumplimiento del auto 
de ayer, la cual ha durado una hora , asistiendo solo el de- 
fensor del demandante D..., y para que conste pongo esta 
diligencia, etc. 

Sentencia en la escepcion dilatoria. 

En la ciudad de... á... de... el Sr. D... juez de prime- 
ra instancia de esta ciudad y su partido, por ante mi el es- 
cribano , dijo ! 

Yistos estos autos que ha promovido D... contra D... 
sobre... 

Yista la escepcion dilatoria propuesta por parte del 
demandado, en que declina la jurisdicción del juzgado, for^ 
mando articulo de previo y especial pronunciamiento: 

Visto el despacho presentado por D... en el que acre* 
dita que es coronel de infantería , y que se halla en el go- 
ce del fuero militar : 
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Vista la escritura de... en que el espresado coronel D... 
se somete á la jurisdicción ordinaria, y especialmente á la 
de este juzgado : 

Resultando que el espresado D... es realmente coronel 
de infantería: 

Resultando que se sometió á cualquier juez ordinario 
antes que fuera demandado para el cumplimiento de la obli- 
gación á que se sujetó por escritura de... 

Considerando que si bien D... como coronel goza del 
fuero militar en las demandas civiles por acción personal 
que contra él se entablen, puede renunciar en ellas su pro- 
pio fuero y someterse á la jurisdicción ordinaria: 

Considerando que la sumisión espresa que hizo eo la 
escritura de... fué clara y terminante como lo habia sido la 
renuncia del propio fuero: 

Considerando , por último , que si bien la cláusula de 
sumisión general no seria bastante para que la renuncia 
fuera válida , la sumisión especial en que se sujetó á este 
juzgado , con toda precisión y claridad hace á S. S. juez 
competente con arreglo al art. 30 de la ley de Enjuicia- 
miento civil: 

Fallo, que debo declarar y declaro que no há lugar al 
articulo de declinatoria introducido como cuestión de pre- 
vio y especial pronunciamiento por D..., y en su virtud, 
qae ejecutoriada que sea esta sentencia definitiva , se en- 
treguen los autos á la parte de D... para que en el término 
de seis dias conteste á la demanda. Por esta sentencia, de- 
finitivamente juzgando el articulo de declinatoria, asi lo 
pronunció, mandó y firmó dicho Sr. juez, de que doy fé. 

Escrito de contestación á la demanda. 



D. H... de Y... á nombre y en virtud de poder que en 
debida forma presento de D. A.,, de B..., Cecino de esta 
ciudad, contestando á la demanda entablada por D. Y... 
de Z..., y en la cual solicita que... digo : Que Y. se ha de 
servir absolver libremente á mi parte , é imponer perpetuo 
silencio á la contraria con espresa condenación de costas 
por las consideraciones siguientes: (Aquí se alegan^ y des- 
pués se hace la numeración de hechos y de los fundamen-- 
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ios del derecho del mismo modo que en la demanda.) Ed 
líisla , pues, de todo lo expuesto, 

Suplico á V., que habiendo por presentado el poder y 
escritora qne acompaño, se sirva proveer y determinar se- 
gún dejo solicitado en el ingreso de este escrito, por ser 
así de justicia que con costas pido. Alcalá á... de... de... 

Auto al escrito que antecede. 

Por presentado el poder y la escritura qne acompaña. 
Traslado á la parte contraria por el ti&rmino de seis dias. El 
Sr. D. C... de E. juez de primera instancia de este partido, 
lo mandó y firmó en Alcalá á... de... de..., de qne yo el 
escribano doy fé. 

Escrito de reconvención. 



D. N... de Y... á nombre y en virtud 'de poder que en 
debida forma presento de D. A--* de B..., vecino de esta 
ciudad, digo: Que á mi parte se ha conferido traslado de la 
demanda de Y... de Z... en que solicita..., mas á pesar de 
las razones que espone, Y. se ha de servir, no tan solo des- 
estimar completamente su pretensión imponiéndole perpe- 
tuo silencio, sino también condenarle al pago de tal suma 
que está adeudando á mi representado , como consta por la 
escritura que acompaño, otorgada en tal mes y ano, para 
lo cual le reconvengo por mutua petición, ó como mas ha- 
ya lugar en derecho. íSe alega aqui , y se fijan definitiva- 
mente numerados los nechos y los fundamentos del derecho 
del mismo modo que en la demanda.) Por tanto, 

A Y. S. suplico se sirva proveer y determinar según dejo 
solicitado en el ingreso de este escrito, pues asi procede en 
justicia, que con costas pido. Alcalá á... 

Auto al escrito que antecede. 

Por presentado con el poder y la escritura que acompa- 
ña: traslado por seis dias á la parte de... El Sr. D..., etc. 
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Pscrito de réplica. 

D. N... en nombre de... en los autos con D... evacuan- 
do el traslado que se me ha conferido del escrito de contes- 
tación á la demanda en los autos con p... sobre... digo: 
Que V. en méritos de justicia se ha de servir desestimar 
cuanto pretende mi adversario, y proveer y determinar según 
dejo solicitado en mi escrito de demanda, por las' razones 
allí espuestas y las que paso á someter á la consideración 
de V. (Aquí se alegarán, y se fijarán y numerarán defini- 
tivamente los puntos de hecho y de derecho objeto del deba- 
te^ pudiendo modificar ó adicionctr los consignados en la 
demanda.) En su consecuencia » 

A V. suplico se sirva proveer según dejo solicitado en el 
ingreso de este escrito, por ser asi de justicia que con cos- 
tas pido, etc. 

Otrosí digo: Que hay en este pleito puntos de hecho 
que esclarecer, y por tanto, 

A V. suplico mande recibir los autos á prueba por el tér- 
mino que reputé bastante. Procede igualmente de justicia 
que pido , etc. 

Auto al escrito de réplica. 

Traslado por el término de seis dias. El Sr. D..., etc. 

Escrito de duplica. 

D. H... de Y... á nombre de D. A... deB..., en los 
autos con D. V... de L..., evacuando el traslado que se me 
ha conferido de su escrito de réplica, digo: Que á pesar 
de cuanto en él se alega, V. se ha deservir proveer según 
tengo solicitado en mi contestación. (Se alega aqui^ y se 
fijan definitivamente numerados los hechos y los funda- 
mentos del derecho del mismo modo que en la contestación.) 
Por tanto, 

A V. suplico se sirva determinar como dejo pedido al 
principio de este escrito, por ser de justicia que pido, etc. 

Otrosi.=Ventilándose en estos autos, no una cuestión 
de hecho, porque en los hechos están conformes las partes, 
sino una cuestión de derecho , 

A y. suplico se sirva desestimar la pretensión del con- 
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trario solicitando prueba , y por lo tanto, previa citación de 
las partes, pronunciar el fallo definitivo. Procede tambieu 
en justicia , etc. 

AiUo señalando dia para la vista acerca de si debe ó no 
recibirse el pleito á prueba cíAando no están conformes los 

litigantes. 

Se señala el dia... á la hora de... para la vista sobre el 
recibimiento i prueba con asistencia de las partes ó susde^ 
fensoresy ó sin ellos. El Sr. D..., etc. 

AtUo recibiendo el pleito á pnAcba. 

Se reciben estos autos á prueba por el término de treio- 
ta dias comunes á las partes, y para que las mismas la pro- 
pongan , entregúense los^ autos sucesivamente á cada una 
por el término de seis dias. £1 Sr. D..., etc. 

Auto negando el recibimiento á prueba. 

No bá lugar á recibir estos autos á prueba, y tráiganse, 
citadas las partes, para sentencia definitiva. El Sr. D...,'etc. 

Auío cuando las partes están conformes en que se falle de- 
unitivamente el pleito. 

Con citación de las partes para sentencia , tráiganse los 
autos á la vista. 

Escrito de ampliación. 

N... en nombre de F... en el pleito con D... sobre..: 
digo : Que despued de recibidos estos autos á prueba , ha 
llegado mi parte á saber un hecho , cuya importancia es 
trascendental en el litigio, y que no ha llegado hasta ahora 
á su noticia , lo que en debida forma juro. Este hecho es el 
siguiente : (Aquí el hecho.) Y como este hecho tiene rela- 
ción intima con la cuestión que se ventila , procede según 
la ley , y 

A V. suplico se sirva considerarlo como ampliación de 
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Cuando se hace oposición^ d aulo que resuelve el arti- 
culo se funda dd mismo modo que las sentencias. 

Escrito pidiendo suspensión del término de prueba. 

F... ea nombre de N... en los autos con... sobre... di* 
go : Qae la gran consternación que reina en esta villa con 
motivo de la epidemia que está diezmando su población, ha 
suspendido todos los negocios » y como á V. S. consta, por 
la muerte de dos de los escribanos del juzgado, y tener el 
que ha sobrevivido que atender á otras atenciones muy 
apremiantes, están de hecho paralizados los asuntos judicia- 
les. En esta atención, 

A V. suplico, que se sirva ordenar que quede suspenso 
el término de prueba hasta que, libre la villa del cruel azo- 
te que la oprime , puedan sin dificultad hacerse las diligen- 
cias probatorias. Procede en justicia , etc. 

Escrito articiUando prueba. 

D... en nombre de N... en los autos con... sobre... di- 
go : Que estos se hallan recibidos á prueba por el término 
de treinta dias ; y para la que á mi parte conviene hacer, 
presento el adjunto interrogatorio. 

Suplico á V. que, habiéndole por pr.esentado, se sirva 
mandar que á su tenor, y previa citación contraría, seaD 
examinados bajo juramento en forma los testigos que mi 
parte presente. Es de justicia, etc. 

Primer otrosl.=Conviene también á mi derecho, qoe 
la parte contraria comparezca á la presencia judicial, y bajo 
juramento indecisorio , diga con palabras afirmativas ó ne- 
gativas , de una manera clara y terminante , y bajo las pe- 
nas de la ley , si reconoce como suya y escrita de su puño y 
letra la carta que se halla al folio 10 de estos autos, y sí 
también es suya la firma que está á su pié. 

A V. S. suplico se sirva decretarlo asi, y que prestada 
la declaracioD se me dé vista de ella á los efectos que pue- 
dan convenirme, Es igualmente justicia, que pido, etc. 

Segundo otros!. — Con el objeto de demostrar que la 
carta que obra al fól. 12 es deD. F..., que ya ha fallecido, 
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y que. era socio de la parte contraría , procede que se veri- 
fique el cotejo de letras, y así 

A V. suplico se sirva ordenarle, á cuyo fin desde luego 
nombro por mi parte como perito para el cotejo al revisor 
D..., y por documentos indubitados para hacerle las car- 
tas que del mismo D... obran en los folios... que han 
sido presentadas por el contrario como escritas por su 
mismo socio , y que reconozco como tales. Es igualmente 
justicia , ele. 

Tercer olrosl.=Con la demanda tengo presentada una 
escritura pública que obra al folio... de estos autos. Pro- 
cede, y 

A V. pido que con citación se coteje con su original, 
librando para ello el correspondiente mandamiento. Es tam- 
bién justicia, etc. 

. Interrogatorio. 

Los testigos que se presenten por parte de N... en el 
pleito con F... sobre... serán examinados al tenor de las si- 
guientes preguntas: 

1.* Por su nombre, apellido, edad, estado, profesión 
y domicilio. 

2.* Si son parientes consanguíneos ó afines de alguna 
de las partes. 

3.* Si tienen interés directo ó indirecto en este pleito, 
ó en otro semejante. 

4.^ Si son amigos íntimos ó enemigos de alguno de los 
litigantes. 

5.' Si... 

J6.* Si... 

AtUo al escrito proponiendo prueba. 

Por presentado el escrito con el interrogatorio que 
acompaña: Dése copia de élá la parte de... y examínense 
á su tenor los testigos que se presenten por parte de D..., 
prl&via citación contraria , y examinados que sean, comuni- 
qúense inmediatamente á D... los nombres, profesión y re- 
sidencia de los testigos. Al primer otrosí, hágase saber áD... 
^U6 comparezca á la presencia judicial para declarar bajo 
juramento indecísorio al tenor de lo que se solicita, y pres- 
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tada la declaración dése fista %\n dilación i N... Al segundo 
otrosí , procédase al juicio de perilos » habiendo por nom- 
brado á R... por esta parte, y á la contraria hágasele saber 
qae á no conformarse con el nombramiento hecho en... 
elija por su parte al que crea conveniente , para que pro- 
cedan ambos al cotejo de la carta del folio... (on las que se 
señalan indubitadas. Al tercer otrosí , hágase el cotejo con 
citación contraria, librándose al efecto el correspondiente 
' mandamiento. El Sr. D..., etc. 

Eserüo presentando interrogatorio de repreguntas. 

D... á nombre de... en los autos con... dig6: Que este 
pleito se ha recibido á prueba» y en su consecuencia se ha 
. presentado interrogatorio por la parte contraria, que se me 
ha comunicado ; con el objeto de que los testigos de quienes 
pueda valerse sean repreguntados en la manera que á la mía 
conviene, presento interrogatorio de repreguntas, y 

A V. suplico, que habiéndole por presentado, se sirva 
mandar que á su tenor sean repreguntados los testigos de 
la parte contraria, por ser asi de justicia, etc. 

Interrogatorio de repreguntas. 

Por las repreguntas siguientes serán examinados los tes- 
.tigos que presentare D... en la prueba que vá á hacer en 
los autos con D... 

1.* A los que digan tal cosa, se les preguntará esta 
otra, etc. 

(Las demás van ajustadas á la misma fórmula.) 

Auto al escrito proponiendo repreguntas. 

Admítese este interrogatorio de repreguntas: examínese 
á su tenor á los testigos que presentare la parte de D... El 
Sr. D... , juez de primera instancia, etc. 

Diligencia de juramento y declaración de un testigo. 

En la ciudad de Alcalá á... del... y año... apte el 
Sr. D... , juez de primera instancia de... , compareció N... 
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> 

T.«. » á qiüeo S. S. á presencia del procurador de la parte 
contraria T... de Y..., y por ante mi el presante esorÜNnio, 
recibió joramento qne prestó á Dios Niuptro Señor y taa 
aefial de cruz, ofreciendo decir verdad en cnanto supiere y 
fnere pregaotado; en cayo acto se retiró el espresado pro^ 
curador, Armando con et señor juez y testigo, de que doy fé. 

En seguida el mismo Sr. juez, en presencia de miel in- 
frascrito escribano , examinó 4 N... T... al tenor de los in- 
terrogatorios de pregontas y repreguntas presentados por... 
j por*^ y á cada ana de ellas oontesió.lo siguiente : 

A la primera que... 

A la segunda que... 

A la tercera -qoe... 

Y leida que le loé esCa dedaracion , ^ afirmó y ratificó 
en ella, y firmó con el Sr. juez, de que yo el escribano 
doy fé. 

IHligefwia después de eoooMinados k>s instigas. 

Day* fé ífsaé... eo «piiipiinuento de lo mimidaido ea auto 
de.«« D..4 ha paeelo «n conocimiento del procurador D.*. 
los nombres , profeeión y residencia de ios iestig^s exami- 
nados este día ; y para que conste lo pongo por diligencia 
que firmo en... 

C%Uxcikm4il que ee fide juramento deeisario 6 indecUorio.: 

En... á... yo el escribano He constitai en k casta de 
F... y hallándole en ella lesean su persoéa para ^ne 
compareciese en el dia de mañana 4 la boma ée.^. á prestar 
la declaración mandada dar por auto de... 

Escrito pidiendo que se ate 4 declarar por segunda vez al 
litigante que no compareció á la primera citación. 
■ I ) ' . ■ 

N... eni-notnbre de F... , en. los atitosroDis l)u. ^ dvgai 
Que solicité oportunamente que se hiciera comparecer á la 
presencia judi(^ial al notario D... para que en el término de 
prueba á que se hallan recibidos estos autos, declarase bajo 
juramento indecisorio al tenor de los partieubres qué es- 
presé en el segundo otrosí del escrito del folio... Accedió 
Tomo ii. 39 
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Y. como era de justicia á mi solicitud ; pero como no haya 
comparecido á pesar del precepto judicial , y perjudique 
asi á mi representado , 

A V. suplico que se le cite nuevamente y á la brevedad 
posible, apercibiéndole que si no se presentare á declarar 
sin justa causa será tenido por confeso. Procede en jus- 
ticia. 

Auto. 

Gomo se pide, citándose en este mismo dia á D... para 
el de mañana. 

Escrito pidiendo que se tenga por confeso al colitigante que 
no comparece á declarar. 

N... en nombre de F..., en los autos con..., digo: 
Que solicité á su tiempo que el colitigante D... compare- 
ciera á declarar al tenor de ciertos particulares que espresé 
en mi escrito del fól... Siendo, como era legal mi preten- 
sión f y estando interpuesta en tiempo oportuno , V. acce- 
dió á ella por auto de... Citóse á D... á prestar la declara- 
ción, y poco atento á les preceptos judiciales no acudió al 
llamamiento que se le hizo. Dio esto lugar á que solicitase 
por segunda vez que se le citara, bajo apercibimiento de 
tenerle por confeso si no comparecia. Así lo decretó V., y 
no habiendo á pesar de todo comparecido D... ni alegado 
justa causa para no hacerlo, 

A V. suplico se sirva declararle por confeso en todos y 
cada uno de los particulares que espresé en el segundo 
atrosi de mi escrito al fól...^ pues asi procede en justicia. 

AtUo declarando por confeso al litigante que no comparece 

á litigar. 

Se declara á D... por confeso en los particulares que 
o&ÚM prueba articttló N.«. en el segundo otrosí del escrito 
dteÚjEI Sr... ' 
' > Declaración del litigante. 

En la ciudad de... compareció ante el señor juez de este 
partido^, D..., de esta vecindad, para prestar la declaración 
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decretada en anlo de...^ v despaes áe prestar con arreglo á 
derecho juramento de decir verdad foé interrogado al te* 
ñor de loe particntares que comprende el segundo otrosí 
del fól... Dijo : (Aqui la decUrntcion.) Y concloida qne fué 
esta declaración , que leyó el mismo D... se afirmó y rati* 
ficó en ella bajo el jaramento prestado , espresando ser de 
edad de... Lo firma con el señor juez, de que doy f¿. 

Eicrito pidiendo cotejo de letras por estar negativo el 
colitigante. 

N.«. en noi^bre de P..., en ios autos con D... , digo: 
Que habiendo contestado D... negativamente á la declan* 
cion qne solicité en el segundo otrosí de mi escrito de«.« 
conviene i mi deriecbo , y asi procede » que se haga cotejo 
de letras. Al efecto propongo. (No se espresa aquí mas 
por quedar yq^anUes espuesto el modo de pedir d colejo de 
letras.) Todo lo q«e procede de justicia que con coatas 
pido. 

Diligmeia de aeepUieion y juramenlo de perüos. 

En la ciudad de... comparecieron ante el señor juez de 
primera instancia de este partido L. y S. calígrafos reviso- 
res de .letras nombrados respectivaiiiente pot^.. y por..., 
para ha^er el cotejo de la carta que obra al fól... con el 
documento indubitado. (Aqui se esprssari cuáles dyeroh 
que aeepéaban el carga para que habían sida now^ados.) 
Y habiéndoles el señor juez pedido juramento ; lo hicieron 
eñ forma de derecho , oíredendo camp^ bien y fieknente 
con su encango. Lo firman con dicho seM^ juez, de que 
doy fé. 

Auio ordenando el nombramiento de un tercer perito en 
caso de discordia. 

Mediante á que los peritos calígrafos nombrados por las 
partes se hallan en discordia , hágase saber á estas que se 
pongan de acuerdo para el nombramiento de un tercero, 
en el término de segundo dia. 
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Auto mandando «fiemcpan tener títttu de petkoti 

No habtéfldofie puesto. de Bcn^do hs j^artes en el oom- 
bramieoto del tereéf perito oattgiñafo pai^ diriipiíf la.dkcor- 
dia de Jos dd^elegidos.respbcUvaitoeDtd por cada nna de 
ellas 9 oficíese al alcalde primero de está ciudad^ ipara ipít 
coD la posible i^revedad remita lista de los seia pesitos. de 
la misma clase que paguen mayores cuotas de subsidio. 

Diligencia de haberse oficiado al alcalde* 

Doy fé, que en cumplimiento del auto que antecede se 
ha dirigiddicoD esiá feobá al s^aoi*iakaldefirim6ro.c0iisti- 
(mciónal de astd. ciudad e| oficio ^ob ae previebe en el aito 
queantecede^ 

4u(a jprmqtmdo el torteo* '. ' i. mi . 

Pnicédase , f rdvía ciledoB de If» partes v al aorteo d^l 
pento ttroero pnlveilos seis» buyos^nefli^res ba remitido el 
alcalde primero constitucional de esta ciudad, que sjB'Í»^ 
sacularán al efecto. Hecho el sorteo, hágase saber al electo 
para su aa»y taoioki y juBaó^^tOv fiL^' Di^^v •eéáv. \ 

•'-■-..(•;.- iJMUfmci^d^.mífiea^ .'.{•'>' 

..Eala ciuda4 de..;i... sieqdoí ta hoitade*.., y áipuésaiH 
eia dev....y dé.i* pactes ap ttlepleüe {\en ^leasQqué a$ia* 
líimi), aále el^aeior juez dp>p)riméEa «iuManciaée. cate 

Ifartldo^ sar^proeédíAtal aoV^an^iiami^Dto ^ loa noaabres- de 
os seis ^ehtosi'^cnjfuá (tía nmr^x^) ^' ésoritos do ans féfé- 
lelas pespei^tími eapna caja desuna da< al afeito^ yaeabdo 
unp y iresttltdí (|M'>leniá6lnMabi6;(deu.* 4oe;.<|aedóiiooMO 
perito tercero en discordia designado por la suerte. Firman 
las partes (cuando asistieren ) con el señor juez , de que 
doyíé; \.v,.\ •• - * . -O ,.•... 

Auto cuando las partes ó alguna de ellas no ha presenciado 

' ' • '-'V'ii -i'.r^tflaoflltoi. ¡ >! '^ ;. i':'í' ..i ü- 

e : Hágase «abér á las if3íTÍesh(6 átwfd^)^ «i renUtaitoídel 

sorteo. EISr. D.... ele. . ' ' • i f^.. : . 
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N... en nombre de F... en los autos con D... sobre... 
digo : Qae se me ba noiifiotdo en debMa forma la designa- 
ción que la suerte ha hecho del perito tercero en la discor- 
dia dé los dos ttombrqdos pov las panteé*; mm como el 
favorecido por la suerte sea tio calmai del contrtriO) ycon-* 
saiigninéo por )p tanto en t\ tercer grado dül, lo cval es. 
justa causa de recusación con arreglo á derecho ^ lé Fecoto; 
en debida forma , dejándole* en su buena opinión y fama. 

A V. suplico fte sirra haberle por recusado , y mandar 
que se proceda á nuevo sorteo. Es justicia , etc. 

MunáámimWfiírá el^wt^'o deún doúUfnmkfjfíÚbU^. 

Eleseríbano numpráiio do esta !efQdtd>I^.v;^ píroeederá 
al coitejo de la e^ctiixkTa (cgui $e ho^ri' eépfriaimí de eUa) 
oen la ioriginal que debe obrar «a el protocolo dé su ^ortH 
bania, poniendo la oportuna drlrgencta de su tonformidsd 
ó de las diferencias qué se advirtieren. Para el acto del 
cotejo se Citaría prévíauMMe á D^*.^ comvá qoie» te ha pe- 
dido y y á D... que lo ha solicitado en el pleito que en este 
juágMo 66 sigqe sobrei^á - 

DiU^enoéa de cotqo. !: 

' . ' ' ')b • ■ . . . .O' ' . -..í; 

En la ciudad de... , yo el infrascrito escribano^ estaséó 

presentes D... y-I>«.., que son partes en él pleito sobre... 

procedí al cotejo de la escritura que obra en los autos al 

fóHo.;we<in laque exisllie en los protocolos de miescribania 

correspondientes á los aBos de..v , y la hallé cóbfornfre en 

nú todo. con su original » quedando terminado este acto en 

que émpleíé (aqyt el tiempo de...) Firman los presentes, 

dey.fé. 't - ■ ' - ' ' / • " '. 

Escrito piéietuto un reeonócimientp judicial. 

'N.w en hombre de Fw. en. los atitos co!nu.sol)ré... 'digo: 
Que dependiendo eo-gi^an parte la cuestioD que se téntila 
del cobécitnieMo exacto de los bachos, que puede ^etriñ- 
carse por la simple inspección judicial , 

A V. suplico se sirva mandar se haga dicho recotioci- 
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miento, estendiéodose la diligencia coa las obsenraciones- 
oportanas , citándose al efecto á las partes. 

Afilo al anterior e$erüo. 

Practlqnese el reconocimiento jndicial qne se solicita, 
á cuyo efecto se señala el dia.«. y hora de... citindose con 
antelación y determinada y espresamente para este, i las 
partes. El Sr. D..., etc. 

Diligencia de reconodmienio . 

En la cindad de... á... se constituyó el señor juez de 
este partido , asociado de los (proeuradores de loe piHfe», 
6 de las partes ^ y délos letrados , cuando estos asistieren )f 

¡habiendo inspeccionado... se halló (|ne.*.y y no habiendo 
echo ninguna de \u partes obsenraciones, se dio por ter- 
minado el acto, qne firman los concurrentes con el señor 
juez, de que yo el escribano doy fé. 

Auto fmandemdo vnir loe prwhas á loe atUoe. 

Habiendo finalizado ya el término por qne este pleito 
se recibió á prueba, únanse las practicadas á los autos, y 
entregúense estos por su orden á las partes para alegar de 
bien probado , dentro del término de quince dias. El señor 
don... , etc. 

Escrito tachando «m testigo, 

N... en nombre de M... en losavtos con D... digo: Que 
pasado el término probatorio, y unidas las pruebas practi- 
cadas á los autos, se me han entregado estos para alegar de 
bien probado; Al examinarlos be visto que el testigo F..., i 
pesar de que en su declaración ha dicho que no era con- 
sanguíneo dentro del cuarto grado del contrario, no bares- 
petado la religiosidad del juramento , pues qne es sobrino 
carnal del (}ue lo presenta. En esta atención, y hallándome 
en el término legal para alegar tachas, 

A V. suplico se sir?a haber por tachado al referido tes- 
tigo, pues asi procede en justicia que pido, etc. 

Otrosi.=Procede asimismo, y 
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A V. suplico que se sirra recibir esle arlicúlo i prueba. 
Es igaaimente de justicia, etc. 

Auto al anterior escrito. 

Traslado. El Sr. D..., etc. 

Otro recibiendo á prueba el incidente de tachas. 

Se reciben estos autos á prueba de tachas por el térmi* 
BO de ocho días comunes k las partes. 

Alegato de bien probado, 

F... de T... á nombre, etc., alegando de bien probado, 
digo: Que de las pruebas practicadas por mi parte, y de las 
que ha intentado hacer la contraria , resultará que yo he 
probado bien y cumplidamente mi acción y mi demanda, y 

3ue el contrario no lo ha hecho asi de sus escepciones y 
ofensas, como claramente se manifiesta por las razones si- 
guientes. (Se alegan.) En fista de todo lo éspuesto, 

A y. S. suplico se sirva proveer y determinar como ten- 
go solicitado en mi escrito de demanda, por ser asi de jus- 
ticia, etc. 

Auto. 
Traslado por quince dias. El Sr. D..., etc. 
Alegato contestando al anterior. 

N... de T... digo: Que se me ha conferidos traslado del 
alegato presentado por la parte contraria, cuya solicitud se 
ha de servir desestimar V. S., y declarar que mi parte ha 
probado plenamente sus escepciones y defensas , como yoj 
k demostrar en seguida. {Se alega.) En vista de estas consi- 
deraciones, 

A V. S. suplico, que habiendo por presentados este es-^ 
erito y la copia simple correspodíente , se sirva proveer y 
determinar según dejo pedido en el ingreso de él , por ser 
asi dé justicia, etc. 
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Auto llamando á las pariea á oir señtefkde. 

Tráiganse los aatos á la vista con citación de las partes 
para oir sentencia. 

Ya qtíeda puesto un ejemplo de fórmida de semencia. 

Escrito apelando de la sentencia. 

N... en nombre de R... en los aatos con D... sobre... 
di^o: Q*e en el dia de ayer sedne nolifieó la ledteKÍa de- 
finitiva pronunciada eo este pfeilc^por la qoé V. se síTvié 
declarar... Esta sentencia, hablando con el debido respe- 
to, es gravosa y perpidieiftl i ím vhpiTBMfttado y la creo poco 
conforme al derecho que las leyes le dan ; por lo tanto 
ap«la de ella ^aita aiile la audiencia del tetritoHo. 

A V. sQplico se sirva admiliraé e» ambos efectos lá 
apelación que interpongo^ y mandar q«e para su proseen- 
cioii se remitan los autos ongisaks lá Iribnnt superior, 
previa la correspondiente citación y emplazamiento, por 
ser asi de )astícia qae pido,, ete. 

Auto mdmUienuio Im apelación. 

Admítese en ambos efectos la apelación interpueata; re- 
mítanse á costa de F... los autos originales á la audiencia en 
la forma ordinaria, previa citación y emplazamiento de las 
partes, y señálense veinte dias para su comparecencia en el 
Tribunal superior. El Sr. D..., ele. 

Escrito solicitando que ^e declare por desierta la apelación, 

N... eo el pleítei cod F.«. sobre... digo: Que de la sen- 
tenóia definitiva que Y. pronunció en... interpaaa apehi- 
oióTk la parte contraria y le fué admitida en ambos efectos, 
Y con señalamiento de veinte dias para comparecer ante el 
Tril^vnal suprior. Mal es el caso que á pesar de haber 
transcurrido con esceso el término prefijado, no se ha pre^ 
sentada auú en la escribanía á pagar los ga^os del oorreo, 
como debia, para que se remesaran los autos, con lo ^nt 
claramente indica que su animó al apelar no ha sido seguir 
el recurso sino solo ganar tiempo, porque sin duda asi coa^ 
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dr^ á sp$ miras* Eo e$ta$ circBnftiancias procede de jastkía 
que sea ejecotoria la sentencia, y .1 

A y. suplico se sirva dedarar por desierta la apelación, 
y por pasada la sentencia en autoridad de cosa juzgada, 
mandando que se Heve á pura y debida ejecución, pues asi 
es de justicia^ etc. kS^^m*' 

Aut^ deH€»:andó desierta lu \épdmákmíi ! . . /I 

Declárase per desierta j la apelación intjerpnéstaiidGiia 
sentencia dada en estos autos en... y la sentencia por pa- 
sada en autoridad de oosa }ilz|;ada ;.en «u eonadcuencia llé- 
vese á puro y debido efecto. El Sr. D..., etc. 

♦ •'.' í ''■;''►' •' 

Al TITULO li (4). : . 



DESPUÉS BE PRACnCADA LA PRUEBA , EL JUkZ DARÁ EL SIÍGUIENTE 

AiUo convocando i Iob partes enjuicio verbal. 

UpoDse las nruebas á los autos, y coui^óqj^e á. |a§'par- 
tes.á jVdote^nal pa^ el d^... El¡Sir! Dw.) e^;.... 

Acta del juicio v¡erbaL , ...^ ; 

En !a ciudad de... á«.^ comparecieron aQftjB el Sr^^n juez 
de este partido» por ante mi el infrascrito escribano^ N..4 
demandante en estos autos y F-p^^Q representación dei... 
demandado, pata celebrar el juicio verbal d^cretado en.^irpr 
videncia de... Comenzó el acto haciendo. yo el iiojfr^^prJiítQ 
escribaao, lectura de los autos. El 46in9i^|)?9^;^spaso^ 
{aquí se dirá lo que alégate^ y oida^ yft ajóibas ,;part^Sy el 
Sr. juez dio por terminado el acto , qoe doró tafito tiempo^ 

(4) Omitimos pon«r formularios de toda clase de juioios^paia 119, 
hacer demasiado voluminosa ta obra. Nuestro objeto es que loa aue 
ponemos sirvan de ejemplo prdctieo: repelir> Tos mhn'Ny^ ei^rftos, lor¿ 
mismos autos ecm escasas diferencias, y frecuentementsr sin otr4> vím 
riacioQ que U de los términos, no corresi>oiideria á maestro propósl* 
to. Por esto en los formularios de loa juicios de menor cuiUQtía, solo 
ponemos lo queso refiere á la celebración del juicio verbaí; por esto 
en los .detnás juicios también omitiremos repetir escritos, providen- 
cias y diligencias qae tengan ya ub e¡rtmplo igual 6 semejante. 
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y. lo firma cou' los pamparecientes á ¿t, de que yo el escrr- 

baño doy fé. 

alutdloiil 



Papeleta que ha de presentar d demandante. 

F... de e8dl^Ve^dad, de oficio... demanda á juicio Yer- 
bal á su convecino N... de oficio..., para que te satisfaga la 
cÉDtidaMl de... procedente de ropas que le ba tendido. 

' A»to eonvoóando á ia eámpareoenda. 

CouTóquese 4 las partes á una comparecencia para el 
día..., y hora de..., y entregúese bajo el oportuno recibo al 
demandado F... la copiado la papeleta presentada, citán- 
dole á continuación. 

Áóta dd juicio verbal. 

En la ciudad de .. ¿... ante el Sr. D.F... juez de paz, 
Y de mi el secretario, t^omparecieron D. F... demandante, y 

D. N... demandado. El primero reclamó la cantidad de 

que le debia el segundo por los comestibles , que por espa- 
cio de un mes habrá sacado de su tienda. Contestó el de- 
mandado qué él á su vez reclamaba lo que el demandante 
le debía por una partida de garbanzos importante cuatro- 
cientos dos reales que le babia entregado , y que como eo 
otrte bcasiones lo habian verificado , se entendía que era i 
cuenta sde lo que bábia sacado al fiado de la tienda. Negó 
este^'hécb'ó el. demandante, y manifestando el demandado 
que estaba dispuesto á hacer prueba acerca de él, presen- 
té 'Wtoo lésttgóé dé M entrega á F... y J... (S^ espresará su 
edad , profesión y domicilio^ y si tienen parentesco de con-- 
idnguinidád ó afinidad , amistad intima ó en emistad con 
alguno de los litigantes , ó inler¿s directo en el pleito , ó eñ 
otro semiBJante, y se estenderán sus decUtrativnes después 
de interrogar á cada uno separadamente^ y hajo jurameñ" 
to.) Hecho lo cual , y no ofreciendo ninguna de las partes 
otrs) cla^e de pirue^ba, dio el Sr. juez por concluido esle ac- 
to , que firína oon íq& concurrentes, de que doy fé; 
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Al TITULO IV. 

JUICIO VOLUNTARIO DB TESTAMENTARIA. 

Pedimento. ioUeHando la prevendon deljuido de teet^pien' 

loria. 

D; JüBé López, en nombre de Doña Jaana Sánchez, ve* 
ciña de esta villa y ?iüda de D. Roque Iglesias, en virlnd 
del poder que en debida forma presento, ante V. como me- 
jor en derecho proceda parezco y digo : Qqe el marido de 
mi representada falleció en seis de este mes bajo disposi- 
oion ¿Bstamenlaria , qne otorgó en veintícnatro del m^ de 
may^ tUtimío afile el escribano numerario D. Jacinto Ro*» 
driguez, dejando por herederos á su hijo D. Fernando, que 
tuvo en su primer matrimonio con Dona Bárbara Jiménez, 
ya mayor de veinticinco anos , y á D. Francisco , mayor 
también de edad, habido en las segundas nupcias que. «on« 
trajo con mi principal, como se acredita del testamento éA 
que presento copia testimoniada con la solemnidad corres- 
pondiente. Persuadida mi representada , atendida la poca 
armenia de los interesados , que no es posible arreglar es- 
trajudicialmente loe negocios de esta testamentariaveu.ob- 
viacion de dilaciones y discordias acude á la autoridad ju- 
dicial en uso del derecho que le dá la ley, y en su nombre, 

A y. pido, que habiendo por presentados el poder, par- 
tida de defunción y testamento , se sirva prevenir el jui* 
ció de testamentaria de D. Roque Iglesias , mandar interve- 
nir el caudal del finado , y que se cite á los espresados don 
Fernando y D. Francisco; y practicado esto, convocar ájun^ 
ta á los interesados para que al tenor del articulo 423 de la 
ley de Enjuiciamiento civil, se pongan de acuerdo sobre la 
administración, custodia y conservación del caudal « pro-^ 
cediendo despue» á lo que en derecho corresponda. Proce- 
de asi en justicia que pido. Madrid , etc. 

Auto mandando la ratifieaeion. 

Por presentados el poder, partida de defunción y testa^ 
mentó que se mencionan. Comparezca Dona Juana Sánchez 



Digitized by 



Google 



tííÓ 

á este juzgado á ratificarse en el anterior escrito, y hecho se 
proveerá. El Sr. D*.., etc. 

Bti la viHá ú^. :^ ft . . . compon* eti6 DóB» Joáte» SkvelMB^ > 
habiéndole puesto de manifiédKyy leído el anterior escrito se 
ratificó en él, espresando q^ue había sido escrito y presenta- 
do por éncat|i»Myo;iAsÍ l(^ dijd y ftrm6,<]»jiO»>(irHifeiitl) en 
forma, de que yo el e$cribatío doylíéi /ti 



■i/ I. 



AiUóprévinietiáúlé mtwmenMriai 

fíi%& pof pretenido el jirioio de^ testaiifidnlaiiia^éeühis 
bi^es deja&os pef Dv Roque Iglesias; liágáAseotaB títMÍo^ 
ne$> que ee Bolicilan, y contóqiDese A lOKfjii'Kta pedjdftipor 
parla de DoSá luana Sánchez^ señalátriosefOTa quarteoga 
efeot^el dii^.v. y sii^ perjnicro procédaseti dfisdd) luego. á br 
intervetticiofi disl caudal del ibado, pooiédddaf ibsnWénes 
eotivettieiitéméüte a^eigur»d08. Lo naddOryfinuó.cLSrv Di.* 

-1 'i '■■•■ "' ■■ AúUKk'lujumtw,' I ^ i " .• -¡ ' ■'" . 

En ia ciudad ée.«; é... comparecierefll ante ti Sc^ jiM 
de j^rimer^ mstaoci^ y de mf et nirismio ustifibrinüy F.^. 
F... y Pk.; con el objeta de acordar lo eoilipeniente acerca 
de la/adminittraeion, coEistpiracíoii y costxfdia* del caudal 
que éejd á sO) muerte D. Roque Iglesias, 7 esléirudos qtid 
fueron por el Sr. juez, cónfieieron todoátosiutetesad^sen 
fue se encomendara la admiaístracioa. deiHaa hieiies/á 
D.j< ba|o la competente fiinza y con loblígicion ddivendir 
cuenta mensual. Con lo cuálse^díó poq tnlmínaÁo ^ aoto^ 
que firmaran con el Sr. luec los' coikdorceÉteSi.ie qw 
doy fé. • . f; í: ■].:••- , I. ■-,:.■.' •• 

Awtó^ para la fotmioion c|e üiventmoi: 

Hallándose intervenida la herencia deD. Roque Iglesias, 
precédase coa citación de los intetesados^mb inventario ju- 
dicial de los bienes en que consista, para lo cual se dá co- 
misiem en forma al infrascrito escribano. 1^ matidd y firmó 
etSrD... .. 
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. CUacfWfáHavii^mpara U formación á^LinvmUarío.. ; 

*-i(í .1 "I ■ , :■!>'., y í ' ' • ' i /• ' 

. fin h( lUia :deiyl. á^.. 70 el escribaoo noii&qnki Ifi inte^ 
fltwmniely 4i copia) á Do&a Juana Sandiez, viuda de D« Ro^ 
qne Iglesias, del auto dé.L* y ^tarada dijo que está pFoait 
áiasistMráéi seiátáottole el dia.y la hora^ á cuya eénse- 
onenhav^esígoé^dtede el lunes próxtlpodeoüeveiddce'par 
la mañana, y de tres á seis por la larde, listara cóndtaaion; 
quedó enterada y firma: doy fé: 

M fni$im0 modo m- hieen la$ cik»ioi^6$. á iot here^ 
deros. 

PRIMER PERIODO. 

. . <:iHV«MliA»0« ..■ 

£nwia «¡Ua. (de... á... yo el infrasorito escribana me 
constituí en la edsa en q«e vivió D. Roqu$ Iglesias liiasta si 
fenecimiento, y en uso de la comisión qoe se me ha oonfa^ 
ffído^ üéqueMásq viuda Doia luaua Sánchez para que ^^ 
eiései'de manifíesié , para, inveniaríar los bienes qila aquel 
• dejjóvipuyorTrequerítnientO'faioe á presencia de Dj. Eeman^o, 
SB^bn 'Cfo'iiveintiainco -anoe, bijo del difunto D; Rdquei^ 
yiá hi'de D. -PradMsoo^ hijo mayor, de «dad lamibiaBidel 
08p0e6ado;iDi Aoiqnei Lajivinda ide ^esté .man|fesi6,>y ^lor 
attite ^i «rectpvenoariaroDl los bienes siguifenioÉ. (ilgui .fe es^ 

8tf»úüiéHíeB^ fmi9$, mtmleSf ttáoe»^ ^anrcAar.y aoeiómM^ 
f l^bor tiepat^ufo'eé'^mriiardmuafUaWo eipeoíal de e$crüi»nu^ 
documentos y papeles^de importancia^ eonclwféndoseiuéili'^ 
gencia del dta, de este modo.) 

Siendo las... de la tarde de este dia,secesó en el inven- 
tario para prose|piy:lOxaa d iJHa inniedialoá las misuDasr ho- 
ras. liWJitene^invéuAariadósiqaedaron eu'ia oaaamt^ 
depositados en la viuda, por convenio de tp^osioirintef esa-» 
dos, la cual se dio por entregada de ellos, prometiendo 
custodiarlos .y ino eartrégailoB á pécsofia alguna sin orden es- 
pecial del señor juez que de estos autos entiende , ó de otro 
qii08éapoii>peteqte,.pfena depagar deloisuyosy y de éncur- 
rir enllas^elias impueiilas por detecho i los qiie no dan 
cuehta de los dej^ósUos judiciales. Al cumplimiento de este 
eárgp óbli|[a iq dicha viuda sus bien^ presentes y fuOiroa, 
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qaiere ser competida del mismo mod^ qne si fuera por sen- 
tencia pasada en autoridad de cosa juzgada , y reooncia las 
leyes que la farorezcan. Asi lo otorga y firma coi los demis 
interesados, á todbs los cuales doy fé coqoaco, siendo tes- 
tigos F... y F... vecinos de esta villa. " 

ÁH fueetivamenie $e irá e$lendien4o el mvefUmrio en las 
dia$ en que dure m formación. En el Mimo se pondrá al 
final la fármtUa sigidente: 

Condueion del inventario , y proíesía de ife haber mas bie- 
nes del difunto. 

En estos términos qneda conclnido el inventario de los 
bienes, créditos y efectos que se han hallado pertenecientes 
al difunto D. Roque Iglesias, todos los cuales han quedado 
en la casa mortuoria al cargo y en custodia de su viuda 
Dona Juana Sánchez, quien se constituyó depositaría de los 
inventariados en este dia en la misma forma y con igual 
sol/emnidad que en los precedentes. La espresada señora ha 
declarado ante mi con juramento prestado como el derecho 
requiere, que no tiene noticia de otros bienes mas qae los* 
que ha presentado para inventariarse como correspondien- 
tes á su difunto marido , y se obliga bajo el mismo juramento 
y protesta , que si llegare á su noticia la existencia de otros, 
los manifestará y hará incluir en el inventarío para que los 
herederos no sufran el menor perjuicio. Todo lo cual finaa 
con 1(» interesados que asistieron á este acto , siendo iesti- 
ffos F... y F... vecinos de esta villa, á todos los oqales doy 
fé que conozco. 

Auto. ^ ^ 

Autos. Lo mand¿ y firmó el Sr. D...; etc. 
£ms reelamadonei sobre el inventario se, $ustsineián en 
via ordiharía y piezas separadas. 

Auto de apriAacion dd inventario. 

En la ciudad de... á... el Sr. D... juez de primen 
instancia de la misma, habiendo visto estos autos , y la con- 
formidad de la interesados, por ante mi el escribano , dijo; 
Quedebia aprobar y aprobaba el inventario practicado judi- 
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cialmente»- mandando que se proceda ial a?aIúo de los bie- 
nes que comprende, y que á este fin se cite á junta á los in- 
teresados para el dia... con et objeto de que designen pe- 
ritos tasadores. Lo mandó y firmó el Sr. D...» etc. 

'■ ' '^^' '-^'^ 
SEGUNDO PERIODO. 

t ... t ' - ■ 

. . AVALÚO. • ' -' ■;"«"' 

Acta d^ la juma para nombrar peritos ta$ad0re§» . 

En la ciudad de... á.;. ante el Sr. D...» juez de primen 
instancia, y de mi el escribano, comparecieron D. F... F.». 
y F..., interesados en la testamentaria deD: Hoque Iglesias, 
con el objeto de nombrar peritos para el avalúo de los bie-* 
nes inventariados, y de acuerdo designaron á... (Se irán es- 
presando con separación para cada clase de bienes,) Con lo 
cual se dio por terminado el acto, firmando elSr. Juez y 
los concnrrontes, de que doy fé. 

Hecho el avalúo , recaerá el mguieñte 

Auto. 

Uñase á estos autos el avalúo hecho por los peritos, po- 
niéndose lo actuado de manifiesto en la escribanía por tér- 
mino de ocho dias, para que los interesados puedan reco- 
nocerlo. ' . 1' 

Otro. 



Tráiganse estos autos i la vista. 

AtUo de aprobación del avalúo. 



i) I 



En la ciudad de... i... el Sr. D.;. habiendo visto es- 
to$ autos, por ante mi el escribano , dijo: Que jdebia<ápro- 
b;9pr y. aprobaba, cuanto ha li%ar en derecho; él avaiiio dp 
los bienes: inventariados como pertenecientes á ta beréicia 
deíD. Roque Iglesias; y mandaba que se procediera desda 
luego 6 la liquidación y división de dichos bienes, convo- 
cándose con este fin á los interesados á, una junta» que.fteo- 
dri logar ^1 dia tantos á tal hora. Lo mandó y fímó , et^. 
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u TERCER PERI0D6^ 


».; n il: , -i: ■'» 





i4cea de la jimia para el nombramiento de contadores. 

En la ciudad de... á.., ante el Sr. D... y de mi el es- 
cribano, comparecieron Fw.» F¿a. y F... interesados en la 
testamentaria de D. Roque Iglesias , con el objeto de nom- 
brar oonMdores piíra ta ti<{tiidaeiDi, d^VteHm'^^djWcacioD 
de los bienes de dicha testamentaria, y habiendo sido ente- 
ndosporelSr, Xaessdesignarrondeoommi afcoerdo&D. F... 
Tfióino. 4e esla ciiuiad. G^n lo ^ue dicho Sr. Juez ú\b por 
teriniíiado ifl tct0 , firmaádo con Io« ooncurreBtes , de que 
éój íé. í» vi ' ["'.•' r'^ 

. Saha picMT homlmido' contador en «gta le^taiiíencarla i 
D. F... , á quien se haga saber paftisu aceptación , entre- 
gándole los autos, ^fotífiíventario tos4bcttmenio«ft y pape- 
les relativos á la herencia , á fin de que proceda á desem- 
peñar su cargo. .'^^ 

Presentadas las cuentas recae el siguiente 

- 'ii ■ ' . "i- .''. • '•» ■' ' AíOo. 

Se ha por presentadas la liauidacion, división y aidjndi** 
cacion de bienes de esta tesivittán tarta: pónganse de mani- 
fiesto en la escribanía por término de ocho dias , á fin de 

que los interesados pueduteiYéioíidCérilaift'Y'^P^'i^^^o V^^ 
á su derecho convenga. 

Auto de aprobación de las cuentas. 

- i^iiia[«bida9de;i!. i..; el Sr. D... harbiendo vislo la lí- 
qtiidÉébB V división ¡de iod M¡enes de esta tescameiitarfa, 
piwtnuidaB por D; l?..i «butador ibmbrado de CMiun 
aidneMa^'^las partes /pote lil el escribano dijo;: $ué<le- 
bia apvobarr^iappobó'icaanto ha fugar en' detedio, las es- 
prestada^ li(|uidaicf(M) «y^ dimisión de bienes , mandando que 
5vrpt^tnooli<ten eÓA'^ papel de reinte^tro fcorrespondiente, 
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en el oficio del actaarío , y qoe se entregase á cada upo' de 
4o8 interesados la parte del caodal qnie le^ba sido^ adjudl^^ 
cada , cen los titalos de» propiedad y testimonio de i\x ba^ 
ber, para él abono de derechos y toma de razonen la ofi- 
cina de hipotecas. Asi lo mandó y firmó el Sr. D... de que 
doy fé. 

MODO PRACTICO DE HACER LAS PARTICIONES. 

fattieion de Ueneé enUre ia viuda, é hiJQs del único maifi^ 
monio^.que wnirajo eL difunto^ d^ando mejorn.y habienéíi 
bienes fue inter Á colaáoni . , 

El licenciado D... abogado de los tribunales del Reiao 
y del colegio de... partidor nombrado unánimemente por 
Doña Joaquina Pérez, viuda de D. Lope Rodríguez , y por 
D. José, I). Roqne y Doña Petra Rodríguez, hijos de ambo^ 
consortes, mayores.de edad , herederos únicos y universa- 
les de D.Lope,6egan sb testamento. otorgado éoi.; á....de.. 
ante el escribano de sq número D... bajo el cual fali«ci6; 
procedo á hacer liquidación, cuenia y partición de todos 
los bienes dejados por ei espresado D. Lope entre, su viuda 
y herederos , después de haber hecho el: mas escrupuloso 
eKámen del testamento ^ inventario , tasación y de cuantos 
docomentos podian conducir al mejor desempeño de mi can- 
go. Pati^ la mas fácil inteligencia hago 4as suposicioneb si- 
guientes: 

PRlMCBAé 

Sobre el cafiud de Doña Joaquina Pérez. 

D. Lope Rodrigpez, próx^ímo á contraer matrimonio con 
Doña Joaquina Pérez, formalizó á favor de esta á... de.^. 
00... por ante el escribano- de ^u número, c&r^ de pago y 
recibo de bienes que trajo á su matrimonio, ^e ascendió^ 
ron á' la cantidad de cien mil reales vellón; los cuales se 
obligó á restituir el D. Lope en los mismos bienes si exÍ9« 
tiereo al finolizarse el matrimonio, ó en otros equivalentes 
¿ justa tasación. En el mismo contrato ofreció D. Lope 
en arras veinte mil reales á Doña Joaquina, declarando 
que cabían en la décima parte de los bieoíes libres que te^- 
ToMo II. ^ * 40 



Digttized by 



Google 



626 

fiia^ y mediante haber cabido entonces y óaber atkora ra 
«Ha, te. le abonarán integraiaentecoo la calidad de reserváis 
los á los hijos que han tenido sí llegase á pasar á segnadas 
napcias. La misma Sra. Dofta Joaqbina adquirid durante ^1 
matrimonio por el tUnlo luetativo de la manda qae le dejó 
sn tio materno D. José Ruiz, la cantidad de ochenta mil 
reales, según consta de la. última disposición de este, otor^ 
gada en... d;.. de... de... ante el esciríbaQQ..,., cantidad 
aue ingresó en poder del difunto D. Lope, como aparece 
4e 8tt testamento; 4ebe por lo tanto abonarse á Doña Joa*- 
«faina Pérez la suma de doscientos mil reales vellón, como 
capital suyo puesto en la sociedad conyugal. Nada se le 
abona por el vestido ordinario por no haberse inventa- 
ndo. 

SBGIONDA. \ 

Sobr^ 0I cuffilai de D. Lope Rodríguez. 

D. Lopeüodrtgaez, después de oon traer matrimonio, hí- 
30 en... &.«/de.<.. de.«. capttal de todos los bienes que ha- 
liia llevado á él, los caales ascendieron h ciento sesenta mil 
reales vellou, de los qte ciento veinte mil consístian en bie- 
nes TS|ices libres de toda carga^ y los cuarenta mil restantes 
«n bienes muebles^ El mismo D. Lope heredó de su tío 
materno D. Lucio Ganóla la cantidad de cieniq cuarenta mil 
reales liquides, bajada sn parte de gastos judiciales; de 
estos se le aplicaron ciento diez milen bienes raices, .y los 
treinta mil restantes en alhajas de plata y oro, según consta 
de la adjudicación que se le formó en la división hecha por 
el fallecimiento del espresado su tio.con los demás sobrinos 
coherederos, aprobada judicialmente en auto que en... dio 
el jueK de primera instancia de... D.,. por la eseribanii del 
numero que desempeñaba I>... Resulta por lo tanto, que el 
capital con que ha aicudiüo D. Lope á la sociedad conyugal, 
es el de tresóientos mil reales; y «tediante baJ^i^ ganancia- 
les suficientes para satisfacer las deudas dé dicha sociedad, y 
no constar que el D. Lopeí tuviera intds de contraer el ma- 
trimonio deudas que se bayan satisfecha después, se consi- 
derarán los treioienloa mil reales como. fondo liquido suyo, 
y se le abonarán inteigrarneúte: sé advierte .que los bienes 
raices y alhajas de oto y plata que llevó y disten, se aplica- 
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rán á los hijos como patrimonio de su padre, y no ^ la 
viada por existir otros con qne reintegrarla 7 darle to 
la corresponde. 

Sobre la dote dada á Dona Peira Rodriguez. 

Doña Petra Rodrigues lleró al matrimonio que en... 
á... de... de... contrajo con D. Branlio Jiménez, en dote, 
por cuenta de sos legitimas paterna y materna sesenta mil 
reales qne le dieron sus padres en ropas y alhajas, como 
consta de la escritora dotal qne otorgó so marido en^.. i... 
de... de... ante el escribano de sn número D... Esta canti- 
dad, con arreglo á la ley, debe deducirse de los gananciales, 
si los hay, como sucede en el caso presente, é imputarse 
en consecuencia por mitad en el haber paterno, esto es, la 
cantidad de treinta mil reales, reteniendo los otros treinta 
mil para colacionarlos cuando se trate de dividir la heren- 
cia materna. Los treinta mil reales, que son imputables en 
la herencia paterna, se separan para no detraer de su impor- 
te la mejora y legados dejados por D. Lope, para que así 
tenga cumplimiento la ley que previene qne no se saquen 
las mejoras, de las dotes y donaciones qne se colacionan, y 
para no disminuir las respectivas legitimas; pero ge unirán 
los espresados treinta mil reales, después de deducidas de 
lo liquido del caudal paterno las mejoras del tercio y quin- 
to, al residuo, para la división igual de las legitimas , apli- 
cando á Doña Petra entrada por salida al tiempo que se 
señale lo demás que le corresponda para el complemento 
de su legitima. Aunque consta que la dote ascendió á ochen- 
ta mil reales, no se le cargarán ni ahora ni cuando fallezca 
su madre los veinte mil restantes, por proceder de dádivas 
hechas por estraños y no por contemplación mera de los 
padres , y no serán por lo tanto coiacioaables. 

CUARTA. 

Sobre el UskmefUo de D. Lope Rodríguez. 

D. Lope Rodríguez, en el testamento de que hemos ha- 
blado bajo el que falleció, mandó que se sepultase su cadá- 
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ver del modo que determinasen snsalbaceas, y qne se dije- 
ran por sfo alma los sofragios qne estot$ resolvieran. Legé á 
so mujet veinte mil reales, y á sus criados Prancisco Lucas 
y Dionisia López mil reales á cada nno : declaró el capital 
y dote qne él^ su mujer habían llevado al matrimonio, la 
dote que habían dado á sn hija Dona Petra á cuenta de 
ambas legítimas, mejoró en lo restante del quinto á su hijo 
D. José, y á su hijo D. Roque en el tercio , instítuyendo á 
estos y á su hija Dona Petra por universales herederos: da- 
tos únicos que han de tenerse presentes en la división de 
esta herencia entre las disposiciones del testador. Con arre- 
glo á estas y á derecho se separará ante todas cosas el quinto 
de lo que corresponda de tos bienes inventariados, pero no 
de los colacionables; de este quinto se sacarán los gastos de 
funeral, misas y legados que hizo, aplicándose ios suyos 
respectivos; á Doña Joaquina Pérez, el de veinte mil realfé, 
con ia obligación de reservarle en cdso de pasar á segundas 
nupcias, á su hijo D. José Rodríguez, de cuya mejora se 
toma ; á Francisco Lucas el de mil reales , y el de otros nuil 
reales á Dionisia López: el residuo del quinto que quede 
debe adjudicarse al D. José como mejorado en él: des- 
pués se sacará »l tercio del resto de los bienes inventaria- 
dos y se adjudicará á D. Roque, á quien se dejó por mejo- 
ra. Al sobrante, después de deducidos el quinto y tercio, 
se unen los treinta mil reales que como imputables á la le- 
gítima paterna debe traer á colación Dona Petra por cuenta 
de la dote que llevó á su matrimonio , y hecho un cuerpo 
se dividirá con igualdad entre D, José, D. Roque y doña 
Petra, aplicando á esta , entrada por salida , los treinta mil 
reales mencionados, y en bienes efectivos lo que falte para 
completar su legitima. * 

QUINTA. 

Sobre el inveníaria , liquidaeion y división del camlal in- 
ventariado y colacionado. 

Dona Joaquina Pérez y sus hijos D. José y Doña Dioni- 
sia Rodríguez acudieron aISr. D... juez de primera instan- 
cia de esta villa , á... de... de... por la escribanía numera- 
ria de D... solicitando que se hiciese inventario, partición 
y división de bienes entre los interesados. El juez accedió 
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i esta petición, y resoltó qne el inventario solemne qoc $e 
hizo, ascendió á la cantidad de ochocientos mil reales en la 
forma sigoiente. (Se pondrán aqtri por separado lasdiferen^ 
íes €laM]^acione$ que se hayati hecho en el inveniario de 
iiene$ inm'mbles^ muebles, alhajas, etc.) Gayas partidas 
todas suman la espresada cantidad de ochocientos mil reales» 
salvo error. De este caadal se harán con arreglo á derecho 
y á los doGomentos de qne queda hecho mérito, las dedac- 
ciqnes generales y particulares, y la distribacion y aplicación 
correspondiente á cada uno de los interesados. En primer 
logar se sacarán la dote y parafernales que llevó al matri- 
monio Dona loaqnina Pérez , importantes ciento ochenta 
mil reales: en segundo lugar, diez mil reales á que según el 
inventario ascienden las deudas contraidas durante el matri- 
monio , que estaban sin satisfacer al tiempo de la muerte 
de D. Lope, y por estar ya pagadas no se formará hijuela 
de deudas: en tercer lugar se deducirán trescientos mil rea* 
les como. capital liquido qae ingresó D. Lope en el matri- 
monio. Estas tres partidas ascienden á la cantidad de cua- 
trocientes noventa mil reales vellón ; bajadas del total del 
carodat inventariado, resultan de gananciales trescientos diez 
mil reales: de estos gananciales se deducen mil reales á que 
asciende el lecho cotidiano que ambos cónyuges usaban, 
y quedan por lo tanto reducidos á trescientos nueve mil 
reales, partibles con igualdad entre Doña Joaquina y los tres 
herederos de D. Lope, siendo cada mitad de ciento cin^ 
cuenta y cuatro mil y quinientos reales. Unida la mitad de 
gananciales que corjresponde á D. Lope, al capital con que 
^acudió al matrimonio, resulta que so total haber es de cua- 
trocientos cincuenta y cuatro mil y quinientos reales: de 
este haber de D. Lope se han de rebajar veinte mil reales 
de arras que ofreció á su mujer, y quinientos por el luto 
ordinarrio de esta que debe ser satisfecho por los herederos 
del difunto , con cuyas reducciones queda en cuatrocientos 
treinta y cuatro mil reales. El quinto de esta cantidad es 
ochenta y seis mil ochocientos reales, que rebajados fiel ha- 
ber hereditario de D. Lope queda reducido á trescientos 
cuarenta y siete mil doscientos reales, cuyo tercio es ciento 
quince mil seiscientos treinta y tres reales y once marave^ 
dls, y con tales deducciones quedan para legitimas doscien- 
tos treinta y un mil cuatrocientos sesenta y seis reales y 
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veintidós maravedU, A esia cantidad \n de unirse b de 
treinta.mil reales qme Dona Petra tiene recibidos como dote 
á cuenta de la legitima palerna, y qoe han de tfaerse á cola- 
ción , como antes queda dicho , y con ella'ascienden las legi- 
timas á doscientos sesenta y un mil cuatrocientos sesenta y 
seis reales y veintidós maravedís. Repartido el total de legi- 
timas entre los tres hijos, toca á cada uno en tal concepto 
ochenta. y siete mil ciento cincuenta y cinco reales y once 
y maravedís. Por lo que hace á la liquidación del quinto, que 
como queda dicho asciende é ochenta y seis mil ocbocien-* 
tos reales, deben rebajarse de ¿I los gastos del funeral, 
misas y mandas que dejó D. Lope, cuyas cantidades suman 
la de treinta mil reales, y queda por lo tanto reducido á 
cincuenta y seis mil ochocientos reales, los cuales se abo* 
narán á D. José, que es á quien se ha dejado la espresada 
mejora. Con arreglo á esta liquidación , el haber áe Dona 
Joaquina Pérez por todos sus derechos asciende á trescien- 
tos setenta y seis mil reales en la forma siguiente: cien mil 
reales por su dote, ocbenta mil por la manda que le dejó su 
lio D* José Rttiz, ciento cincuenta y cuatro mil y quinientos 
por su mitad de gananciales, veinte mil por sQs arras, qui- 
nientos del luto ordinario, mil por el lecho cotidiano, y 
veinte mil de la manda que le dejó su marido D. Lope. 
El haber de D. José ascenderá á ciento cuarenta y tres mil 
novecientos cincaeota y cinco reales y once maravedís, i 
saber: ochenta y siete mil ciento cincuenta y cinco reales y 
once maravedis por legitima , y los cincuenta y seis mil ocho- 
cientos «como residuo del quinto en que fué mejorado. El 
haber de D. Roque será de doscientos dos mil ochocientos 
ochenta y ocho reales y veintidós maravedis, á saber; ochen- 
ta V siete mil ciento cincuenta y cinco reales y once mara- 
vedis como legitima , y los ciento quince mil setecientos 
treinta y tres reales y once maravedis restantes por su me- 
jora del tercio. El haber de Doña Petra asciende á ochenta 
y siete mil ciento cincuenta y cinco reates y once marave- 
dís, que es lo que como legitima le corresponde. Reunien- 
do ahora los haberes de la viuda é hijos con los diez mil 
reales 'de las deudas comunes, los dos mil que se han dejado 
en manda á los criados , lok ocho mil á que ascendieron los 
gastos 4o entierro, funeral y misas, y veinticuatro marave- 
dis, que por su incómoda división y ser una cantidad insig- 
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niíicante oo se han aparado, componen ochocientos treinta 
mil reates á que asciende el caudal inventariado y colacio- 
nado, y rebajando de esta dumd loé iréítta milretles co«- 
lacíonados por Doña Petra ^ queda redócido á ooliocietitos 
mil reales, qae es la cantidad queresiútafiM iDténtarro. No 
se abona á la viuda cantidad alguna poí* ríazon de alimentos 
ó iniereses de dote retardada , por haber estado Víviébdo 
con sus hijos y gastado todos de ja herebcía prpiaíiviso, 
desde la muerta del marido > y no haber habido aumento en 
el caudal en el corto tiempo de la indivisión. Con arreglo á 
todas las consideraciones ^ue quedan espueatas^ procedo á 
formar el cuerpo de hacienda , liquidación y dedsecíones 
de la herencia dejadé porT). Lope Rodríguez, eo ta forma 
siguiente: 

Cuerpo de haciemla* 

Rt. Tn. fin. 

Se penen eomo caudal: 
1.^ Doscientos cuarenta mil reales en que han 
sido ¡valuadas las tierras de p^n llevar inven- 
tañadas por muerte de D. Lope Rodríguez . . . 240,000 » 
2.^ Doseieatos doce mil reales en, que han sido 

-valuadas hs vi&es 212,000 » 

3.** Ciento veinte mil reales en que están valua- 
das las casas que tenia 1^,000 » 

Asi sucesivamente se van especificando en gru- 
pos las diferentes clases que se nayan hecho en el 
inventario^ y se MaHza. 



Totalimporte del caudal inventariado, . . 800,000 



Ittporta el total del caudal inventariado por fallediiiiento de 
D. Lope Rodríguez, salvo error, la cantidaa de ochocientos mil 
reales vellón, según aparece de la suma general de las quince 
partidas anteriores^ .De este caudal se hacen las deducciones si- 
guientes: 

Bajas comunes. 

Se baja del cuerpo del caudal inventariado; 
1.^ Cien mil reales que llevó en dote k su loairí* * . 

monio Doña Joft^uiná Pearex, según queda di^ ; : . 
cho en la sufiosicjoa primera 100,000. n 
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V Rt.vn. Ut s> 

I ^-^— — — — — 

2.^ Ochenta mil reales del legado que recibió la 
espresjada ;Do!la Joaquina, de la manda de su 
tio D. José Ruiz, y entraron en el matrimo- 
nio^ como queda espuesto también en la su- 
Íosicibn primera 80,000 » 
fez mÜ reales, importe de deudas coniraida^ 
durante el matrimonio, según resulta del in- 
ventario, y que por estar ya satisfechas no se 

* espresan nominalmente 10,000 » 

4.^ Trescientos mil reales á que asdendoel capi- 
tal llevado al matrimonio ^r D. Lope, y la 
herencia que después adquirió de su tío ma- 
terno D. Lucio Garcia 300,000 » 



Total de hojas comunes ^ , . . 490,000 



Resfdian de gananciales 310,000 » 



Este resultado de trescientos diez mil reales de ganaiieiales 
proviene de la diferencia que -iiay entre las bajas comunes he- 
chas del caudal inventariado, Jas cuales asciéBden oobqi> queda 
espuesto ¿ cuatrocientos noventa mil reales, y d total á que 
monta este. 

Baja de gananciales. 

Se deducen de los gananciales mil reales. Á que 

asdeade k tasación del lecho, cotidiano 1,000 ■ 



Quedan de gananciales líquidos partibles 309,000 » 



Su mitad es .....;, 154>{í00 



.Haber de D.l^ope Rodríguez. 

Tocan á D. López Rodríguez y en su representa- 
ción ásus'hijqs: 

1.^ Del capital que Ikvó ai matrimomo y herea-. 

cia adquirida después^ tresoiemoe mil rea|«s . . dOO^OOO 

2.^ Por la mitad líquida de. gananciales que le 
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Bs. VD. Mrs. 

corrcspondcj, ciento cincuenta y cuatro mil 

quinientos reales ;.:;:. lS4,tS00 » 

Total haber de D. Lope 454,800 » 

Bajas de este haber, 

1.° Por las arras Cfue ofreció á su mujer al con-» 

traer matrimonio, veinte mil reales 30,000 » 

2.^ Por el luto ordinario de la riuda, riuiníen- 

tos reales. ; SOO >» 

Total de estas deducciones 20,500 » 

Queda por lo tanto reducido el haber de D. Lope á 434,000 » 

Dislribtmon del caudal liquido de D. Lope Gutiérrez entre 

sus hijos. 

Asciende el caudal líquido de D. Lope; seguñ que- 
da manifestado á 434,000 » 

El quinto de esta^smtidad es.... ^ 86,800 » 

Heéha la deducción del quinto queda para sacar 

la del tercio. .-. .,.....-.. 347,SM)0 » 

Importa el tercio 1 15,733 11 

Aumento por lo colacionado de la mitad de la do- 
te recibida por Doña Petra 30,000 » 

. Total de legitimas 261,466 22 

Toca á cada uno de los hijos de D. Lope Hodri- 

gae« por su legítima paterna 87,155 11 

Liquidación y distribución del quinto. 

Asciende lei quinta de D. Lope^Rbdriguez según, 
queda dicho, á ochenta y seis mil ochboientós 
reales ., . . , i 86,800 ■» 
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Bajas del quinto. 



Rs. Tn.' Mrt. 



Son bajas del quinto: 

1.^ Los gastos 4e entierro , que según recibos as- 

cienaená mil quinientos reales ' 1,500 » 

2.*^ Los gastos del funeral que importan, según 

cuenta justificada, cuatro mil (|UÍnietttos rs. . . 4,500 » 
3.^ Cuatrocientas misas con la limosna de cinco 

reales cada una, como consta de recibos, dos 

mil reales 2,000 » 

4.^ El legado de veinte mil reales que dejé T>. Lo* 

Ee á su viuda * . 20,000 » 
«os dos legados de á mil reales cada uno que 
dejó á sus criados Francisco Lucas y Dionisia 
López, que hacen dos mil reales 2,000 » 



Importan estas rebajas 30,000 



TotaldelqmfUo 86,800 . 



Queda hqtdda del quMo 56,800 



Esta cantidad de .cincuenta y seitf mil ochocientos reales, que 
es el residuo del quinto después de rebajados los gastos de en- 
tierro, funeral, misas y las mandas, se ha.cle aplicar á D. José 
Rodríguez como mejorado que ha sido en el quinto, además de la 
legítima que eon arreglo á derecho le corresponde. 

RESTÜMEN Y LIQUIDACIÓN DE LO QUE TOGA Á CADA UNO DE LOS 
INTSaESADOS EN ESTA PARTICIÓN POR TODOS SUS DERECHOS. 

Haber de Mona Joaquina Pérez. 

Doña Joaquina Pérez debe haber: 

1.^ Cien mil reales por su dote 100,000 » 

2.^ Ochenta mil por la manda de su tio D. José 

Ruiz.. ". ;. . . 80,000 » 

3.® Ciento cincuenta y cuatro mil y quinientos por 

su mitad de gananciales 154,^800 » 

4.** Veinte mil porsus arras 20,000 » 

5.^ Quinientos del luto ordinario' 500 » 

6.^ Mil por el lecho cuotidiano 1,000 » 
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Rs. TD. Mrt. 

7.^ Veinte mil por la manda que le' dejó su 

marido : . . . 20,000 » 

Total del haber de Doña Joaquina Pérez . 376,000 » 

Haber de D. José Rodríguez. 

D. José Rodríguez debe haber : 

1.® Ochenta y siete mil ciento cincuenta j cinco 

reales y once maravedises , por su legitima.. 87,1K0 fl 

2.^ Cincuenta y seis mil ochocientos como resi- 
duo del quinto , por ^u mejora «. . . . ti6,800 » 

Total del haber de D. José Rodríguez 143,955 1 1 

Halnr de D. Roque Rodríguez. 

1.^ Ochenta y siete mil ciento cincuenta y cinco 

reales y once maravedises, por su legítima. « 87,155^ 11 
* 2.** Ciento quince mil setecientos treinta y tres 
reales y once maravedises^ por su mejora del 
tercio 115,733 il 

Total del haber de D. Roque Rodríguez. . . 202,888 2S 

Haber de Pona Petra Rodrigue:^. 

Ochenta y siete mil ciento cincuenta y cinco rea- 
les y once maravedises , por su legítima .... 87,155 11 

Comprobación de esta cuenta. 

Importe de deudas contraidas y no 'pagadas du- 
rante el matrimonio. 10,000 » 

Haber de Dofia Joaquina Pérez J. ..... . 376,000 » 

Haber de D. José Rodríguez 143,955 11 

Haber de ü. Roque Rodríguez 202,888 22 

Haber de Doña Petra Rodríguez 87,455 11 

Entierro, funeral y misas 8>000 » 
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♦ Us. TD. Mrs. 

Mandas á los criados -. ' 2,000 » 

Total de todas estas partidas 829,999 10 



Total caudal incluso el colacionado. ...... 830,000 



Solo faltan pues en esta distribución veinticuatro maravedises 
para completar todo el caudal, lo que se ba hecho por evitar gas- 
tar con poco fruto t n apurar quebrados , ^«ndo una cantidad tan 
ilDisignifijcante. 

Con arreglo á. estas liquidaciones paso á formar las adjudica- 
ciones á Ips interesados ejx ks. bijuelas que sjguen. 

Haber de Doña Joaquina Pérez. 

Doña Joaquina Pérez, viuda de D. Lope Gutiérrez, 

debe haber : 

1 .^ Cien rail reales por su dote iOO|000 » 

2J^ Ocbep^ mil por la manda d^ su tio Dw José / , 

jluiz ....; 80.000 » 

• O i 

2*^0 [Se pondrán aquilas demás partidas que según 
ft'oí vimos antes y formaban su ]f.aber. 



o 



Total hahei* áé Doka Joaquina Pereü 376,000 » 

Adjudicaciony pago. 

Se adjudican á Doña ioaquiáa Pérez en pago de 
los trescientos setenta y seis mil reales á que 
asciende su haber: 

1.° Diez fanegas de tierra de pan llevar, sitas en 
el término de esta villa > en el pago llamado... 
cuyos linderos sop.,. cuyas fape^3sda tierra 
fieron adquiridas durante. el matnmomo, por. 
el precio de mil y quinientos reales cada una, 
que es el mismo, con que se h.an valuado para 
esta partición. Importan las espresadas .diqzr 
fanegas quince mil reales , . 15,00Ü » 
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R». Tn. Mr*. 

2.^ Una vi&a conocida con el nombre de los Patr . • . . 
rales, sita, etc. 

Asi sucesivainente se irán poniendo los bienes 
inmuebles y muebles, que se le adjudiquen en pago 
de su haber ^ primero aquellos y después esioSy 
procurando que^ vayan tmidos todos los que sean 
de una misma dase ^ para evitar confusión. Cuan- 
do las fincas tengan separadamente los títulos de 
propiedady se e^rt^ráen supartidütorrespon- 4 . 

diente. 
Concluida la aplicación de bienes^ se totalizará. 

Total de bienes adjudicados: 376,000 » 

Totalhaber de Doüa Joaquina Pérez... 376,000 » 



Queda de todo pagada. 000,000 »' 

Ascendiendo lo que por todos sus derechos debe percibir 
Doüa Joaquina Pérez á la cantidad de trescientos setenta y seis 
mil reales, é imnortando igual cantidad los bienes que se le han 
adjudicado, queaa enteramente satisfecha de ellos. 

' Del msntú mod&ie irán fofitkandó las hijnelás délos demág 
herederos i nosotros no Icts pondremoi. iodos para evHar pr&liji^ 
dad , y soIom0B limitaremos. á h de,.h hij^que ha traído Mene^ 
á- colación , q^í^ aunque no presenta dificultad alguna ^ pe dife^ 
renda de las demás, en que se anota como primera partida la 
colacionada. . ' 

Hijuela ds Doña Petra Rodríguez^ 

Doña Petra Rodríguez, como uno de los herede- 
ros de su padre D. Lope , ha de haber por su 
legítima paterna ochenta y siete mil ciento 
cincuenta y cinco reales y once maravedís, t 
cantidad única que debe percibir en esta testa- 
mentaría ; . . . - . *, ,, . ♦, 87,1SS 11 

Adjudicación y pagó. ^ 

Se adjudican á DoCa Petra Rodríguez, y en su 
nombre á su marido D. Braulio Jiménez, en pago 
de su haber: 
1.*^ Treinta mil reales que percibió al casarse ó 

cuenta de su legítima paterna, por lo que se 
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Rs. TD. Un. 

aplican en vacío como recibidos 30,000 > 

2.^ Veinte mil reales en diez fanegas* de tierras 
de pan llevar, sitas en el pago conomdo con el 
nombre de... en el término de esta villa , cu- 
yos linderos... vainadas en el capital q«6 en- 
tró en el matrimonio D. Lope Rodrigaez á dos 
mil reales cada una , aue es e( mismo valor 
que se les ha considerado en esta partición . . . 20,000 • 
\Se irán poniendo del mismo modo la$ demás 
cosas adjudicadas. 

Total de bienes adjudicados á doña Petra 

Rodríguez 87,155 11 

Total de su haber 87,155 11 

Queda del todo satisfecha 00,000 00 

Declarcíúiones. 
Se declara: 

1.^ Que sí aparecen bienes y créditos correspondientes 
á este caudal que no se hayan tenido presentes al inventa- 
riarlo, liquidarlo y adjudicarlo, serán incremento de él, y se 
dividirán proporcionalmente entre las personas á quienes 
habrían correspondido si se hubiera tenido conocimiento al 
practicar estas operaciones. 

2.^ Que si resultaren deudas, cargos ó responsabilida- 
des contra el caudal , que no se hayan deducido de él por 
no haberse tenido presentes, quedan todos los interesados 
obligados proporcionalmente á la parte que hubiera dismi- 
nuido su haber , en el caso de que se hubiesen comprendi- 
do en el inventario. 

5.^ Que si alguna ó algunasde las fincas adjudicadas re- 
sultare afecta á una carga real , ó pertenecer á un tercero 
en todo ó en parte, deberá tenerse por menos capital, y 
aquel á quien se adjudicó, ser reintegrado de su parte here- 
ditaria y de los perjuicios que se le hayan ocasionado. Pero 
para que esto tenga lugar ha de manifestar oportunamente 
á los demás interesados, que se le ha movido el pleito, y 
defenderlo, porque de otro modo no ha lugar al sanea- 
miento. 
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i.^ Qoe no se ha formado hijuela de deodas, por estar 
satisfechas tanto las comunes coiao las qoe son carga del 
quinto. 

5/ Que las escrituras y documentos que acrediten la 
propieda4 de las fincas raices ú otro cualquier derecho ad- 
judicado, se deben entregará la persona á quien se apli- 
caron, para que asi y con el testimonio de la adjudicación 
pueda justificar su legitimidad. 

6.' Que los derechos de iuTentario^ tasación, partición^ 
y testimonios de las adjudixjaciones que se han djs dar á los 
interesados, del mismo modo que el papel empleado y los 
demis gastos que ocnrraa hasta la terminación de todo , no 
se han deducido; y asi, tasados qoe sean, deberán ser satis^ 
fechos ios gastos comunes por todos los interesados, pror* 
porcionaimente á la parte de la herencia que rec'iben. 

Queda asi eoncliiida esta partición qiie he formado con 
arreglo á los documentos que se me hao presentado y he 
dejuelto al que me los entregó, procurando en todo la jus-r- 
tieía é igualdad entre los interesados, y lo firmo en... á.... 
de... de... 

AL TITULO ¥. 



AtUo de oficio para prevenir un af^intesMo. 

En la ciudad... de... á... el Sr. D... juez de primera 
instancia de este partido, por ante mi el infrascrito escriba- 
no dijo: Que acababa de tener noticia del fallecimiento de 
D. Lucas Gutiérrez, de esta vecindad, sin dejar herederos co- 
nocidos , ni disposición ninguna testamentaría: que en cum** 
plimiento de su deber, para evitar la ocultación de bienes 
y los perjuicios que pudieran originarse á sus legítimos he- 
rederos , y conservar la herencia, debia mandar y mandaba 
poner este auto de oficio , pasar á la casa en que moraba el 
espresado D. Lucas Gutiérrez, y resultando ser cierto su fa- 
lleoimiento , haber muerto sin testar , y no tener herederos 
conocidos presentes, requerir á la viuda ó á cualquier otra 
persoua que tenga las llaves de. las cómodas, guardaropas y 
baúles, que las entreguen, las cuales quedarán depositadas 
en la escribania del actuario , y que se aseguren los bienes 
de mas fácil ocultación para que no se estra^ien, depo sitan 
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dolos on persona lega, llana y abonaJa, ó costodiándolos 
bajo llave en ano de los caartos de la casa, mortaoria basta 
nueva resolución; y por este su auto dicho Sr. Juez asi lo 
proveyó» mandó y firmó, de que doy fé. 

Requerimiento para la entrega de llá/ves. 

En la misma ciudad, en el dicho día, mes y año , el es- 
presado Sr. Juez, acompañado de mi el escribano, se cons- 
tituyó en la casa mortuoria de D. Lucas Gutiérrez» y des^ 
pues de cerciorarse del fallecimíentode este, de que no ha- 
bía dejado di<iposicion testamentaria, y que ao sabia quié- 
nes fueran sus herederos abhUeetaie ^ se requirió á- sa 
yivda Dorna Luisa Snarez que ^entregase las llaves de ios bao- 
les, cómodas., papeleras y guardaropas, ó dé eualquieiT 
otro mueble donde estén custodiados los efectos que tenia* 
su dífudto marido, y la verificó en el acto^ poniendo en po- 
der del infrascrito escribano diez (laves que dijo ser las que 
existian : acto continuo mandó el Sr. Juez poner todos los 
muebles en el gabinete que está... y cerrado me entregó la 
llave, dejando solo á la viuda los muebles y ropas indispen- 
sables para el uso diario, sin perjuicio de inventariar á su 
tiempo todo lo que corresponda. Todo lo cual asi lo mandó 
y firmó, de que yo el escribano, doy fó. 

Auto para depurar si liÁ muerto iutestado y sin herederos 

legítimos. 

Los escribanos numerarios de esta ciudad pongan testi- 
monio de si. en sus respectivos oficios* existe alguna disposi- 
ción testamentaria de D. Lucas Gutiérrez, ó den fé ne^tiva 
en sa caso. Ofíciese al cura párroco de..., en coya fel»gríc- 
sfa ha ocurrido el fallecimiento, para quü diga si en los 
libros y matriculas parroquiales resulta que D. Lucas Gutiér- 
rez tuviera algún ascendiente, descendiente 6 pariente co- 
lateral dentro del cuarta grado cWit. Diríjase igual comuni- 
cación al alcalde primero constitucional para que haga lo 
mismo en vista de los padrones de ayuntamíentOsSin per- 
juicio de e^io , examínese á las personas que habitaban cu 
la casa dol Gutiérrez, y á las que estas citen como mas ín- 
timos amigos de él, acerca de si ha muerto abintesiato, y 
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de si tíeoe ascendienles > desceodientes ó parientes den- 
tro del cuarto grado; y hecho todo, se proveerá. El Sr. 
D..», etc. 

AtUo para el nombramietUo de albacea^ formación de in- 
ventario ^ y depósito de bienes. 

Habiendo fallecido sin testar D. Lacas GiKierrez y sin 
descendientes, ascendientes y parientes dentro del cuarto 
grado, se nombra por aibacea á D..., á quien S. S. dará 
las oportunas instrucciones. Precédase al inventario de los 
bienes del finado, y constituyanse en depósito, para cuyo 
cargo y el de administrador de los mismos se exigirá fianza 
en cantidad de... ETutmlnense los libros y correspondencia 



y con 



del finado, y hecho, se proveerá. El Sr. D.,., etc, 

AíUo acerca del depósito de metálico , alhajas , y frutos 
almacenados. 

Por el resultado del inventario, el metálico y alhajas de- 
positeqse en el establecimiento..., recogiéndose el docu- 
mento del depósito, poniéndose testimonio en los autos, y que- 
dando el original en poder de S. S. Sobrellávense los al- 
macenes en que se conservan los frutos; y hecho, pasen los 
autos al promotor fiscal. El Sr. D..., etc. 

Dictamen fiscal. 

El promotor fiscal ha examinado estos autos, promovidos 
con motivo del abintestato de D. Lucas Gutiérrez, y en su 
vista dipe: Que nombrado ya el aibacea dativo^ hecho el in* 
ventarlo de los bienes, depositados estos en la forma preve- 
nida por las leyes, y dada fianza bastante por el administra- 
dor depositario, están cumplidas en sentir de este ministerio 
las diligencias preventivas é indispensables para que no su- 
fra disminución el caudal hereditario. Nada tiene que pedir 
respecto de estos puntos el que suscribe; lo que procede es 
en el estado actual de las diligencias, llamar pqr edictps en 
la forma y en los lugares que previene la Iey,<.á(lo^,que se 
crean con derecho á la sucesión legitima de D. Lucas Gu- 
tiérrez: asi puede acordarlo Y. S., ó como mejor estime. 
Tomo ii. 41 
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Auto llamando á los herederos. 



Fijense edictos en los sitios públicos de costumbre de 
esta ciudad y del pueblo en que nació D. Lucas Gutiérrez, 
llamando á los que se prean con derecho á sus bienes, para 
que comparezcan on el término de treinta dias. Insértense 
estos anuncios en el Diario de Avisos de la misma ciudad y 
•n el Boletín oficial de la provincia, y hecho, dése coenta. 
EISr. D..., etc. 

Auto relevando al administrador y nombrando oiro. 

No habiendo afianzado su cargo el administrador nom- 
brado, se le releva de él, nombrando en su lugar á D. F... 
á quien se haga saber para la aceptación y para qoe dé la 
fianza señalada en auto de... El Sr. D..., etc. 

Auto mandando fijar segundos edictos, 

Fijense segundos edictos por término de veinte dias, lla- 
mando á los herederos legitimo^ de D. Lucas Gutiérrez , y 
«spresando en ellos los nombres de... que se han presenta- 
do, y el grado de parentesco que alegan en apoyo de sa de- 
recho. Publlquense estos edictos en la forma acordada en 
auto de... El Sr. D..., etc. 

Auto mandando justificar el parentesco. 

Hágase saber á los que se han presentado como herede- 
ros de D. Lucaá tiutierrez, que dentro del término de quin- 
ce dias justifiquen su parentesco con el finado, previa cita- 
ción reciproca , y del promotor fiscal. 

Auto úonvoéando á junta á los interesados. 

Únanse á los antos las justificaciones presentadas por los 
interesados, y para discutir su dereeho á la herencia con- 
vóqueselos á junta, que tendrá lugar et dia... á..., citando 
también para el mismo objeto al promotor fiscal. 
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En la cíadad de... á... ante el Sr. D..., y de mi el es- 
cribano, comparecieron F... y P... presentados enr este jui- 
cio como herederos de D. Lucas Gutiérrez, y el promotor 
fiscal dey uzgado, con el objeto de celebrar la junta seña- 
lada en qdi auto de;.., y abierta discusión acerca del dere- 
cho que cada uno de los interesados aduce á la herencia del 
Gatierraz, alegaron ioq«e oreyeron óportutio f de común 
acuerdo eonfinietón en... Coo lo cual S. 8. dio por termi-^ 
nado esu aeto, qu^ firmó con el promotor fiscal y demis 
coMOtTontas, de q«e doy fé. 

Auto remitiendo las partes ú juicio ordinario. 

No babiendo resultado conformidad entre los que se 
han presentado como herederos legítimos <ie D, Lucas Ga^ 
tierreí^ se les deja á salvo su derecho para que lo ventilen 
enjuicio ordinario, si vieren cenvenirles. Bl Sr. D..., etc. 

Escrito fiscal para el arrendamiento de los bienes en gubasta^ 

Él promotor «fiscal dice: qu:e termina.él arrendamiento 
de la heredad../ correspondiente á ésta testamentarla, en el 
día...; yipara queJa herencia no safra menoscabo', procede 
q«e V. S. mande fijar edictos en los sitios públicos, y eü el. 
Boletii) oficial de ta provincia, sacando á pública subasta la 
mencionada finca, bajo el tipo de... término medio deí ar-^ 
reodamiento'^n los cinco años últimos, y - fonhiándo^e al 
d#*eto el oj^ortuo pliego de condiciones. El juegado lo 
acordará asi, é como mejor estime. 

Auto sacando i eitba&ta el arrendamiento de una finca. 

Resultando dé I04 documentos que S. S. tiene á la vi^tá, 
que el término medio de los arrendamientos de la here- 
dad... en los cti^co últimos años es el de..., saqúese bajo 
este tipo A pública subasta el arrendamiento dé la misma 
por el término 4e un mes. Fórmese al efecto el oportuno 
pliego de condiciones. Fíjense los edictos en esta ciudad y 
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eo el pueblo de... donde radica la fioca, é insértense en el 
Boletín de la provincia. El Sr. D..., etc. 

AL UTOLO ¥í. 



Escrito solicitando espera* 

N... en nombre de D. Jacobo Ranz, vecino de esla villa 
de quien presento poder» ante V. digo: Que la qaiebra^ de 
la casa de.... y U pérdida de Un buque procedente de... 
que estaba ya para arribar, bañ producido un quebranto 
en el capital de mi representado , que le impide satisfacer 
á todos sus acreedores al vencimiento del plazo de sus 
obligaciones. .Sin embargo, por fortuna los bienes y valo- 
res realizables de que. puede disponer son mas que sufi- 
cientes para dejar bien puesto su crédito y satisfechas las 
deudas en su totalidad, siempre que aqoellos. convengan en 
concederle el término de dos anos, en. cuyo tiempo tiene 
que recibir varios caudales de la Habana ^ y algunas otras 
sumas pendientes todavía de ]¡(juidacion. Esta espera será 
beneficiosa para. ellos. y par^ mi representado; para ellos, 
porque de esla suerte podrán cobrar integramente sus cré- 
ditos, y para m¡^ principal' porque se libertará del gra- 
ve apuro en que se encuentra y dejará á salvo su opinión. 
Con este* objeto presento relación de todos sus bienes, el 
estado de sus deudas, y la memoria en que se consignan las 
causas que motiva^ su presentación en concuho. Y en su 
virtud, 

,; A V. suplico, que habiendo por presentado el podier, 
relación, estado y memoria, suscritos estos tres última 
documentos por mi representado , se sirva convocar á los 
acreedores á una junta que se celebre el dia, hora , y en 
el sitio que V. designe, exhibiendo aquellos los titules jus- 
tificativos de sus créditos , con el fin de obtener la espre- 
sada espera, baciéndose además la oportuna citación por 
edictos. Es asi 4e justicia , etc. 

Otrosi digo:. Que D. Pedro Mas y Q. Luis Muro^ com- 
prendidos tapibien en la lista de los acreedóres^ de n^i par- 
te» , r^iden, hace largo tiempo en la ciudad de... y siendo 
prppiso que se les die paca la espresada jauta» * f 
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A Vi suplico se sirya' mandar librar el correspondiente 
despachó, cometido al juez de primera instancia de aqnel 
partido y con inserción de este escrito, para qne se les haga 
¿aber el sitio, dia y hora de h celebración de lajanta, y 
puedan presentarse por si ó por procurador competente- 
mente autoriscado , exhibiendo los documentos justificati- 
vos áe sus créditos. Pido... 

En términos análogos se pide la junta. 

Auto convocando á junta. . 

En cuanto á lo principal, por presentado el poder, re- 
lación, estado y memoria que esta parte acompaña ; hágase 
saber á los acreedores en la relación contenidos , que se 

Eresénten en las casas consistoriales de esta villa el dia... y 
ora... trayendo los documentos justificativos de sus cré^ 
ditos, y. apercibiéndoles que á los que no se .presentaren 
les parará el perjuicio que haya lugar. Pónganse edictos en 
los sitios públicos de esta ciudad y en el Boletín de la pro- 
vincia, citando á los acreedores para que comparezcan con 
los titules de sus créditos. En cuanto al otros!, libre^e el 
exhorto q;ie se pide. El Sr. D..., etc. 

Acta de la junta de acreedores. 

En la ciudad de...' á... dia designado por el Sr. juez 
que entiende en estos autos para la celebración de la junta 
con objeto de... comparecieron F... y F... acreedores de 
D... (Al todo de cada nombre se espresatá el titulo que se 
presenté}, y también con asistencia de D. N... que presen- 
tó poder especial del deudor para este acto, después de 
haber pasado con esceso la hora de.... designada parala 
celebraron db-la junta, la dio el Sr. ju&z por instalada. 
Acto continuo se leyeron por mi el escribano -los artículos 
de la ley de Enjuiciamiento civil que hacen relación al ob- 
jeto de esta junta, el escrito que obra al folio... que la ha 
provocado, y la relación, estado y memoria presentadas i 
nombre del deudor. Hecho esto (aqui se espresará la dis-^ 
cusion y acuerdo de la junta.) Publicada la votación, F... 
protestó contra lo acordado por la mayoría. En este estado 
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se e&t^odid el acta de la jQQta, que* firmó S. S. coa los coh- 
^l^*r^,IUes» y se declaró terminado el acto, de que doy f^« 

Auto ^probaiMÜo eí acuerdo de la jwUa^ 

E« la oí«d(sid de... el Sr. D«.. habieftdo TÍsto estos 
antes, por ante mi el escribano, dijo; Qa^ traseurríéo el 
término de ocho días que la ley seftald para poder im- 
pugnar los acuerdos de la junta, sin hacerse oposición al- 
guna» debia aprobar y aprobó lo acordado , y mandó Ife- 
var á efecto en todas sus partes el .convenio, condenando á 
loe in^resadosá estar y pasar por éh uü lo aeordó, de que 
doy ifé. 

Eseriió presentándose en concurso y sin pedir quita ni espera. 

A... V..., á nombre y en yirind de poder que ea de^ 
bida forma presen^ de D; J... Ct. ., i^ecí^o de esla irilta, 
Míe V. eomo mas l^aya lugar ep deree^p parozioo^ y digo: 
Que las desgracias imprevistas ^ inevitables que bM afli- 
gido á mi poderdante en ua oort0 espacio de tíempa, 
como aparece de la memoria adjunta, han disminuido su 
caudal de un modo tan considerable, que no le es posible 
satisfacer todas las obligaciones pendientes, y cuyo plazo 
está ya muy inmediato. Muy sensible le es verse obligado á 
btoer e^ta manifestaeion , y no poder pagar relígioiaaiente 
it oada uno de sus acreedores ; pero no es c«lpa saya el b»- 
ber venido á esta triste situación , sino de sucesos qoe esta- 
ban muy distantes de preverse y de calcularse^ En semejan- 
te eaao no le qtieda otro medio que el de presentarse en 
Gweimo de los bienes que le pertenecen y que coiistan del 
adjunto estado , en faveí* de sus acreedores , de lar cuales 
presento también relación en la miama forma , para que 
pueda hacerse entre ellos la distribución en proporción á 
la preferencia que tengan por la ley. £n su consecueneia, 
V ' A V. suplico, que habiendo por presentados* el poder, 
estado y memoria que acompaño , se sirva haber á mi parte 
por presentada en concurso voluntario , y proceder á lo que 
con arreglo á derecho corresponda. 

OtroM digo: Que estando siguiendo procedimiento eje^ 



Digitized by 



Google 



647 

cativo D. A... L... contra mí represenlado por la escribaoia 
de*», y por la caDtidad de... 

A V. suplico se sirva mandar se acainolen á ostos aolos, 
p#r.9erasf de justicia, qae pido etc. . 

Eseriip pidiendo la declaración de un eoficur^o, neeeeario. 

J... P..., á nombre y en virtad de pDder qae preseito 
de »D. M... S..., vecino... ante V. digo: Qw en edte joz^ 
gado y por las escríbanlas de..* se están siguiendo autos 
ejecutivos contra D. P... P.*., para que satisfaga las canti- 
dades que está adeudando á D. N... R..., D. J... N... y 
D. I... F...y además de los que se le siguen á instancia de 
mi parle. Para cubrir el crédito de esta no se han encon- 
trado bienes algunos libres de otra responsabilidad : por 
esto y para evitar los perjuicios , dilaciones y gastos que se 
origiaarian siguiéndose separadam^ente las ejecuciones, y 
la desigualdad é ÍQJ;psticia con que se distribuirían los bie- 
ae9 4^1 deudor entre sus acreedores, uaan<jk). del derecho 
que m$ dá el articulo 521 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
pratoco el concurso necesario de acreedores á los bienes 
4e Ú.f... P... En atención á lo cual, 

A V« suplicó V que habiendo por pre&entadd este esierito, 
y trayendo á la vista los diferentes juicios ejiecutivos de que 
q«eda hecha mención, se sirva decretar la formación del 
concurso necesario de acreedores á los bienes del esjpresa-* 
do D.;. P... P.,., y dictar las providencias necesarias para 
el embargo y depósito de todos sus bieniss en persona de 
crédito y responsabilidad , la ocupación de libros y pa- 
peles, j la retención de su correspondencia. Es justi- 
cia , etc^ 

Auto al anterior escrito. 

•■ * 
Tráiganse los^iferentee autos ejeonütos de que se hace 
mención en el anterior escrito, y hecho se proveerá. 
El Sr. D..., etc. 

Auto decretando el concurso. 

Se declara en concurso necesario de acreedores á Don 
Pascasio del Pórtico ; precédase al embargo do todos sui 
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bienes, deposítense estos en D. F... qae será también el 
administrador de los del concurso, y percibirá á titu- 
lo de dietas veinte reales diarios y los demás derechos 
vque la ley establece: hágasele saber para su aceptación. 
Precédase también á la ocupación de los libros y papeles 
del deudor, y á la retención de su correspondencia, á cuyo 
efecto ofíciese al administrador de correos de esta ciudad 
pdra que la remita á este juzgado , donde será abierta en 
los términos qne ordena el articulo 527 de la ley de Enjui- 
ciamiento civil ; y pasado que sea el término de tercero día 
de^ la notificación de este auto al deudor, dése cuenta. 
El Sr. D..., etc. 

Diligencia de apertura de la correspondencia. 

'En la ciudad de... á... el Sr. Juez de primera instancia 
de este partido, habiendo hecho coojparecer ante si á 
D. P... P... le manifestó seis cartas dirigidas á él^-que 
lé habia remitido el administrador de correos de esta 
ciudad, en cuyos sobres se encontraban sellos de... y de... 
abiertas que fueron las cartas por el espresado P... en 
elacto quedaron definitivamente en su poder cuatro de 
ellas qae hablaban de asuntos de familia, quedando reser- 
vada» las otras dos fechadas en... y suscrilas por... referen- 
tes á negocios que tiene pendientes y que pueden interesar 
al concurso: con lo cual se dio p6r terminado el acto que 
firma con el Sr. Juez el deudor, de que doy fé. 

AtUo declarando consentida la formación del concurso. 

Háse por conseniida la declaración del concurso: hágase 
saber al concursado, que en el término de segundo dia pre- 
sente relación de sus acreedores con la oportuna manifesta- 
ción de las causas de su estado. Fíjense edictos en los sitios 
públicos de esta ciudad, é insértense en el Boletin oficial de 
la provincia , anunciando el concurso y llamando á los 
acreedores á fin de que se presenten en este juzgado dentro 
de veinte dias con los titules justificativos de sus créditos. 
El seiíor D..., etc. 
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AtUo convocando á junta para el nombramiento de 
síndicos. 

CoDvóqnese á janta general de acreedores para el nom- 
bramiento de síndicos, á cajo efecto se 3eñaia el día... 
á la hora de... en... citándose por cédnla á los acreedor'es 
que se han presentado al concarso> y á los demás por edic- 
tos qae se fijarán en los sitios dé costumbre de esta ciu- 
dad, y se insertarán en el Boletín oficial de la provincia. 
EJSn D,.., etc. 

El acta de la junta para el nombramiento de sindicos 
se estenderá en términos análogos á los espuestos respecta 
á los concursos de espera. 

Auto posesionando y dando á reconocer á los sindicos. 

Póngase á los sindicos F... y N... nombrados en la jun- 
ta de acreedores de... en posesión; déseles á reconocer á 
los inquilinos, arrendatarios de bienes concursados y á los 
deudores del concurso. Hágase saber además el nombra- 
miento, por edictos que se ujarán en los sitios públicos de 
esta ciudad, y*se insertarán eu el Boletín oficial de fa pro- 
vincia, advirtiendo que á los mismos síndicos se lias baga 
ebtrega de cuanto corresponda afl concursado. Sigan en 
adelante las actuaciones » divididas en las tres piesas oue 
ordena el art. K48 de la ley de Enjuiciamiento dvil. Sa- 
qúese para la pieza de reconocimiento y graduación de cré- 
ditos, testimonio literal del estado de deudas presentado 
por el deudor, y únanse á ella los titules y reclamaciones 
presentados por los acredores. Y* sacado que sea el testi- 
monio, entregúense los autos á los sindicos para que to-^ 
mando en cuenta la relación, estado f memorias presenta- 
das por el deudor, y examinados suslibros y papales, ma- 
nifiesten en el término de treinta días en esposicioff razo- 
nada y documentada el juicio que hayan formado del con- 
curso y desús causas, cuya esposicion con testimonio literal 
de la relación, estado y memoria del deudor ha de encabe- 
zar la pieza de calificación del concurso. El Sr. D..., etc. 
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PRIMERA PIEZA QUE ES LA PRIMITIVA. 

ADMINISTRACIÓN DEL CONCURSO. 

Auto mandando entregar a los síndicos los bienes del 
concursado. 

Hágase á Io§ stpdicos entrega por inventario de los J>ie- 
nes» libros y papeles del concarso;^ dinero inveolarlád0 
continúe depositado en... á disposición de este jazgado, 
y entr¿gaese i lo# síndicos elreitfaardo é r^eardo&del 
depó^itQ bajo el recibo que se entenderá en es&osaniós. Q«e- 
de esta pieza en la escribanía del actuario, á diapoeicion de 
los acreedores que quieran reconocerla. El Sr D...» etc. 

Escrito de los síndicos presentando la cuenta mensual. 

O.,. ; N..» sipdicos nombrados por los acreedores del 
concursado F.«. presentamos en camplimiento dcil ariicn- 
lo S50 de la ley de E^jutciamientioi civit la ooenu de la ad* 
ministrai^tpn del mes que finaliza en el dia de hoy, en la 
qu^f rebulla eiiíBtir en nve&ttro poder la cantidad de... fia 
su virtud, 

A V» suplicamos , qne se sirva haber por pteaealada 
la cuenta y prooeder i lo demás que cerresponda. Es jus- 
ticia, etc. \ 

AtUo (ü anterior eserilQ. 

Por presentada la cnéuta cori^espondiente ai mea 6Ki- 
mo, la cual se uñirá á la pieza de adminiairacfoii del con- 
curso* l>epQs{te3e Li cantidad que obra eo poder de lo$ ^In- 
dicos en... dedoeieodo aolo la suma de... que quedará en 
poderle aquellos para los gastos pefentorios del oopcor- 
so. ElSr. D..,, etc. \ : 

. PIEZA SE0UNDA. 

Reconocimiento y graduación de créditos. 
Encabezada esta pieza con testimonio del auto en que 
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se manda formar^ y con otra lileral del estada di dewku 
fteieniado por el deudor , el juez proveerá el siguienu 

Auto citando á junta de eárámeu de ctéditúe. 

Gontóquese á los acreedores de D... i jQnla geoeral 
pata el ei&men de lo$ créditos ; al efecto dteseindí^tdoal^ 
mente á los comprendidos en ti estado de deadasj á tos 
que se han presentado con sus titutos: á los demás acreedo- 
res bagase la citación por edictos^ que se fijarán en los si- 
tios públicos de esta ciudad é insertarán en el Boletín ofi- 
cial de la provincia. Señálese para la celebración de la 
junta el dia... á la hora de... en la sala de audiencia de 
este juxjBiado. Para ios efectos qnepreyieae el aírtúmló KTi 
de la ley dé Enjuiciamiento civil, entí'éguese esta' piexa á 
lossindieos. El Sr. D.. , etcu 

El adm de la ¿unía de examen de efédüos ]se esíenéeri 
en términos análogos á los de las demás jwáku ie aeree-* 
dores. 

Auto convocando á junta de acréedóreé para la ^ríüluacion 
délos créditos.. 

Señálese para la jaeta dé gradmcion de> créditos el, 
dia... á la hora de... en... y conróquese al efecto por té-- 
dulas á los acreedores cuyos créditos han sida reconodilos. 
Pónganse edictos en los sitios públicos de esta ciudad y en 
el Boletín oficial de la provincia y del dia, bpra y sitio en 
que ha de verificarse. Prevéngase á los síndicos que para 
el espresado dia tengan preparado su dictamen acerca del 
reconocimiento de los créditos... {aqui se expresarán los 
q^ quedaron pendientes en la junta de eooámeH por n^ 
esíar entonces baetnnée juslifioad¡os) , é igualmente los eioca 
estados que crdenh el arliculo B99 de la ley de Enjuicia- 
mieAto ciivil , y la nota de los bienes de que habla el ar^ 
tieole 593 de la misma ley. El Sr. D«.., etc. 

El acta de la junta de grmtuaeion se eetenderé en tír-^ 
minos anábogos á las anteriores. 

Auto mandando llevar á efecto (o acordado en lajunla^ 

Habiendo pasado con escéso el término, que el ártica-» 
lo 602 de la ley de Enjuiciamiento civil üja para la impug* 
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nadan de 16% acuerdos de la junla de gradaacion , y no ha- 
biéndose hecho impugnación alguna , precédase al pago de 
Ids créditos en el orden establecido por la junta , espidién- 
dose al efecto los oportunos mandamientos contra...; recó- 
jase al hacer el pago á cada acreedor el documento de re- 
conocimiento facilitada por los síndicos , ei cual con los 
títulos de su crédito únase á esta pieza» estéadiéndose 
nota espresiya de quedar cancelado. 

PIEZA TBnQE:BA. 

Calificación del concurao. 

Comenzará esta pieza con d lesiimónio lileraí de la re^ 
loción de bienes^ estado de deudas^ memoria dé la$ C4Musas 
del concurso y auto en que se mande formar.' Se agregar,á 
6 este original la esposicion razonada de los sindieos , y se 
proveerá d eiguienle 

Auto pasando la pieza tercera al promotor fiscal.' 

Acumúlese provisionalmente á esta pieza la primera del 
concurso, y comuniqúese todo al promotor fiscal para los 
efectos que previene el articulo 605 de la ley de ETnjuicia- 
miento civil. El Sr. D..., etc. 

. Escrito fiscal favorable al concursado. 

El promotor fiscal ha visto la^ piezas primera y tercera 
de los autos de concurso de D... y dice: Que después de 
haberse enterado detenidan^ente de los autos y del dicta- 
men de los síndicos, conforme en un todo con la opinión 
de es(tos,:<^ree que procede en jnslida considerar al con* 
cursado inculpable y el concurso como resultado, no de ma- 
la fé ni de especulaciones temerarias, ni de deseo de defrau- 
dar á sus acreedores, sino solo de desgracias agenasabsofu- 
lamente á su voluntad, que no era fácil prever ni pudo 
evitar. (Aguise demostrará el fundamento de este dictamen.) 
Por todo lo cual el promotor fiscal entiende que se está en 
el caso de declarar la inculpabilidad del concursado. 
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AtUo al ucrüo atUerior 

Tráigaose les autos á la vista. El Sr. D..*, etc. 
AtUo declarando la inculpabilidad del concur$a(¡o. 

En la ciudad de*., á... el Sr, D.4. habiendo visto estos 
autos que se siguen... por ante mi el escribano, dijo: (seei- 
tenderá del mismo snodo que las sentencias^ y se conchéirá 
asi:) debía declarar j declaraba inculpable al concursa- 
do D.;. Asi lo proveyó» mandó y firmó dicho Sr. Juez» de 
que doy fé. 

• AtUo mandando proceder contra el concursado. 

Resultando de estos autos {aqui se espresará el deliio que 
pueda dar lugar á la farmacion de causa)^ y siendo esto 
motivo bastante para proceder criminalmente» sigase en es- 
tas actuaciones e| modo de sustanciar las causas criminales» 
y al efecto practiquese...» etc. El Sr. D... etc. 

. Convenio de acreedores. 

F... eo nombre de P... como mejor proceda en dere- 
cho» digo: Que como consta al juzgado» se siguen hace tiem* 
po autos de concurso contra mi representado, que por las 
desgracias que ba padecido se ha visto en estado tan lamen- 
table. Deseoso de salir de él v de mejorar al mismo tiemp^ 
la suerte de sus acreedores» ha podido interesar á su favor 
-á algunas. personas» que le ayudan á salir de la angustiosa 
posición en que se halla. Con este auxilio puede presentar 
proposiciones aceptables á sus acreedores» que espero sean 
' acogidas favorablemente por ellos; y para proponerlas» 

A V. S. suplico se sirva convocar k junta de acreedores 
para que pueda ser en ella examinada la propuesta» puedan- 
á^ eutretanto en suspenso el juicio de concurso: es justicia 
que pido^ e^^i 

Otroñi: ofrezco pagar desde luego los gasios á que dó 
lugar esta petición .==Suplico á V. S. se sirva haber por he- 
clMt esta manifestación. 
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Auto conv^canda ájunia parm él convenio. 

Convóques&á los acreedores de D... para el dia»^. á la 
hora de... en... á junta 'genepal para tratar del conyenio: 
cítese al efecto por cédalas. á los acreedores cono¿!tlos, y 
para Ibs demás pónganse edictos en los sitios públicos de 
esta ciudad, que se insertarán en.el Boletin oficial de la pro- 
TÍticia* Biprésese tanto éü la« cédolts como en los edictos 
6l objeto de la junta, y hasta q«e eita -se celebre siMpénda- 
se el jaicio de concurso» Estas diligencias eeaii todas á costa 
del concursado. El 9r. D-.i^ etc* 

M acia de la^unia como Iob anteriores* , 

Auto mandando continuar el juicio de concurso. 

Habiendo sido desestimadas las proposiciones presenta- 
da^ por D.w. en la junta de acreedores celebrada el dia..., 
co&tinAe adelante el juicio de concurso. Gl Sr. D..., etc. 

Auto para d caso de admisión de las ¡proposiciones. 

Las proposiciones presentadas por F... en el dia... ásiis 
acreedores, y que fuei^oa aprobadas ywc estos, publlqaense 
por edictos, que se fijarán en los sitios públicos de esta ciu- 
dad y se insertarán en el Boletín oficial de la provincia: co- 
muniqúese también por circular de los síndicos» de que 
quedará Ci^pia en los autos , á los acreedores reconocidos 
que 04 bfiyan asistidos á la junta. El Sr. D..., ^o. 

AtÜKBNTOS. 

Hemania de aHmenáós. 
' ■ > ... 

F..S en qombre de... en íes autos d« coocorso^ etc. Di- 
go: Qie aunque mi representado, por efecto de circunstan- 
6ÍaB de9graeiadas se halla concursado, sus bienes son cono* 
cida&ieipte muy superiores á los créditos que contra si ú^ 
ne; y no siendo justo que carezca de alimentos, pttea qiie 
no tiepequtén le suministre lo que es absototameate indis- 
pensable para si y su familia^ 

A V. S. suplico, que teniendo en cuenta él escesio con* 
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siderable de sns bienes con respecto i loe créditos reclama- 
dos» la clase á qae perteaece mi representado, j l^^ecésU 
dades diarias de so rmmerosa familia , se sin^a sénalade 
alimentos, maadando librar por mesadas anticipadas lar can- 
tidad qne estime conveniente, contra el depositario del orn- 
earse. Asi procede en josticta, etc. 

Auto concediendo alimentos. 



En atención á lo espoesto por D.««, y apareciendo qeté 
los bienes infentariados esceden considerablemente en talor 
á las cantidades de las dendas reelamjadas, se concede á 
D..., como alimentos, la cantidad mensual de... que le será 
pagada por el depositario al fin del mes, de k>s fondos que 
obran en su poder, á cnyo efecto se espedirán losKbramien- 
tos oportunos. De esta asignación de alimentos , que solo 
tendrá, el carácter de interina, dés^ cuenta en la primera 
janta de acreedores qne se celebre. El Sr. D..., etc. 

Aufo negando alimentos. 

Siendo notorio que los bienes del concursado no bástala 
á cubrir sus deudas, según aparece de los autos, no ha lu- 
gar al señalamiento de alimentos que se solicita. El Señor 
D..., etc. 

AL TITULO UI. 



Demanda de retracto. 

F... en nombre de F.*. ante Y. S. como mejor proceda, 
digo: Que acaba de llegar á noticia de mi representado que 
su hermano Dv. vendió hace tres dias, por escritura públi- 
ca que otorgó ante el escribano D... áD. F..., una casa 
sita en... por el precio de... Esta casa, en donde han na* 
cido muchos de los ascendientes de mi parte, es de su abo- 
lengo y no. hay memoria, de que nunca haya |>eneneo¡do á 
otra familia. Estos hechos son públicos en la villa... de.se^ 
guro que no los pondrán en duda» ni se atreverán á ce^ntra^ 
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decirlos, qí el comprador bí el vendedoi;; pero si lo hicieren 
^stoy ^ispaesto á -practicar la mas completa prueba de la 
veracidad de mi aserto. Entretanto , con el deseo de qse 
V* S. se penetré de la justicia con que pido , y en eam- 
pUmtento de la ley , presento las particiones hechas al fa- 
llecimiento del abuelo de m¡ poderdante D. F..., en las 
que fué adjudicada aquella finca al padre del vendedor y de 
mi cliente , é igualmente las particiones hechas al falleci- 
miento del padre , en que resulta Ja adjudicación hecha al 
vendedor, Al mismo tiempo presento la adjunta partida de 
baptisímo para acreditar el parentesco qoe dá derecho al re- 
irdcto. Por todo lo cual , habiendo consignado el precio 
en»«^ que es^Q el que se ha vendido la finca, y contrayen- 
dp el compromiso de conservarla por dos anos , en los tér- 
minos que establece la ley, 

A V. S. suplico, que habiendo por presentada la deman- 
da con su copia en papel común, poder, fé de bautismo, 
las particiones de que queda hecho mérito , y el documento 
que acredita la consignación del precio en la escribanía del 
actuario, y por contraido el compromiso de conservar por 
dos años la finca, se sirva declarar que há lugar al retracto, 
y que se otorgue al efecto á mí representado la escritura 
para que pueda en cualquier tiempo acreditar su dominio. 
Procede asi en justicia, etc. 

AtUo al anterior escrito. 

Háse por presentada la demanda con la copia simple y 
los documentos que la acompañan. La cantidad consignada 
en el oficio del actuatijp deposítese en..., reservándose S. S. 
proveer sobre el fondo, presentada que sea la certificación 
del acto de conciliación. El Sr. D..., etc. 



AiUo después de presentada la certificación del acto de con- 
ciliación. 



Traslado de la demanda al comprador D... á quien se 
emplazará y entregará la copia simple presentada por el de- 
mandante, El Sr. D..., etc. 
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Contestación del demandado.. 

F... én nombre de F. digo: Qoe á mi pártese ba conferU 
do traslado del escrito presentado por,., en qoe solicitare^ 
traer la casa (aquí $m señas). Semejante pretensión es in- 
fandada, porque si bien es cierto que la casa ba pertenecido 
á los antepasados del vendedor y de sa padre, y qoe aquel 
la hubo por titulo hereditario, lo es también que perdió 
su calidad de patrimonial y abolengo en el hecho de haber 
sido vendida hace diez años por D..., si bien dos después 
la volvió ¿ comprar, á lo que se agrega que el vendedor la 
tenia ya por título singular, y no por título hereditario. En 
esta atención, 

A V. S. suplico se sirva declarar que no há lugar al re- 
tracto: es justicia, etc. 

AL TÍTULO XI. 



Interdieto de .adquirir. 

F... de T... en nombre y en virtud del poder de N... 
que en debida forma presento, ante V., como mejor en de- 
recho proceda, parezco y digo: Que como aparece de la ad- 
junta fé de defunción, R... falleció en esta villa en el dia 
cuatro de este mes, bajo el testamento abierto que presento 
en debida forma, otorgado ante el escribano numerario D... 
Entre sus disposiciones se encuentra la institución de here- 
dero hecha á favor de mi representado, el cual acepta la 
herencia que nadie posee. En su virtud, 

A V. suplica, que habiendo por presentados el poder, l«i 
fé de defunción, y el testamento, se sirva mandar que se 
ponga á mi poderdante en posesión de los bienes que de^ék 
su fallecimiento D... y proceder á lo demás que en justicia 
corresponda, etc. 

AiUo al anterior escrito. 

Por presentado con el poder, partida de defunción y tes- 
tamento: y resultando (aquí se motivará la providencia del 
mismoriiodo que las sentencias), se otorgn la posesión A D... 
Tomo ii. 4J 
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sin perjaício de tercero. Precédase á dársela' en cnalqniera 
de los bienes de la herencia en nombre de los demás, por el 
alguacil de este Juzgado, á quien se dá comisión en forma 
que desempeñará a4[ite el escribano actuario. IaUmese& los 
tnquilinos y colonos de los bienes, ó á los que puedau tener 
algunos bajo su custodia ó administración, ps^ra que reco* 
flotean como poseedora D,.., librándose, si fuere necesa- 
rio, los exhortosy órdenes convenientes» El Sr, D..., etc. 

Auto mandando piélicar la poiesion duda. 

Rubllquese el auto de... en que se mandó dar posesión 
á D...de los bienes quedados al fallecimiento de...: al efec- 
^, ftjense edictos en los sitios acoRtumbrarf^^e esta ciu- 
dad é insértense en el Boletín oficial de la provincia ^ para 
que en el término de sesenta dias desde la inserción en el 
periódico oficial acudan á reclinar los que se crean con de- 
recho ; en la inteligencia de que si no lo hicieren, se ampa- 
rará á D. . . en la posesión , y no se admitirá reclamación con- 
tra ella, sino solo sobre la propiedad. El Sr. D..., etc. 

Sscrito pidiendo et amparó de la posemon. 

P... en nombre de F..; di<ro: Que se me di6 pose- 
sión^ etc. Publicada esta en et Boletin «oiidal de ta provin- 
cia en el dia...> como consta del número... de dicho perió- 
dico que eslá unido á los aiatos , además de haberse fijado 
los edi6to& en tos sitios públicos de ceta ciudad, nadie ha 
comparecido reclamando contra ella á pesar de haber 
transcurrido el término -de los edictos. En esta atención y 
en cumplimiento del brticutó 701 de ;lp Jey de Enjuicia- 
tftiento civit, ' . 

A V. S. suplico se sirva ampararme eii la< posesión y 
no Gdttiilir Wclamacion contra cHay asi procede en Justi- 
cia ,' etc. 

Auto amparando e» k^ presión. 

Mediante haber pasado los sesenta dias prefíjodos en la 
ley sin que nadie haya reclamado contra la pososioii dada 
á D... se le ampara en ella, no admitiéndose reclamación 
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al^npá.en contrario , sin perjuicio del derecho de propro» 
dad. El.Sr. D.-..elc. 

Interdicto de retener, 

F... de T... en nombre de N... en virtud del'poder que 
en debida forma presento , como mejor en derecho proceda 
y con las reservas necesarias, parezco j digo: Que mí re-- 
presentado', como dueño legitimo de una viña sita en... de 
cabida de.%. cu)os linderos son... la Ka estado dúfrotando 
quieta j pacíficamente sin que nadie haya jptensado en dis- 
turbarle en tiempo alguno, como tampoco á sus antepasa- 
dos, de quienes le vino por titulo hereditario. Mas su con- 
vecino R... sin ningún titulo nt {Hretesto, se ha metido en 
la finca, empezando á coger el froto de la última vendimia, 
inquietando yperlorbando á mi parte en su posesión legí- 
tima é indisputable. En esta atención, deseando ser ampa- 
rado en Ja poseáioh por los medios sumarios q«e las le- 
yes establecen t , : i, . . 

A V. S. suplico, q&e habiendo por presentada Ja detnan- 
da , se sir^a admitir á mi ^poderdante inCorbiacioo¡^«« ofrez- 
co para acreditar: i/ que se hallaba en quieta y.pa^- 
cífica posesión ile la vi&a referida; y 2.^ que R... le ha 
perturbado eo ella penetraoda en la finca, empezando á 
coger fruto. de ella, y no saliendo á pesar de las.recoufen- 
«iones de m,i representado ; y en su cdnsecuencia declarar 
haber lugar al interdicto, y mantener en la posesión & mi 
poderdante, haciendo . Its consigúient»^ intimacjoües á 
D;.« y condenándole en costas: asi procede en justicia que 
pido, etc. í ; . , . 

¡ AmIq al anterior escrito. 

Redibs»e la) ialormacion ofrecida, y.kecJio seproveeri. 
EISr. D..., etc: 

Smteneia dedarando no haber lugar al inierdieto de 
" r retener^ i-i .. 

.Se esteuAerá en la misma forma que las demás senten- 
cias^ y se eoncliUrá de este modo. I>ebia declarar y decla- 
raba no haborlogar al interdicto, y condenaba en Jaa Costas 
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Auto al anterior escrito. 

Por presentado con el poder y escrílura de Compra de 
qae se hace mérilK)! requiérase á R..« al maestro y opera- 
rios de la obra que se menciona, que la suspendan proYi- 
síonalmente: constituyase en el sitio un alguacil hasta ane 
s«a cumplida la suspensión. Convóquese á juicio verbal al 
denunciador y denunciado para el día... i la hora do... 
en la sala audiencia del juzgado, y prevéngaseles que traigan 
los documentos en que respectivamente funden sus preten- 
siones, pudiendo concurrir también sus defensores^ El 
Sr. D..,^ etc. 

AtUo decretando la inspección de la obra- 

Para mejor proToery trasládese ti iuzgado al lugar de la 
obra para, inspeccionarla, acompañando á S* S. el arquitec- 
to D..., estendiéndose la correspondiente acta de lo que se 
observe , en la que se insertará el dictamen del arquitecto 
referido. Se señala al efecto el dia y hora... lo que se hará 
^er á las partes para que puedan solicitar su asistencia 
con sus defensores y peritos, si quisieren. El Sr. D... etc. 

Escrito solicitando la asistencia al aclQ de la inspección. 

N... en nombre fle F.-. en el interdicto dqobra nuera 
qae he promovido en ilombre de mi representado, digo: 
Que en uso de mi derecho, y .^n conformidad a^l auto de 
V. S. de... estoy dispuesto á asistir el día y hora séialados 
al acto de inspección, que para tnejor próteejr V. S. se ba 
servido decretar. Me acompañan al efeaó mi letrado defea^ 
sor y el arquitecto D... En atención á lo cnal^ 

A y. S. suplico, se sirva admitirme á dicho acta acom- 
pañado de los espresados letrado y arquitecto. Procede de 
justicia que pido, etc. 

Auto al anterior escrito. 

Como se pide. El Sr. D,.., etc. 
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Auto ratificando la $u$penmn de la obra. 

Se estenderá del mismo modo que las demás sentencias, 
y se terminará asi : Qae debía ratificar y ratificaba la sos- 
pensioQ de la obra decretada provisionalmente en auto de... 
y mandar qae se procediese á ejecutarla por el algaacU de 
e^í^ juzgadp.^vá quien se comisiona al efecto, esteo^iándose 
en los aatosaAte el escribano actuario la oportuna jdiligieocia 
del estado, altura y oircun^noias de la obra^ y ap^roibi^A^ 
do á N... con la demolición á su costa do lo que eu aila^ 
lente se edificare. Asi etc. 

Denuncia de obra vieja. 

F... ea adumbre de... digo: Que hace tiempo qu;e se 
b^lla ruinosa la casa del convecrno de mi represept9dQ.N«.. 
sita eo h oall^ de... núm..,, que está coDtigua h la de mi 
parte num... á la qu? causará gran perjuicio en caso de 
desplomarse, oou peligro conocido desufaiuilia. Difer^eo^ea 
veo^s mi representado ha requerido e^trajudipjalioeate á 
N.,. para que hiciera las reparaciones necesarias, de modo 
al menos que cesara el peligro inminente de ruina: oadaba 
podido conseguir, lo que ha dado lugar á que con las 
aguas dei la. presepte estac^Qri el mal se haya aumentado, y 
á que hayan comenzado hundimientos cayendo materiales en' 
e|; corral de la casa que mi cliente habita. Por est|0, ,-, 

A V. S. suplico,, que babieudo por presentado e|l po4er 
y por.icjterpoe&to el interdicto de obra vieja, se sirva p^asar 
á iaspe<}qionar por si y acompañado de un arquiífscio la 
obra que denuncio, y decretar en su consecuencia las me^ 
didas oportunas y urgentes de precaución indispensables 
para la seguridad d^ la casa y tranq^ilídad de mi parte y su 
familia. Es justicia, etc. 

Auto al anterior escrito. 

Por presentado eJ pod^ry .por interpuesto el iní^r^icto; 
precédase á la inspección juqi^cialde la.qbr?, .4 .<>uyo electa 
se nombra para acQjwp^ñar á;S. $-;como perito al arquitec- 
to. P.... y lí^qbo, se.prov^rA. El Sr. D..., 
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. AL TITULO XII. 



AiUo de lo$ érbiPros mandando fortnidar las pretensiones. 

Hágase saber á D... y D... que en el término preciso 
de... formulen sus pretensiones y presenten los documentos 
en que las apoyen respectivamente. F... y F... jueces arbi- 
tros nombrados pata conocer en... así lo mandaron y fir- 
maron, de que doy fé. 

AiUo despules de deducidas las pretensiones. 

Hánse' por presentadas las pretensiones de las partes 
y los documentos con que las acompañan : dése conoci- 
(miento mutuamente á cada una , de lo espuesto por la con- 
traría «é igualmente de los documentos traidos al juicio, 
por el término de... dentro del cual podrán impugnarse las 
pretensiones deducidas, y presentarse los documentos nece- 
sarios al efecto. AI hacerlo manifestarán las partes si solici- 
tan ó no que e^ juicio se reciba á prueba. Asi lo manda- 
ron, ©le* 

Auto declarando la rebeldía á una de las partes. ' 

No habiendo cumplido F... con \ó mandado én... con- 
tinúe el juicio en su rebeldía , y se le declara incurso en la 
multa estipulada en el compromiso , por haber deijado de 
cumplir con los actos indispensables para su realización. 
Así lo mandaron los arbitros , etc. 

Otro recibiendo los autos á prueba. 

No habiendo conformidad sobre hechos de directa in- 
fluencia de la cuestión que se ventila, á pesar de haber ma- 
nifestado ambas partes que no habia necesidad de prueba, 
se reciben á ella los autos por el término de... debiendo 
versar la qué se haga sobre.... (aquí se espresárán los hechos 
á que debe contraerse lápruéba) , permitiéndose á las partes 
sacar copia dentro del término probatorio , de las que se 
ejecuten , debiéndose también dentro del mismo proponer 
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Y probar las lachas de los testigos. Así lo mandaron los 
arbitros, etc. 

AL TÍTULO Xm (i). 



Escrito presentándose en el Tribunal Superior. 

Excmo. Sr,=F... en nombre de... en virtaddel poder 
que presento, digo: Que mi representado ha seguido autos 
contra... por... en el juzgado de primera instancia de... 
en* los que á su tiempo se dictó sentencia de que mi poder- 
dante apeló en tiempo y forma. Y para ser oído en justicia 
me presento en este Tribunal Superior, y 

A V. E. «nplico que habiendo por presentado él poder, 
se sirva tenerme por parte en los autos /y mandar asa 
tiempo que se me entreguen : es justicia que pido, etc. 

Decreto al anterior escrito, 

Madrid... ^ Por presentada esta parte. Al relator 

Sres. de la Sala 2. ^^^dt formar apuntamiento. Asi lo manda- 

f^[[' ron los señores del margen , y rubricó el 

• nÜ! Sr. Presidente. 

AcíMacion de rebeldía. 

Excmo. Sr,=F... en nombre de F... en los autos con... 
sobre... digo: Que ha trascurrido el término legal sin que 
haya comparecido el contrario en este Tribunal Superior, á 
pesar de haber salido vencedor en la anterior instancia. Le 
acuso por lo tanto la rebeldía , y 

A V. E. suplico se sirva haberla por acusada, siguiendo 
los autos su cursa, y notificándose en los estrados del tribu- 
nal las providencias que se dictaren: es justicia que pido, etc. 

(^] Esté formulario es para las apelaciones en general. No des- 
ceodemoa á las apeUciones de cada juicio en particular , lo que nos 
llevaría fuera de nuestro propósito : con las fórmulas que ponemos 
consideramos que habrá bastantes ejemplos, para que teniendo pre- 
sente en cada caso la ley de Enjuiciamiento civil, puedan compren- 
derse las que falten. 
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Decreto al anterior escrito. 

Háse por acusada la rebeldía. Sigan so curso los autos, 
notificándose las providencias en los estrados del tribunal. 
Los señores del margen, etc. 

Decrek) comunicando los autos para la alegadon de 
agravios. 

Entregúense los autos al apelante para espresar agrá* 
vios de la sentencia, por el término de... Los señores del' 
margen,, etc. 

Escrito de agravios. 

Excmo. St.=F... en nombre de F... en los autos pro- 
movidos en el juzgado de primera instancia de... cod... 
sobre... en que recayó sentencia definitiva condenando ¿ la 
parte á que represento á... de cuya sentencia apeló en tiem- 
po y forma, espresando agravios, digo: Que V. E. en méri- 
tos de justicia se ha de servir revocar como injusta la es- 
presíada éentencia definitiva, declarando... pues asi procede 
por las razones siguientes. (Aqui se espresarán los agra- 
vios.) Por tanto, 

A V. E. suplico se sirva proveer y determinar como de- 
jo solicitado en el ingreso de este escrito, p«)r ser justicia 
que pido, etc. 

Otrosí: Estoy conforme con el apuntamiento.=A V. E. 
suplico se sirva estimarlo asi. 

Decreto al anterior escrito. 

Traslado. Los señores del margen, etc. 

Contestación al escrito de agravios. 

Excmo. Sr.=F... en nombre de F... en los autos con... 
sobre... evacuando el traslado que se me ha conferido del 
escrito de agravios, digo: Que V. E. á pesar ile cuanto dice 
la parte contraría, se ha de servir desestimar sn preteúsion, 
confirmando en todad sus partes la sentencia apelada, y con- 
denando en costas al apelante por la temeridad con que li- 
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tiga, pues asi procede en jastida por las razones que paso 
h esponer. (Aqui se alega,) Por lo tanto, 

A V. E. suplico, que habiendo por evacuado el traslado, 
se sirva délerbinar como dejo solicjtado en eV ingreso de 
este escrito, por ser coafoTipe i justicia que pido, ele. (i). 

AL TÍTULO XV. 



Escrito pidiendo ejecución de una setUencia condenando á 
pagar cantidades. 

F... en nombre de F... digo: Qoe por sentencia ejecu- 
toria pronunciada por la audiencia territorial, ha ^ido F... 
condenado á pagar á mi representado la cantidad de sesenta 
mil reales, como consta de la certiflcacion que presento; 
y para que tenga efecto lo mandado por el tribunal su- 
perior, 

A V. S. suplico se sirva mandar que se requiera á F... 
qué satisfaga La espresada cantidad, y si no Lo verifica en 
el acto se proceda al embargo de sus bienes en lo que sea 
suficiente á cubrir esta suma, con mas las costas que se oca- 
sionaren hasta su efectivo pago; es justicia que pido, etc. 

'! Auto al anterior escrito. 

Por presentado con ia certiñcacion que aoompafia. Re- 
quiérase & P... para que en el acto de la notificación pagtíe 
á F...la cantidad de... y las costas, y no haciéndolo, precé- 
dase al embargo dé bienes conforme á derecho, espidién- 
dose al efecto el oportuno mandamiento. El Sr. D..., etc. 

Escrito para la ejecución de ^^na sentencia que condena á 
resUtudon. • 

F... en nombre de F... digo: Que eegun consto de la 
Real provisión que en debida forma presento, mi represen- 

(t) Las <bligeiicias . y trámites die la segunda instaneia son tan 
sencillos que no necesitan modelos de formularios: las que podrían 
exigirlos, los tienen ya en primera instancia, acomodables con ligeras 
alteraciones á estas y á las suplicas. 
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tado ha salido victorioso ea el pleito que sobre la propiedad 
de la casa... siguió con... el otial ha sido condenado á res- 
títairla con los frutos prodocidos desde la contestación. 
Aunque no sin tener que vencer algunas diftcoitades, ba 
tomado ya mi representado posesión de la casa; pero como 
queda aun sin ejecutar la parte de la sentencia que se refie- 
re á los frutos, 

A V. S. suplico se sirva mandar que F... dentro del tér- 
mino prudente que V. S. le señale, presente su liquidación 
con arreglo á las bases Gjadas en la misma sentencia. Es 
justicia que pido, etc. 

Auto al anterior escrito, 

Háse por presentada la Real provisión, que se cumplirá 
y guardará en todas sus partes. Hágase saber á F... que en 
el término de... presente la liquidación con arreglo á las 
bases fijadas en la sentencia. El Sr. D... etc. 

Escrito presentando la liquidaeian. 

F... en nombre de F... digo: Que en cumplimiento de 
la sentencia pronunciada por la audiencia del territorio, ha 
formado mi parte la liquidación prevenida, ajustándose en 
un todo á lo ordenado en la ejecutoria; y obediente á las 
órdenes del juzgado la presento: 

A V. S. supiico se sirva haber por presentada dicha li- 
quidación, á los efectos que en justicia corresponden. 

Auto en el caso de no haber conformidad en la liquidación. 

Convóquese á las partes á juicio verbal, para el dia... 
previniéndoles que en él habrán de presentar las pruebas 
sobre los hechos en que no estuvieran de acuerdo. El Sr... 

Aulo en el caso deque el deudor no presente la liquidación. 

Habiendo trascurrido el término señalado en auto de... 
para que F... presentara la liquidación que en cumplimien- 
to de la Real provisión de la audiencia territorial se le man- 
dó hacer , se le concede nuevo término de... bajo apercibi- 
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miento, áe que no presentándola antes de que trascurra, 
con arreglo al articulo 913 de la ley de Enjuiciamiento 
civil, habrá de estar j pasar por la que presente N... en to- 
do lo que no probare ser inexacta. £1 Sr. D..., etc. 

AiUo mandando que el acreedor présenle la liquidación. 

No habiendo presentado F... la liquidación que se le 
mandó hacer, á pesar de haber trascurrido los dos térmi- 
nos que al efecto se le concedieron, requiérase á N... para 
que la formule y presente. El Sr. D..., etc. 

AíUo después de presentada la liqíudacion por el acreedor. 

Dése vista á F... de la liquidación presentada, por el 
término de cinco dias , poniéndola al efecto de manifiesto 
en la escribanía del actuario. El Sr. D..., etc. 



AL TITULO XYÍ. 



Escrito pidiendo un embargo preventivo. 

F... en nombre de F... ante V. S. como mejor proce- 
da en derecho, digo: Que Z... es en deber á mi represen- 
tado la cantidad de... cuyo plazo ha vencido en... según 
aparece de la escritura pública que en debida forma pre- 
sento. Con el fio de evitar el deudor las reclamaciones que 
estrajudicialmeote le hacían de este crédito, ha desapare- 
cido de su casa, sin que sepan en ella ni esperen su re- 
greso, como acredito por la adjunta información de testigos. 
En esta atención, y usando del derecho que me da la ley, 

A V. S. suplico , se sirva mandar que se baga embargo 
preventivo en los bienes de Z..., de cuenta y riesgo de mi 
parte, cuya responsabilidad es notoria en esta villa; proce- 
de en justicia que pido, etc. 

Auto al anterior escrito. 

Por presentado con el poder, escritura é información. 
Procédase al embargo preventivo de los bienes de F... en 
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cantidad saficientd á cubrir la que consia de la escritura; 
advirtiendo á esta parte que si no se ratiGcare el embaído 
«n el correspondiente juicio , íjaedará nulo de derecho y 
sin necesidad de declaración, á los veinte días de haberse 
veriGcado. El Sr. D..., etc. 

Escrito del dueño de los bienes embargados , exigiendo qtAe 
el contrario presente su demanda. < 

F... en nombre de F... ante V. S. como mejor proceda 
digo: Que Z... prevaliéndose deüna attsenoiaque por po- 
cos días ha tenido necesidad de hacer mi representado 
para atender JL sus negocios, acudió á ¥• S. y obtuvo que 
se decretara contra mi cliente un embargo preventivo. Esto 
daña la reputación y perjudica los intereses de mi poder- 
dante : para qué no se le sigan, pujes^ mayores perjuicios, 
y en uso de su derecho, 

A V. S. suplico , se sirva mandar que Z...*presente su 
demanda en el término preciso de ocho dias, y que si no 
lo verifica , con arreglo al articulo 940 de la ley de Enjui- 
ciamiento civil , se alce el embargo y se condene al con- 
trario en ta& costas , daños y perjuicios : es< justicia que pi- 
do, etc. 

Auto al anierioíii' escrito. 

Gomóse pide; y transcurrido que sea el término sin 
presentarse la demanda, dése cuenta* EISr. D..., etc. 

AtUo alzando el emba^rgo: 

Habiendo trascurrido el término señalado en auto ée... 
i F.;. para la presentadon de la demanda, sin haberlo ve- 
rifecádo, álcese el embargó preventivo decnelajio en auto 
de... y se le condena á que resarza las co&tas , daños y per- 
juicios jocasíonados á F... El Sit D... , etc. . • . 
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AL TITULO XVII. 



Escrito pidiendo reeonocimientú de un vale. 

P. de R... á nombre y en virtud de poder que en debi- 
da forma présenlo de D. A. V.. de esta teciodad, ante V. 
como mejor de derecho proceda, digo: Que en... de... y 
ano... presté i D... la cantidad de... con la condil^íon de 
que había de satisfacérmela en el término de.,, mas ha- 
biendo pasado esle plazo y mucho mas , sin qiüe á pesar de 
mis gestiones amistosas haya podido conseguir el pago, me 
veo precisado á tener que ?alerme de ios medios judiciales; 
€D cuya consecuencia , 

A V. suplico, que teniendo por presentados el poder y 
vale referidos , se sirva mandar que D... bajo juramento en 
forma que no le defiero y al que protesto estar solo en lo 
favorable, reconozca el último con las palabras de niego 6 
confieso , conforme á la ley y bajo de su pena^ por ser así 
de justicia , que con costas pido, etc. 

AL TITULO XVIII. 



Demanda ejecutiva. 

A... á nombre y en virtud de poder que en debida for- 
laa presento de D. R..,, de esta vecindad , ante V. S. como 
mejor proceda de derecho, parezco y digo: Que en veinti- 
cuatro de setiembre de mil ochocientos cincuenta y cuatro, 
prestó mi parte á D. S... la cantidad de veinte mil reales 
vellón para salir de sus apuros, con el interés de seis por 
ciento, y como consta de ia esciritura pfiblica que en de- 
bida forma presento. Mi poderdante no podia creer que al 
llegar al término de ano y medio que se había fijado para 
3atisfocerle aquella suma, dejaria de quedar totalmente 
reintegrado. Sin embargo, sus esperanzas hafi salido falli- 
das, á po«ar de las reclamaciones amistosas y estrajudiciales 
que por bastante tiempo ha estado haciendo al D. S... En 
esta atención y presentando como hechos, 

1/ Que D. S. recibió de mi representado la espresa- 
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da cantidad de veinte mil reales, obligándose á devolver- 
los al año y medio del otorgamiento de la escritura, y sa- 
tisfacer el interés del seis por ciento. 

2/ Que está cumplido el plazo en que debió pagar el 
capital prestado y los intereses devéngados/y que no lo ha 
hecho. 

3/ Que la deuda consta por escritura pública. 
Y como punto de derecho, qnela deuda que consta por 
escritura pública que sea primera copia, como es la pre- 
sentada, trae aparejada ejecución; 

A V. suplico, que habiendo por presentados el poder y 
la escritura que acompaño, se sirva mandar librar el cor- 
respondiente mandamiento de ejecución contra los bienes 
del referido D. S..., por la cantidad de que^Jejo hecha 
mención en el ingreso de este escrito, y costas causadas y 
que se causaren hasta su efectivo pago: protesto recibir en 
cuenta justos y legítimos pagos. Asi es de justicia que 
pido, etc. 

AuU) negando la espedicion de ejeciuñon. 

No ha lugar á despachar el mandamiento de ejecución 
que se solicita. El Sr. D..., etc. 

. Avio mandando librar mandamiento de ejecución. 

Por presentados el poder y. escritura que esta parte 
acompaña; y por lo que resulta de la escritura, líbrese 
ejecución contra los bienes de D. S.... por la cantidad 
que el demandante solicita, por los intereses vencidos, y 
costas que se causaren, espidiéndose al efecto el corres- 
pondiente mandamiento. El Sr. D...; etc. 

Mandamiento de ejecución. 

D. B..., juez de primera instancia, etc. 

Alguaciles de este juzgado: cualquiera de vos en unión 
del infrascrito escribano, requerid al pago, y no verficán- 
dolo en el acto, haced ejecución en los bienes de D. S... 
por la cantidad de veinte mil reales y los intereses que 
está debiendo á D. R...,. por cuya parte se ha pedido, 
en virtud de préstamo que éste le hizo en veinticuatro de 
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Setiembre de mil ochocientos cuarenta, segon consta de 
escritura pública otorgada con la misma fecha ; hacedla 
conforme á. derecho por dicha cantidad de principal, sxik 
intereses y costas cansadas y qae se causen hasta el efectivo 
pago; pues asi lo tengo mandado por mi auto de este dia. 
Dado en... á... de... 

Reqxierimiento al pago. 

En... á... mes y año de... el alguacil del juzgado P..;, 
por ante mi el escribano requirió en su persona á D. S... 
con el mandamiento de ejecución para que pagase en el 
acto la cantidad que en este se espresa, y enterado contestó 
que no pagaba por no ser cierto que estuviese debiendo 
semejante suma, como lo baria constar á su debido tiempo. 
Asi lo espresó y firmó con el alguacil , de que yo el escri* 
baño doy fé. 

Diligencia de traba. 

En seguida el espresado alguacil, por ante mi el escri- 
bano, requirió al ejecutado D. S... que señalara bie- 
, nes en que hacer la traba y el embargo , suficientes á cu- 
brir el importe de la deuda principal, intereses y costas 
causadas y que se causaren ; y habiéndolo verificado, pro- 
cedió á hacer el embargo en los que en seguida se espre- 
san, protestando mejorar la ejecución á petición del deu- 
dor, y si asi fuere necesario. Los bienes embargados son 
{aqui la enumeración de ellos). Para el depósito de cuyos 
bienes se nombró á D. N... de T..., á quien se le hizo sa- 
ber el nombramiento, que aceptó en debida forma, dándor 
se por entregado de todos, ellos, y obligándose con los su- 
yos propios á conservarlos en su poder á disposición del 
tribunal, para cuyo efecto otorga depósito en forma, y firma 
esta diligencia con el deudor y el alguacil; de todo lo cual 
yo el escribano doy fé. 

Mandamiento á la contaduría de hipotecas. 

D. F... contador de hipotecas de este partido judicial. 
Tomad razón en la contaduría de hipotecas que está á 
vuestro cargo de... (Aqui se enumerarán las fincas^ espresan^ 
Tomo ii. 43 
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do si son rústicas, su sitiMcion, cabida y linderos; y si 
urbanas^ las senas que impidan confundirlas con otras.) 
Cuyas fincas han sido embargadas á... para pago de... .qae 
reclama N... con documento que trae ejecución aparejada, 
y dejad para vuestro resguardo en la contaduría uno de los 
dos mandamientos que espido por duplicado, y devolved- 
mc el otro diligenciado para unirlo á los autos. Dado 
en... á... de... de mil ochocientos cincuenta y nae?e 

Citación de remate. 

En... á... de... y aao... cité en su persona con la eje- 
cución que obra en estos autos á D. S..¿, apercibiéo- 
dolé que si dentro de los tres dias siguientes al de esta 
notificación no comparecia á mostrar alguna escepcion le- 
gítima contra la ejecución, se procedería sin mas citación á 
lo que en justicia corresponde y costas; de todo lo cual 
manifestó quedar enterado ; le dejé copia , y firma , de qae 
doy fé. 

Pedimento del deudox oponiéndose á la ejecución. 

J... de V..., á nombre y en virtud de poder que en de- 
bida forma presento de D. S..., de esta vecindad, en los 
autos ejecutivos incoados á instancia de D. R...^ digo: Que 
con fecha... de este mes se ha citado de remate á mi po- 
derdante, advirtiéndole que se procederá á lo que en de- 
recho corresponda, si no se opone á la ejecución en el 
término legal. Teniendo, pues, que alegar escepciones 
legitima? me opongo á la ejecución; y en su consecuencia, 

A V. suplico que, teniéndome por opuesto, y por parte 
en este juicio, se sirva mandar se me entreguen ios autos 
por el término ordinario para formalizar mi oposición, por 
ser asi de justicia, que con costas pido, juro, etc. 

AiUo al anterior escrito. 

Por presentado el poder que este procurador acompa- 
ña; básele por parte en este juicio, y por opuesto á la eje- 
cución; entréguensele los autos para que alegue sus escep- 
ciones y proponga la* prueba que estime conveniente. El 
Sr. D..., etc. 
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Escrito del ejecutado formalizando su oposición, 

J... de V..., á nombre de D. S... vecino de... en 
los aalos ejecutivos qne se siguen contra este á instancia 
de D. R... sobre pago de... digo: Que V. en méritos de 
justicia se ha de servir absolver libremente á mi represen- 
tado, 7 condenar al contrario en todas las costas causadas 
y que se causaren hasta la resolución de este juicio, por 
las consideraciones siguientes: {Aqui se espresarán como 
en el juicio ordinario.) 

A V. suplico, se sirva determinar según dejo solicitado 
al ingreso de este escrito, por ser asi de justicia, que con 
costas pido, etc. 

Otros! digo: Que para hacer la prueba que conviene al 
derecho de mi parte presento interrogatorio, y en su virtud: 

A V. suplico se sirva haberle por presentado, y mandar 
que á su tenor y con citación contraria, sean examinados 
los testigos que yo presentare. Es asi de justicia, etc. 

Au4o al anterior escrito. 

En cuanto á lo principal traslado al ejecutante por el 
término de cuatro dias, dentro de los cuales podrá alegar 
su escepcion y proponer prueba: en cuanto al otrosi, háse 
por admitido el interrogatorio que esta t)arte acompaña , y 
procédase al examen de los testigos que presentare, hacién- 
dolo con citación contraria. El Sr. D... , etc. 

Pedimento del ejecutante contestando al del ejecutado. 

A... , á nombre de D. R..., en los autos ejecutivos se- 
guidos contra D. S... sobre... evacuando el traslado que 
se me ha conferido de su escrito de oposición, digo: Que 
V. se ha de servir desestimar la impugnación que el ejecu- 
tado hace á mi justa pretensión , por estar fundada en 
asertos equivocados como fácilmente me propongo demos- 
trar. (Aqui se alegará como en el juicio ordinario.) En vista 
de todo , 

A V. suplico se sirva mandar llevar la ejecución adelan- 
te hasta hacer el pago á mi representado de la cantidad re- 
clamada , pues asi procede en justicia, etc. 

Otrosi digo : Que conviniendo á mi parte probar los 
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estremos (fe que hago referencia en este escrito , presento 
interrogatorio , y 

A V. suplico se sirva mandar, que á su tenor y con ci- 
tación contraria sean examinados los testigos que yo pre- 
sentare , por ser asi de justicia, etc. 

Otrosí. =SupIico igualmente á V., se sirva haber por 
presentada la copia simple de este escrito, que presento en 
papel común á los efectos correspondientes. 

Auto recibiendo el pleito á prueba. 

Se reciben estos autos á prueba por diez días comunes 
á las partes ; practiquense las pedidas , y las demás que las 
partes estimen convenientes : decláranse pertinentes todos 
los artículos de los interrogatorios. 

Sentencia mandando ir adelante la ejecución. 

Se\e8tenderi de la misma manera que la$ demás senten- 
cias^ concluyendo del modo siguiente: Debia mandar y 
mandaba seguir la ejecución adelante, y hacer trance y re- 
mate en los bienes embargados, y demás que apareciesen 
pertenecientes al deudor D... para pagar el capital, réditos 
y costas causadas y que se causaren hasta el completo rein- 
tegro de D. F... Asi, etc. 

Sentencia declarando la nulidad de la ejecución. 

Como la anterior^ concluyendo. =Déb\di declarar y de- 
claraba nula la ejecución, mandar en su virtud que se alza- 
ra el embargo de bienes, los cuales serán entregados libre- 
mente á D... y que se cancele en la contaduría de hipotecas 
la toma de razón hecha por consecuencia del mandamiento 
fechado en... y condepar en costas á... Asi, etc. 

Sentencia declarando no haber lugar á sentenciar de 
remate. 

Como las sentencias anteriores ^ confuyendo •= Debía 
declarar y declaraba no haber lugar á pronunciar sentencia 
de remate, mandar que se alce el embargo de los bienes, 
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qne %e entregarán libremente al ejecutado , cancelándose 
en la contadaria de hipotecas la toma de razón hecha en 
virtnd del mandamiento de este juzgado de... de... y. con- 
denar en costas al ejecutante D*.. Asi . etc. 

PROCEDIMIENTO DE APREMIO. 

Escrito pidiendo tasación y subasta de lo embargado. 

F... en nombre de N... en los autos ejecutivos contra 
D... Digo: Que D... ha dejado pasar el término para ape- 
lar de la sentencia de remate , y por lo tanto se está en el 
caso de proceder por la via de apremio para hacer pago á 
mi principal de lo que se le adeuda y fué comprendido en 
la espresada sentei^cia. Al efecto , 

A V. suplico 9 que se haga inmediatamente pago á mi 
principal con la cantidad de... que como correspondiente 
al ejecutado se halla depositada en... á disposición de es- 
te juzgado, y para completar lo que falta se tasen los bie- 
nes embargados por peritos que nombren las partes y ter- 
cero en caso de discoi'dia, y hecha la tasación se saquen 
á pública subasta en los términos de la ley. Procede en jus- 
ticia que pido, etc. 

Otrosl=Nombró por peritos para la tasación á... para 
las fincas rústicas, y á... para las urbanas, etc. 

A V. S. suplico, que habiendo por nombrados á los pe- 
ritos se sirva mandar que el contrario nombre por su parte 
los que quiera, sino se conforma con los señaladospor mi, 
y que hecho el nombramiento se haga saber á los elegidos 
por una y otra parte para su aceptación y juramento. Es 
justicia, etc. 

Auto al anterior escrito. 

Deseen pago á.*. la cantidad de... que se halla deposi- 
tada en poder de... espidiéndose al efecto el correspondien- 
te libramiento: para completar el pago, precédase á la tasa- 
ción de los bienes embargados: hánse por nombrados ai 
efecto como peritos por la parte del ejecutante á N... y M...; 
hágase saber este nombramiento al ejecutado para que diga 
si se conforma con ellos, y en otro caso nombre por su 
parte los que fueren de su agrado, lo cual verificará dentro 
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del término de tercero día: hecho este nombramiento, hága- 
se saber su elección á los peritos de una y otra parte para 
su aceptación y juramento. Tásense las costas, y hecho se 
proveerá. El Sr. D..., etc. 

Costas causadas en los autos ejecutivos que contra D. San^ 
tiago Sanz se siguen ú instancia de D. Anselmo Rubio. 

Al escribano actuario N 

Al licenciado D. Ventura de 

Al licenciado D. Justo de 

Al procurador N 

A. •••••••••••••••••• 

A 

Total 



Importan estas costas la cantidad de... y para que cons- 
te lo firmo como tasador de este juzgado... Fecha... 

Aceptación de los peritos. 

En... I...'^de... yo el escribano hice saber á D. L... de 
E... y D. A... R... el nombramiento de peritos que en ellos 
se ha hecho respectivamente por la parte de D. Anselmo Ru- 
bio y D. Santiago Sanz, y enterados dijeron: Que aceptaban 
dicho cargo, y que lo desempeñarán bien y lealmente se- 
gún su inteligencia. Asi dijerotí, y lo firman, de que doy fé. 

Declaración de los tasadores. 

En... á... de... ante el Sr. juez de este partido y del in- 
frascrito escribano, comparecieron D. L... de E...y D.A... 
R... peritos nombrados respectivamente por las partes en 
este juicio, y habiéndoles recibido juramento en la forma 
ordinaria, prometieron decir verdad, y en seguida manifes- 
taron: Que habian visto, medido y examinado detenidamen- 
te {aquí su parecer y tasación)^ cuyo aprecio declararon 
haber hecho bien y fielmente, sin agraviar á las partes y 
bajo del juramento prestado, en que se afirman y ratifican, 
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espresando ser D. L... de edad de... y deD. A... de..., y lo 
firmao, de que doy fé. 

Auto mandundo subastar los bienes. 

Saqúense á subasta los bienes embargados, á cuyo efec^ 
lo se señala para los mueblesel dia... y para los raices eL.. 
á la hora de... en los estrados del juzgado. Fíjense al efec-^ 
to edictos en los sitios de costumbre de esta ciudad é in- 
sértense en el Boletín de la provincia. En los edictos espré- 
sense con la claridad necesaria los bienes y su tasación, td- 
virtiendo que no se admitirá postura , que no cubra las dos 
terceras partes del justiprecio. El Sr. D..., etc. 

Acto del remate. 

Eq... á... de... en la sala de audiencias del juzgado, el 
Sr. D. B... T..., juez de primera instancia de este partido, 
asistido de mi el infrascrito escribano, mandó dar prin- 
cipia al remate señalado para hoy por su auto de... de la 
heredad embargada á D. S... S.;., según consta en el fo- 
lio..., y dándole lectura de la tasación que obra al folio... 
y de la postura hecha por E... en el... el pregonero J... de 
S... anunció en alta voz que se iba á rematar la espresada 
heredad en quien mejor postura hiciese, señalándose por 
término las dos de la tarde de este dia« en el reloj de la atu- 
diencia. En seguida se presentó D. R... de 1..., vecino de... 
y dijo, que hacia mejora de doscientos reales, poniendo la 
finca en... con las mismas condiciones que la primera pos- 
tura : admitida por el señor juez y anunciada por el prego- 
nero, la mejoró el primer postor E... M... levantando su 
precio basta la cantidad de., sin que á pesar de publicarse 
varias veces se presentara mejor licitador; y habiendo en 
este estado dado la hora señalada, manifestó el señor juez 
que la heredad quedaba rematada en el dicho E... JI... en 
la cantidad de... en que la habia puesto. El rematante por 
su parte dijo, que* aceptaba este remate, qiíe ofrecia cum- 
plir las condiciones que habia propuesto , y á entregar á 
quien y cuando se le mandase la referida cantidad ; y -que á 
ello se obligaba con sus bienes muebles y raices, proseo^ 
tes y futuros, pudiendo sev compelido judicialmente á cum- 
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plirlo, como por sentencia pasada en autoridad de cosa juz- 
gada. Y el señor juez aprobó el remate y mandó que hecha 
la consignación del precio se entreguen á N... los bienes 
rematados. (T si fueren inmuebles , que se le entreguen los ti- 
lulos de propiedad por el término proporcionado á su volik- 
men y estension,) En cuyo estado concluyó esta diligencia, 
que firma el rematante » & quien doy fé conozco , siendo 
testigos D. P... S... D, A... F... y D. G... O... También lo 
firma el señor juez, de todo lo cual doy fé. 

Auto mandando practicar la liquidación del precio de los 
bienes vendidos y el otorgamiento de la escritura. 

No habiendo tenido que oponer nada á los titules de 
propiedad de... el rematante D... procédase por él actuario 
á hacer liquidación de valor de la finca, deducidas sus car- 
gas, y hecho y consignado el precio liquido, hágase saberil 
ejecutado N... que en el término de... otorgue la corres- 
pondiente escritura de venta á favor del comprador. El 
Sr. D..., etc. 

Liquidación de las cargas. 

En cumplimiento del auto anterior , y con presencia de 
estos autos y de los titules de pertenencia de la heredad 
rematada en favor de E..., los cuales han sido entregados 
por el deudor, hago la liquidación y deducciones de las 
cargas en la siguiente forma : 

Valor de la heredad subastada. 

El valor en que se ha rematado esta heredad 
es el de 30,000 

Bajas y deducciones. 

Se bajan del importe de esta finca seis mil rea- 
les, capital de un censo al quitar, impuesto á ra- 
zón del tres por ciento por el deudor en. . . . 6,000 

Se bajan además setecientos veinte reales á que 
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asciendoD los réditos de caatro anos del espresado 

censo . 720 



Quedan liqnidos veintitrés mil desdientes y 
ochenta reales 23,280 

Importan seis mil setecientos y veinte reales las dos par- 
tidas anteriores^ que hay que deducir del total valor de la 
finca rematada, y siendo este el de treinta mil reales, re- 
salta la suma liquida de veintitrés mil doscientos y ochenta 
realts, que deberá depositar el comprador para pagar la 
deuda del ejecutante y demás que proceda en este juicio. 
Queda por lo tanto concluida esta liquidación , que he pro- 
curado hacer bien y fielmente y según mi inteligencia, y la 
firmo en.... á... 

Aulo para poner en posesión al rematante. 

Habiendo ya sido otorgada la escritura, y estando con- 
signado el precio del remate, póngase al comprador en po- 
sesión de la finca comprada. El Sr. D... , etc. 

AiUo mandando tasar las costas posteriores á la sentencia 
de remate , y hacer pago al acreedor. 

Tásense las costas posteriores á... y verificado, y hecha 
la liquidación de los fondos existentes, entregúese la can- 
tidad por que se libró la ejecución y el importe de las 
costas á D... y lo que sobrare entregúese al ejecutado. El 
Sr. D... , etc. 

Libramiento para hacer pago al acreedor. 

s D. B... juez de primera instancia de... 
El comisionado del Banco de España , en cuyo poder 
está depositado de orden de este juzgado el precio liquido 
de una heredad , sita... que fué propia de D. S..., y la 
cual se remató en pública subasta á favor de E^.. , en vir- 
tud de providencia mia para hacer pago á D. R... , entre- 
gará á este la cantidad de veinte mil reales que el espre- 
sado D. S... le estaba debiendo, según consta de la es- 
critura otorgada en... y... de las costas que le ha causado 
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este jaicio , luego que le sea presentado este libramiento, 
cuya suma se le abonará en cuenta del depósito que en él 
se hizo en el día..., pu*es por auto de boy asi lo tengo 
mandado. 

Escrito pidiendo retasa y nuevo remate. 

D. J. de... en los autos ejecutivos seguidos con D. R... 
de... sobre pago de... digo: Que habiendo librado manda- 
miento de pago contra D... en virtud de sentencia de redía- 
te dictada en... se procedió á la tasación de la casa sitado., 
embargada para el pago de mi crédito y costas procesales, 
por peritos nombrados por ambas partes, y se señaló dia 
para la celebración del remate. Mas como este no se baya 
verificado por no presentarse postor alguno, sin duda por 
lo alto de la tasación , conviene que se celebre otro y que 
se anuncie previamente por medio de edictos. En esta aten- 
ción, 

A V. suplico , se sirva mandar se retasen los bienes por 
otros peritos , á cuyo efecto nombro por mi parte á F... y 
N... y hecho, que se saquen otra vez á subasta, pues es 
justicia , etc. 

Escrito del acreedor pidiendo la adjudicación de los bienes 
embargados. 

F.., en nombre de N.*. enlos autos ejecutivos segui- 
dos , digo : Que á pesar de haberse sacado á subasta la he- 
redad en... no se ha presentado postor alguno. Persuadido 
mi poderdante de la dificultad que habrá de hallarle, y con- 
vencido de los perjuicios que causará la dilación , no tie- 
ne reparo en avenirse á que se le adjudique la heredad es- 
presada por las dos terceras partes de la tasación. Esto traerá 
también mucha utilidad al deudor D. S... S... , pues to es 
probable que halle quien le dé mas. En su consecuencia , 

A V. suplico se sirva mandar , que se haga á mi repre- 
sentado la adjudicación de la heredad referícU en la tercera 
parte del pjrecio que resulta liquido , rebajadas las cargas, 
en cuanto alcance á cubrir el principal y costas causadas, 
otorgándose á su favor la corespoñdiente escritura en ca^ 
de estar corrientes los títulos, que al efecto pido que se le 
entreguen. Procede en justicia, etc. 
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Eserilo de tercería de dominio. 

N... en nombre de... de esta Teciodad, de qnien presen- 
to poder, ante V. como... digo: Que á consecaencia de la 
ejecución despachada contra los bienes deD. P... de I...,á 
instancia de D. J.,M...,seha embargado una heredad sita... 
llamada... por suponerse do la pertenencia del deudor. Mas 
no teniendo este semejante dominio, pues yo soy el legitimo 
dueño de ella por habérsela comprado al citado I... nn año 
antes de que el acreedor entablase su acción ejecutiya, se- 
gún consta de la escritura original que presento, otorgada 
ante el escribano de número D. N... 1..., no puedo permi- 
tir que continúe embargada, en el supuesto de pertenecer 
al deudor. Por lo que, 

A V. suplico, que habiendo por presentado el poder y 
escritura que acompaño, y por interpuesta tercería de domi- 
nio, se sirva* mandar supender á su tiempo los procedi- 
mientos de apremio, alzar el embargo de la espresada finca, 
y que se me entregue sin dilación. Es justicia que pido, etc. 

Auto al anterior escrito. 

Por presentado con el poder y escritura; háse por inter- 
puesta la tercería; suspéndanse á su tiempo los procedi- 
mientos de apremio respecto á la finca que se reclama; fór- 
mese pieza separada sobre la tercería, que se encabezará 
con los documentos presentados con la demanda que pre- 
cede, testimonio en relación de los autos ejecutivos, solo 
en la parte necesaria y literal de la diligencia de embargo 
en lo referente á la finca, de la demanda de tercería, y de 
este auto. Hecho todo, dése cuenta. ElSr. D. N..., etc. 

Escrito de tercería de preferencia. 

R... de R...,á nombre y en virtud de poder que en de^ 
bida forma presento de D. A... P... como tercero interesa- 
do, de cuyo perjuicio se trata, salgo á los autos ejecutivos 

^ seguidos á instancia de D. G... H..., de esta... contra D. M... 

'S... sobre pago de... y digo: Que se ha hecho traba y eje- 
cución en una casa sita en... propia del referido S... para 
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pago de su acreedor, en virtad de mandamiento librado por 
este tribunal. Mas teniendo mi parte hipotecada á sa favor 
esta posesión, por nna deuda de... mil reales, anterior á la 
de P..., segnn consta de la escritnra pública que en debida 
forma presento, le compete preferencia en el pago, tanto 
por el mayor privilegio de la obligación, como por sa prio- 
ridad en tiempo. En sn consecuencia, 

A y. suplico, que habiendo por presentado el poder y 
escritura que acompaño, y por interpuesta deman(Ía de ter- 
cena de mejor derecho, se sirva mandar que se satisfaga á 
mi representado la cantidad que queda referida en el cuer- 
po de este escrito, con preferencia al acreedor ejecutante, 
suspendiendo entretanto el pago, y quedando en depósito las 
cantidades que se realicen hasta que se decida por ejecuto- 
ria quién tiene mejor derecho. Es justicia que pido, etc. 

Auto al anterior escrito. 

Por presentado con el poder y la escritura. Háse por in- 
terpuesta la demanda de tercería de mejor derecho: para su 
prosecución fórmese pieza separada con los documentos 
originales que acompañan á esta demanda, testimonio en 
relación sucinta de los autos, y literal del documento en 
virtud del cual se libró mandamiento de ejecución, del es- 
crito que precede, y de este auto. El Sr. D.N..., etc. 

AL TITULO XVIIL 



Escrito interponiendo el recurso de casación. 

Excmo. Sr.=D. N... de R... á nombre de... en... digo: 
Que se me ha notificado la sentencia dictada por V. E. á... 
de... por la que se condena á mi parte á... y en las costas 
procesales. Esta sentencia, hablando con el debido respeto, 
adolece del vicio de nulidad por ser contraria á una ley tan 
clara y terminante como lo es la... tit... lib... de la Nov. Re- 
copilación. Por esta razón me veo precisado á interponer 
recurso de casación á nombre de mi representado. Y me- 



Digitized by 



Google 



685 

dianie á qae lo interpongo contra sentencia que ha recaído 
sobre definitiva » en tiempo oportuno, y estando la ley que- 
brantada , 

A V. E. saplico , que se sirva admitirme este recurso, 
7 mandar remitir los autos al Tribunal Supremo de Justicia. 
Es asi de justicia , que , etc. 

Sentencia admitiendo el recurso* 

En la ciudad de Burgos á... de... de... Vistos estos an* 
tos por los señores de la sala segunda, dijeron : 

Resultando, que el recurso de casación. está interpuesto 
contra sentencia que ba recaido sobre la definitiva pronun- 
ciada por el juez da primera instancia de... 

Resultando, que no ha trascurrido aun el término que la 
ley de Enjuiciamiento señala en el artículo 1022 psira la in- 
terposición del recurso : 

Resultando , que en el escrito en qne se ha interpuesto el 
recurso está citada la ley que se supone infringida : 

Resultando , que la sentencia pronunciada en segunda 
instancia es conforme de toda conformidad con el fallo de 
la primera instancia: 

Considerando , que están cumplidos todos los estremos, 
que el articulo 1025 de la ley de Enjuiciamiento civil esta- 
blece para la admisión de los recursos de casación , que se 
interponen alegando quebrantamiento de ley : 

Considerando, que cuando son conformes de toda con- 
formidad las sentencias de primera y segunda instancia , á la 
remesa de autos debe preceder el depósito de cuatro mil 
reales, si se alega quebrantamiento de ley en la sentencia, 
con arreglo al articulo 1027 de la espresada ley de Enjui- 
ciamiento civil: 

Fallamos : Que debemos admitir y admitimos el recurso 
de casación interpuesto por parte de... y mandamos que se 
remitan las arutos al Tribunal Supremo de Justicia, por con- 
ducto de su presidente , á costa del que ha interpuesto el 
recurso , con citación y emplazamiento de los procuradores 
de. las partes, para que se personen en él á usar de su dere- 
cho dentro de U'einta dias , debiendo hacerse la remesa por 
el primer correo , después de acreditar el recurrente haber 
hecho el depósito de cuatro mil reales en el comisionado 
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del Banco de España cd esta ciudad. Y por esta naestra 
sentencia asi lo declaramos , mandamos y firmamos. (Fir^ 
7nan todos los señores.) 

Escrito de apelación para ante el Tribunal Supremo^ del 
auto de denegación del recurso de casación. 

Excmo. Sr.=D. N... de R... á nombre de D... digo: 
Que por providencia de la sala, dictada en... y qne se me 
ba notificado en... se ha declarado no haber lugar al re- 
curso de casación interpuesto á nombre de mi parte contra 
la sentencia de este tribunal de... de... Mas persuadido de 
su procedencia y usando del derecho que me concede la 
ley, apelo de aquel auto para ante el Tribunal Supremo de 
Justicia, y 

A V. E. suplico , que se sirva admitirme esta apelación y 
mandar que se remitan los autos á dicho supremo Tribunal 
en la forma ordinaria, con citación y emplazamiento de las 
partes. 

Decreto al anterior escrito. 

Admítese la apelación que F... interpone: remítanse los 
autos originales al Tribunal Supremo de Justicia por con- 
ducto de su presidente, á costa del apelante, y con citación 
y emplazamiento de los procuradores de las partes, para 
que puedan presentarse dentro de treinta días en dicho Tri- 
bunal. Los señores del margen , etc. 

Escrito pidiendo la ejecución de la semencia contra la que 
se ha admitido recurso de casación. 

Excmo Sr.=N... en nombre de D... en los autos so- 
bre... digo: Que V. E. se sirvió dictar en.;, sentencia á 
favor de mi representado, confirmatoria en todo de la pro- 
nunciada en primera instancia. Mal avenido con ella el con- 
trario ha interpuesto recurso de casación para ante el Tri- 
bunal Supremo de Justicia. Seguro está mi representado del 
triunfo , y por e^to en uso del derecho que le confiere la ley 
pide que sea ejecutada la sentencia. En atención á lo cual, 

A V. E. suplico se sirva mandar que se lleve á ejecu- 
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cioD, librándose la certificación necesaria con inserción de 
la tasación de costas. Es justicia, etc. 

Otrosí.=Mi representado está dispuesto á prestar fian- 
za bastante para responder de cuanto recibiere ó pudiere 
recibir en el caso de ser anulada la ejecutoria, y al efecto 
presenta desde luego (se espresará la fianza). 

A V. E. suplico se sirva admitir la espresada fianza y 
haberla por bastante. Es igualmente, etc. 

Decreto al anterior escrito . 

Traslado respecto á la^ fianza. Los señores del mar- 
gen, etc. 

Escrito promoviendo en el Tribunal Supremo la cuestión de 
improcedencia del recurso. 

M. P. S.=:F... en nombre de N... en virtud del poder 
que presento ante V. A. como mejor proceda, digo: Que 
mi representado siguió un litigio con... sobre... en el que 
en la primera instancia obtuvo en el juzgado de... senten- 
cia favorable. Llevados los autos en apelación á la audien- 
cia... la sentencia fué confirmada en todas sus parles. Pero 
no contento el contrario con este nuevo desengaño inter- 
puso el recurso de casación. La audiencia lo admitió á pe- 
sar de no concurrir todas las circunstancias que exige la 
ley al efecto. (Aquí se espresará la causa por que debió ne^ 
garse la admisión del recurso.) Por estas consideraciones 

Í' usando del derecho que concede el articulo 1090 de la 
ey de Enjuiciamiento civil, 

A V. A. suplico, que habiendo por presentado el poder 
se sirva revocar el auto en que se admitió el recurso de ca- 
sación, declarando improcedente este, y mandar que se 
devuelvan los autos á la audiencia de que proceden, á es- 
pensas del que lo interpuso, con inclusión de la tasación 
de costas que pido se impongan al recurrente. Es asi de 
justicia, etc. 

Sentencia declarando no procedente la admisión del recurso. 

Se estenderá del mismo modo^que la sentencia: 
Fallamos que debemos revocar y revocamos la senten- 
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cia pronaaciada en... en que... y declaramos no proceden- 
te ni admisible el recarso de casación; devolviéndose los 
autos á la audiencia... á costa del recurrente, con certifica- 
ción de esta sentencia. Y por esta nuestra sentencia, etc. 

Sentencia confirmando la de admisión del recurso. 

Como la anterior j concluyendo: Fallamos que debemos 
confirmar y confirmamos la sentencia en que se admitió el 
recurso; declaramos este por bien admitido, y condena- 
mos en las costas de esta cuestión previa á... Y por esta 
nuestra sentencia, etc. 

Escrito separándose del recurso. 

M. P. S.=F... en nombre de N... de quien presento 
poder especial que acepto, en los autos con... sobre... co- 
mo mejor proceda*, digo: Que interpuesto recurso de casa- 
ción contra la sentencia pronunciada en... por la audien- 
cia de... ban venido los autos á este Tribunal Supremo. 
Mas creyendo mi representado que no debe seguir el re- 
curso, usando del derecho que le dá la ley, 

A V. A. suplico, que habiendo por presentado el poder 
especial en que se me autoriza para separarme del recurso, 
se sirva haberme por separado, y mediante no estar con- 
cluida aun la sustanciacion, mandar que se me devuelva el 
depósito. Es justicia que pido, etc. 

Decreto al anterior escrito. 

Por separado: devuélvase el depósito al... y los autos 
á la audiencia de que proceden. Los señores del mar- 
gen, etc. 

^ » 

Sentencia declarando no haber lugar al recurso. 

En la villa de Madrid á... en el pleito seguido por don 
F... , vecino de esta corte, con D. R.. de la misma vecin- 
dad, sobre... pendientes- ante nos por recurso de casación 
interpuesto por parte d«... de la sentencia de vist^ dictada 
por la sala primera de la audiencia de... en... por... 
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Resaltando... 

Resultando... 

Resultando... 

Considerando... 

Considerando... 

Considerando... 

Fallamos.=Que debemos declarar y declaramos no ha- 
ber lugar al recurso de casación , propuesto por parte de... 
á quien se condena en las costas y á la pérdida de la can- 
tidad depositada, cuya mitad se entregará á... reservánjdo- 
se la otra mitad en el Banco, para los efectos que previene 
el articulo 1098 de la ley de Enjuiciamiento civil. Devuél- 
vanse los autos á la audiencia de que proceden, con la cer- 
tificación correspondiente , en la que se incluirá la tasación 
de costas. 

Y por esta nuestra sentencia que se publicará en la 
Gaceta del Gobierno y se insertará en la Colección legisla- 
la ti va , asi lo declaramos , mandamos y firmamos. (Sigti^ 
la$ firmas,) 

Publicación. Leida y publicada fué esta sentencia por 
el limo. Sr. D... ministro ponente , estándose celebrando 
audiencia pública , de que certifico como secretario de cá- 
mara de este supremo Tribunal. Madrid , etc, 

AL TITULO XX. 



Escrito preparando el recurso de fuerza en conocer. 

F... en nombre de F... en virtud del poder que en de- 
bida forma presento, en los autos que ha promovido F... 
sobre... como mejor proceda y sin ser visto conceder á 
V. S. mas jurisdicción que la que por derecho le corres- 
ponde , digo : Que mi representado no puede someterse á 
la jurisdicción de V. S. en el negocio que ha dado motivo 
á la demanda introducida por... porque conocidamente no 
es de su competencia, sino de la jurisdicción civil ordina- 
ria.) Aqui se esponen los fundamentos de la incompetencia,) 

A V. S. suplico, que habiendo por presentado el poder 
se sirva separarse del conocimiento de estos autos y mandar 
Tomo ii. 44 
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remitirlos al juez de... á quien corresponde su conocimien- 
to , pues de lo contrarío protesto impetrar el real auxilio 
contra la fuerza: es justicia que pido» etc. 

Auto del ordinario negando la anterior pretensión. 

Por presentado con el poder. No ha logar* El señor 
D..., etc. 

Escrito pidiendo testimonio de la denegación. 

F... en nombre de F.., digo: Que se me ha notificado 
la providencia recaida á mi escrito de... en que solicita- 
ba... Como esta providencia perjudique los derechos de mi 
representado, se vé este en la precisión de usar de los re- 
nadíos que las leyes le conceden : y al efecto , 

A V. S. suplico se sirva mandar que se ihe dé testimo- 
nio de dicha providencia de denegación » á los efectos que 
en justicia corresponda : asi procede , etc. 

Escrito de queja en d caso de denegación del testimonio. 

Excmo. Sr.=F... en nombre de F... como mejor pro- 
ceda digo: Que R... interpuso demanda en el tríbunal ecle- 
siástico de... contra mi representado, sobre... Emplazada 
mi parte y conociendo la incompetencia del eclesiástico, 
solicitó que se separase del conocimiento do los autos y. que 
los remitiese al tríbunal competente, protestando en otrp 
caso impetrar el real auxilio contra la fuerza. Las razones 
en que se fundó mi representado fueron {aqui se espof^ 
drán). A pesar de ser tan evidente la incompetencia, obs- 
tinado el eclesiástico en conocer, no desistió de su propó- 
sito, y lo que es mas, se negó á mandar que se me facilita- 
ra testimonio de la providencia denegatoria. En vista de 
todo, 

A V. E. suplico se sirva mandar que inmediatamente se 
me facilite el testimonio, (fingiendo al efecto la correspon- 
diente real provisión al eclesiástico : es justicia que pi- 
do, etc. 
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Decreto al wííerior escrito. 

Diríjase real provUioD á... para que inmediatamente 
facilite el testimonio, de qne se hace mérito en el anterior 
escrito. Los señores del mirgen, etc. 

Escrito solicitando segunda Real provisión. 

Excmo. Sr.=F... en nombre de F... digo: Que á pesar 
de haber librado V. E. real provisión 'á... para que facilita- 
ra inmediatamente á mi parte testimonio d^ haberse negado 
á separarse del conocimiento de los aotos promovidos 
por... no lo ha hecho, y persistiendo en conocer» está dan- 
do providencias perjudiciales á mi representado, y atentato- 
rias á la jurisdicción ordinaria. Por lo tanto, 

A Y. E. suplico se sirva mandar se le dirija segunda 
real provisión, conminándole con la pena establecida en el 
articulo 305 del Código penal: es justicia que pido, etc. 

Decreto al anterior escrito. 

Líbrese segunda real provisión á... para que inmediata- 
mente facilite el testimonio que se le mandó dar en... con- 
minándole, si no lo hiciere, con la pena establecida en el 
articulo 305 del Código penal. Los señores del margen, etc. 

Escrito interponiendo el recurso de fuerza en conocer. 

F... en nombre de F... como mejor proced^ digo: Que 
se ha interpuesto demanda contra mi representado en el 
tribunal eclesiástico de... ^obre... siendo este negocio solo 
y esclusivamente secular, y no teniendo por otra parte mi 
representado carácter alguno eclesiástico, ha solicitado en 
uso de su derecho y en vindicación de la jurisdicción ordi- 
naria, que el eclesiástico se separase del conocimiento de la 
causa y que le remitiera á la real jurisdicción ordinaria, 
protestando impetrar el oportuno auxilio contra la fuerza. 
(Aqui se alegarán las razones de la incompetencia.) A pe- 
sar de todo, el eclesiástico ha negado la justa pretensión de 
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mi cliente, como se acredita por el adjunto testimonio. Por 
lo que, 

A V. E. suplico, que habiendo por presentados el p#der 
y testimonio referidos^ se sinra mandar que el eclesiástico 
remita los autos, dirigiéndole al efecto la real provisión, 
que deberá ser ostensiva á que mande citar previamente á 
las partes para que dentro* de veinte dias improrogables 
comparezcan ante V. E: es justicia que pido, etc. 

Decreto al anterior escrito. 

Por presentado con el poder y testimonio. Como se 
pide. Los señores del margen, etc. 

Escrito pidiendo que se recojan los autos del juez. 

I^... en nombre de F... digo: Que á pesar de haber 
V. E. dirigido su segunda real provisión á... para que fa- 
cilitara á mi representado el testimonio del auXo en que 
se negó á separarse del conocimiento de los autos (6 para 
que remitiera los au/o^), firme en su propósito de despre- 
ciar las providencias de V. E. , no lo ha hecho; y como no 
sea justo que continúe de esta manera, faltando á las pres- 
cripciones de la ley y causando perjuicios á mi represen- 
tado , 

A V. E. suplico se sirva mandar al juez de primera ins- 
tancia del partido de... que recoja los autos y los remita á 
V. E. , sin perjuicio de lo demás á que pueda haber lugar 
en justicia ^que pido , etc. 

Decreto mandara recoger los autos. 

Dase comisión al juez de primera instanbia de... para 
que recoja del tribunal eclesiástico los autos de que se 
trata en este recurso ; y para que pueda precederse crimi- 
nalmente contra... saqúese testimonio de... y hecho, se 
proveerá. Los señores del margen, etc. 
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Sentencia declaründo haber lugar al recurso. 

Se estenderá en términos análogos á las deniás senten- 
cias j' y la dedaradon se pondrá en estos términos: 

Declaramos que el jaez eclesiáslico hace faerza en co- 
Bocer. {Se ordenará que levante las censuras si las hubiere 
impuesto.) Dése cuenta al Gobierno de S. M. por conducto 
del Excmo. Sr. Ministro de Gracia y Justicia, acompañando 
testimonio literal de esta sentencia. Remítanse los autos con 
citación de las partes que se han presentado en este tri- 
bunal , al juez de primera instancia de... y oficíese al ecle- 
siástico, poniendo en su conocimiento esta providencia. 

Sentencia declarando no haber lugar al recurso. 

Se estenderá del mismo \nodo que las demás sentencias^ 
y se concluirá con la siguiente declaración. 

Debemos declarar y declaramos no haber lugar al re- 
curso de fuerza, y condenamos en costas á F... de quien se 
harán efectivas en este tribunal, previa su tasación. Devuél- 
vanse los autos al eclesiástico con certificación de esta sen- 
tencia, para que los continúe con arreglo á derecho (1). 

AL TITULO IXI. 



Escrito pidiendQ la retención y embargo de los bieties del 
declarado rebelde. 

F... en nombre "de F... en los autos con N... sobre... 
digo : Que el contrario ha sido declarado rebelde en estos 
autos , y en su virtud se están siguiendo todas las diligen- 
cias con los estrados del tribunal. Este empeño de no com- 
parecer coincide con el apresuramiento con que está mal- 
vendiendo sus bienes, sin duda con el objeto de hacer ilu- 
soria la sentencia que ha de recaer en este pleito, de cuyo 
éxito desconfia completamente, como lo prueba el he- 

(4) La semejanza que tienen las fórmalas do los recursos de fuer- 
za en el modo de conocer y en no otorgar con el de conocer, hace 
innecesario que pongamos otros ejemplos. 
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cho de 00 presentarse en el juicio. Por esto mi representa- 
do está resnelto á usar del derecho qne le dá la ley , y en 
su nombre , 

A V. E. suplico , se sirra decretar lá retención de los 
bienes muebles de F..., constituyéndolos desde luego en 
depósito por cuenta y riesgo de sa dueño, si no diere sufi- 
cientes garantías F... , á cuyo cargo se hallan boy, é igual- 
mente el embargo de los inmuebles , tüandando tomar ra- 
zón en la contadoria de hipotecas de esta judicial , y de la 
prohibición absoluta de venderlos , gravarlos ú obügailos: 
es josticia que pido , etc. 

Aí4io (ü anterior eseriio. 

Como se pide. El Sr. D..., etc. 

« 

Escrito para que se alce la retención y el embargo. . 

F... en nombre de P... digo: Que V. S. por auto de... 
se sirvió decretar la retención de los bienes muebles y el 
embargo de los raices de mi representado: fundóse para 
ello en la reclamación hecha*por la parte contraria , que ale- 
gó la rebeldía en que se hallaba la mia ; pero no hay exac- 
titud en que mi representado se quiera desentender de los 
llamamientos judiciales. Una fuerza mayor le ha impedido 
presentarse á defenderse, como deseaba. (Aqui se espresará 
la causa.) Y no habiendo trascurrido aun el término pre- 
venido en el articulo 1195 de la ley de Enjuiciamiento 
civil , 

A V« S. suplico se sirva mandar, que se alcen la espre- 
sada retención y embargo de bienes , y se cancele la toma 
de razón' en el oficio de hipotecas: asi procede en justicia, 
que pido , etc. 

Auto al fnterior escrito. 

Fórmese pieza separada de este incidente, poniéndose 
un testimonio con relación sucinta de los autos , y literal de 
la providencia declarando la rebeldía, del escrito que pre- 
cede, y de este auto, y hecho se proveerá. El Sr. D..., etc^* 
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Escriio pidiendo el que fué declarado rebelde que se rect- 
ban los aulos á prueba en la segunda instancia. 

Excmo. Sr.=F... en nombre de F... digo : Que nó ha- 
biendo comparecido mi parle en la primera instancia por 
causas agenas á su voluntad, fué considerada en rebeldía, 
y se entendieron todas las diligencias con los estrados del 
tribunal. Mq he presentado ante V. E. con el objeto de de- 
fender los derechos de mi poderdante ; pero como no pudo ' 
hacer prueba ante el inferior, se le seguirían graves perjui- 
cios de no practicarla en esta instancia , lo que es tanto 
mas importante, cuanto que la cuestión que sa ventila de- 
pende casi esclusivamente de los hechos. En esta atención, 
y usando del derecho establecido en el articulo 1 192 de la 
ley de Enjuiciamiento civil, 

A V. E. suplico se sirva recibir estos autos i prueba, 
según procede en justicia, que pido... etc. 

Escrito pidiendo audiencia contra la ejecutoria. 

Eicmo. Sr.=F... en nombre de F... en los autos... digo: 
Que habiendo entablado P... una demanda contra mi re- 
presentado sobre... ignorándose entonces su domicilio, se 
le llamó por edictos que nunca llegaron á su noticia por 
haber estado viajando en paises estranjeros. Esto biso que 
no pudiera acudir á defenderse, y mostrarse tan respetuoso 
como siempre lo ha sido á los preceptos judiciales. En el 
estranjero estaba aun , cuando ha llegado á su noticia por la 
Gacela de Madrid^ la publicación de la sentencia definitiva 
pronunciada contra él, é inmediatamente que lo ha. sabido 
se ha apresurado i comparecer ante V. E., dispuesto á . 
acreditar haber estado durante todo el tiempo invertido en 
el pleito desde que se le citó ó emplazó , fuera del pueblo 
en que aquel se ha seguido , y fuera también del de su últi- 
ma residencia anterior al emplazamiento. Probando como 
probarft estos estremos, y resultando de los autos que aun 
no ha trascurrido el año desde la fecha de la publicación 
de la ejecutoria, 

A V. E. suplico se sirva admitir justificación de los es- 
tremos que quedan espresados, y por su resultado declarar 
que se o¡g9 i mi representado : asi procede en justicia, que 
pido, etc. 
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AL LIBRO IV (!)• 

Escrito en reclamación de alimenlos proviñonales, 

D. N... de F... vecino de.,, (padre^ hijo^ 6 cónyuge} 
de D. F... de P... segan consta de las partidas de bautis- 
mo que en debida forma presento, ante V. S. como ma$ 
haya lagar en derecho, parezco y digo: Que á consecaencía 
de desgracias imprevistas me hallo sin medios de subsisten- 
cia, y en una situación tan lamentable que... En tal estado 
he acudido á mi hijo D. R... mas como olvidando este la 
obligación que tiene de... haya desatendido mis repetidas 
reclamaciones, 

A V. S. suplico, que habiendo ¡}or presentados las par- 
tidas de bautismo (6 de mairimonio)^ y el testimonio (ó in- 
formación de testigos)^ por el que aproximadamente se acre- 
dita el caudal de mi hijo... se sirva mandar que se le obligue 
á satisfacerme los alimentos que tiene el deber de prestar- 
me, veriñcándolo por mensualidades anticipadas; pues asi 
es justo, etc. 

. AiUo, Recíbase á esta parte la información que ofrece, 
y hecho se proveerá. Asi lo mandó, etc. 

Escrito para nombramiento de tiUor ó curador, 

D..A... de L. . vecino de... como mejor de derecho 
proceda, parezco y digo: Que D. R... de S... me ha nom- 
brado tutor de sus hijos D. J.. y D... M... eu el testamento 
que otorgó ante... según consta del testimonio que en debi- 
da forma presento. A fin de que yo pueda desde luego en- 
cargarme de la tutela, 

A V. S. suplico, que se sirva haber por presentado el 

(4) El corto número de formularios qqe ponemos , correspon- 
dientes á este libro, es suficiente para qne á su ejemplo, y por la * 
analogía que se observa entre muchos de los actos de jurisdicción 
voluntaria, se pueda tener una idea fácil de los demás, que por otra 
parte son siempre mucho menos complicados que los pertenecientes 
á la jurisdicción contenciosa. 
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tesúmomo referido, y discernirme «el cargo en la forma 
legal. 

Si el padre no ha relevado espresamenie de jianzae al 
tutor, se determinará el importe de ellas am awiencia del 
promotor, á cuyo fin se le dará traslado. 

Comparecencia de un menor para nombrar curador. 

En la villa de... á... de... ante el Sr. D. F... de R..., 
juez de primera instancia de la misma villa y sa partido, 
compareció D. V... de M... y dijo: Que siendo mayor de 
catorce años (6 de doce siendo hembra), y menor de vein- 
te y cinco, segnn hacia coKistar por la partida de bautismo 
qae presentaba, nombraba para curador de.sns bienes á 
B. J... de N... vecino de..., y pedia qoe se le discerniera 
el cargo. Asi lo espresó y firmó con el Sr., juez, de que yo 
el escribano doy fé. 

Nombramiento de curador ejemplar. 

En la villa de... á... de... el Sr. D. P. de A..., juez 
de primera instancia de la misma villa y su partido, por 
ante mi el infrascrito escribano', dijo: Que ha llegado á 
saber que D. L... de R... á consecuencia de una grave en- 
fermedad que ha padecido, se halla enteramente imposibi- 
litado de administrar sus bienes; y á fin de evitar los per- 
juicios que se le seguirian de este abandono, y de proceder 
al nombramiento de un curador ejemplar, manda que se 
reciba la correspondiente información acerca del estado 
mental [ó de algún otro impedimento) del referido, por los 
profesores en medicina D... y D... Asi lo mandó y fir- 
mó, etc. 

Escrito para el depósito de una mujer cacada 

Doña N... de T..., legitima mujer de D. N..., ante 
V. etc., digo: Que el abandono en que me tiene mi marido, 
su conducta censurable y los malos tratamientos que de él 
he recibido, me obligan á entablar demanda de divorcio 
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(ó á ifUerponer querelU de adulterio); y temiendo que 
sí permanezco en sa compañía me coarte la libertad para 
segair aqnel procedimiento, agravándose el mal (rato qne 
me dá y esponiéndome á una desgracia, 

A V. suplico se sirra haber por presentado el testimo- 
nio de la admisión de la demanda de divorcio ($i es que 
esta hubiere precedido)^ y acordar el depósito de mi per- 
sona; por ser justicia, etc. 

Aulo.=:Por presentada, con los documentos que acom- 
paña: hágase saber á DoBa N.«« que comparezca á la pre- 
sencia judicial para que manifieste si se ratifica ó no en sa 
escritOi para cuyo efecto pasará el juzgado á su casa habita- 
ción. Asi lo mandó, etc. 

Escrito para A depósito de una mujer soltera , á quien se 

niega ei permiso de los padres ó curadores para contraer 

mofnftumto. 

Doña J... de N..., de estado soltera , hija de D... ante 
V., etc. digo: Que estando de común acuerdo con D. G... 
de Y... para contraer matrimonio, se opiyo á este enlace 
mi padre D. A... por cuya razón me he visto precisada i 
acudir á la autoridad competente, la cual, habiendo acce- 
dido á mi solicitud , ha dado orden para que se me consti- 
tuya en depósito, según se acredita por la espresada orden 
que en debida forma presento. En su consecuencia , 

Suplico á V. que la haya por presentada , y se sirva 
mandar que se proceda á depositarme en debida forma. 
Pido justicia, etc. 

iltKo.=j^or presentada con la orden á que se hace re- 
ferencia, y constituyase el juzgado en casa de Dofia J..., i 
fin de que líianifíeste si se ratinca 6 tío en su solicitud. El 
Sr. D..., etc. 

Depósito del huérfano ó incapacitado que han quedado en 

abandono por la muerte de la persona á cuyo cargo 

estaban. 

Auto. =: En... á.*. el Sr. D. €*.. de E... juez de prime- 
ra instancia de..., ante mí el escribano, dijo: Que ba 
ilegado á su noticia que por fallecimiento de D. L... de 
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P... ba quedado en la orfandad y abandono su bijo don 
B... J... por no baber dejado el difaolo nombrado tutor, 
y para evitar los perjuicios que pueden ocasionársele si no 
so encarga su custodia á persona que cuide de él mientras 
se le nombra tutor (ó gíMrdador m m caso)^ ba acorda- 
do que se le deposite en poder de D. E... de T..., á quien 
se encarga también el cuidado de sus bienes. Asi lo man- 
dó y etc. 

Escrito pidiendo deslinde y amojonamiento de un terreno. 

D. A.., M..., tecino... ante V... como mejor proceda 
en derecho, etc. digo: Que en el término de este pueblo 
me pertenece una tierra, sita á... cuyo linderos son... por 
el transcurso del tiempo, y por el poco cuidado de las per- 
sonas á que ha estado arrendada, se han confundido sus li- 
mites, y desaparecido los mojones que le separaban de las 
demás... A fin de hacer que cada propietario conozca lo 
que es de su pertenencia , y que se eviten cuestiones des- 
agradables, conviene que se practique el deslinde y el amo- 
jonamiento de esla heredad, para cuyo efecto, 

* Suplico á V. se sirva acordarlo asi, señalar día y hora 
para verificar esta diligencia, citando previamente á los 
dueños de las posesiones colindantes en sus personas , ó 
por exhortes y edictos, y que las actuaciones se protocoli- 
cen desde luego , si no hubiere oposición , en la escribanía 
de... mandando que se me dé el oportuno testimonio, por 
ser justicia, etc. 

AtKo.=:Procédase á practicar el deslinde que se soli- 
cita, á cuyo fin se señala el dia... de... y á la de... cíte- 
se para el efecto á D... y á D... , notificándoles que nom- 
bren peritos <;onocedores del terreno , y que concurran al 
acto del apeo , provistos de los títulos oportunos, y evacua- 
das estas diligencias se procederá á lo que haya lu^ar. El 
Sr. D..., etc. 

Pedimento solicitando la apertnra de un testamento 
cerrado. 

F... vecino de... ante V. como mejor en derecho proce- 
da, parezco y digo: Que D. S... L... , que falleció en esta 
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villa el día seis del actual, camo acredita ia adjaota partida 
de defuDcioA, otorgó testamento cerrado, observando todas 
las formalidades prescritas por derecho , ante el escribano 
público y de número de esta misma población D. J... M..., 
cuyo documento, que en debida forma presento, me entre- 
gó para que le conservara en mi poder , y le custodiara has- 
ta el día de su fallecimiento. A fin , pues , de que se reco- 
nozca y cumpla su última voluntad , y sin perjuicio del de- 
recho que en su caso pueda corresponderé , 

A V. suplico, que habiendo por presentados el poder y 
partida de defunción del testador , se sirva mandar proceder 
á su apertura , previas las diligencias sucesivas, por ser jus- 
ticia que pido , etc. 

AtUo. 

Por presentados los documetitos que acompaña : el es- 
cribano actuario estienda diligencia espresiva del estado eo 
que se halla el testamento , y hecho, se proveerá. 

Diligencia de integridad del teslamefUa. 

Doy fé, que habiendo examinado cuidadosamente el plie- 
go cerrado presentado por D. J... de N..., he inspecciona- 
do su cubierta y sello, y no be hallado ninguna señal que 
induzci^ á cree^ que ha sido abierto. Lo pongo por diligen- 
cia que firmo , etc. 

Otro auto. 

' Cítese para el dia... al escribano y testigos que firman 
la cubierta del testamento present'ado , i fin de que, previo 
el reconocimiento de sus firmas, se proceda á la apertura 
solemne del pliego. El Sr. D..., etc. > 

Recibid€Ls las dedaraciones de los testigos instrumenta- 
les y del escribano , y reconocidas por ellos las firmas , se 
dicta el siguiente: 

Auto mandando abrir el testamento. 

Resultando de las declaraciones que anteceden , que el 
pliego cerrado que obra en este espediente no presenta sos- 
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pecha de haber sido abierto ó roto, precédase á su aper- 
tura , y publlquese en forma : hecho lo cual , se proveerá. 

Diligencia de apertura. 

En la villa de... á... ante mi el infrascrito escribano , el 
Sr. juez de primera instancia de esta villa , teniendo en su 
presencia á los testigos instrumentales qne han declarado 
acerca de la legitimidad de sus firmas y de la integridad del 
pliego que D. S... L... manifestó contener su testamento, 
quitó el sello y quebrantó el lacre con que estaba cerrado 
el espresado documento, lo abrió, y leyó privadamente para 
si el testamento, y me lo entregó para que lo publicara. El 
referido testamento consta de cinco fojas escritas en papel 
común de la marca del sellado, y al pié hay una firma que 
dice:=S. L.==cuyo tenor literal es el siguiente. (AqtU se 
insertará el testamento,) Todo lo que de orden del espre- 
sado Sr. juez pongo por diligencia. 

AtUo reduciendo á escritura pública el testamento cerrado. 

En la villa de... á... el 6r, D..., juez del partido, ha- 
biendo visto estas actuaciones, dijo: Que redncia á escri- 
tura publica y declaraba por testamento y última voluntad 
de D. L... todo lo que se contiene en cinco fojas de papel 
común / que serán rubricadas por él y por mi el escribano 
actuario; y en su consecuencia mandó, que se protocolizara 
en el registro del mismo, y que de él y de este espediente 
se diese á los interesados las copias y testimonios que pi- 
dieren , y que para la mayor validación y subsistepcia inter- 
ponía su autoridad. Lo mandó y firmó , etc. 

Pedimento solicitando la reducción de un testamento nun-- 
cupativo hecho de palabra^ á escritura publica. 

*F... en nombre de N..., usando del poder que en de- 
bida forma presento , como mejor en derecho proceda , pa- 
rezco y dijo : Que en el día tres del corriente mes ha falle- 
cido en la villa de... correspondiente á este partido judi- 
cial, D. L... G..., como consta de la partida de ¿efuncion 
que presento. El espresado G... hizo su disposición testa- 
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mentaría ante ciúGo testigos, vecinos de ia espresada viHa, 
qae fueron (aqtU $U8 nombres) por no haber en ella á la sa~ 
zon escríbano público ante quien otorgarla. Siendo opoirta- 
no se declare lo que entonces espresó por su última yblan- 
tad, para que en todo tiempo pueda tener el debido cumpli- 
miento, 

Suplico á V. se sirva mandar, que los espresados testigos 
comparezcan k la presencia judicial, y depongan cuál faé 
ia disposición última que en forma de testamento hizo ante 
ellos el espresado D. L..: G...,y constando lo bástante, de- 
clarar por su testamento y última voluntad lo que resulte de 
sus dichos; mandando al propio tiempo que estas actuacio- 
nes se protocolicen en el registro del presente escríbano, 
para que se tengan por escritura pública, dándose á los in- 
teresados las copias ó testimonios que pidieren. Todo lo 
que procede de justicia, que con costas pido y juro, etc. 

Examinados lostesügosj si esltwieren eoniestes acerca de 
lodos los parliciUares contenidos en el testamento^ provee d 
juez el siguiente 

AtUo reduciendo á escritura pública el testamento nuncupa- 
tivo privado. 

En la villa de... á... el Sr. juez de primera instancia del 
partido, habiendo visto las diligencias y declaraciones que 
anteceden, por ante mi el escribano, dijo: Que mediante á 
resultar de ellas la disposición' bajo que falleció D. L...6..., 
vecino de.. . debia declarar y declaraba todo lo en ellas es- 
presado, por testamento nuncupativo del espresado D. L.'.., 
y mandaba en su consecuencia, que como tal se observara y 
cumpliera', y que se protocolizase este espediente en el ofi- 
cio del presente escribano, para que se tuviera en él dicha 
disposición como escrítura pública, y qqe se dieran á los 
interesados las copias que pidieran. Así lo decretó, mandó 
y firmó, de que doy fé. 

Espediente para la concesión de licencia de enagenacion de 
bienes de menores. 

F.../cn nombre de D, J... I..., tutor testamentario de 
D. J... L..., hijo de D. F..., ya difunto, ante V. como mas 
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haja lugar en derechOi parezco ydigo: Que el pupilo D. J... 
L... ha quedado en la corta edad de seis anos, sin otros bie- 
nes que una casa sita en esta villa y corte en la calle de.., se- 
ñalada con el número... la cual le ha correspondido como 
herencia de su padre. El estado de esta casa es tan ruinoso 
interiormente, que hace ya dos años que no ha podido ser 
alquilada, y de un dia á otro va á ser denunciada y mandada 
reedificar por la autoridad municipal. Careciendo el pupilo 
de dinero para reedificarla, y de otros bienes para adqui- 
rir con su importe to necesario, al efecto, no queda mas re- 
curso ^ue proceder á su enagenacion, que por razón del 
buen sitio que ocupa la finca dará lugar á que pueda adqui- 
rir el espresado tutor, mi representado, otra finca que sea 
productiva, y con cuyos réditos podrá atender á la mann-- 
tención y educación del huérfano. Por tanto, 

A V. suplico, que con citación del curador para pleitos 
(6 en su defecto del promotor fiscQ.1 del partido) se sir?a ad- 
milirofe la información de utilidad que ofrezco, y hecha, se 
sirva mandar que se tase la espresada casa, se subaste por 
el término ordinario, se reciban las posturas que se hagan, 
y se adjudique á su tiempo en el mejor postor, autorizando 
en debida foríba á mi poderdante para otorgar la escritura 
de venta, é interponiendo en todo su decreto judicial^ por 
ser de justicia, que pido, etc. 

Auto mandando hacer la información. 

Con citación del promotor fiscal de este p^irtido recí- 
base j^esta parte la información de utilidad que propone, 
y hecho se proveerá. El Sr. D..., etc. 

Hecha la información^ se pasa el espediente al curador 
para pleitos ó al promotor fiscal j el que dice lo que estima 
conveniente^ y después provee el juez un auto autorizando 
ó no la enagenacion. 

Auto arborizando la enagenacion. 

En la villa de Madrid á... de... de... el Sr. D..., juez 
de primera instancia del distrito de... Visto este espediente- 
por ante mi el infrascrito escribano dijo: Que mediante 
resultar de él plenamente justificada la necesidad de la ena- 
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genacion de' la casa... propia del pupilo D. Joaquín Lona, 
y ser eyideute la utilidad que al meoor debe resultarle por 
la adquisición de otra ú otras fincas fructíferas, con cayos 
productos pueda atenderse á sus alimentos y educación, 
debía autorizar y autorizaba la enagenacion de ella, á coo- 
dicion de hacerse en subasta pública, para lo cual S. S. io- 
terponia su autoridad y decreto judicial, reservándose seña- 
lar dia para aquel acto é imponiendo la obligación al tutor 
D. José Ruiz de emplear el producto de la venia en otros 
bienes inmuebles fructíferos. Asi por este auto S. S. lo man- 
dó, decretó y firmó, de lo que doy fé. 

Las demás diligencins ae la tasación , subasta y posiih 
ra y remate no necesitan formularios , por haberse puesto 
ya otros muy análogos. 



FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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